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ADV£iU£NClA. 

Imposibilitado el General por sus continuos achaques y por 
los cuidados dd mando, de llevar por si, como lo habia }iecho 
en otras épocas de su vida, apuntes de los sucesos, previno des- 
de el momento que se encargó del mando, que se fueran reu- 
niendo los datos necesarios para continuar la relación histórica 
de su vida y hechos, y ejecutadas sus órdenes en los meses de 
junio y julio de Í8SK>, que permanecimos en Montp»élIier, se 
redactaron los documentos reunidos, y yo misma hice su lec- 
tura á mi esposo en los ratos en que el Dr. Lallemand le per- 
initia ocuparse de papeles. En general aprobóla relación, pero 
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se propuso hacer algunas pequefias modificaciones cuando le 
fttese posible entregarse á este trabajo sin riesgo de su salnd; 
mas este tiempo debió fiütarle , pues que á sumoerte se ha en- 
contrado tal como se escribid, entre sus otros borradores» con 
ana carpeta, en la cunl de su pro^pio pullo estén escritas estas 
pslabras: CoMnuaeUmde lMúpimU$pammUM€moria$»Ytá!ÍM 
.como se hallanj las doy al pid>lk¡o. 
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INTRODUCCION. 

Lk sublevación de España contra el derecho de nues- 
tra augusta reina D/ Isabel 11 debió de haberse corta- 
do y extinguido á los pocos días de su manffeslacion. 
La prisión y muerte del corileo de ella en Navarra, Don 
SaÉios Ladrón , proporcionaba este resultado si hubie* 
ra bebido un poco de previsión en las autoridades de 

la provincia. Lii (ropa que habia conseguido aquel 
triunfo, ufana con la victoria, hubiera corrido sin ce* 
sar tras de los restos con el mayor contento, sin repa- 
rar ni á cansancio ni á privaciones: y ocho dias de 
constante persecución , y pocas medidas que se hubie- 
fSQ tomado para fomentar el espíritu de órden en los 
pueblos, protegiendo á los partidarios de la legitimidad, 
que no fallaban en iNavarra , habrían hecho desapare- 
cer de esta provincia loe segundos caudillos de la rebe- 
lión , retirándose á Francia ó á otras provincias del inte- 
rior de España , donde serian destruidos on aquellos mo- 
mentos de efervescencia , y careciendo de esta base eú 
Navarra, los demás carlistas de la monanfufa se hubie- 
ran guardado bien de levantar el estandarte de la dis- 
cordia. 



8 MSIIORIAS DEL CfiROUL 

Tal vez los jefes que á la sazón mandaban en Navar- 
ra carecían de conocimientos precisos del carácter é 

índole de los iiavairo6 , y de lo que es capaz su tena- 
cidad y firmeza, y olvidando el hecho reciente de los 
años de 22 y 2d , depusieron todo recelo, y con esta 
confianza dieron lugar á que so fiiosou reuniendo los 
jefes subalternos de la facción ai ver que no se les per- 
seguía , Y que llamando nuevos partidarios» establecie- 
sen un centro de unión y organizasen su empresa. 

£nlre tanto el general Sarsfield caminaba bácia el 
norte de España con el ejército de observación que se 
había colocado en la frontera.de Portugal para obser- 
var los sucesos de i). Pedro de firaganza en aquel reino, 
y acaso para oponerse á sus progresos , pues e) ministro 
de Estado español Cea Bermudez los miraba con rece- 
lo. Iguoramus las causas que retardaron la marcha de 
Sarsfield para Uegar á tiempo de apagar en su origen la 
revolución, bastante extendida ya en las tres provincias 
exentas y en el reino de Navarra ; pero la versión mas 
acreditada que entonces corrió fué que la actitud de 
Castilla la Vieja y la aparición de Merino en ella le 
impuso, y antes de avanzar quiso desarmar el país y 
quitar á este feroz caudillo la posibilidad de mulestarle 
por su retaguardia cuando se adelantase. Sea este é 
otro el motivo, Sarsfield se detuvo en Bórgos al^un 
tiempo, el general Lorenzo hizo otro tanto cu Loi^rouo, 
y coando se movieron ambos, si bien el primero logró 
dispersar á los rebeldes que se le oponían en la provin- 
cia de Alava y en el señorío de Vizcaya, y las tropas 
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de ia BeÍDa eoiraroa triuníaales eo Vitoria y Bilbao, ya 
la insamocion había echado raíces muy profundas, ga- 

iiaiiiiu la provincia de Guipúzcoa, y lomando en Navarra 
un vuela extraordinario; en Íin# los jefes de ia empre- 
39 eo Alava, Guipúzcoa, señorío de Vizcaya y reino de 
Navarra se hablan ya confederado entre sí y con otras 
partidas de Castilla para ohrar de común acuerdo, y 
sus esfuerzos produjeron el efecto que se contasen á 
poco tiempo muchos miles de hombres alistados bajo el 
estandarte de Cárlos V . 

Dispersados, no obstante, en Vizcaya y Alava, perse- 
guidos en Guipúzcoa por el coronel D. Gaspar de Jáu- 
regui 5 conocido {)or el Pastor, que liailcUidose emigrado 
en Francia , fué llamado por la diputación de aquella 
provincia para ponerse al frente deja tropa que habla 
en ella . y de los naturales del país que por dispu.sieion 
de la misma diputación y á su cosía se habían alistado 
como cuerpos francos en las banderas de Isabel U , fué 
toda la facción á guarecerse á Navarra , país de gran- 
des riicuísos, y donde la rebelión lenia ya cierla consis- 
tencia, por la decisión de los jefes que estaban á su ca* • 
beza ; y mediante esta reunión de medios , llegó á 
couMÚerarse bastante fuerte para hacer frente a las tro- 
pas de la Reina que conducía el general Sarsfíeld. 

La impolítica declaración del ministro Cea á la muer- 
te del Key , de que el Gobierno no caiiibiaria lI sistema 
administrativo que se habia seguido desde el i de oc- 
tubre de 48SS; ciertos antecedentes que los patriotas 
tenían presente» del general Sarsíield ; la lentitud con 
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que maniobraba su ejército, que tal vez era prudente y 
forzosa , y la incooslaocia de sus medidas, dierou sos- 
pecha de qae iban á hacerse ilusorias las coDsecaencias 
de las dtsposidones benéficas adoptadas por S. M. la 
Berna Gobernadora desde la primera vez que se ea- 
cargó de la regencia del reino ; y esto dió lugar á que 
celosos patricios levantaran la voz , y abiertamente 
combaUesen á Cea y lo <ienibasea, sustituyénd^üle en 
el ministerio D. Francisco Martínez de la Rosa. 

Consideróse en aquellos momentos este nombramieb- 
to como una adquisición hecha por el parddo lil>eral; 
mas no correspondieroa los iicchos á las esperanzas 
generales. Habíanse persuadido todos los españoles de 
buena fe que el nuevo minislerio habría aceptado el 
cargo bajo la expresa condición de hacer desaparecer 
las injuriosas categorías establecidas entre los emigra-» 
dos. Trascurrió un mes antes que se viera este acto de 
justicia, y aun entonces viose con asombro que sub- 
sistieron ciertas y determinadas personas en la incapa- 
cidad de poder volver al seno de su patria. Atribuyóse 
este resullado en gran manera á la influencia que ejer- 
cia f según afirmaba la voz pública , el partido aCran* 
cesado, del cual algunos individuos notables ocupaban 
los primeros deslinos de la nación , y debe creerse que 
fuera bastante exacto el juicio, porque se veía que el 
general Mina era de las pocas personas excluidas, á pe- 
^ar de que pública y particularmente se clamaba por 
su regreso. 

Para Imoer fírenie á la opinión pública , el Gobierno 
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echó maoo para inaiuiar el ejército de uo hombre ' 
coBlra qaíen también había sus prerénciones , auoqoe 
no tantas como contra Mina. D. Jerónimo Valdés fué 
nombrado, y este general habría sin duda llenado com- 
pletamente su objeto 8i intrigas de partido no le hu- 
biesen precipitado, obligándole ájenunciar el mando 
precisamente en la ocasión mas favorable para acabar 
oon la tacdon de Navarra : Zomalaoérregui se hallaba 
ya al firento de esta , gracias á la imprevisión de los qae 
maüdabaQ en Navarra en los princi[)ios de la insurrec- 
ción » pues habiéndole detenido en su casa de Pamplo- 
na para impedirle la faga bajo su palabra de honor 
y linaza del Obispo, se cuid > i.m poco de su seguridad» 
que sin dificultad salió del pueblo á incorporarse á la 
fiMxáon. Pero á poco se vió tan perseguido por Yaidés, 
tan fatigadas sus gentes y aun los individuos que com- 
ponían la junta rebelde de Navarra , que nos consta que 
todos unánimes confesaban que no era dable resistir á 
las precipitadas marchas á que les obligaban las tropas 
de Valdés, y estuvieron á punto de disolverse entera- 
mente , cuando este activo general, herido acaso en su 
pundonor, vióse obligado á dejar el mando para entre- 
garlo al general Quesada. Muy animado se presentó en 
Navarra esta general en los momentos en que se hallaba 
moribunda la faocbn , pero no tardó en cobrar aliento. 

Con las tropas que el ij;eiieral Quesada reunió en Na- 
varra parece que no debía darse lugar á transacción 
ninguna con la facción. Valdés los habia apurado hasta 
el último extremo; los batallones de refresco que acom- 
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panabau á su sucesor podían haberles dado ei úUimo 
golpe; mas Qaesada, en lugar de perseguirlos, efitró é 

proponer convenciones á Zmualacárrcgui , y desde 
aquel momento creyó esle vicloriosa su causa. £i jefe 
rebelde, que se vié halagado cuando pensaba ser des- 
truido, se llenó de orgullo, y lo mismo sus facciosos ; 
los pueblos, que poco antes creían perdida eateramen- 
'le aquella masa informe , al observar no solo que se les 
toleraba , sino que al parecer se les temia , se manifes- 
taroo mas decididamente por los que llauiaban volunta- 
rios» y el caudillo feccioso supo aprovecharse diestra- 
mente de esta disposición de los pueblos para aumenlar 
los elementos du su fuerza moral y física. Sin ningún 
hecho de armas notable ganó la iniciativa sobre su 
contrario, lo persiguió, y al fin lo atacó y venció, oca- 
siuüando en el ejército una }iürciüu de víclinias dignas 
de otra suerte por su valor y decisión. Ya desde aquel 
momento lodo quedó desconcertado, y ei soldado rece- 
loso perdió parte de su valor, se indisciplino, y en una 
palabra . el ejército perdió su prestigio, y la causa de 
Isabel II las grandes ventajas que hasta entonces llevaba 
adquiridas. 

Por íuas que se quisiesen pintar las derrotas como 
triunfos, la nación y el Gobierno tuvieron exacto co- 
nocimiento de los hechos, si bien este ültimo disimuló, 

sin mauircslar su reprobación. 

Mientras que en Navarra se experimentaban estos 
desastres , en el otro extremo de la Península , en Por- , 

lugal contribuían los movimientos de las tropas espaüo- 
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las al triunfo de D.* María de la Gloria y á la destruc- 
etCNi del parlido de D. Miguel y aun de D. Cárlos, que 
pemumecia en aquel reino. Sin embargo, hubo enton- 
ces la falta de previsiou eu el Gobieruo que se observa- 
ba eo oirás disposicbnes anteriores ; porque en Portu- 
gal debió de haberse decidido á un mismo tiempo la 
cuestión de D.* María de la Gloria y de D/ Isabel H, 
reduciendo á una fortaleza , y si era necesario , cas- 
tigando como á un subdito rebelde al pretendiente, 
que ya se tiliilaba i\nv\os V de España. RI gene- 
ral en jefe de las tropas españolas , ya que no pudo» 
como se aseguró , hacerlo prisionero , debió estar 
autorizado para reclamarlo del poder de los ingleses, 
y cuaudo meaos, para obligarle á hacer una formal re- 
nuncia de sus pretensiones. Pero ni el Generfil proba- 
blemente tenia tales instrucciones, ni los ministros cui- 
daron de tener allí uu repiT^cntante diplomático auto- 
rizado para que con oportunidad pasase sus notas, y de 
este modo aquel triunfo del general Rodil, lejos de ven- 
tajas, ha ptuducido ala España desgracias sin cuento; 
y tan segpros se contaban , que considerando que nada 
quedaba quehacerpor aquella parte, decidieron enviar 
á Navarra al general üudil para que pusiese en orden 
aquel ejército. 

Mientras este activo general , elevado á lo infinito, 
recibía las últimas insirucciones del ministerio para con- 
ducir la guerra de Navarra , si es que (enia algunas que 
darle, su ejército marchaba aceleradamente en aquella 
dirección ; mas á pesar de toda su diligencia , casi á un 
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mismo tiempo pisaba el territorio de Navarra por el la- 
do del Pirmeo el preteodieote D. Cár!os , el mismo que 
' pocas semanas anled había rálo Rodü dar la vela para 
Ingialerra » haciéndose ahora prodamar rey de España 
y de las ludias. ¡ConUasle original por cierto! 

Nneyamente en presencia ano de otro Jos dea ene- 
migos que acababan de separarse en Portugal , no habo 
ua español que uo confíase en la victoria de Rodil. Sobre 
las tropaaque existían eu Navarra y provindasexentaa* 
llevó este general un naevo ejército, lleno de vida y 
entusiasmo con la nombradla adciuirida en Portugal, 
que le daba una triple íuerza moral, además de la su- 
perioridad numérica que tenia respecto del contrario. 
Tan persuadido estaba el Ministerio de cooseguir el triun* 
fo, que iuterpelado en el estameulu de Procuradores el 
, presidente del consejo de Ministros t tuvo la candidex 
de mostrarse admirado de que se concibieran recelos 
por la apanciou del pretendiente en Navarra, y de ex- 
clamaren tono enfóltco qne eso no quería decir otra co- 
sa nno que hábia u» faedasú mas en aqudla promneia. 
Error indisculpable I ¡Un raccioso mas, sí; pero un 
íaccioao que vale por muchos miles de facciosos 1 

Mientras una parte de estos sucesos ocurrían en Es- 
paña, el hombre cuya canijiana íorina el asunto de estos 
apuntes fué atacado en Londres por una gravísima en- 
fermedad , que por muchos dias lo tuvo en el mas in- 
minenle peligro. Su estadoJlamó la atención de casi 
toda la Europa, y en toda ella se lanzó un grito de in- 
dignación contra elministetio español, qne tan inhuma* 
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oameaie Irataba al general Mina , cuya alma .'ai bien 
escodada con el loas pqro patnotismo, no pcMlia ser ia- 
seosible una injusticia tan manifiesta. Hasta en los 
¡capeles públicos Ue Madrid se veía amaiigameute cea- 
soradoel Gobierno por la conducta que observaba con un 
caudillo tan popular, y cuyo prestigio en España podía 
ser laa útil eu aquello^ muuieaios á la causa de la 
Seifia. 

Tantos ataques dádos al Ministerio debieron al fin 

hactíi ie coaocer su falsa posiciou, y determinó á en- 
mendarla con respecto al general Mina; pero no que- 
riendo confesarse vencido públicamente, tomó el partido 
de hacerlo con cierto aire de indiferencia , encargando 
al embajador español en JLoadres, marqués de Miraflores* 
que le hiciese conocer confidencialmente que ya podía 
regresar á su patria, pues se hallaban derogadas bis 
excepciones: aun este paso uu se dio haslu que se supo 
que el General estaba convaleciente. Tenemos entendi- 
do que en la comunicación que medió con este motivo 
enlre el Embajador y el General, aquel aseguró á este 
que la Keina se había servido rehabilitarlo en su grado 
de teniente general. 

Recibió Mina este aviso por medio de una carta que 
el Embajador le envió por su secretario, y ei\ aquel mo- 
mento todo lo olvidó por volver á su patria; pero sus 
males físicos tenían proñindas raíces, y no adelantaba 
gran cosa en su restablecimiento. Sin conseguirlo le 
pormitieron los médicos que emprendiese el viaje» pres- 
cribiéndole el método que debería usar mientras se re- 



sintiese de sus doleocias. En efecto salió de Lóndres 
sin mas oompañía qoe la de su señora y coa pocos re- 
cursos pecuniarios, y se dirigió á Bayona con ánimo de 
lomar las «íguas de Cainbu, que eii olra ocasión le ha- 
bían producido muy buenos eíeclos, y si no ios logra- 
ba ahora, pasar á Ifonipellíer á consultarsus males con 
los doctores de aquel célebre colegio. 

Ll^ó á Bayona á principios de agosto de 1834, y ya 
experimentó á pocos días de su arribo alguna novedad, 
que le obligó á pasar á Cambó; pero no fué posible 
perimentar ei electo de las aguas ^ por cuanto se yió 
acometido de un nuevo ataque, que llegó á poner en 
gran cuidado á los que lo rodeaban. 

Entre tanto los sucesos delSuvan a y i)i ()vinc¡as Vas- 
congadas causaban alguna inquietud al Gobierno y á los 
patriotas. Los que vieron llegar al general Rodil y al 
ejército al teatro de la guerra no dudaban que la fac- 
ción apenas duraría un par de meses, indudable es 
que aquel ejército se entregó con mucho arderá la per* 
secucion, y que el General dió pruebas de un ver deli - 
ro español ; pero ei género de guerra en que se bailaba 
comprometido era muy diferente de todas las demás: asi 
es que vino á estrellarse aquel hermoso y bien aquipa- 
do ejército contra los ardides y coustancia de las infor- 
mes bandas facciosas, que, habiendo vencido ai general 
Quesada juzgaban que serian ahora tan felices. Si no 
les era posible vencer ;i lu )dil en batallas campales, por- 
que en ellas habían do llevar la peor parle, adoptaron 
la táctica de cansar su ejército con marchas y contra- 
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Biavehas, para lo caal les facilitaba tantas ven^jas la 

localidad del país, conocimiento del terreno y la de- 
GÍdida proleccioQ de los pueblos; y en efecto, vende- 
ron huyendo siempre t porque cada día se yeia mas re- 
ducido, á ÍULM-za de fatiga, aquel brillante ejérciln que 
poco ti( íiqjo aates causaba laadmiraoioa de cuauloslo 
yeian. Hubo» no obstante, un momento en que tomó Ro- 
dil tan acertadas medidas, que dió alcance al preten- 
dienle hácia el punto de Roncesvalles, y á haber tenido 
de su parte á los pueblos, lo habría aprehendido en 
sn propia cama. 

Alaruiadt) el in)bierno, como hemos dicho, porestos 
resultados» y estimulado por el clamor general, tuvo al 
fin qoe decidirse á buscar el auxilio de Mina, contra 
quien lanías prevenciones tenia ; y héaquí como la$ co- 
sas, y DO la voluntad de los ministros, pusieron de nue- 
vo en evidencia á este general/ Nos persuadimos que 
habrá conocido el verdadero oríg(»nde su nombramien- 
to para mandar el ejército de operaciones del Norte en 
unos momentos en que era público que se hallaba pos- 
trado en una cama, próximo á terminar una carrera 
gloriosa, pero mezclada de muchos sinsabores. La opi- 
nión pública, esta reina del mundo, fué la que obligó 
á los ministros á intentar si era posible que , prescin- 
diendo Mina de todo antecedente, quisiese hacer un 
nuevo sacrificio por la nación. A esta mágica voz para 
sn corazón, abriósus ojos moribundos y exclamó: ■ Va- 
mos Á. TRABAJAIl POR f.A l'ATRIA.» 

Antes de dar principio á estos apuntes, que él mismo 
T. y. % 
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nos enoomendó para la bístoría de sa campaña de Na* 

varia, hemos creido que debiamos relatar los hechos 
precedenies» procaFando haoerlocoD la mayor exactiiod- 
posible , seguD han pasado á nuestra vista y conocimiei»* 

to. Sin embargo, no es tanla nuestra presunción que 
creamos no haber cometido una ú otra inexactitud, y 
si efectivamente nos la hacen conocer, nos hallarán 

prontos á rectificar nuestros asertos y á confesar de bue- 
na fe nuestra equivocación. 
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Apuniamieniot para la ¡nstoria de ¡a campaña del general JÜfia, 
de$de el 4 de nommhre de 1854, en que Umó d mando del 
ejército de Navarra , Hasta el 18 de abril de i838 ,enqueb 
dejó. 

Esta campaña puede decirse con verdad híi>ki cierlo 
térmiao, que tuvo principio á mediados del mes de se- 
tiembre de 4834. Llegó el general á&yona á ia mitad 
del mes de agosto. Su ánimo decidido era , en primer lo- 
gar de ir á tomar las aguas y bañosen el pueblo de Qm- 
bó, que en otra ocasión le produjeron saludables efec- 
tos ; y sí no lograba con este uiodio su perfecto resta- 
blecimtento , pasar en seguida á Montpellier á codsullar 
sobre sus malescon los doctores de aquel célebre colegio 
de medicina y cirnjía. En los primeros dias del mes de 
setiembre paso en efecto a (laiiiho, y sin iie¿;ur a hacer 
uso de aquellas agua- , |)or no habérselo permitido sus 
indisposiciones , oecibió de Madrid las primeras coimmi- 
caciones que se le hicieron para encargarse de un man- 
do en el ejército. Estas primeras coninnicaciónes fueron 
coiilideiiciales ; decíale uno de los secretarios del dea- 
pacho» en carta particular, que S. M. ia Reina Gobernar 
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dora deseaba verie lomar una parte actíva en la gaerra. 

Y otro (le sus ainií?os , de acuerdo con los ministros, le 
aseguraba que el Gobierno estaba pronto á eocargarle 
al maado que el mismo Mina quisiese. 

Cuando llegaron á Cambó estas primeras comunica- 
dones , el estado de salud del general Mina era bien 
delicado ; no obstante, no vacilo im im -monto en oiani- 
fcslar su pronta voluntad á emplear lo que pudiera va- 
ler en servicio de su patria ; pero no dejó tampoco de 
hacer al paso algunas observaciones á que le dieron 
márgen las cartas de sus amigos. Y para que nunca se 
creyese que ellas eran producidas por un deseo de ruan- 
do, concluia su primera contestación ai Ministro dicien- 
do : <Mi voluntad está pronta á tomar una parte activa 
ten la guerra según quiera S. M. ; mas no entiendo que 

• haya necesidad de que sea con cargo de responsabili- 
»dad. Soy un soldado, y como tal simplemeule lomaré 
>un fusil ó una carabina , y me propongo llenar mi de-*, 
>ber en las filas con el mismo empeño que el roas adicto 
»á la causa de nue$tra inoeenu rém y de las hberiadet 
npalriaSjá cuyos objetos ((Mii;o consaiírada nu vida: 
•puede V. asegurarlo así á S. M.la Ueina íjobeniadora, 
•sin temor de que mis obras desmientan mis palabras. » 

Y al otro su amigo que leescribia de acuerdo con el Go- 
bierno, le añadió: «Lo que mas apetecería en este mo- 

• mentó es el (pie S. M. se dignase de acordarme, como 
>le suplico muy de veras, la gracia dg cuartel en Gaii- 
>cia, donde hay aguas mineral^ cuyo uso podría con- 

• tribuir á los alivios de mis males presentes.» 

Mucho tiempo hacia que el Gobierno deseaba obtener 
de Mina una declaración sobre la conducta que se pro- 
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poQÍa seguir en la cuestión del momento. Poeron repe- 
lidas y varías las insimiacionos que so le tenían hechas 
por difereates vías para que hiciese una maniíestacioa 
explícita, y directa ó indirectamente se le aconacgaba 
que se dirigiese á la Reina Gobernadora con nna smnisa 
exposición ofreciendo sus servicios en las banderas de su 
augusta hija O.* Isabel lí. Mina no creía hallarse en ei 
caso de dar este paso , y no lo dio , porque eran sobra- 
damente conocidos sos principios (1); y no bien soltó las 
expresiones contenidas en su respuesta al Ministro, que 

(1) En prueba de esto, véase io que , contestando^ á uno 
de sus mejores amigos , dijo desde Londres eHi de marxo 
de 1854, cuya minuta , de su propia letra, se ha encontradoen- 
tre sus papeles. Decía asi : < Sr. D. R. G. de la C. — ii de raar- 
iio , de 1834.— Mi querido amigo : Nuestro apreciable amigo 
>D. A. A. me ha hablado de una índieaeion que V. le hace con 
>respeclo á mí : ya le tengo dicho ¿ V. que respeto muchísimo 
»los consejos de V. , y este, que lo creo no solamente dictado 
>por «íl alecto que le debo á V. , sino por el gran deseo que V. 
>tieiiL' que yo vuelva á España : todo esto me hace mas sonsi- 
>ble el diferir de la opiiiioii de V. ; la inia sobre la materia es la 
>s¡guieii!*^. Si en España se establ^^ce una n-presenUicion nació- 
>nA\ verdadi'rat y no uí!a sombra vana, necesariamente dejo 
>d<í ser emigrado; poripn- m triuiitan nuestros jirineipios, ¿en 
>qut; pudiera entonces tiitul irse miproscripeidn? Si se estable- 
>ce otra rosa , y que por ccjusiguiente me veo privado de vol- 
>ver ámi patria , no puedo , si he de ser fiel á mis principios, 
•ofrecerme á un gobierno rpie va en contra de *'llos; y en este 
«caso , si me resolviese a volver á España, si'na |)ara concluir 
«mis dias como los empecé , de labrador; y moriré con la sa- 
ttisfaccion de que en cuanto he podido he conservado mi ho- 
tnor ileso , y no be dado ?aotivo á mis amigos pa^^a que se ar- 
srepientan de serlo. — Abrace V. alG.; y V., amigo mió, cuente 
>oon la verdadera amistad de su invariable.— y Mim^ 



el Gobierno se apodad dewi dicho , y «ia aleacioa á laa 
otras observacionee , ni á la sáplica de que ae le señala- 
se cuartel on (lalicia, quo hacia en la carta á su amigo, 
le oouüno ei maudo del ejército desUuado á operar ea 
Navarra oootra loa facciosos , y por extraordinario le co- 
municó este nombramiento, dirigiendo el pliego al cón- 
sul español en Bayona, con orden de entregármelo en 
propias manos. 

£1 día 26 de setiembre , al tiempo de ponerse el sol, 
ae presentó en Cambó el cónsul D» Juan PraCs» acoDotpa- 
.nado del Sr. D. Joaquín María Ferrer, procurador á Cor- 
tes por la provincia de Gui[)úzc()a. Hallanm a .Mina pos- 
trado en cama , de la cual no se levantaba hacia tres 
días , y en ella recibió ei pliego que contenía dicho nom- 
bramiento, y además otro con el de teniente general. A 
pesar del secreto y precipitación con que el Minisierío 
obró en e?te paso, como se llevaba ya muy cerca de un 
mcd.que la uej^ociaciou se habla entablado, el mundo 
político estaba en observación , y no dejó de traslucir- 
se en él lo dispuesto por el Gobierno. No fué bien admi- 
tido de todos el nombramiento de Mina aislado para man- 
da r solo en Navarra , cuando sus antecesores habían 
abrazado el mando de todas las tropas que componiau 
el ejército de operaciones del Norte ; porque creían que 
la división de mandos no era Ío mas, conveniente al me- 
jor servicio ; y de aquí varios españoles , celosos por la 
mas pronta destrucción de toda la facción, tomaron oca- 
sión para escribir y estrechar á Minaa lio de que no ad- 
mitiese ei mando sino con la extensión que lo habíante- 
nido sus predecesores; y estas invitaciones las recibió 
al mismo tiempo que los phegos del Gobierno. 
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Peioel General , queennedio de los-agiidoedolQVQs 

q«e le alormoiilahan conservaba mucha serenidaJ de 
ánimo , recibió coa la tiiayor sau^re fria uüüs y otros fm- 
peks, y como ya tenia senladoBSus príncipios y kechass 
refoUiciga, la roamfesUS 6egiudanieatea&Gohieni0e& es- 
tas breves palabras: « El estado presente de mi salad no 
>me permite en este momento empreiKlei mi marcha 

• para irá tomar estemaado; pero lo ejecutaré inniedia- 

• lamente que me encuentre en disposición de hacerlo.» 

La nolicia de la llegada del general Mina á la fronle- 
ra de España había puesto en movimiento á nuichoa de 
sus ¿Hiii.i^miscüuocidos de Navarra y de las otras pro- 
vincias inmediatas : supusieron aquellas gentes que mas 
. temprano ó mas tarde el Gobierno se vería en la fMroci* 
sÍBii de destinarle á pacificar aquellos, patees ; en con- 
secoeoda, moclios pueblos , varios valles y HMiHitud de 
particulares adictos a la buena causa . lo escribieron y se 
le presentaron oireciéndole su couperaciun para cuando 
llegara elcaso, y estos ofrecimientos se multiplicaron á lo 
infinito cuando llegó ú saberse su nombramiento. No fná 
lo que menos contribuyó á que oo adelantara en el ali- 
vio de sus males la concurrencia de eunsarios , el oír- 
le^ , contestar y dar instrucciones ; por manera que sin 
mando y lejos delteatro de la guerra^ puede asegurar- 
se que la estaba haciendo directamente desde país ex- 
Iranjeru y postrado en un leciio de dolor. A esto se le 
agregó , veriíicado el mando , el cuidado de la eorres- 
poadencia oíicial que dio principio de varios punios , y 
de otra particular dilatadísima de todas partes. 

Esta ooQlínua agitación no era la mas propia para 
aliviarle de sus dolencias^ y aunque los médicos le pres- 
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oriliíaD el ttayor miego, y él coaocia pelfecUment&qiie 
le era áfi toda necesidad , su pundonor prevalecía sobre 

toda otra considoracion. Una voz admitido el mando, ya. 
se contaba comprometido para cou ei Oobieruo y para 
con so patria, y con el deseo de llenar este compromi- 
so lenta por nada so padecer ni el arriesgar so existen- 
cia : así es que hacia muy pocos progresos en la me- 
jora de su salud. Jaiiiá>,sin embargo, pcrdiu la espe- 
ranza de recobrarla enteramente ; mas, receloso de 
que esto se dilatase demasiado , y deque este retar- 
do cansara daño á la causa pública , hizo reunir á con- 
sulla , sobre los dos médicos que conlinuamenle le 
asistían , otros tres mus de los mas notables por su sa- 
ber, que se conocian en los alrededores del pueblo de 
su residencia, con elobjetode que, observándole todo el 
tiempo que quisieran , y bien instruidos del principio y 
origen de su mal , de las alteraciones observadas en to- 
dos los períodos que se habían seguido, y del estado en 
que actualmente lo considerasen, manifestaran en franca 
justicia si su opinión era que podía esperarse una cura 
tal que le permitiese trabajar activamente y sufrir las fa- 
tigas (le una campaña ruda y penosa, y el tiempo, en 
caso de ailrmativa, que podría lardar á ponerse en esta 
disposición. 

En efecto , los tres médicos forasteros le observaron 

con sumo cuidado por muciías horas y,en distintos días, 
y el resultado de sus observaciones, y el común sentir 
de ios cinco consultados, fué ex^teodido eo un certiñca- 
do, donde constaba cuál era en su concepto el verda- 
dero mal que sufría el General , su opinión de que era 
curable , y de que separándose de todo trabajo, y ob- 
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servando un rígido método en el sistema sKmentíciOt 

podi ia recuperar sus fuerzas á la vuella de un corto tér- 
mino dado , y dedicarse entooces á toda clase de traba- 
jo. T para que jamás se le atribuyese que eolretenia al 
Gobienio y á ia nación á. cambio de conservar el mando 
contra toda esperanza de poder llegar á ejercerlo, tuvo 
el General la exquisita delicadeza de haccrlesüüc ai por 
la justicia del iug;ar de Cambó la certiiicacion de los fa- 
cuUativo», y original la remitió al Gobierno, con el ob- 
jeto de que, penetrado 'este del verdadero e^do de su 
salud y de lo que prometían los médicos , acordase aque- 
llas medidas que juzgase mas convenientes al servicio. 
De esta manera cubNÓ el General su responsabilidad, sin - 
d^r lugar á que pudiera hacér^le un cargo fundado 
en esta parte** 

Mas lejos de poder sujelai tc á la práctica del reposo 
que se ie habia prescrito, ni los asuntos se lo permi- 
liaii , ni su carácter eficaz y pundonoroso lo toleraba; 
Y aéase por esto « ó por el origen de su mal , desde el 
d de octubre, que dirigió al Gobierno el certificado, bas- 
ta que tuvo aviso de haber llegado á manos del minis- 
tro de ia Guerra , se agravaron sus dolencias basta el 
extremo de que el médico de cabecera, en uno de los 
dtas« á las doce de la mañana, se creyó obligado á no 
ocultar á los amif^os del General que lo rodeaban , pa- 
ra que lo hiciesen conocer a la Generala, y se tomasen 
las medidas indispensables en tales casos, que si el eur 
fermo peEdia basta las 3 de ia tarde otro tanto como 
le notaba de pérdida desde las nueve de la mañana,* no 
existí ria uua hora mas ; y de hecho la esposa del Ge- 
neral , que era el mas principal y entendido enfermero. 
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una hennana y sobrina del misma ^eofural, que ke aais- 
tían igualmente , y sus amigos presentes creiáh dema<^ 

siado cierto esle tniuncio, por la exlraordinai i.i novedad 
que observaban en el paciente. Afortunadameote antes 
de las tres de aquella tarde liizo , digámoslo así , crisis 
la enfermedad : im esfuerzo de la naturalesea le hizo ex- 
peler por la boca una cantidad asombrosa de materias, 
cuya descripción y compuesto no Imix) iorma de que 
pudiera analizarse; se serenó con esto, se reanimó, y 
ya desde aquel instante fué siempre ganando en alivio, 
aunque con mucha lentitud. 

Resentido á lo c|ue parece en este tiempo el general 
Müdil de que se le hubiese separado del mando del 
ejército, y antes que el Gobierno tomase ninguna medi- 
da interina en razón de mando mientras Mina entraba 
en Espada , abandonó su puesto , y se dió higar con es* 
to á compelencias entre los jefes subalternos del ejér- 
cito. Díjose que los generales (1 udoha, San Juaiiena y 
Lorenzo se disputaron el bastón : todos tres con los res- 
pectivos cuerpos de tropas que tenían á sus órdenes se 
presentaron en la plaza de Pamplona, dejando de per- 
seguir á los íacciosos. Se recibió la órden durante es- 
tas escenas para que el conde Armildez de loledo, 
que ejercía el cargo de virey de Navarra » se encarga- 
se del mando en jefe del ejército ; pero este caballero 
enfermó y se puso al instante en estado de ínoapaci- 
dad : por anti.micilad corresponilia al general Curdpba; 
mas díjose que tuvo la generosidad , en reunión de 
jefes , de cederlo al general Lorenzo , considerándolo 
como mas apto para dirigir las operaciones » respecto 
del mejor conocimiento que tenia del pafs por su ma- 
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yor esluNsía eo á , y ser ma» cooocido de los pueblos. 

Estas disensíoDCs, que llegaron á conocimiento del 
Gobierno casi al mismo Uempo que el cerliiicado de ios 
nédioos reuilido por el i^eoerai Mina , produjeron va- 
nas racomeadaciones á €Ste de parte dei Mioisterio 
para que á la laayor brevedadfque !e fuera posible pa-. 
sase á K^paña á encargarse del injnulo. y ruoiíus con- 
üdonciales de los miuisUos y olí as pcrsunaji^s de la cor- 
te* «De la manera que fuere, le decía uno délos secre- 
•GrejUuios dei despacho; haga V . lo posible no mas que 
»por trasladarse á Pamplona y permanecer quieto en la 
tplaza, pues eslr» solo nos libertará dt' niales iníinilos 
«que estamos previeudo.» £n ün, de Navarra, de Ara- 
, de generales , de particulares de todas parles re- 
cibía el General iastancias muy vivas para que mar- 
chase á Navarra ; y llegó á tanto este empeño y deseo, 
que liiibo un vallo áv osla provincia (pie le envió coiin- 
sionados coa el encargo expreso de asegurarle que e» 
kom^0f ik sus uaturaies , y la nmar incemodiidad ni 
mdad&9 p^uaria las moníaSas que lo separaban de Esp»- 
«fl (1). Se vió al general Mina derramar lágrimas de ter- 
nura seulatii) en su lecho al oir leer este cúmulo de 
apreciables documentos para su corazoa , que le aíec- 
taroo en gran manera; mas repuesto de su comuocion, á 
muy pocos momentos de^ués dió vivas señales de ani- 
íiiacion , y si se le hubiese pernuluio , aun en aquel 
mismo estado de debilidad se hai>ria puesto en mar- 
cha , sin reparar ni en lo dañoso que podía ser á su sa- 
lud , oi ea los riesgos peligrosos del camino. 

» 

(1) El valle de Roncal. 
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Se yió 60 ¿I desde este momento una mejorfo mny 

conocida, y principió á dictar medidas de marcha : pu- 
do conlenérsele hasla eM 4 ó 15 de ocluhre, en que 
ya empezó é fpvanUirse y rápidamente á moverse , dar 
algunos paseos y ano montar ¿ caballo ; y el día 24 dis- 
puso que partiese á la corte el áníoo ayudante que te- 
nia i\ su lado, D. Angel Esalu, con la misioiíi de llevar 
pliegos al Gobierno anunciando su pronto viaje á Es- 
paña, y una exposición directa á S. M. la Reina Gober- 
nadora, con el encargo especial de ponerla personal- 
mente en sus reales manos. Libre de este cuidado, se 
ocupó del arreglo de otros particulares concernientes á 
su marcha. 

Al mismo tiempo que su ayudante de campo monta- 
ba ¿ caballo para la corte, se presentó en Cambó el 

coronel D. l^aureano Sanz, enviado por el Gobierno 
con inslrucciones particulares para ol general en jefe 
del ( jército del Norte. Había ya acompañado al general 
Rodil mientras marchaba en varías de sus expediciones, 
y desempeñaba á la sazón el cargo de jefe de la plana 
mayor, á las órdenes del creneral Lorenzo. Kste í^eneral 
hizo una correría al Baslan cou una división del ejér- 
cito, y desde allí escribió al general Mina, anunciándole 
su proximidad á la frontera con el intento de recoger y 
conducir á Pamplona los fondos que habia en Bayona 
destinados al ejército. Kstos fondos , por órdenes del 
Gobierno, eslabau á la disposición de Mina desde el ins- 
tante que le fué conferido el mando, y era una de las 
cosas que masllaibaban la atención del General so con- 
ducción á Pamplona. Quería el general Mina de repen- 
te presentarse en esla plaza sin conocimiento de nadie; 
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tenia preparados ana docena de acompañantes que en 

una süld noche desde Cambó lo condujesen á la capi- 
tal de la Navarra, á pesar de todos ios facciosos que 
oGopabaa lodos los caminos, y trataba de negociar los 
fondos para llevarlos en pnpel ; pero la llegada del co- 
ronel Sanz y la proximidad del general Ixjrenzo cou 
sn división lo hicieron ( iinhiar de plan. 

Se observó biea pronto bastante simpatía entréis i ge- 
neral Mina y el coronel Sanz, á pesar de qne aquella 
era la vez primera que se veian. Las maneras francas 
con que se ()resenló cada cual en la [íHmera entrevista 
fué bastante para que quedaran conformes y unidos en 
amistad. Cuarenta y ocho horas permaneció el coronel 
Sanz ao Cambó, y en este tiempo instruyó al General 
del estado de la guerra en el Norte, fuerza de que se 
componía el ejército, y medidas que en concepto del 
Gobierno deberían toinarse para contener el progreso 
de la facción , de pronto echando mano de represalias 
en el caso de que ella violentase á los pueblos y á las 
femilias, y extinguirla en seguida atrayéndosela opinión 
del país por niedu) de un s«Tno «'omporlainiento de to- 
dos los individuos del ejército, restableciendo en él la 
mas severa disciplina y moralidad, que se hallaban al- 
gún tanto relajadas ; y acordaron desde luego todas las 
medidas conducenles para la marcha del General, cus- 
todiado por ia división del general Lorenzo, y conduc- 
ción do caudales. 

En vírlud d¿esle acuerdo, se hicieron llevar los fon- 
dos desde Bayona á San Juan del Pié del Puerto; el coro- 
nel Sanz volvió el al cuartel general de Lorenzo para 
Jiacer marchar al mismo punto Jas brigadas del ejército, 
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dirigidas por c! misiiu) Sanz, que dohnrin hacerse cargo 
de los caudales; y le preyino al despedirse que no hi- 
ciese en el ejército la menor advertencie de la marcha 
del General eo lefe, á quien nadie consideraba todavía 
en disposición de viajar, por las noticias qne corrían del 
estado poco ventajoso de su salud. 1^1 General montó á 
caballo el 27 y fué á Bayona para activar el despacho 
de la conducta de caudales, tomar machas otras dispo* 
alciones relativas al servicio , y despedirse de las auto- 
ridades francesas del dcparlatnento , y hecho todo esto, 
el mismo (lia ?7 volvió á (^ambó. E! 28 recorrió algu- 
nos puntos de la frontera y fué á [icrnoctar ai pueblo de 
Lacarra, donde residía el general Barispis, comandante 
general <le los Pirineos Occidentales, para conferenciar 
y despedirse de él : y e! 29 pasó desde allí á San Juan 
del Pié del l'ucrlo , adonde por oíros diversos puntos 
llegaron también casi al propio tiempo el coronel Sanz 
con las brigadas del ejército , el caudal dirigido desde 
Bayona , el comisionado británico coronel Wilde , que 
iba á residir cerca del general Mina, y la Generala y su 
comitiva. 

Interin se veriíicaba la entrega de los caudales, y 
cargaban seguidamente las acémilas, descansaron d 
General, su esposa y los de su acompañamiento, y á las 

tre? de la mañana del 30 , ruando ya todo estaba listo, 
se emprendió la murclia para España en una noche su- 
mamente lóbrega y fría ; á las 6 se hiso nn pequeño 
descanso en el pueblo de Valcárlos, desde donde dió par- 
te el General al Gobierno de que pisaba ya el territorio 
español. Por disposición del coronel Sanz, todo el cami- 
no estaba cubierto con partidas de tropa en escalones» 
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con el objeto oslensihie de convoyar los caudales, y 
solo en ( I |)un(o de Uoncesvalles recelo la tropa la mar- 
cha del General : bubo aocierip murmuiio -, pero se eo- 
uoda bien qae no pasaba de meras conjetnras, y á 4as 
once del día sorpreodió'el general Mina al general Lo- 
renzo con «u presentación en Hurgúele, donde esíe últi- 
mo se encontraba esperando el convoy. Ya desde ailí 
Bo bobo disimolo para la tropa , que manifestó el entu- 
síasffio mas grande por ver á su nuevo general. 

Después de un ligero almuerzo, el general Lorenzo 
dió la tilden de marcha, y colocado Mina con su peque- 
ra cornil i va, compuesta de su esposa, un capellán y dos 
amigofi del General » recibió á la salida del pueblo de 
Burguete mil Vívas de la tropa, y sin paVar apenas mas 
que cinco nuíiutosen Zubiri, se llegó al anochecerá las 
inmediaciones de Pamplona. En esta ciudad se ignora- 
ba la marcha del General ; para cuando llegara había 
dispuesta ona hermosa iluminacbn general : el Ayuh- 
lamíenlo tenia preparado su recibimiento en el palacio 
de los vireyes con abundantes j-epuostos de toda clase 
de cosas (i). Uno de los regidores, que había ido en co- 

ii Ou< riendo p\ ayuntamiento de la eiudatl de Pamplona 
demostrar de alguna manara ha muy afíradable que era á sus 
administrados el nüml>raniicnto de mi esposo para mandar el 
ejército del Norte , determinó amueblar ile la mejor manera 
que Ir fuese posible d palacio en donde suponia había de alo- 
jarse, y le dió parte de esta resolución por medio del individuo 
de la Corporación encargado de felicitarlo. Agradeció Mina muy 
SiMseramente aquel obsequio; pero no perdiendo nunca de vista 
sos principios de delicadeza» encargó á un amigo de su con- 
ftmsa éfn Pamplona que con e! mayor secreto le tuviese pre- 
porada una habitación adonde pudiese apearse , porque parte- 
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* misión á Cambó para saludar en nombre de la Gorpo- 

raciou al General , fué detenido por este y volvía con 
él , y medía hora antes de llegar al pueblo se adelantó 
para prevenir su arribo, no precisamente al Ayunla- 
miento, sino á la casa que de antemano había encar- 
gado se le tomase para su habitación, por ouanto, no 
siendo vircy, no creyó debiji hospedarse en el f)alacio, 
ni quiso gravar á ningún vecino con su aiojaunento. 
llegada á la ciudad del individuo del Ayunlamiento pu- 
so en movimiento una porción pequeña del pueblo, 
pues la mayor parte de él ignoró la entrada del Gene- 
ra l hasta que ya había desmontado en su casa. Sin em- 
bargo, en la puerta del ílármen había algunos grupos 
esperándole cob hachas de viento encendida ^ las cua« 
les mandó el General apagar, y á las 7 déla noehe, sin 
mas luz que la del alumbrado del pueblo , pero en me- 
dio de vivas y aclamaciones de las gentes (jue se ha- 
bían reunido , llegó al término de su pesada y penosa 
peregrinación de aquel dia. 
Expnesto estuvo al apearse del caballo á dar consigo 

neciendo el palacio á los vircyes, no quena, .si iba a ocuparlo, ♦ 
que se consideras*' qutí por ostc medio indirecto procuraba 
m\UiA nomhraiMit'iilo. ('.uando a nihístra salida de ranipluiia 
para Moiilptíllit r, ofició Mit a al Ayuntamii 11(0. no solo dándole 
las gracias por el uso de lus niuebltís, síüü ro^'áudoie que dis- 
pusiese quit ri se lial)i;i (1<» encarf»ar de recibiilos; aquella cor- 
poracioji volviíí a li'jn'tirle de olicio que el Ayuntaniiciito los 
hubia dispuesto para su usa, y que se ofenderia si no los consi- 
deraba cóínú propiedad suya , ¡(ñadieiido la suplica <]e (pje dis- 
pusiese la tiaslaciou a olm punto lucra del palacio, para (jue no 
pudiese alegarse derecho á ellos j lo que a&í se veriücó. — (Nota 
d&la Edüora.j 
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en tierra, y se evitó porque las geates qae lo rodeaban 
lo 806lQ¥Íeroo , paes él no podía apenas tenerse en pié : 
nevaba tres días muy fatigosos de correr á cabaUo, y la 

jornada de m\\\v\ día principalmente, que fué de trece á 
catorce leguas de malísimo camino , io d€|ió estropeado 
sobremanera, y apenas llegó fué preciso que se me- 
tiera en la cama sin recibir á nadie en aquella noche , ni 
de aniorídades qoe se presentaron en su casa , ni de par- 
ticulares, inclusos los tiidividuos de su propia familia. 
Circulada inmediatamente por el pueblo ia noticia de su 
arribo» que tenia en general sus preparativos hechos, 
en un momento se vió todo él iluminado ; se agolpó el 
vecindario en la {)laza del castillo , y á la inmediación 
de la casa del (ieneral se reunieron las músicas de los 
regimie^.^ que había en la plaza ; y altemaudo entre 
himnos patrióticos y vivas de la multitud, se pasaron tres 
horas antes que se retiraran las gentes, que por aquella 
noche hubieron de contentarse con mirar á la casa del 
General. 

£n el mismo tiempo que el general Mina pisaba el 
territorio español despufe de once años de expatria- 
ción, su ayudante de campo, D. Angel de Esain, hacia 

en Madrid entrega á los ininistrus de los pliegos de que 
era portador, y no pudo poner en manos de S. M. la 
Reina Gobernadora, según eran las órdenes que le ha- 
bía dado su general , la exposición que la dirigia , por 
el riguroso cordón puesto para que nadie se acercase al 
real sitio del Pardu, donde á la sazón residía la corte, 
á causa de los restos del mal del cólera que aun se ob- 
servaban en Madrid , y de la epidemia de viruelas que 
temaba también » y tuvo el ayudante que entregar su 

T. V. 3 
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pliego al primer secretario del despacbo , D. l>dncisGO 
Martínez, de la Rosa , para que lo llevase él misiDo, ó lo 
remilíese á su compañero el ministro de Gracia y Justi- 
cia D. Nicolás Gareli , que era el único de los minislros 
que estaba al lado de S. M. ea el Pardo, á fin de que lo 
pusiese en las reales manos. 

Fué muy útil que la llegada del ayudante del General 
á Madrid coincidiese con el recibo de la desagradable 
noticia de la acción de Alegría en Alava, (ioinie en los 
dias 27 y á8 de octubre se perdió casi enteramente la 
división acaso mejor organizada de todas las que com- 
ponían el ejército del Norte. En Madrid causó esta triste 
nueva un desagrado tal , y tan manifiesto descontento, • 
que el (iobierno llei^ó á recelar n sul tasen males de con- 
secuencia ; y la noticia de que el general Mina habia 
entrado en £$paña ó estaba próximo á verificarlo neu^ 
tralízó toda acción y fué como un preservativo del mal 
que se temía ; sin embargo, tuvo el Gobierno que dar en 
cierto modt) uiia satisfacción á la dímiiíou pública, se- 
parando de su puesto ai miaistro de la Guerra , á quien 
con verdad ó sin ella se atribuía la mala dirección que 
llevaba la guerra contra los facciosos. 

El General , sin levantarse de la cama , al siguiente día 
de su llegada, esto es, el 31 de octubre, dió parleal 
Gobierno de su existencia en Pamplona; pero fué des- 
pués de haberse procurado algunas noticias fidedignas 
del estado de cosas en todos los ramos de la adminis- 
tración, y es por esto que desde la primera eoniuiiica- 
cion oficial con el Gobierno después de su entrada en 
Pamplona , empezó á poner de manifiesto el modo con 
que las veia. 
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« Mi carácter franco , decía al ministro de la Guerra 
len este primer oficio , no permite jamás decir tas cosas 

• sino como las alcanzo que son en »í. I^a feccion aumenta 
•cada dia mis fuerzas, y las «jiie riu' lian asegurado (no 
>de oücto hasta ahora) existen útiles para batirse con- ' 
»tra ella, no me parece que son suficientes para destrair* 
>b. > Y condaia : • Creo deber explicarme con esta 
^franqueza para cpu» minea so me atribuya el (Iclrrlode 
'haber entretenido ai Gobierno ton esperanzas halague- 
•ñas cuando hay imposibilidad de realizarlas.» . 

En el mismo día, en carta particular escrita á uno de 
los secretarios del despacho, que se decía su amicho, 
se explica í I el General de esta manera : «Malo n»e ha- 
»bian pintado oslo, pero muy corlas se quedaba olas no- 
•ticias en esta parle para lo que he aprendido en estas 
> veinte y eua Iro horas . Ustedes n o p u edén haberse forma* * 
ido una ¡dea, ni aproximativa siquiera, de la pobre, de 
»la desventurada situación de este país y de siis cosas ; 
«es necesario crear muchas nuevas, muchas, ó esperar 
•un trístisimo resultado, cuyas consecuencias pueden 
»ir muy lejos.» 

Se habia propuesto el general Mina ih» lomar el man- 
do del (Ejercito hasta después de haberse repuesto de sus 
fotigas y de haber adquirido toda la copia de datos 
exactos que juzgaba necesarios para preparar sus me- 
didas y dictarias con el posible tino ; pero postrado co- 
mo estaba aun eu la c^ma, se le hicieron tantas súplicas 
por generales , por otros jeras del ejército , por las auto- 
ridades locales del propio país, y por muchos particu- 
lares celosos del suceso de la buena causa y adictos de 
corazón á la reina doña Isabel II , que se ci eyo obli* 
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gado á DO dilatar oi un momento siqo wa el cai^ar con 
la responsabilidad del mando, atin en la cierta segurí- 

á'dd de exponer su convalecencia á recaídas sensibles, 
como se lo anunciaron los médicos que llamó á consul- 
ta al siguiente dia de su llegada , y ya él se lo lemia, por 

* so estado de debilidad. Resuelto á hacerlo sin demora, 
se hallé en otra necesidad , que era invencible para so 
carácter; pero tuvo igualmente que sujetarse á ella, á pe- 
sar de su grande repugnancia de todos Uempos, que era 
la de dar alocuciones. El dia 1 de noviembre se pasó 
sin qoe se hiciera comunicación ninguna al Gobierno, 
pero bien ocupado con las continuas visitas, que tuvo de 
recibir sin levantarse de la cama , y con el despacho de 
su dilatada correspondencia particular, y mas principal- 
mente en dar evasión y respuesta á la multitud de cou- 

* fidentes qoe le llegaban r y el 2 escribía oficialmente al 
ministro de la Guerra , entre otras cosas, lo qoe sigue : 

t Vine resuelto á empezar á obrar luego que tomara el 
» mando sin mas publicaciones ([ue la ordinaria al ejéi- 
»cilo para que me reconociese por su general , conveii- 
>cido deque muchas veces las de otra ciase producen 
•mas mal qoe bien ; pero con muchísimo sentimiento he 
»lenido que abandonar mi propósíio y ceder á laneoesí- 
» dad. Tengo que hablar desgraciadamente, porque así lo 
• exige el estado en que he encontrado el país y el ejér- 
»cito, y este incidente ocasionará todavía el retardo de 
•un dia la toma de posesión del mando. • 

El dia 3 de noviembre se imprimieron la órden del 
dia al ejército dándose á reconocer como general , y una 
alocución á los navarros, y el dia 4 se publicaron y cir- 
cularon, y quedó instalado en el mando. En este mismo 
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día 3 recibid el General el duplicado de una real órden 
de 25 de octobre anterior, cuya principal habia ido á 
Cambó y no babia llegado á sus manos, por la cual se 

extendía su mando sobre todas las tropas de Navarra y 
las tres provincias Vascongadas, con todas las facuilades 
correspondientes á este elevado cargo. 
• Hé aquí la órden del dia al ejército y la alocución á 
los navarros que bemos citado : 

6rden del du. 

«Soldados ; Vuelvo á colocarme entre vosotros para 
•combatir^ en nombre de la patria, contra iguales ele*. 
> mentes á losque desde el año de i%%0 al 23 seopusíe- 
>ron, en el mismo centro de ella , á la marcha del go- 
» biemo representativo, reconocido, después de dolorosas 

• experiencias, como indispensahlnnento necesario para 
a asegurar la independencia de la nación, sUs fueros y 
» libertades, y la estabilidad y esplendor del trono. 

«Restablecido aquel gbbierno en nombre de nuestra 
Bexoelsa reina Isabel II por su augusta madre S. M. la 

• Reina Gobernadora , y en pleno ejercicio de sus pode- 
»res por la iiniíoi uie adhesión de todas las provincias de 
» la monarquía , el deber individual de todo buen espa- 
»ñol es el de prestarle su cooperación para que siga sin 
tobstácttios el sistema de mejoras que ha emprendido 
>en la administración pública del Estado. 

•Sin embarfío , desconociendo este sagrado deber, y 
•bajo de una bandera rebelde á la patria, algunos ha- 
•bitantes de esta provincia, unos á mano armada, y 
•otros prestando á estos auxilios de todas clases , ponen 
•las mismas trabas que pusimn en la anterior época 
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•que lio citado á la marcha del Gobierno; y so color de 
» defender derechos que jamás hao reconocido nuestras 
>le3Pes patrias, \mcen también oposición á los de S. M. 

»Isabol II , reconorida . proclamadii y ¡(irada por la na- 
•ciua como legitima liercdera del trono; haciéndose de 
•este modo doblemente criminales. Y siendo nuestra mi- 
»sion la de destruir estos elementos de oposición contra- 

> riüsá la tranquilidad y á la felicidad públicas , han'mos 
- »ver, yo lo espero, á esos hombres obcecados c ilusos 

•que QS tiempo ya de que reconozcan su impotencia para 
•resistir al poder y á la voluntad general de la nación. 
•Conforme á los sentimientos maternales de S. M. la 
»Reina Gobernadora, (pie desea ver restablecido o\ ór- 
>dea en esta provincia, sin mas derramamienlo de san- 
ygre entre hermanos, que con igualdad considera y lia- 

> ma á todos sus hijos, y cediendo á mis propios impulsos» 

> les ofreceré la paz , y si la desprecian y me obligan á 

• desenvainar la espada, entonces perseguiremos á to- 
ados estos enemigos de la patria sin descanso, y seremos 
•tan terribles en la venganza del mas pequeño mal que 
•se nos canse, como indulgentes con los arrepentidos 

• que se den á partido desde luego y quieran reconci- 

• liarse con ella. 

•En mi cartera traigo, compañeros, los premios que 
•se os han de distribuir acto continuo de, las buenas 
•hazañas. Yo sé bien que en vuestros nobles sentimien- 

• los la única recompensa que ambicionáis es la de que 
•se os cuente como una parte activa destinada á ase- 
•gurar la tranquilidad pública, y preparar con ella el 
•bienestar de la patria ;*pero e^te mismo honrado y 
•generoso proceder obliga al gobierno que dirige sus 



Digitized by Google 



DON ÍB4MÍ8G0 tttOt T HUIA. M 

iáestíaioSj á dar á conocer vuestros notables senrícm 
«pormediode distinciones públicas. Yo gozo ya^conan- 
• ticipacion de la mayor que pudiera apetecer en el he- 
»cbo de veruie colocado i\ la cabeza de ua ejércilo Uku 
»pairíota , valienie y beaemérito. 

iSoklados : contadme como el último granadero del 
>€gército, qoe, armado de an fusil , siempre qae el caso 
•lo requiera, comparlire guslusu vueslras mismas fnti- 
«gas hasta que hayamos cooseguido una cúmplela vic- 
»lona. 

•Orden y unton perfecta en el ejército , severísÚDa 
tdiscíplÍDa « y muy particular en las marchas y desean- 

»sos : y sobre todo, vi^rilancia suma, es lo que ordena 
*y manda vuestro general en jefe. — Mina. — En ! « uar- 
•tel general de Pamplona, á 4 de noviembre de 4b34.» 

AtOCUaON A JUOS NAVARROS. 

«El general D. Francisco E.epoz y Mina á los n;i\ li- 
tros.»- Paisanos : acabo de posesionarme del mando 
i del ejércilo destinado á pacificar nuestra provincia. 
•Aunque lejos de vosotros, mi corazón ha derramado* 
«muchas hijUTimas al conlcmplar ol osUnlo de anarquía 
lenque os halláis de un año á esta parte, y los. males 
>que sufre el país que me di6 el ser , tan renombrado en 
»k hisloria por la acendrada lealtad que en todos tiem- 
«pos ha manifestado á sus legítimos reyes. Y {cómo era 
» posible que no me lamentara de la desolación (|ue ex- 
>periaieulan las familias todas de mis coiiipaneros de 
i juventud,. que en otro tiempo me dieron tantas pruebas 
>de amistad y deferencia! { La triste suerte que cabe á 
> estos mismos compañeros , á este propio país, que en la 
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> guerra de la Indepeadcncia me llamaron á acaudillar- 
»lo8 para sostener los derechos de nuestro legítimo mo- 
»Darca'y las libertades patrias! 
tEn medio de mis padedimentos, cuyo origen acaso 

»no ha sido otro que cl de mi sensibilidad á vuestros 
» males , he rendido gracias ai cielo porque me ha colo- 
>cado de nuevo en posidon de renovar nuestras anli- 
•guas relaciones, y 'de cooperar en unión con ellas, y 
ícon la fuerza del valiente y disciplinado ejército que 
» tengo el honor de mandar, á vuestni entera pacifica- 
»cion, haciendo desaparecer de entre vosotros ladis- 
»cordiat y libertándoos de este modo de la guerra ^mü 
•que os devora. En nombre de nuestra legítima reina 

• Isabel II, y por orden de su auirusla madre, S. M. la 
>Reína Gobernadora, traigo á lodos la paz en una mano; 
>pero con la otra empuñaré ia espada, y haré una guerra 
»de exterminio á cuantos persistan en la obcecación de 
«despedazar las entrañas de la madre patria con su 
«conduela criminal. Sabed pues que estoy au luí izado 
i para conceder la paz ó para hacer ia guerra. Vosotros 

> todos , á quienes compete este aviso, eiegtd. 

vMeconoceis, paisanos ; sabéis que yo nunca hablo en 
«balde. Buscedme en paz , vosotros los que vivís extra- 

• viados, y principalmente los que lleváis esa miserable 

> vida de errantes ; deponed, entregad las armas, y re- 
ttiráos á vuestras casas : yo os garantizo vuestra segu- 
•ridad personal, el goce pacífico de vuestras fortunas y 
>el libre ejercicio de vuestras ocupaciones. Los que que- 
»rais continuar la carreia de las armas serviréis bajo de 
«mis órdenes hasta la entera pacificación en cuerpos 
>que formaré en el país , y después dependerá de vues» 
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>tni Tolimiad seguir eo el servicio ó retiraros á gosar 
>de los premios á que os hubiereis hecho aereares 

• por vuestra buena conducta y méritos. Si no lo hacéis 
>así, y me dais lugar á que ponga en acción la fuerza 
idel ejército y los demás medios y facultades de que 
ipnedo disponer^ no valdráu ya , llegado este caso, s6- 

> plicas de ninguna clase para mitigar el rigor de las me- 

• didas que tongo mediiadas, y que se ejecutarán irre- 
imisibíe mente. 

>Por de contado prevengo desde ahora que todo in- 
xKvidno que se encuentre por la tropa extraviado del 
tcamino real en las horas que median desde que el sol 
»se poiiu hasta que salo, \ no justifií[üe en el acto su 
«procedencia legal , será iuconliuenti pasado por las ar- 
tmas.— £n el cuartel general de Pamplona, á 4 deno- 
•viembre de 4934. — Frandseo Espoz y Mina. » 

La diputación foral de Navarra, de acuerdo con elOc- 
Dcrat , hizo también su proclama á sus administrados, 
en esta forma : 

« Navarros : Repetidas veces mi voz maternal os ha 

> exhortado á retroceder del camino del error á que os 
•condujeron la seducción , la íuorza y la ambición per- 
>sonal de algunos que quieren emiquecerse y medrará 
»costa de vuestra sangre y sobre los escombros de núes- 
>tra cara y amada patria : la oisteís , pero sin fruto ; mí 
«corazón ha sentido amargas aflicciones al veros persistir 
»en vuestro total extravío, y ansial^a llegase un fc^liz mo- 
> mentó para reproducir mis palabras de paz y de atrac- 
>cion á la senda de vuestro deber, que la lealtad de 
•vuestros abuelos y hs fundammtahs fwros de ene remo 
»09 marcan como signos incontestables. Venturosamente 
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»es venido este dia : nuestro paisano, nueftlro hermano» 
i«i distinguido y valiente general D. Francisco £apoK y 
•Mina, se haUa al frente del digno ejército de la Reina 
•nuestra señora , enviado á nombre de la misma por su 

• augusta madre la Heiiia (iolKínindora con la puzfMi una 
•mano y con la espada en la otra para hacer uuu guerra 
>de exterminio á los que desoigan la voz de aquella y 
•persistan en la obcecación de despedazar las entrañas 

»de la madre patria , como él mismo acaba de anunciá- 
uüsiü en su iraoca y enérgica alocución del día 4 del 
•corriente. 

• Seguid la invitación de amor que como paisano os 
»hace : así lograréis el recobro de la tranquilidad y feli- 

• cidad íjue j)erdisteis ; así no veréis en derredor de vos- 
•otJüs el llanto y desolación de vuestras míseras íaiüi- 
•lias ; y en su vez os cercarán los bienes que difunde 
»con mano abundante sobre el resto de la monarquía la 
•benéfica, la inmortal, la augusta madre de la Reina 

• nuestra sonora. 

•Siciegos en vuestra obstinación os empeñáis en des- 
•preciar mis maternales cuanto justas amonestaciones 
»y las del benemérito general D . Francisco Espoz y Mina, 
» de alta nombradfa en toda Europa , lloraréis vuestra 

• ruina y la de Navarra toda, y por ultimo pei-oceréis víc- 
» timas de vuestra temeridad y de la espada vengadora 
•del bizarro ejército de Isabel 11 de Castilla y 1 de Na- 
•varra. Confio en que sabréis aprovecharos de las leo- 

• clones do la experiencia, que hace patente lamultipU- 
)>cacion de vuestros males, y quv liare desaparezca la 
•anarquía en que habéis sunüdo ú la patria, salvándola 
•siquiera de su última destrucción. «Pamplona, 8 de 
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•aoTiembre de 4834. — La diputación de este reino de 
•ífawra.— y<wrf iVana Maríinez de Arizala.—Fermm de 
»Gazteiá:^José María Vidarte.'^José María Recart de 
itLandivar, — Manuel Crusat,— Con acuerdo de S. S. I., 
iJosé Yanguas y Miranda , secretario interino. » 
. El liberal ayuntamieiilo de la capital de la provincia 
no podia permanecer mudo en esta ocasión , y dirigió 
¡gualmente sos exhortaciones á tos hijos de su ciudad que 
se habían extraviado, con todo el fuego que inspiran las 
ideas de patriotismo de que se hallan poseídos los indi- 
viduos todos de la Corporación : iie ai^ui su producción 
onginal : 

« Pamploneses : Después de tantos días de duelo y de 
■desolación , nuestros males van á tocar su término. La 
«aogosla Reina Gohernadora se ha servido confiar Ja di- 

•reccion en jeíe del ejt'rcito de operaciones de este reino 
>y provincias Vascongadas á nuestro paisano el Excelen- 
•tlsimo Sr. D. Francisco £spozy Mina, y este digno ge- 
»Deral ha tomado ya el mando. 

•Testigos sois todos del valor y virtudes de este ilus- 
»tre caudillo , y las victorias que consiguió su genio en 
>la gloriosa lucha de la Independencia le preparan 
> otras en este mismo suelo, donde entonces Qpgio (an- 
>tos laureles. 

1 Pamploneses extraviado» : un año de triste y dolo- 
•rosa experiencia ha debido desengañaros. La misma 

«guerra desoladora que aflige á este país demuestra la 
• impotencia de los que la Ibmenlaron y sostienen. Exa- 
» minad, decid cuáles son sus conquistas , señalad sus 
aplazas fuertes designad un solo punto en donde pue- 
• «dan descansar tranquilois. 
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>Si acaso ua coDOcimiento práctico del tert eno les ha 
» libertado hasta ahora de la persecadon» ¿han dejado 
»poreso de sofrír mil y mil privaciones t Una vidaer- 

>rante y siempre agitada : ved aquí cuanto han adelan- 
»tado los que lian sido superiores á las fatigas ; pero al 
t mismo tiempo rcflexioDad cuántos de vuestroshijos han 

> dejado de existir. Vosotros lo sabéis mejor que el Aynii- 
>tamiento. 

• Mas ya no pueden contar ni con esa pequeña vcn- 
•taja , que por todo Inunlo solo les ha servido para sal- 
»varse en la fuga : la rebelión va á espirar, y la tran* 
»qailidad del país será restablecida. 

«Vosotros sabéis que el general que ha de dirigirlas 
y> operaciones de la guerra es superior á todos ellos en 
»los coüociuiientos topográficos del país ; que sus anti- 
>goas y constantes relaciones en el mismo le facilitarán 
•avisos oportunos, de que tal vez han carecido sus an* 
»tecesores ; vosotros sabéis que sus talentos militares, 
to^u actividad, su valor, ie han adquirido la reputación 
» de la £uropa entera ; que sus expediciones han sida 
•siempre on triunfo continuado ; vosotros sabéis , en 

> fin , que jamás la victoria se apartó de su lado. Este ga- 
• neral pues os lia dirigido su voz [)ai a ofreceros la paz: 
»la paz, ese don del Cielo , sin el que no hay felicidad 
>en la tierra ; y ¿rehusaréis todavía aceptarla, cuando 
i tan noble y generosamente os la ofrece? 

>Mas no reflexionéis solo sóbrela suerte fatal devues- 
» tros hijos y parientes armados. No : pensad un instante 
>en la vuestra. Contemplad sobre vuestra situación 
> atentamente. Calculad las desgracias que experímeD- 

> tais » los peijuiciod , las pérdidas que sufrís. Centro este* 
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•pueblo de la circulación y ítuo nnio el reino, os 
»Yeid |MÍvada& de los beuclicios que asegura q vuestro 
>liieii€8lar y el aGrecentamiento de vuestras fortunas. 
lEl comercio totalmenle paralizado , la iodustría sía 
>OGtt|MicioD, todos los talleres desiertos, mil familias 
sin empleo , otras divididíis , los hijos sin su padre , la 
•esposa separada y tiisUuile del que siempre debió ser 
su compañero : tal es el triste cuadro que presenta 
esta ciudad • tales las consecuencias de una rebelión 
luí criminal como desesperada é impotente. 

«Siempre 06* habéis distinguido, pamploneses, por 
vuestra sensatez, y nunca mas que ahora debéis acre- 
ditar que sois sensatos. Kl buen sentido no puede de- 
jar de convenceros de que la razón , la justicia y 
I vuestra propia dicha estén de parte de un gobierno 
sabio y protector . que en medio de tantos combates 
'inarcha con Luda la grandeza que solo es asequible con 
ks instituciones que debemos ú la mano bienhechora 
que se ha servido darnos el Estatuto Real ; y los pade- 
cimientos y sacrifidos pasados han debido desengaña* 
rm que 4a continuación de esta lid fratricida y cruel 
produce iuevilabiemente vuestra l uina. 

»Pero aun es tiempo : de vosotros depende por un 
•instante la salvación de vuestros hijos y vuestra feli- 
»QÍdad ; no escuchéis otros consejos que los .de la prii- 
» denota. Oid la voz paternal de nuestro digno general 
>en jefe, prestáos á sus dulces insinuaciones , admitid 
da paz que os ol'rece su corazón magna uiiin) , esa paz 
» origen de todo bien ; no malogréis este instante precio- 
»8o; llamad á vuestros hijos y parientes, que os resti- 
auyan las delicias domésticas, que vuelvan á disfrutar 
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'de cilas con vosoUu^ ; oadie l<^s incomudaiá ; el misma 
'general en jefe les garantiza la seguridad de sos per— 
>soDas , el goce de sus fortonas , el Ubre ejerddo de 
>$us ocupaciones. Rébazcas para todos los dias de paz 

» y venUiia ; que el reinado la inocencia y de las le- 
9^ os sea iranquilo, y que nunca av, diga que los pam- 
» plooeses han sido iodóciles á la voz de so ayuntamien- 

• (o. —Pamplona, 4 1 de noviembre de 4834.— Elayun- 
tlaraiento de la ciudad de Pamplona , cabeza del reino 
> de Navarra . — A n tero Echarri . — Cosme Sayasli, — /ie— 
*Hí$o Mtmduate, — I i nncisco Javier Aoiz de Zuza. — José 
^Lms Ganiza,— Felipe Iraizoz, — Nasario Carriquiri,^ 
» Martín Antonio Iturria . — Pedro Miguel Muguerza . — Coa 
•su acuerdo, Luis Sagasti ^ secretario interino.» 

El dia 4 lomo el mando el General : el mismo dia dio 
parte al Gobierno remitiendo ejemplares de sos dos pu- 
blicaciones, y en carta confidencial á uno de sos ami- 
gos de la corte le decia : « No tengo lugar para mas qaé 
Mliriirir á V. esos ejemplares, que pi<lo ;i V. reparta 
» cutre los auii|$os. Vo quisiera obrar siu hablar; pero, 
» amigo mió , me he encontrado esto en unos términos 
•que todos, todos los buenos me han exigido que dé 
•este paso con el pafs y con las tropas, y me be rendí- 
udoá sus observaciones;, ¡uiiKjue tenga que pasar por 
'la crítica que se hará de mis explicaciones. Delicada, 
•delicadísima es mi posición , y aseguro á V. que para 
•un convaleciente es empresa tamaña en la que se me 

• lia metido, v mas con el aumento de mando de todo el 
» ejército, que se me conlicre [ior urden que recibí ano- 
•che. Compadézcame Y., pero no crea por eso que des- 
imayo de ánimo : cumpliré con mi conciencia haciendo 
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A lodo íoqtte pueda , y bastará para mi saüsfaccion inte- 
•ñor. Repase Y. bien esos docomentos : no los crítiqne 
«por las palabras, sino por el espíritu que encierran , y 

»halliirii inui víM'dadera profesión do principiíts que 
>adopté mucho tiempo hace , y que lie seguido y seguí* 
*ré constante, que es lo que por tantos medios se me 
»ha pedido en estos ocbo ó diez meses.» 

Hemos dicho en la introducción á estos apuntamíen- 
los, que un patrióla íntimo imiiiío del (lencral , de pro- 
bidad probada [no lo nombramos, porque con sola esta 
indicación será bien conocido ), no solo renunció á un 
destino para que el Gobierno le babia nombrado sin 
explorai antes su voluntad, sino que con toda la inge- 
üuidad que forma su hermoso carácter manifestó su 
firme resolución de no volver á España mientras per> 
OMiDeciese on solo español de los de la emigración pri- 
vado de poder entrar en su patria . y hemos hecho co* 
BOCer también que al tiempo de <imiiiri;n semiolicial- 
JBente el embajador ospauol eu Loudres al general 
Mina que era ya libre de volver á su patria, le comu- 
nicó hallarse rehabilitado en su empleo de teniente ge- 
neral ; y siguiendo Mina sus intentos nobles y genero- 
so>, se [)n>|)nso seirnir en otro sentido el misino plan de 
conducta de su ilustre amigo. El grado de teniente ge- 
neral lo debía á sus hechos de armas en Cataluña los 
años de S2 y 23 , y especialmente al de haber arrojado 
de España, obligándola á entrar en Francia, la rebelde 
regencia (jue tenia allí su a>ieutu , con los l estos de la 
terrible facción del Principado, que es decir, en el tiem- 
po del sisiema constitucional. £1 gobierno despótico, res- 
tablecido en 1.** de octubre de 1883 sobre las ruinas 
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del representativo, aiiuló cuanto esie habia hecho desde 
el año de ¿O al 23 , á pesar de ios juramenlus realeo , y 
por consiguiente quedaron privados la multitud de pa- 
triólas beneméritos que contribuyeron de un modo muy 
directo y con grandísimos riesgos de su vida á las mu- 
danzas del mes de marzo del año de i20, de sus em- 
pleos, grados y honores, que habían merecido por sus 
servicios patrióticos ; y Mina, que se hallaba en el mismo 
caso, no quiso de ninguna manera formar excepción de 
regla , confiado siempre en que no podia dejar de llegar 
el momento de que el liobienio actual , no solu por sus 
principios, sino por la calidad de los sugelos que lo cum- 
ponian , reconociese como válidos los actos del consti- 
tucional en cuanto hacian relación á grados obtenidos 
por servicios reales y efectivos. 

Pero al mismo tiempo nu qui.-u chocar abiertamente 
con el Gobierno, para que uo se atribuyera á ideas de 
confabulación con los patriotas justamente quejosos , y 
principalmente con los que como él babian corrido la 
suerte de emigrados, cuyo temor sabia el General que se 
había iníunduio en el ánimo de aiguno> de los gober- 
nantes; y en este caso tomó el medio de hacerse indi- 
ferente con respecto á su grado, no solo desde que el 
Embajador semioficialmente se lo anunció , sino aun 
después que ya lo fué comunicado por oficio directo del 
Gobierno, es decir, ni rehusarlo ni hacer tampoco uso 
de él por el momento. Véanse cuantas publicaciones 
hizo desde que le fué conferido el mando en setiembre 
de 1834 hasta el mes de febrero do este año de <835, 
y se notará que en ninguna se titula teniente general; 
y para que no se tomara este proceder como un despre- 
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do iiecbo al Gobiérno, manifestó á los mÍDistros por 
netfio de confidencias verbales y escritas , dirigidas á 

los mismos y á otros de sus amigos de la corte, las le- 
gitimas causas que le obligaban á obrar con semejante 
faserva. Co|iiarémos» para la mas perfecta inteligencia 
y oonocimíento del lector, algunos trozos de la corres- 
pondencia del General relativa al punto en cuestión. 

En carlíi de 1i solioiiibrc, cscriU» en (]ambó á uno 
délos secrétanos del despacho, decía el general Mina: 

«Apenas el embajador en Lóndres me participé confi- 
«dencial mente que habían desaparecido los obstáculos 
>qrie impedian mi vuelta á la patria , luí á verle y mani- 
«íeiütarie un contento, y mi intención de regresar á ella 
>lan pronto como mi salud lo permitiese. Díjome en la 
«conversación que tuvimos que se me habia rehabíli- 
*tado en mi grado de teniente general , y efectivamente 
»me dio este título en su aviso confidencial , y después 
»flie da el mismo dictado en el pasaporte que me ha ex- 
•pedido. Aunque nada dije al Embajador relativamente 
»á este particular, paró no obstante mi reflexión sobre 
>él al considerar el estado en que se encontraban varios 
»de mis compañeros de armas del año i>0 al 23 , y su- 
> poniendo, por los procederes del Sr. marqués de Mira- 
«flores , que mi rehabilitación era cosa determinada , y 
«creyendo que podría llegar el caso de que se me 
»anunciasede oficio, quiso prevenirme loniiiiido consejo 
*de nuestro amigo el Sr. l). liamon Gü de la Cuadra, 
«para manifestar al («obierno en los términos mas con-* 
«venientes los sentimientos que se me hablan agolpa- 
«do, de modo que no hiriese su delicadeza ni se ere- 
• yera que un inanifeslacion pudiera ser una de aquellas 
T. V. * 4 
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•faoforronadas , digámoslo así, vacias de sentido : es- 
»cribf con efecto al Sr. Cuadra luego que llegué á Bayo» 

>na, y en su respuesta ereí entender que las observa- 
aciones que yo pudiera hacer en la iiialeria habian ya 
i tenido lugar (no sé si me engañé en este juicio) en el 
«Gobierno , y que por consideración á ellas acaso mi 
«rehabilitación se haría recaer sobre los servicios de la 

• guerra de la Independencia; y mirando la cosa bajo 
»de este punto de vista , se desvanecieron mis escrúpu- 
>]os y quedé tranquilo. No me pesa de ningún modo 
>que mis explicaciones (pues ellas dan fe de mi since- 
>ridad), sin mas valor qoe el de ana confidencia amisto*- 
»sa en petición de un consejo, hayan llegado á conoci- 
»miento de S. M., en cuyo servicio, que considero 

< > identificado con el de la patria , estoy pronto á emplear 
>todo mi celo, como se lo dije al marqués de Mirailores» 
»y lo repito.» 

En otra carta , escrita en Cambó en 27 del propio mes 
de setiembre , decia : 

f Mo hablo determinadamente en mi oficio al ministix> 
>de la Guerra del nombramiento de teniente general, 
»sobre lo cual también me propongo representar, porque 
*no me parece que el modo con que se ha hecho está 
«conforme á los antecedentes sentados y á mis expli- 
»caciones de todos tiempos , y nada hay mas contrarío á 
»mis sentimientos que el dar lugar con ninguno de mis 

• procederes á que se me trate con fundamento de in- 
> consecuente. » 

Y por último, en 3 de octubre siguiente decía en otra 
carta: 

« Finalmente, es preciso que no pierdan Y V . de vista 
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»y 6Siétt stempre prevenidos sobre mi nombramiento de 
•teniente general. No lo admito de ninguna manera en 
* tos términos que se me ha comunicado. Si mis servidos 

*de la guerra jic la Independencia no se creen siificien- 
ites para acordarme pur íx>ii&ideracion á ellos, ó mas 
>bíen revalidarme este grado» que yo sé me estaba acor- 
«dado en el año de 1 81 4, aunque no llegó ¿ publicarse^ 
•me resignaré, callaré sin que me quede el menor re- 
>sen(imienlu , y haré lo posibie por merecerlo por nue- 
>vos servicios. Pero no entra de ningún modo en mis 
«principios admitir premios anticipados. Mi espada , si 
«puede algo en servicio de la patria , no tendrá mas va- 
'lor porque sea iüipul.^ada pui mi I)razo adornado cou 
»dos liortiados que si lo estuviera con uno solo, y la con- 
•sideración la quiero yo por la justicia de mis procede- 
tres, no por el mayor ó menor número de oropeles con 
>que adorne mí exterior. » 

Por lo (lidio puede juzgar el lector de los Ncaiiuiien- 
iOb que animaban al geoer^ti Mina, y de su vivo deseo 
de que el Gobierno reconociese la justicia que asistía á 
todos los que habían sido agraciados en la citada época 
del ano 20 al 23. Por mas que se internase aparentar 
otra cosa j>oi(pie así eonviniera á los autores de la íu- 
nesta reacción de ios diez años , lo que se habia hecho 
en los tres anteriores tenia todo el sello de la autoridad 
que puede emanar del soberano en unión de su gobier- 
no : esto habia sido proclamado y reconucid(j ¡¡oi todos. 
Si el deseo del jeíc del Estado era otro, de las mleiicio- 
oes no toca responder á los hombres. Así que los grados, 
las condecoraciones y demás gracias concedidas en aquel 
tiempo, se adquirieron legítimamente, y no fueron, ge- 



neralmeole iiablaudu» prodigadas al favor, sino rccoiur 
pensa del mérito ; esperó pues el (veneral qué se bicieni 
esta justícíft , y no quiso, repetimos , separar su suerte de 
la de sus compañeros. Cuando ya vió asegurada la de 
todos por el decreto de 31 de diciembi e de 1834, en- 
tonces solo es cuando-reclamódel Gobierno [a revalida- 
ción de su título de teniente genefal con la antigüedad 
del año de y á los dos meses de hecha la reclanm- 
cion le fué acordada . Dosde este tiempo se titulo y usó 
las insignias de teniente general. 

Volvamos ahora á tomar ei hilo de la narración de 
Doestros apuntamientos. 

é ^ 

El ayudante del general Mina, I). Angel Ksaiii, que 
habia ido en comisión á Madrid desde Cambó , después 
de entregar la exposición y los pliegos y cartas jque lle- 
vaba para la Reina y los ministros, permaneció en la 
corte quince días esperando las contestaciones ; y viendo 
que no se le daban . y suponiendo ya á su general colo- 
cado en medio de ios riesgos de la guerra , y creyendo, 
por último, que el deber le obligaba á participar de ellos 
á su lado » hizo su despedida de los ministros» que nada 
le dijeron . y se marchó en derechura á Navarra á dar 
cuenta verbal al (ieiieral del desempeño de su cortiision. 
Antes de su arribo á Pamplona supo el General que la 
Reina Gobernadora habia recibido y leído su exposicioa 
con mucho interés ; que se habia manifestado muy satis** 
fecha de sus explicaciones, y que habia eonchiidu por 
mandar á los ministros que lacilitasen á Mina todos h)^ 
auxilios que pidiese para hacer la guerra. Asi se lo ase- 
guraron y prometieron los mismos ministros , y las dis- 
posiciones de S. M . le fueron confirmadas por otro medio 
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moy exquisito y satisfactorio para el General , que fué 
ana carta au(5grafa de la Reina, y esto le puso en el caso 

de esperarlo lodo ; fiero los oléelos no han correspondi- 
do ea la exlensioo de las promesas , como lo haremos 
ver. 

Una de las primeras cosas que sa propuso Mina fué la 
de tener al Oobiemo al corriente de cnanto pasase en el 

teatro de la í^fierra , y en efeeto, en lodo el lieinpo de su 
mando no ha faltado á dar su parte diario. Para ello acor- 
dó medidas para que los correos no experimentasen nin- 
. gon tropiezo en el tránsito por el territorio de su mando, 
y ellas correspondieron tan bien, que ni un solo correo 
faltó ni de su correspondencia oíicial ni de la general del 
póbüoo desde que lomo el mando hasta que lo dejó ; y 
Goando las ocurrencias exigian comunicaciones prontas 
oon d Gobierno, tenia recursos especiales para dirigirlas 
por exl ra ordinario , y asilo hacia. Hacen fe de ello los 
documentos que hemos reconocido para extender núes- 
Irosapuntamienlos. Además estableció por medio de pea- 
tones fieles, paisanos limítrofes de las dos fronteras espa- 
ñola y francesa, una correspondencia diarta con todos los 
punios de las mismas fronteras . y por este coiuliiclo con 
el valle de Bastan y Hierte de Ehzoüdo. Fijó por otra 
parte ana linea de confidentes que le comunicasen á toda 
hora cuantos movimientos y noticias adquiriesen del es- 
tado de los facciosos : v todas eslas medidas eran suma- 
mcíüe costosas, porqiKí se liacian pagar á peso de oro 
esta clase de servicios ; mas tampoco sin ellas puede 
adelantarse nada en la guerra, á menos de no tener mu- 
chas mas fuerzas que el contrario , y Mina entonces ca- 
recía de esta ventaja. Tuvo la desgracia el General de 
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que sus enemigos llegaran á apercibirse de estas sas 
disposiciones y conocer á varios de los sugetos que se 

ocu¡)aI)an on oslns confidencias , y hasta seis ó siete in- 
felices en poco tiempo pagaron caro su arrojo, y por esta 
cansa algunas veces le fallaron oportunos avisos, que bu- 
bleran podido ser de mucha uUüdad. 

De los partes diarios que el General daba ai Gobierno 
iremos entresacando aquellos mas notables que j)iesen- 
ten seguido el plan de conducta observado por él , sin 
perjuicio de relatar otros hechos de que hemos sido tes^ 
tigos. 

El dia 4 de noviembre, al encargarse el general Mina 
del íiiaiido del ejereilo, se le entregó un estado de revis- 
ta del mes anterior de octubre de todo el ejército del 
Norte , firmado por el jefe de la plana mayor interino, 
D. Laureano Sauz, y autorizado con el visto bueno del 
general Lorenzo, del cual resullaban veinte y tres mil 
trescientos cincuenta y siete infantes, y mil ochenta y 
nueve caballos ; pero de toda esta fuerza en auibas ar- 
mas no habia disponibles sino'catorce mil cuatrocientos 
veinte hombres y setecientos cuatro caballos ; de modo 
que en el territorio de las cuatro provincias sublevadas, 
adonde alcanzaba su mando, bien pagaba la nación mas 
de veinte y tres mil hombres , pero no podían trabajar 
mas que catorce mil , y aun estos se hallaban en tal es- 
tado, que no podían prometerse de ellos grandes es- 
fuerzos . eu razón á lo fatigados que se encontraban, 
á su desnudez en un tiem|)o en que se experimentaba 
ya un temperamento crudísimo de frío, y al gene- 
ral abatimiento que acabó de apoderarse de todo el 
ejército con el suceso de Alegría en Alava. No era fácil 
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que coQ estas fuerzas pudiera el general Mina acabar 
con ia fiEicdon en breve Uempo, como era deholerés de 
la caasa y trono de Isabel D. Creían» no obstante* en la 

corle (}ue podía disponer de todo el muiiero de hombres 
que apareciaa ea los oslados de rcvisla y pago mensua- 
les; y para d^hacer estas equivocaciones y las ilusio- 
nes que ellas pudieran engendrar, en el parte diario del 
día 9 de noviembre manifestó al Gobierno el verdadero 
estado de cosas por medio de las siguieutcs explicacio- 
aes y oirás : 

cAunqne desde el momento que llegué á Bayona á 
tnediados de agosto último, decía en su oficio, bubo 
«quienes llevados de un buen celo fueron á darme noti- 

icias del estado de cosiis de este país, y lian conhniiado 
ibasta mi entrada en España, y pur ellas percibía algún 
»tanto de su mal estado , no era posible que yo me for- 
tmara un verdadero juicio de él, y al contrario, confieso 
»á V. E. que concebí esperanzas muy lisonjeras al ver 
»ia marcialidad de la división que encontré en el fuieblo' 
>de fiorguete. Pero una vez colocado en este centro, he 
•podido bacer justicia á mis informantes , y me he con- 
•vencido de que estaban muy lejos de la exageración 
• todas las particularidades que me conlaLau, tanto res- 
ipeclü de la parte militar cuanto de la política y civil. 
»£a estas circunstancias creí que era un deber en mí 
» tomar el mando , á pesar de que todavía necesitaba al- 
»gunos días de reposo para recuperarme en salud é tm- 
•ponerine á íondo de la situación de los neiíocios , y á 
«las cuatro horas de entrar en funciones ya se me dijo 
»que absolutamente no había lena para cocer los ran* 
>chos al día siguiente, en razón del riguroso bloquea 
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lea que los ficciosos teoiaa á esta plaza, y me he visto 
«obligado á ocopar trescíeotos hombres de tropa y mur- 
>chos paisanos de aqaí y de las cercanías para corlar j 
•oaodneir lena para pocos días. Esta posición no es crea* 

»(la del iiiuii]* uto, es ya de fecha muy atrasada ; y el no 
«haberse tomadu por el Gobierno providencias muy cnér- 
vgicas para m^orarla « debo atribuirlo é que no ha e»" 
»tado verídicamente informado. Tengo un verdadero 
•sentimienlo de llamar la atención de S. M. y de V. E., 
tv.n el Miumento que he tomado el mando, hacia este as- 
ilado de cosas pero la necesidad urge, y yo no acos* 
9 Uimbro desiumbrar al Gobierno. .. Los facciosos se pre- 
•sentan ufanos en todas partes , y ayer mismo vinieron . 
>á provocarme al pié de estas iiun allas... Es de necesi- 
»dad absoluta que se trate de reforzar <íI ejército con 
» tropas de refresco ; que estos refuerzos sean en crecido 
» número, porque el de los facciosos se aumenta extraor- 
. vdinariamente, pues hoy mismo están arrancando á la 
••fuerza cuantos jóvenes hay en los piielilos para unirlos 
>á sus lilas, y á mas, c-Oñ ios prisioneros que iiacen, mu- 
»cbos de ios cuales toman partido con ellos... En fin , es 
«preciso que S, M. |a Reina Gobernadora se penetre bieo 
•de que el mal es de gravedad y necesita grandes :re~ 
• medios.» 

No se dirá que el general Miua ha entretenido ai Go^ 
biemb y le ha ocultado la verdad : siempre ha cami* 
nado con ella ; con todo , él personahnente nnnca de* 

cayó de animo : sus males, que le inipedian marchar á 
la cal)eza de las columnas, es lo (píele afectaba masque 
el cuidado de los facciosos , y por desgracia de la can- 
sa pública estos males Jamás se aliviaban': en medio -de 
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ellos, y ea un estado de suirimieoto, eu dus ó Ires alar- 
ais que los £wsoio8os dienm en las ímiiediacioDeB de 
P&mploaa en los'primeros dnco óseis diasde so mando, 
salió al momento <le la plazd para ahuyentarlos, y lo 
cousi^uiu. Kl (lia 8 tuvo una acción pequeña, pero reñi- 
da, y bastante bien sostenida por los facciosos, en las- 
ianedíacíoDes del pueblo de Villaba , como así lo con- 
fesó lisa y Uanamento al Gobierno en el parte qoe le di- 
rigió. 

A pesar de ios pocos elenienlos con que contaba el 
general Mina pora mejorar el triste aspecto que todo 
presentaba, bien pronto se observó en su mando una 

ffludanza favorable en todos los ramos : los pocos sol- 
dados qtie tenia á su vista imanaban en cuniiauza , el ve- 
cmdario de Pamplona veía aliviarse su penosa cxislen- 
^eia, loa pueblos inmediatos se veían mas libres de fac^ 
cíosos pará conducir á la plaza multitud de artículos 
comestibles v coinbuslibles, como lo tienen de eoslum- 
ke en liompus tranquilos, y les era este recurso de 
grande utilidad para socorrer sus necesidades ; en fin, 
8e veía , se locatm , se disfrotaba de grandes ventajas, 
y nadie dudaba que recobrando la salud y facilitándole 
el Gobierni) los auxilios materiales indispensables, ha- 
bría destruido la táccion. Habia muchos hombres bue- 
nos qué se ofrecían á prestarle. toda cooperación para * 
llenar 9u empresa , y los individuos del escaso comercb 
de Pamplona dieron una prueba de que estas ofertas no 
eran de pura ceremonia. 

No obstante de que oi General llevó consi^^o mas de 
cuatro millottes de reales para las atenciones del ejército, 
á los poquisimoa dias de su llegada quedaron exhaustas 
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enteramente las cajas del pagador , pui cuanto lo pri- 
mero que ei General previoo fué que se pagase cuanto 
se adeudaba al €»jército, y en aeguida á ios demás legí- 
timos acreedores: y eran tales ios atrasos que habia, que 
ludo el caudal iknadu no fué suíicienLe á cubrirlos, v ai 
iosiaole quedó sin un cuarto la pagaduría. Con eslas 
noticias que díó ei intendente ordenador dei ejército» 
el General reclamó un préstamo del comercio, y á laa 
veinte y cuatro horas estaba aquella socorrida con ocho 

cientos ni i I rcalís: servicio ('iiy;i inipni tancia solo pue- 
de graduar el que conozca la mezquindad dei comercio 
de Pamplona , y el estado de abatimiento en que se 
hallaba á la sazón. Pero los comerciantes conocieron lo 
mucho que importaba en aquellos momentos bacercualr 
quiera sacnliciu : veían el afanoso desvelo con que el 
General trabajaiia en el alivio de ios males generales; 
conocían á Mina, y sabian que una vez dada la palabra 
de ser reintegrados de los primeros fondos que se reu- 
niesen en pagaduría , no liabia temor de que fallara: se 
presentaron gustosos al apronto, y el General por su 
parte cumplió puntualmente lo que les tenia ofrecido. 

En Navarra lo vimos , y oímos de otras partes , que 
todo el muiidd clamaba porque al general Mina se le 
facilitasen los aiixiliu^ (^iie le estaban prometidos. Por 
mas reserva que ei procuraba guardar sobre el conte- 
nido de su correspondencia odcial y confidencial, con 
los ministros y con otros personajes de la corte, nadie 
ignoraba que S. M. la Reina Gobernadora liabia manda- 
do expresamente que se le j)i uporcionara cuanto pidie- 
se, y muchos de ios amigos del General estrechaban á 
este para que sin cesar lo reclamara. Si entonces do. 



» 
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pm* la dfiieadeEa de Mioa, ahora sabrán los que lean 
eak» apuntamioBlos que este general hablaba claro á 
loa iwiiístros , y sin disfrac presentaba las cosas en su 

verdadero ptinto de vista . pura csliimilarles á acordar- 
la el aumeolo de tuerza iiiaieríal,que todos los días les 
manifestaba ser de urgencia. Los resultados de estasges* 
iíoaes en la época de qné venimos hablando, esto és, en 
el mes de noviembre , se pueden conocer por lo que 
decia á uno de los ministros en carta de \á de dicho 
mes ; 

<No quisiera, amigo mió , decia en ios últimos párra- 
tibe det escrito, en mi primera comunicación llenarlo 

»á V. de trislcza , ni serle demasiado molesto ; pero no 

• puedo, sin embargo, dejar de decirle que siento nni- 
>cho la dificultad que me dice habrá para enviar tropas 
f nuevas. Créame Y., amigo mió, esto es muy esencial y 
•aun necesario, porque temo que nos veamos en la 

• precisión de onvuir algunos cuerpos al interior del rei- 
>no, donde no haya riesgo , por el pavor que Íes ha en- 
»trado de resultas de las dos iiltimas desgracias en Cas- 
»lilla y Alava , y porque llueve sobre mojado aquí mis^ 
»nio ; y si no se Sustituyen con otros, no podrán hacerse 

• grandes cosas. Por Dios vean VV. de enviar liombres 
BÍiresoos, y los mas posibles, para que domos fm con es- 
»te grande grupo y que saben sostener su puesto, y con 
•este foco, qnejBOStiene por su prestigio todas las demás 
•sublevaciones. Desguamézcame por un corto tiempo 

• aquellos puntos menos eorpiiestos: earfjtic tixín la fuerza al 
9 norte ; que una vez ahogados aquí, lo demás se deshace 
»^omo el humo. Asi ¡o he opinado desde un principio, y no 
»mi he engibado,* 



« 
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Por manera que el general Mina on los primeros ocho 
días de su mando habia ya dirigido otras tantas repre- 
sentaciones de oficio , y muchas cartas coníidenciaies á 
los miaístrps , pidiendo con mocha instancia aomento 
de fuerzas en él ejércilo , fondado en razones tan justas 
y causas tan legítimas como las expuosias , y con una 
franqueza propia de un militar; mas por oiUonces lueron 
infiructaosas todas sus gestiones. Mas adelante se le 
enviaron algunas partidas con destino á varios cnerpoe 
del ejército ; pero sin vestir, sin instrucción, y ;i líennos 
sin armas, y ([iie en uilinio resuliiHio no podian siquie- 
ra por su numero insigaiticantc cubrir las bajas natura- 
les diarias de los que iban á los hospitales. Al cabo de 
tiempo llegó el'caso de que el Gobierno hiciera un es- 
fuerzo envianilo batallones en regla ; mas no con el fin 
de que liiose, Mina el <[ue sa(*ara las ventajas que de- 
bían promelerse del aumento de esta fuerza : no le es* 
taba i^rvada esta satisfacción » porque no tenia en 
aquellos momentos precisos, y desde la ocurrencia del 
pueblo de Leiaroz, de que se hablará, el a[)oyo de 
ninguno de partidos en que se dividian los corlesa- 
nos. Y fué bien hecho, porque el geiteral Mina no se 
doblega á exigencias de partidos : sn partido es el par- 
tido de la nación , su corazón es de la patria , y su alma 
toda vive enlro£:ada á las ilusiones v al deseo de verla 
feliz , libre , ladepeudienlc bajo ei cetro de Isabel 11, y 
regida por leyes justas que emanen en precisa unión de 
las potestades legislativa y ejecutiva de la nación , sin 
sujeción á protecciones ni influencias extranjeras de 
ninguna clase. 

Hemos visto lo que ei general Mina escribia en fecha 
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de 9 do noviembi e ; véase además lo que oilcialmeale 
decía al día siguieaie iü al secretario del despacho de 
ItGverra : 

•Cada día, cada hora, cada momento -me veo mas 

•apurado ; en estos almacenes no hay nada con que po- 
»der hacer el servicio; en la tesorería no liay dinero. 
»eo la plaza no hay tropas de servicio suiicieuieü , aun- 
»qae sf mochos oficiales y asislentes que comen el pan 
»Bln ^arlo. El ejército qoe está en movUnieoto, reda*- 
>cido á dos coinmnas, que no [ineden atender á todos 

• los puntos por donde circula y se señorea Zunialacár- 
»regui; la tercera en la ribera acosada por este, y yo * 
»aqi]í sin poder moverme ni oi^ganizar mis fuerzas. Son 
«precisas tropas de refresco, y no debe perderse tieoi- 
>po en so envió. » 

To davía ü1 inuiediato dia H se explicaba de ofício de 
este modo : 

B Basta ahora ios facciosos no habían conseguido per- 

• maneeer en el pais de la ribera, por falta de caballe* 
>rfai ; ya circalan por ella y hacen mansiones en la mis- 

' >ma , que quiere decir que han arreglado una parte de 
fcsla , y qii(; su número y fuerza la creen capaz de cn- 
>trar en lucha con la iiucstra* y es imposible, á vista de 
»e8to, qoe el^espírilu público no esté por los facciosoa, 
»por mas esfuerzos que se hagan en contrario. Ya twfoí 
»iio hay otro medio para hacerles perder su prestigio, 
»que el de hiiscarlus á todo n ance y destrozarlos, y pa- 
ira lograrlo no hay sulicienle fuerza ; y repito lo que 
«tengo dicho á V. £. , que es urgente, urgentísimo el 
«envío de noevos y ahondantes refoerzos. Hasta elmo- 
»meolo no poedo hablar nada del estado de cesasen las 
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» demás provincias sublevadas , ni proiiabiemeole ten* 
>dré oonofsiiiiientos bástanles basla que persenalmeft- 
>(e pueda recorrerlas, y no sé cuándo esto podré ve- 

irílicarse, en ia escasez de fuerzas de que puedo dispo- 
»ner. » 

Si tantas y tan repetidas reclaiuaciooes no produje- 
ron efecto en la parte de envío de faenas materiales^ 
obtuvo el General la clase de auxilios pecuniaríos, por- , , 

que en honor del ministro de Hacienda deberá decirse 
que (It'sde lue2:o que recibió las órdenes de S. M. la 
Reina Gobernadora para íacilitar á Mina cuantos recnr- 
* sos pidiese , se dio tal movimiento, que desde el tiem- 
po á que hacemos relacbn proporcionó ya los fondos 
liLceáarios, sacados del empréstito de cuatrocienlos mi- , 
llenes, para cuya contratación le habiau autorizado ios 
Estamentos , para que la pagaduría del ejército llevase 
corrientes todos los pagos de él y aun con adelanta- 
mientos , pues ocasión hubo en que se díó dirección á 
las ( olumnas ha hiii Urdas con los pagos anticipados de 
tres y cuatro quincenas ; heclio que acaso no tendrá 
templo en las guerras de la nacbn. i Y aun babta en las • 
colamnas hombres que se quejaban de atrasos! A víala 
de esto , y de otros mil incidentes que se sucedían» ten- 
taciones (la íIp pensar qnc pai <i muchos .la guerra era 
una especulaciüu de lucro eu intereses y avauxaiuiea- 
to de grados y distinciones, y que lo qae menos apote* 
cian era su conclusioD, porque en tal caso no habría 
aquel aliciente. Uno de los mayores trabajos que afec- 
taban al (ieneral era el de transportar á Navarra los 
convoyes de caudales, que el Gobierno íacüitaba en Ba- 
yona, por no ser Pamplona plaza de comercio adonde 
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por giro pudieran llevarse, y no dejai)au estas opera- 
ciones de causar trastornos de entidad en los movi- 
mientos militares; así como la reunión en el mismo 
Pamplona de los demás artículos de ecpiipo, material, 
y comestibles que se colocaban por el (iohierno y por 
los inspectores en Vitoria, Logroño, Tudela, etc., en 
coyas operaciones se empicaba tiempo y fuerzas que 
hubiera sido bueno destinar á perseguir los facciosos. 
Pero eran recursos indispensables y de atención prefe- 
rente, y por mas que el General se esforzaba, no podia, 
en su estado y en la situación y necesidades del solda- 
do, atender á lodo á la vez ; no obstante, no dejará de 
considerarse como de un mérito atendible el tino con , 
que dispuso estas empresas de convoyes, que hizo lle- 
gar á Pamplona siempre con felicidad. 

Sin cesar prevenia Mina á los generales de división 
que nunca perdieran de vista á Zumalacárregui, y le si- 
guieran por todas partes; pero siendo pocas las fuerzas 
para operar en toda la extensión sobre que maniobraban 
los contrarios , se fatigaba la tropa iniinito con poco fru- 
to. En estos dias el brigadier 1). Narciso López, que 
mandaba en la ribera, fué acometido por Zumalacárre- 
gui, y sostuvo en el pueblo de Sesma una acción, en la 
cual no dejaron de salir escarmentados los facciosos , y 
hubiéranlo sido mucho mas si el general Córdoba se ha- 
llara con su gente menos cansada, y hubiese podido 
llegar á tiempo de atacar por retaguardia á los enemi- 
gos, como se esperaba. 

La Reina Gobernadora llegó á formar tan buena idea 
de las circunstancias que reunia Mina, vistas sus expli- 
caciones francas , que no satisfecha con haber encarga- 
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do álo6 ministros que le facilitasen cuaoto (lidíese» y da 
haber inamuado directamenle por otro medio al niamo 
Mina el grande apredo que bada de sos caalídadea y la 

conñanza que tenia en él , le debió la bondad y grada 
de agrei<ar á su mando ol noTTilu amionlo de virey de 
Navarra ; con cuya real disposicioa se cortaroo alguna» 
eontestadooes qoe ya se promovieroa á Mina en Pam- 
plona por otro general apenas tomó el mando del ejár- 
cito. Esle nonibramicnlo de virey lo recibió Mina en 
el mismo dia que >e le presentó en la plaza de Pampio- 
naei brigadier lx>pez á hacerle presente la urgentíai-' 
ma necesidad de que el General en Jefe rertsiase el 
ejército para relevar su moral abatida hasta el último 
])iii!t(). ¡míales avisos recibía de lodos los di íiiás jefes 
iiü diYibiüD y colunmas, y eran idénticus olios iníormes 
particulares que se hacia dar. £n aquel mismo dia , que 
era el 12 de noviembre, en corta distancia de tiempo 
recibió varias comunicaciones del general Córdoba. Por 
lo que habia entendido, ya tenia resuelto salir á pasar 
revista á la diviaioa de la ribera ; pero fué [)rcciso que 
^ estendiera á mas sus miras desde que Córdoba le anuo- 
dó so arribo á seis leguas úe la plaza de Pamplona. 

£1 brigadier López manifestó, entre otras cosas, al Ge- 
neral en Jefe . (pui de cuatrocientos cabalioS; poco mas ó 
menos, que teoia su división, doscientos cuando menos 
estaban tocados, por el mal estado de sus menturaa, y 
no podia contar con elloa.EI general Córdoba eseribia al 
mismo (iencral en Jefe, á las ocho de la noche del ii, 
que pernoctaba en Círauqui , y la brigada mandada por 
d brigadier D. Tomás Yarto, en Manera. «He llegado 
•de noche, decia Córdoba, con la tropa ftitígadfsima 
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«que en lo-, tres últimos á\í\> no he podido dcu lu el 
> completo de ojetlia ración de pan. Todos los pueblos 
*mtí¡a deaieilos de autohdadea y habitantes , y nos h\- 
*tMu para enseñar el camino y alojar á la ttx)tia. Los 
•mimos sooesos de la fiiccíon han producido en el pafs 
»an funesto influjo. Sacan los mozos que quedan do to- 
ldos los pueblos, y aunque algunos van de mala gana, 
»ka mas van cantando ; parece qne lerantan cinco mil 
•hombres. Hoy se han pasado á Ziimalacárregoi anofl* 
tcial de Oraá con tres soldados de la Guardia Real (Iban 

•ÍDCoipn rallos en su división).» 

Con este motivo escribía ei general Mina ai mintslro 
de la Guerra lo que sigue : « Estas comunicaciones ha- 
ifarían sido suficientes para mi determinación de salir á 
•revistar estas divisiones , f)oro aun otras nuevas que 
»acabo de recibir dol niismu (iordoba me estrechan mas 
iá ejecutarlo, á pesar de que todavía mi salud exigia 
■algon mas reposo. Vea Y. £. el parte que acabo de 
«recibir cuando escribia ésta exposickiín , dirigido á las 
»once de esta misma mañana. Hice así : — Los rebel- 
>des, según las escasas noticias que he podido adquirir, 
»se han retirado á Abarzuza y sus inmediaciones , don- 
> de se eueontraba ya el pretendiente con el resto de las 
•fceeiones. En consecuenciti , me determino á dar este 
•diada de.scanso y de i-acion á mi tropa por las razones 
>y nioltvoé que teugo exjmestos en mi olicio de anoche 
>á Y. fi. , deseando TiTamente que este descanso me 
tproporcioiie el honor de recibir sus órdenes para lo^ 
»raoTÍniíentos ulteriores... Es muy urgente (pie yo pue- 
*da hacer presente á V. E. la siluacioa física y moral 
T. ?. 5 
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1 de estas tropas» que en bástanle náipeio se haUan con 
ipaotakni de lienzo, sin zapatos, algunos cuerpos sin 

jídiucTo , y la briü:ada de Yarlo taa abatida y desmorali- 
»zada , quedos tiros de los aduaneros produjeron anoche 
■un escándalo tai, que be maudado instruir una pronta 
•sumaría para hacer los severos y ejemplares castigee 
»que exige d honor de las armas j el bien M servicio 
i de S. M. Ks de mi deber prevenir á V.. E. que esta 
'brigada , lejos de aumentar mi fuerza, ni compensar ia 
> pérdida de los dos batallones de Córdoba que se Ue^ó 
»el general Manso, lal como hoy se encuentra, la diami»*- 
»nttye, aumentando en igual proporción mi respoosa- 
»bi]i(J;i(l V mis atenciones. El nnrubre y la autoridad de 
>Y. E. puede solo adoptarlas medidas necesarias para 
•remediar los males que indico. En los solos días 8 y 9 
«han desertado de dicha brigada treinta y ocho hon»- 
»bres , sobre cuyo hecho deplorable también se instruye 
jísumaiia. ('.on el mas tuiinio convencimiento de eiiál 
•será ia conducta de dichas tropas» al frente del enemi- 
»go, yo no puedo ir á buscarlo en cualquiera terreno 
•sin una órden terminante, que en la catástrofe que 

• preveo y en los efectos que produzca en las tropas tau 
«mal ejemplo . salve por lo menos la i^ravísima respon- 
» sabiüdad que debe pesar sobre el- que manda tropas 
•exesivas en número y cortísimas en su fuerza. .Todo 
•esto exige explicaciones mas' extensas que las que se 
ipueden darpor estos medios de comunicación... — En el 

• estado en que se eucueutrau estos elementos, anadia • 
» el general Mina al Ministro, me pajrece quesería muy 
•aventurado emprender ninguna operación en grande, 
»á pesar de que estos son mis anhelos : asi que probé- 
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»bieiDeiil9e8la mi primera salida no tendrá mas objeto 
ídí resultado que el de orgaoisar la 4 / y 3:* división en 
•la niefor forma qfoe se pueda ; poner en guamietones, ' 

»u darles otros destinos, á algunos cuerpos de Yarto; 
>dar á- aquellas la dirección que parezca mas couve- 
«nieote ; finalmente , colocar al brigadier López con sa 
•dhrision en Tafalia 6 sus inmediaciones, y emplearla- 
9 en conducir conroyes á está plaza de todo artfcalo de 
«provisión posible, pues todo escasea para la Iropa y 
»para el vecindario , en lauto grado , que boy no se lia 
•vendido vino en los puestos públicos. » 

Salió en efecto el General en Jefe de Pamplona el día 
13 en compañía del Jefe de la plana mayor interino , á 
quien en este mismo dia propuso al Gobierno para la 
propiedad de este destino. Revistó las tropas el H, y 
el 45 por la noche volvió á Pamplona, poco satisíecho 
del aspecto que le presentó el ejército. Examinó quince 
batallones que el que mas apenas contaba cuatrocientos 
hombres de fuerza , llenos de miseria , en grande des- 
nudez, y con un abatimiento í{ue le causó mucha admi- 
ración. Dio allí mismo sus disposiciones para relevar las 
guarniciones de ios puntos fuertes por batallones» ha- 
cer reconcentrar la fuerza de los regimientos , y para* 
conducir inmediatamente á Pamplona , centro por enton- 
ces del cuartel general, de Tudela, de T^ogroño y Sal- 
vatierra, todos los efectos de vestuario que hubiese para 
abrigar á la tropa , de que tenia grandísitaua necesidad. 

Concibiéel Geoeralibien pronto la urgencia de hacer 
UD cambio total en la organización de )b& tropas que te- 
nía é sus órdmies , y tuvo el pensamiento de hacerlas! 
variar de posiciones, removiendo las de Navarra á las' 
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Ciras proTÜidas sublevadas , y vioe-versa , maní^diraaito 
«I mismo tiempo en todas díreedones ; peto ao halaa 

podido todavía (mi los pocos días que !l<'\ ahii de mando 
poner corrieiUoá todas las comunicacioues con ios ge- 
nerales que mandabao en aqoeUas otras provincias para 
concertar esta grande combiiiacbn , poes á pesar de 
haber puesto en acción nraltitad de confidentes , sos di- 
Hgencias eraa muy lentas, por los tropiezos «pm ú cada 
paso encoutraban con las partidas enemigas de aduane- 
ros, que ocupaban todos los caminos y veredas ; y por 
otra parte, consideraba como de la mayor importaiñH 
no perder nunca de vista é Zumalacárregui , y e.sio no 
podia hacerse sino pnr aqui lias miSraas tropas que lialna 
revistado y hallado tau desastradas y abatidas. £a esle 
conflicto el partido mejor, 6 acaso ánico, que su sitúa* 
cion le permitiá adoptar, fué el de dar órdenes ai gene- 
ral (Córdoba para que moviese su división, algún tanto 
reformada, en sep-nimientc» de las hueüas de Zumala- 
cárregui, encargándole , y también al brigadier López, 
que en sus.moviniientos proowrasen siempre estar en 
continuas comnnicadDnes y se diesen la mano en cual- 
quier evento, como igualnionte con el coronel Gurrea, 
á quien destinó pnra recoricr la ribera baja. La segunda 
división, al mando ^ei brigadier I). Marcelino Oraá, 
corría en este tiempo el valle de Baelan. 
* Sobre este cuidado principal de OfMraoiones centra el 
enemigo, tenia el General precisión d(? no perder de 
vista el avío y habilitación material de las tropas , y era 
atención de bastante bulto en la oseases de. tropas ea 
que se bailaba y en las distancias de loe puntos en que 
se encontraban los artfcoloe de que debían ser pro- 
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v«Ni8 y á la verdad que no fberon poco ÍDleraan** 
les lo? servicios que se hicieron en situaciones lan apu- 
radas como en la que se veía el General en Jeíc ; ioijran- 
do iotroducir en Pamplona , á íoerza de mil combioa** 
cíoBesestnilágtcaSt todos los convoyes preparados» sin 
h menor perdida. Pocos dias mas adelante» hablando 
con otro motivo de este pni ticular, decia .Mina al minis- 
trode la Guerra : «La opinión pública aplica ciertos nom- 
tbres con objeto de ridiculiaar á los hombres conatiUtí-- 
•dos en altas dignidades ; no extrañaré softir esta crí- 
>tíca con el dictado de general de convoyes , porque 
ílos descuidos anteriores me obligan á nu ocuparme de 
>otra operación por ahora, cuando debia estar conrien- 
»do tras de los enemigos ; mas tendré bastante aan^ 
»fria para sufrir esta crítica , satisfecho en mi corazón 
•de que es el mejor servido que puedo prestar en el dia, 
»yno seré poc^ feliz si consigo llenar completamente 
»e6ta parte de operaciones. > 

Otra noevo incidente vino á hacer en estos dias mas 
pesados ka cnidados del General. Guando desde Fran- 
cia llegó á Pamplona, en esta ciudad reinaba el cólera. 
Se indispuso «u señora , y aunque lo» lacnUativos no 
qüsieroa de pronto publicar su verdadero mal , después 
oaafesaron haber sido on ataque de aquel mal. Ll^óá 
eaeontrarse bástanle apurada , y el General , que la ama 
cm la itía\or ternura , se afectó tan extraordinariamente 
de este suceso, que, unido á lo mucho que ya sufría en 
su posición pábüca delicada , llegó á verse amagado de 
ima opresión que dió cuidado á su familia y amigos, y 
no se vid Ubre de ella hasta que se le dl6 la segurickid 
de que la Generala se encontraba fuera de todo riesgo. 
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Menester ha sido que el geQeral Mina se haya maai£e*- 
t«do n»8 que Donca fuerte de espíritu en todo el tiempo 
de la campaña coy os apantamientos venimos eatam- 

pando , porque lodo durante ella se ha conjurado con- 
tra él, y ha hecliD, sin embargo, frente á todas las con- 
juraciones, en fuerza de constancia , de on asiduo tra- 
bigo, y ayudado de un deseo y celo por el mejor servi- 
cio' que no se ha desmentido mientras le ha durado d 
mando : deberá contar esta cpui a rouiu una de las mas 
gloriosas que honran la carrera de su vida , y la historia 
no dejará de consignar en alahenza de sus obras algunas 
páginas en sus libros. 

Conforme á las órdenes dictadas por el General 
Jefe después de revistadas las tropas , el general Córdoba 
se movió hácia Estella , y ci brigadier López á Lerin. 
Estuvieron ambas divísiottes en constante observación 
de Zumalacárregni y el pretendiente , que por espacio 
de cinco ó seis días circularon con la mayor parte de sus 
fuerzas desde los Arcos y Viaua a ()}on, Espronceda y • 
Aguilar^ y el ^5 y tuvo Córdoba contra eiios una ac- 
ción ventajosa , de que no se dió parte hasta bastante 
•tiempo después. 

El brigadier Oraá , después de haber recorrido los va- 
lles de Bastan, Bertizarana v Santestéban, v de haber 
hecho una sorpresa en Arañar , cogiendo prisioneros á 
varios individuos empleados de la junta revoluctonaria 
de Navarra , se bajó al pueblo de Yillaba para hacer en 
Pamplona la entrega de estos presos y habilitar su divi- 
sión de varios artículos de que carecía y estaban en de- 
pósito ; y ejecutada esta operación , y urgiendo recoger 
el convoy que desde Vitoria se habia ya condocido á 

■ 

■ 

■ 

« ■ 
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Sálvatela, dió ei General eo Jefe la drdeD á Oiaé para 
' irá basoarlo, y previno al general Córdoba que con sos 

t^üp¿^•^ protegiese la operación, coiuo así se verificó. 

Ed este iiempo los íacciosos descendieron á la ribera, 
y oametienm en aquellos pueblos atrocidades inauditas, 
eqieeiabnente con los urbanos de la villa de YiUafránca, 
cpe se habían reunido y acerrado en la torre de la 
iglesia, á la cual pegaron fuego : varios de los encerra- 
dos fueron víctimas de este elemento, y á los que se 
éma á partido medio muertos , los acabaron inhuma- 
auaente á la vista y aun por mandato de los dos jefes, 
' el pretendiente y Zumalácárregui , y trataron con igno- 
minia a vanas otras gentes del pueblo conocidas por su 
adhesión á la causa de la Rema. 

.Con este motivo el General tomé eficaces medidas 
para que las divisiones Córdoba y Oraá avivasen el 
paso con el convoy de Salvatierra, el cual salió á recibir 
el inusoio General en Jefe. Hizo marchar todas las tropas 
¿ la plaza de Pamplona ; descansaron un dia, y habilita- 
da de aapatos , algunos cuerpos de armas , municiona- 
das y con cuatro raciones que llevaba consigo cada sol- 
dado, para evitar la mullitud de l)agajes que de otro 
Biodoserian menester, el 4 de diciembre em¡)rendieron 
la mardia , y ei General en Jefe á la cabeza de ellas , en 
la dirección que le habían asegurado sus confidentes 
llevaban el Pretendiente y Zumalácárregui. Pero á la 
bora de marcha , en el camino tuvo avisos de que los 
enemigos huian, divididas sus Cuerzas, en distintas direc- 
doaes* y no fné posible á las tropas darles alcance ; dió, 
sin embíargo , en el mismo camino órden al brigadier 
Oraá para que siguiera tras del grupo en que iban Zu« 
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malacárrogui ^ prcteodieule ; ai general Córdoba \$ , 
(li^ mover acjffe el Qaslafi , y él cqd «na eorta loerza ■ 
pasó á loa AUuiilefi en Francia, reoogíó loa camlatoa ! 

que coa anticipación había hecho llevar á aquel punto ¡ 
desde Bayona, y se voK i(> con olios a hi plaza de Pani|iío- | 
na ei 7 por la larde, deiaudo acauioaada eu ei potólo de 
Villaba aiia brigada provisioBal, que había jforaiaclo, al ¡ 
mando del coronel D. Francisco Ocaña. I 

Antes de esta vuelta , en el puel)lo de Lanz dio sus 
órdenes al general (lúrdoba para que sii^uiese los movi- 
mientos de Oraá en perseguimienio de ios enequigai; ' 
autorizó fii mismo Córdoba para*que dirigiese las ofe- * ¡ 
radones de todas las fueneas reunidas, encalcándole i 
expresamente que su objeto principal debia ser el no ' 
dejar descausar á ios enemigos , persii^uieudoios eu todas 
direc^nes. Ofició al mismo üeinfito el General en Jefe 
a| coflpiandeiite general de las (res provincias Vasoonga* ¡ 
das, y en particular también al de la de Guipéxooa, Oon i 
Gaspar de Jáuregui, para que operasen en combinación 
con Córdoba ; y aun esperé que concurriese al mismo ! 
objeto el brigadier Bedoya con su columBat que desde j 
Castilla se había introducido en Navarra. Era iMiy sin- | 
guiar la conducta que observaban estas columnas, que do 
Castilla y Aragón se iban á Navarra de tiempo en tiem- 
po. Una de estas columnas fué mviiada en esta ocíisiou 
pipr Córdoba» y contestó et jele que no podía' aaisiir á 
s«s combinaciones, por onanlo su deber le llamaba á la 
orilla derecha del Ebro. . 

Esta la lia de concierto á pretexto de corresponder las 
trcf^as á otras capitanías generad, no subordinadas al 
geaeral en jefe del ejército de operaciones , lué muohas 

! 
I 
I 
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mas MMa de malograne venbijosaB ocasiones^De éb 
pmeotehtfD para batir con nacho (ru^ á loa en^oQigos, 

y acaso este origen tuvo un mal ejemplo que se (lió ai 
ejército hácta el 20 de ucviemlire , poniéndose á deübe- 
«r loa jalea de él con coBooimieiiko de toda la üDpa en 
«ampo nao, y al frente del enemigo, sobre si debía é.no 
aaipeñame mía acción que babia comenzado tal vez 
eoBtando aiixilms quo so negaron, en cuyo acuerdo 
deesluYo por la negativa; paso degravisimá y fatal tras- 
eeadenda, f que fué tanto mas notable en el general 
fie á UiP aazon mandaba aquellas tropas , cnanto qoe- 
machas otras veces antes y después tuvo arrojo y valen- • 
tía para acoaieter al enemigo, aunque este fuera supe- 
lior ea d amero de fuersas , y que siempre basta enton- 
ces babia sido el primero á exponerse á los riesgos paia 
60ttmQlar el ardor del soldado. Sobre la felta de ooncor-^ 

• 

Silgue dejamos notada, decia Mina a uno de los minis- 
tros, eo carta particular del lo de diciembre : • Y ;.qué 
»iie díee V. de la venida de tropas de refresco? ¿Cuán- 
>éa llegan? ¿Y qué de las maniobras del general BedcK 
«ya , que habiendo estado en Navarra ocbo ó diess dias, 
•se vuelve á Losrroño en los momentos mas críticos, so 
«eolor de deíender las uriilas de la derecha del ühro de 
«nw inyasíon, como si no se libertara m^or de eika 
MqFvdftiido en otro punto é la destmecioii del ^emigo 
Mpie lemia ? ¿ Y qué del general Linares , que en logar 
*de ayudar á la acción del í'anascal, después de estar 
> comiendo en nuestro territoño, se volvió á su cantón 
•iemfHkf dice, las órdenes qoe tenia, porlemorde 
»qae los fttedosos fueran báoia élT... Vengan trofMia 
>de refresco siu iaalas cortapisas para que operen 
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»aquí ; por faka de ellas tal ves bo sacarémosiei gran* 
•dísimo froto qi^debiamofi recoger inmedialaoieikte de 
»la8 do9 ventajaTcoii80gaida8 eo un misiDO dia eo pon» 

>tos opuestos.» 

Efectivamente tres dias aotes de la fecha de esta car- 
ta, esto es , el 4St de diciembre , se batieron las tropas 
con éxito feliz en el Carrascal', cerca de Uazné, y eo 
Sorlada, á la parte de Viana y los Arcos : la primera ac- 
ción no costó yi lina gola de sangre al ejército, y se des- 
barató en ella compieiamente á tres baialiones facciosos 
mandados por Eraso, y pocos habrían escapad» de eltoa 
si el brigadier Linares desde Lumbier hubiese beoho 
movimiento sobre los enemigos , en lugar de retroceder 
á su cantón de Aragón. La de Sorlada fué igualmente 
ventajosa, aunque no d^ju de costar sangre leal , y se- 
gún relación de un faccioso que de resultas de ella se 
presentó en Pamplona, habría sido completa la dmola 
de Zumalacárregoi si el cansancio no hubiese impedido 
á las tropas de la Reina seguir el alcance al grueso de la 
facción , que luiia por todas partes , y aun hubo un íac- 
doso que, en su desesperación y buyendo, disparó un 
tiro á Zumalacárregdt. A ta acción de Unzué concurrie- 
ron la columna de mil hombres que al mando del í^'cqo* 
ral Lorenzo conducía un convoy desde Ta falla , que es 
el que atacaron los facciosos , y la brigada pi'ovisÍDnal 
al mando de Ocaña ; y á la de Sorlada, las tropas del 
mando del general Córdoba. Debieron sin duda prodo* 
cir estos dos hechos de armas resultados ii[randiosos, 
si con oportunidad se hubiesen cumplido las ofertas he- 
chas á Mina de envío de nuevas tropas; pero mes y 
medio llevaba de mando y de contkmoa pedidos, y nua- 
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M aparecían los refiimoa , ai llegaron aino» eomoae.ha . 
dicho, en partidas aisladas; y entre tanto las acciones 

ponían fuera de combate muchos centenares de hom- 
bres en muertos y heridos , y las fatigas y el crudo tem- 
poral llenaban los hospitales de enfermos : de este modo 
eada día se disninnian considerableniiente las fnerzas 
Asponibles del general Mina en toda la extensión de sn 
mando, y se aumentaban las de sus contrarios, porque 
á la fuerza hadan rennirse á sus filas á cuantos hombres 
élües ha^aa en las cuatro .provincias sublevadas. Con 
■otívo de estas dos acciones de Unsné y Seriada , pu- 
blicó el general Mina la siguiente alocución al ejército 
y á los pueblos : 

«£i general eu jefe del ejército de operaciones del 
»Norte y virey de Navarra, D. Francisco Espoz y Mina, 
lal ejército de su mando y á los habitantes de Navarra. 
> — ^Vállenles que operáis á mis órdenes : En un mismo 
»dia y casi á la propia hora habéis hecho ver en los 
«campos de Sorlada y Ünzué, á la Europa, que os con- 
»templa , lo que valéis y podéis ; á nuestras augustas 
»reinas los días de satisfacción que deben prometerse 
»de vuestra decisión y denuedo : habcis llenado de con- 
itenio el alma de vuestro general en jefe, y hecho co- 
»noeer á esos ilusos desgraciados el desastroso fin que 
iks especa, si» á pesar de la dura lección que les ha-, 
sbeis dado, se obstinan todavía en seguir obedeciendo 
>á esos jefes rebeldes que hacen víctimas de su ambi- 
>c&0Q personal al pais y á sus moradores. Os doy gra- 
>cías, compañeros» por vuestro bizarro comportamien- 
»to, y S. M. la Reina ((jobemadora os acordará con mano 
'liberal las recompensas á que sois acreedores. Gonti- 
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sánenlos sin descanso en nuestra obra, principiada bajo 
•de tan buenos anspicios; demos á la patria contra bus 

> enemigos otros días sémejantes al de 42 de diciembre 
»de IS.'ii, V síis bciuliriones recaerían sobre nostilrus. 

• Paisanos : Habéis despreciaiio mi consejo y ofertas, 
>y ya tenéis á la vista el cumplimiento de mis amena* 
tzas. Mil y qainientos hombres cuando menos, ciegos y 

• obstinados en su rel)el(lia, han sido víctimas en un 
»soIo dia en los campos de Soiiada y Liizué, y osla es 
»ia triste suerte que está preparada á todos los que no 
tabandonen su criminal empresa, i Desgraciados ! ¿qué 
«esperáis de ese tirano, extranjero á Tuestra provincia, 

• que está sacrificando á su capricho y ambición, sin lui- 
•ramiento ninguno, á vuestros padres, á vuestros hijos, 
■á vuestros hermanos y todas vuestras pequeñas fortu- 
tnasf Las valientes tropas de mi man(k> harán justicia 
»de Zumalacárreguí : no os asociéis á su suerte ; aban* 

• duiiadle ; acoíréos á vuestro virey, á vuestro [laisano, á 
«vuestro hermano ; yo os salvaré, os protegeré , os daré 
>la paz. £mpeño mi palabra, y sabéis que inís palabras 
»no fiütan : testigos los campos de Seriada y Unzoé; 
•declaré guerra de exterminio á los obstinados, y ex- 

• terminados quedan en uu ^olo dia mil y quinientos. Si 
«experináentais la misma suerte, vuestra será la cu!» 
tpa. — Cuartel general de Pamplona, 46 de diciembre 
»de 4834. — El general en jefe , virey de Navarra, 

> Francisco Espoz f/ Mina.t 

Sin conocimienlo todavía de lo ocurrido en Sorlada, 
y penetrado el general Mina de la oportunidad para lo- 
grarnuevas ventigas sóbrelos batallpnes destirozados en 
Unzné, hizo que la brigada provisíoDal el 19 por la ma* 
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¿•a» marcase en la üirecckm que Itevaban Jos disper- 
los, yel misino General en Jefe salid de Pamplona en 

compañía del jete úr la plana mayor y sus ayudaules, don 
líamon Narvaez, D. Angel de Esain y D. AdIodío Ros 
de OUno, á dar mayor actividad á la persecucioD : hizo 
noche en Urrox, y eH4 por la mañana al ponerse en 
marcha recibió un parte del brigadier López, en el cual 
le daba couocimienlo nui} en pequeño de la acción de 
Sorlada. Esto le obligó á regresar á Pamplona, dejando 
al coronel Ooana el encargo de conünuar la operación 
nhre h becioa ; pero esle jefe, no encontrando grupo 
BÍDguno de ella , volvió ásn acantonamiento de VillalNi. 

Prevalidos de esta ausencia de Ocana , los laeciosos 
esparcidos empezaron á reunirse de nuevo, y queriendo 
al General impedírselo, salió él mismo á las ocho de la 
aoche del dia 17 en dirección de Lumbier, punU> de lla- 
mada; pero, sin duda por noticias que tuvieron de su 
movimiento, abandonaron aquel punió y marcharon á 
Áoias, Llegó á Lumbier el General al amanecer del si- 
gateale dia 48, y no encontró sino una partida de veinte 
y tantos fecciosos, á los cuales dejó libre la elección de 
uíurse á las tropas de ia Reina , (> niarcliarse adonde 
quisiesen. Volvió el General a Pamplona eH9 á las tres 
da la tarde en un estado de sufrimiento tal, que tuvo que 
laeterse en cama apenas se apeó : fué tan cruel el tem* 
poral que bbo durante esta pequeña correría, quealteró 
SQ físico enteramonle , y ya desde entonces hasta que 
el mando uo tuvo sino muy pocos momentos de eiH 
teeo alivio. Sin embargo, era infetígable en el trabaje en 
Me el tíémpo que so mal le permitía ocuparse de ne- 
gocios. A todas las salidas que hacia le acompañaban 
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los coroneles inglés, ñranoés y portogoés, que estaban 
en el cuartel general, enviados por sos respecti¥0s go- 
biernos. 

A la acción ilo Sorlada del 12 Ruccdio o!r¿i d 1) en- 
tre el grueso de la facción mandada porZuuiaiacárregui 
j las tropas á las órdenes de Córdoba / También en ella 
quedó el campo de batalla por estas ; pero prodiijo di<- 
scüsiones entro este general v el brigadier Oraá. C>onlra 
todas la^ reglas de tlisciplina, ambos jefes, sin hacer lle- 
gar sos partes al General en Jefe , los oomunicaroQ á 
varios puntos, pintando Ib acción cada cual seguA la en- 
tendía « y creyéndose ambos oitrajsdos uno de otro, me- 
diaron entre ellos contestaciones , y dirigieron sos re- 
clamaciones al General en Jefe cuando aun los parles 
no babi^Q llegado ésas manos. Fué grande el sentimieii- 
to que esto causó á Mina , y no fué poco que en el de^ 
eaído estado de su salud hubiese podido resistir mn dar 
consigo en tierra á la doble penatle ver perdidas las co- 
yunturas mas íeiices para acalcar de destruir las facciones 
y el aniquilamiento de las fuerzas de su ejército mate- 
rial y moralmenté; sin que por otra parte viera trazas de 
reemplazar estas pérdidas, no obstante de sns continua- 
das reclamaciones ; y en suma, coüU*üi[íl,uidü la terrible 
responsabilidad en que se veía comprometido, de la cual 
no hallaba modo de salir con honor. Con todo, reunien- 
do todas sus fuerzas en aquellos momentos casi de ago- 
nía . podremos decir que se sobre|)nso á sus males físi- 
cos y á su mala posición político-militar. Encargó al 
genéral Lorenzo el mando que tenia Córdoba , y hizo ir á 
este , cuya salud estaba bien deteriorad^ , á la plaza de 
Pamplona á sustituir á aquel en los encargos que te** 
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|H|í|l|IMlláiM^ los de la administracicm par-^ 

tfilllÉI cargo ééí Vírey . 

.Gdo fecha de 2i de este mes de diciembre dio parte 
díganeral Mina ai ministro de la Guerra de las acciones 
^mjémkM^Üm^^f S6de Doviembre por las tropas que 
llPlllllitiil^Mral^G^ en los ténnioosslgoientes : 
«f¿<Excmo. Sr. — Dirijo á manos de V. E. original el 
» parte que me ha pasado el general I). Luis Fernandez 
*46<Górdoba , de las acciones sostenidas por su divisioo 
ÍHPMÍ»ielieldes, ios dias y 26 del mes próximo 
>pasMüHPor-él y los demás documentos que acompa- 
>ñan, originales también, podrá V. E. formar su juicio 
»y presentará S. M. un hecho interesante que prueba el 
^Éecidido espirita de los soldados de su ejército, y del 
•denuedo con que sostienen los derechos de sn angastn 
sHija. Acciones de esia naturaleza son el preludio de* 
«otras ventajas que el ejército se promete conseguir so- 
>bre sus enemigos. Conforme á lo que tengo prometido 
•en nombre de S. M., he acordado que el subteniente 
•del segnndo batallón del regimiento de Extremadura» 
>46de línea « D. Edmundo Fons, ascienda á.-su inme- 
>dialo irrado de teniente con el sueldo correspondiente 
>áeste grado ; que el sargento primero de cazadores de 
•Castilla D. Luis Iribarren, sea promovido ¿ su inme- 
•diato grado de subteniente en la primera vacante de 
•esta ciase que ocurra en su propio cuerpo ; y que el 
•granadero cumplido de la <liiardia Felipe liardagí sea 
•recomendado muy particularmente al miaisterio de Ua- 
•cienda para que se le coloque inmediatamente en este 
•imnaen destino proporcionado á sn disposición. Pido 
»áY. E. se sirva elevar áconocimienlo de S. M.la Reina 
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«Gobernadora estas mis disposicíoQes, para que se í&goe 
«prestarlas sa real aprobackm ü las hallare jaslas, ó 

• resolver lo que fuero do su agrado. 

»Me ha llamado la alencion la recomendación que 
•hace el general Córdoba eo favor del ctqpilaD de la pri- 

• mera compañía de grajiaderos de la Guardia Real, Don 

• José Cabrera ; no es justo que el premio debido al Valor 
»y serviciüíj ijuede ilusorio por modestia del intoresadu. 
«Como ya teogo bastante conocimiento personal de esta 
«oficial , j me constan sus antiguos buenos servicios» no 
«puedo excusarme de apoyar con un vivo interés la re>- 
«comendacion que hace Qn sii lavur, no liaUcndi » acor- 
»dado desde luego su inmediato ascenso porque nunca 
»se me arguya de parcialidad por afecciones. Bianifes- 
»taré á toda la división lo grato que ha sido á S. M. la 
í-Keina Guburnadora su comporlaíinenlo en las acciones 
«en cuestión , y que deberá anotarse en la hoja de ser- 
«vicios de todos ios individuos como un hecbo merito- 
«rio. Finalmente, soy de parecer que S. M. me autoiíce 
>para que en su real nouiljre haga conocer al general de 
«la divisiQO D. Ltií> Fernandez de Córdoba lo satislecha 
«que ha quedado S. M. por el tino , acierto y valor coa 
«que dirigió la acción, entusiasmando las tropas con 
>ejemplos de arrojo, y sin re[)aiar en peligros, que me 
«consta los ha corrido realmente , aunque él lo oculta en 
•su parte» sin duda por puro efecto de delicadesa.» 

A fines de este mismo mes de diciembre llegó á Na* 

varra el refuerzo de cíenlo cincuenta lanceros de la 
Guardia, y algunasolras partidülas ; estas en eimas liisle 
estado que puede imaginarse ; y esto dió mas motivo al 
general Mina para renovar sus representaciones al Go- 
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bino aceres de ia necesidad de refoerzoe de mas con- 
sideración. I jitre tanto, para que nadie tuviera el menor 
preUiXto para dejar de llenar cumplidamenlG su deber, 
tm el General mocho caidado de qne no faltara' á la 
IfOfia so paga corríenle, por haber hallado al ejército 
muy exigente en este punto : contlucla sumamente no- 
table al General , cuanto en las dos anteriores épocas en 
qne había mandado , apenas ntngan individao de coan- 
loa mandó «^e quejó nnnca de Ailta de pagas, á pesar de 
que no soiu l arecian tit'l sueldo poi jimcliísiriios meses, 
Mno que experimentabao iolinitas mas privaciones de 
todas ciases , y mas fiitigas y tsabajos qne el ejército del 
Harté. Con todo, nanea fallaban pretextos á los p(^eo va- 
lientes para huir del Irciiíajo y de los riesgos: ¡impodibie 
que con eiemenlos tales uinguu general , sea el que fue- 
re, tenga boena suerte en las acciones I Muchos oficia- 
hs aterrados , pretextando males reales ó fingidos , se 
refii_Mab«iii a la plaza de Pamplona, la cual eonstante- 
meaie estaba Uena de ellos , y los cuerpos carecían de 
tos necesarios á sn dotación. Tomó el General en Jefe 
iDsdidas eficaces para cortar este abuso, hasta establecer 
un hospital especial destinado expresamente para ofi- 
ciales, adonde se obligaba á ir á que se curasen todos 
los que se decian enfermos ; pero mil medios encontra- 
ban pare hacer ilusorias estas medidas delGeoeral, por- 
que había muchos casados, tenían sus mujeres y familias 
en la plaza, y se creían con derecliu á ser asistidos por 
estas y por asistentes, de que se hacia igualmente un 
gmodlsimo aboso , causando al yecindano mil vejáme- 
nes con alojamientos, y mil gabelas, y mucho gravámen 
al erario público. 
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A medida qae el mmistro deHaoieada dai» aviaos da 
eMar reamdos fondos en Bayona , el General en Jefe to- 

iii.iha sus medida** para que se condujesen á un punto de 
la íroatera, adonde dirigía las columoas que delMaa 
oondocirlos á Pamplona . En el Uempo de que vamos ha- 
blando tenía el l^eneral dados encargos en Francia para 
que le (oiiiprasen dosciciUa> roses vacunas, cieu caba- 
llos coa sus moQluras para la caballería, cuatro mil pa- 
ras de zapatos y otros arlíoalos precisos, y opiooados en 
la frontera, marchó la brigada provisional acantonada en 
Vilicil>aa recogerlos. Aunque (^1 (ieneral noii^noiaba 4[ue 
los facciosos leoiao couoc;íuiieulü de la reumou del con- 
voiy» y debia creer que tentaría su codicia para atacarlo 
en el camino, no tenia ningún cuidado del número de 
ius que exislian en la inonlaña , porque la brigada de 
Ocana debia ser suOcieule por sí sola para leueilos en 
respeto > y contaba que del grueso de la facción no dea* 
tacaría fuerzas Zumalacárregui, por cuanto el general 
Lorenzo no debia perderlo de vista , según las órdenes 
que le lenia comunicadas para seguirle en cualquiera di- 
rección que tomase. 

Pero el general Lorenzo fué sin duda entretenido con 
malas' nuevas por sus confidentes , porque permanecía 
con todas las tropas entre Logroño , Viana y los Arcos, 
mientras Zumalacárre^^ui destacaba batallón sobre ba- 
tallón en dirección del Bastan para atacar al convoy. 
Por las activas disposiciones del General en Jefe , toda la 
remesa de caudales, ¡ganado vacuno, caballos y deiiiás 
artículos comprados fueron conducidos desde el pueblo 
de Añoa, en Francia , hasta Elisondo antes que se reu- 
nieran bastantes facciosos para impedirles este paso ; 
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pero ya cuando el coronel Ocaáa quiso atravesar ei puer- 
to de Veíate se tíó rodeado de fuerzas enemigas moy 
creetdas , y desde el pueblo de Berraeta lavo que retro- 
ceder y volver con el convoy al fuerte de Elizondo, de 
donde habia salido para Pamplona. 

Con anticipación había prevenido Mina al general Lo- 
renzo que, stD perder de vista ai grueso de la facciont • 
caidase de hacer á alguna de sus divisiones algún mo- 
rimienCo para llamar la atención de k>s enemigos y pror 
leger de este modo el cuin í)y. Ki (lia 1." de enero salió 
de V illaba la brigada provisional en busca de esle, yen- 
do en ella los ayudantes del goneral en jefe, D. Angel de 
fisam, D. José Clemente y D. Antonio Ros de Olano, 
que debian de pasar, y pasaron en efecto , al pueblo de 
Añoa á recibirlo. El 2 acusaba de.^de los Arcus el L;ene- 
ral Lorenzo el recibo de ios avisos que se le hablan da- 
do de la operación jque iba á hacerse, y decia ({ue no 
podría hacer empronder ningún movimiento á las tro- 
pas basta después de dos días porque las tenia disemi- 
nadas. Al mismo tiempo que al general Lorenzo, se pre- 
vino también al cuí onel Gurrea que moviese su bri- 
gada , y el U se hallaba ya en Pamplona conduciendo ai 
paso un convoy de plomo que le fué entregado en Le- 
rín por disposición del general Lorenzo , y á las seis de 
la mañana del 4 le hizo salir el General en Jefe en direc- 
ción de Elizondo para ponerse en comunicación, si era 
posible, con el coronel Ocaña. 

Uc^da al pueblo de Lanz la columna de Gurrea, ya 
no pudo pasar de aUi,- porque una grandísima nevada 
que había caido tenia inutilizado el puerto de Veíate : 
quedóse en el mismo Lanz , y al [uomento lo bloquearon 
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los facciosos , y hubo de permanecer encerrado en el 
pueblo. De las pocas tropas que había en la plaza de 
Pamplona dispuso el General en Jefe una pequeña co- 
luúina al mando del coroné D. Aatooio MaurU y la di- 
rigió al pueblo de Ostiz , camino de Lanz , ¿ darse la 
mano con Gurrca para aii\¡liar á esto y operar en com- 
binación con ül Si los facciosos intentaban algún alaque. 
Las conñdencias que conUnuamenle recibía el General 
en Jefe le hacian ver los apuros taalo de la columna de 
Ocaña y del convoy , cuanto de Gurrea : repetía sin ce- 
sar ci)n este motivo sus prevenciones al general Lorenzo 
para (|ue aclivase el movimiento de una de sus divisio- 
nes , que debía colocarse en el valle de Üizama y 
ametiazar los flancos de los batallones facciosos « que 
por momentos se aumentaban en las montañas. Hizo 
además salir de Pamplona oíros doscientos hombres . á 
las órdenes de sus ayudantes (\v campo I). Uainon .\ar- 
vaez y D. Bernardo Echalecu , con ordenes de aproxi- 
marse j^r escalones al coronel Mauri, y que Gurrea 
contase con este auxilio mas en caso necesario ; y en 
efiecto, esta fuerza, atropeilando riesi^os y sin desgracia 
alguna se unió á Mauri. Y por ulLuno, dispuso que po- 
niendo la cindadela al cari4;o especial de la beaeniérila 
milicia urbana de Pamplona , que luego que llegó el Ge- 
neral se brindó con la mejor voluntad á hacer todos los 
servicios para que se la considerase capaz, y que en- 
tonces mismo estaba cubriendo varios puestos de la 
pla^a, toda la demás fuerza del ejército qne hubiese 
en ella saliese á las órdenes del ieniente coronel i). Fe- 
lipe Navascués á situarse , como así .se verificó , en 
el pueblo de Oricain, desde cuya posición estaba en 
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ooDlacto inmediato con la colomna colocada en Ostiz. 

Tranquilo el General con qne» mediante estas disposi- 
ciones, tomadas en los días 5 y 6, quedaban el convoy 

y las respectivas coUi runas libres f!c niugun nial suceso, 
esperó Ir llegada de alguna de las que mandaba Lorenzo, 
y el 7 por la tarde recibió comunicaciones de este, quien 
le entiaba el itinerario de su marcha con todas las tropas 
desde los Arcos , de donde babia salido el 5 , hasta el 
piieiílo de Astrain, y añadin que pensaba couliiiuarla 
hacia Lecumbern. En la misma tarde del 7 supo el Ge- 
neral, por el comisario de guerra D. Nicolás Mezquiríz, 
qoe para centro del cuartel general de lorenzo en aque- 
lla noche se había señalado el pueblo de Erice. Con este 
conociinicat4> el General en Jefe despachó al inslanlc al 
jefe (ie la plana mayor Sanz á encontrarse con el gene- 
ral Lorenzo, y darle la órden de que la división Oraá 
caminase sin parar en dirección de Ulzama ; y á media 
noche volvió Sanz á la plaza en compañía del capellán 
del cuarta general D. Agustín Apezteguía, que Mina le 
dio por acompañanfe, como práclicoenel país, después 
de haber desempeñado su omisión. 

En virtud de ella , en aquella misma noche la división 
Oraá Emprendió su marcha sobre el pueblo de Lízaso, y 
tras de ella en la misma dirección el general Lorenzo 
con el resto de las tropas , y llegarun a la iiiañana signieu- 
te. Este movimionto nhÜ^ó á los facciosos ü levantar 
todos sus campos. Ül 8 reciljió el General en Jefe aviso 
de Gurrea de qne se hallaba desembarazado de enemi- 
gos, y que, de acuerdo con el general Lorenzo, iba á sa- 
lir para Almandoz á recibir el convoy , con cuyo objeto 
iiabia oficiado á Ocaña para que emprendiese su marcha 
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desde EüacoDdo, suponiéndolo sin eoeuiigos al frente. 
Se hizo pasar ó Lanz á la oolamoita que se hallaba en 

Oütiz . y el grueso de las cotnninas de Lorenzo y Oraá se 

C(>l(K aron en Lizaso y pueblos inmediatos. El 9 el cohí- 
voy llegó al pueblo de Olagüe, y ellO entró cu Pam- 
plona. 

Es preciso oonñsser que en esta ocasión todos ríyali* 

zaron en celo v buenos deseos. El coronel Oca fia v los 
ayudantes del General , Esain , Clemente y Ros , conser- 
varon el conVoy intacto, á pesar de su grande y emba- 
. razoso volámen ; las divisiones del cj^dto^ al mando del 
general Lorenzo, hicieron marchas muy penosas y con 
malísimos temporales ; el coronel Gurreadió pruebas de 
serenidad y buen tino, encerrado en Lanzyrodeado por 
fuerzas muy crecidas ; el coronel* Mauri y los ayudantes 
Narvaez y Kchalecu se portaron como iKjmhn^s de sere- 
nidad y de espíritu ; y el teniente coronel Navascués 
condujo su pequeño grupo de hombres, endebles, resto 
único que quedaba en la plaza , con la Irescara de un 
veterano digno de admiración , á pesar de los bien fun- 
dados rec elos de (]iie los enemigos intentaran arrollarlo 
antes de llegar al punto que el General en Jefe le había 
señalado ; pero lo alcanzó sin tropiezo , marchando coq 
suma confianza en su valor y en el de los pooos soldados 
que le aronij añaban , y se mjintnvo liniie, bien resuelto 
á no ceder como quiera s,u puesto á los enemigos. 

Y ¿qué diremos del mérito contraido en esta ocasión 
y en otras por todos los individnos de la milicia urbana 
de la plaza (1(* Pamplona'^ Tendí enios ocasión para ha- 
blar de ella , pero no queremos dejar pasar la oporluoi- 
dad que nos presentan las operaciones militares que 
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nmm relatondo para tributarla los elogios que merece 
p r ki parle (|iie tuvo ( íi ellas. Era mutua la coníianza 
que reiiiaba euire el (itinerai en Jefe y esta distingaidí- 
ñitfidase de dodadaDOs* españoles de corazoo y acér-* 
rám defeasores de los derechos de la aof^ta reioa 
D.'ísabel lí. I']n esln ocasión eiihrian varios puntos de la 
pkza, por falta de tropa, y además íué entregada á su 
|»eeiiliar coslodia el ÍDierasaale de ia ciudadela. Todo 
qne se les exigiera ea servicio de esta cansa 
era nuda para ellos, y el (ieueralen Jefe, bien conven- 
cido de que sus manifestack>aes erao íraocas, de buena 
fc y de la mejor voluntad » oo tenia reparo en entregar- 
los toda sn confianza . < Son ciodadanos honrados , decía 
»el General si alguno llega lia a insinuarle qne era dema- ♦ 
*siada carga para ellos la custodia de una gran oiuda* 
»deb ; se han decidido por convicoMMH , so han compro- 
>Mtido , han comprometido sus farntlías , sus intereses, 
'Modo en una palabra, y estoy bien seguro, porque co- 
*Dozco SU carácter y sus virtudes, que qiui^Mtno, si lie- 
f gara nn caso que está remoto , echaría pié atrás , y que 
«antes en esto se sepultarían todos entre kis ruinas del 
ipueslo que se les confia en defensa del partido que han 
*adoptado, y del jura nienlo que tieuco hecho.» Motivos 
teaia ciertamente el General para producirse y conda- 
ciisedel modo que lo hacia con la milicia urbana de Pam- 
plona ; porque justo apreciador del mérilo real de los 
iiorubres, locai»a con mucha salisfaccion el que estaban 
ciMitrayendo todos sus individuos desde ia formación del 
eoerpo, individual y colectivamente. Estos apuntamien- 
tos nos proporcionarán , como se ha dicho, nuevas oca- 
siones todavía para preseular sus iuleresaules servicios 
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en todo el tiempo que el general Mina lavo el mando del 

ejército de operacioDes del Nort^ y yireinato de Na*- 

varra . 

Por mas medidas que tomaba ei General en Jefe* por 
mas dinero qne inyeriia en duplicar , triplicar y cuadru- 
plicar las líneas de sus confidentes, nunca alcanzaba é 

teaer comunicaciones prontas con los jefes de la> uiras 
tres provincias sublevadas , como io había logrado coo 
respecto á todos los pantos de la de Navarra ; tenía que 
valerse del círculo del correo ordinario y por otros de • 
rauchu rodeo , pero siempre eran muy tardías para lo 
que convenia á las operaciones. Los íacciosos couociaa 
perfectamente lo que importaba á las suyas causar este 
entorpecimiento al General en Jefe , y así lomaban las 
mas estrechas y fuertes mtídidas para conse.^iiii lo. hi dia 
1 1 de enero es cuando Mina recibió ia primera noticia 
oficial dada por el brigadier ióuregui de los encuentros 
de los generales Carratalé y Ksj)artero con los facciosos- 
en los primeros dras del mes ; pero como Jáuregui su- 
ponia que el Geaerai en Jefe iiabria recibido los detalles 
comunicados por el geaerai Carralalá , no bacía en su 
ofido sino recordar las acciones, y Mina se encontraba 
sin mas conocimiento que el que de palabra circulaba 
en el público sin jusltticacion ninguna oíicial. 

£sta falla de comunicaciones entre el General en Jefe 
y los subalternos de las tres provincias Vascongadas se 
notó por el Gobierno en esta ocasión , pues al paso que 
Mina tenia ocupadas á las eolnniiia> de! mando d(» Lo- 
renzo para proteger ia marcba del convoy, Carratalá 
hacia presente al Gobierno que estas columnas se encon* 
traban en puntos muy distintos, y esta contradicción que 
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é MiiiMteno hftlkilNi «ñire los partes de ambos genera- 
les prtniujo un encargo muy estrecho al general Mina 
para que adoptase ias medidas que creyese mas opor- 
Inas pira Ihiiiquear á lo menos las oomanieaeíones prinr- 
dpaies. 

Desempeñaba a esta sazón el ministerio la (iuerra 
ei general Llauder. Para su nombramiento en el mes de 
ooviembie, cuando se retiró Zaroó del Valle, había ha- 
bicben el Gabinete ciertas contrariedades, que ftaeron 
vencidas por último, mediante algunas concesiones. Dí- 
joseá Mina confidencíalnicule por uno de ios mmistros, 
9» el general Uander había prometido unirse á la em-- 
prosa de Mina, y auxiUarle con todos lee recursos de- 
pendientes de su ministerio para que la llevase á cabo 
íelizoieute. Díjosele así bien por otros conducios^ que el 
niamo Llauder babia ofrecido escribirle amistosamente 
prn concertarse en las medidas que eran de adoptar, y 
mse le añadió que en algunos periódicos ( creemos 
que extranjeros) se hahia estampihio copia de una carta 
(píese suponía escrita por Llauder á Mina, y no faltó, 
por QHImo, quien manifeifttó extradeza de que no se die- 
ra á las la respuesta de este último. Pero todo se redujo 
á dichos. Si íilauder ofreció escnlnr, que lo dudamos, 
no tuvo sin duda tiempo de hacerlo ; á haberlo hecho, 
estamos s^uros de que Mina no hubiera faltado á dar 
SQ contestación , y decimosqueestamos seguros , porque 
él mismo no tuvo reparo en manifestarlo á cuantos le 
hablaron del asunto ; y deberemos inferir, por tanto, que 
á se estampó alguna carta en los periódicos, ó fué fin- 
gida , ó se publicó acaso con intención dañada para com- 
prometer á Mina ; pero este general conocía demasiado 



flQ posidon para d^ane coger ea un laso (aa mal pre- 

pui ado, si es que habia inloncion de ello, líi hecho ver- 
dadero es que Mina uo recibió carta muguna particular 
<ie Llaoder. 

A quien Llander escribió es al jefe de la [)laoa sia- 

vor, Sanz, con (Uiien tenia antiicuas relaciones : ñoco- 
Hocemos el contenido de su carta , pero sí el de la res- 
poeata que Sanz le dió, eo la cual, entre otraa cosas, le 
4Íeeia : 

«Antes de tener en mi poder la carta de V., á que 
» contesto , habia hecho conversación con el Sr. general 
•Mina acerca de los sentimientos, franqueza militar é 
»inaltená>les principiosque V. profesa, y lengo una vei^ 
•dadera complacencia en haberme anticipado á de* 

• seos , del mismo modo que un disgusto en que V. no 
»le conozca personalmente, para que V. dedujese las 
»señaies evidentes de sa carácter, que son : honradez, 
•ingennidftd á toda prueba , anhelo dd bien , actividad 
>y viveza puco * omun , y un constante esmero y (raha- 
•jo por el método , orden y disciplina la mas esmera- 
lda...» ¥ anadia al final de la carta : iLa opinión p<^ 
•blica estaba demasiado extraviada, y se necesitabao 
»dias y ventajas para imjuil.^arla y decidirla : gano niu- 
»ebo desde la llegada del general Mina, pero oo sede- 
»be perder de vista que hacen falta hombres, y mochos 
» hombres , para sofocar y extinguir el gérmen de insur- 
•reccion (|ue (»visto on este reino, y que sin mayores 

• fuerzas nada seguro se puede esperar. Bajo.de este 
•snpoeato, proteja V. con nuevos refuerzos nuestra ao- 
»tnal posición, y el éxito no será dndoso. redóla 
tdci país no puede ser ¡>or aiiora en el núiueru necesa- 
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•fío, púas que ínterin los pueblos no toquen ventajas 
>y seguí idadas , su juvcnlud sigue las máximas de sus 
■jtttQpttoados 9 y no se dedara con la extensión qae se 
•leeesílt.» 



respectivos á estos dos j/rnerales, creyó imposible que 
pudiera haber unión entre ellos, y temió que esto oca- 
«n mal al^oicgor servioio de la patria. No cono- 
m avn de figura al general Llander , y no le ha- 
reülo^, embargo , la injusticia de creerlo capuz de 
sacrííicar á miras personales el interés bien entendido 
á» la patria » y degarémoa que so conciencia aea la que 
le guie en sos senltmíenios. Mas con respecto á Mina' 
diréraos . poique le conocein liaslaule, que desde el 
momeiilo que, estaudo en landres, se le manifestó por 
é-enlMijador español qae había cesado su {Sroacrípdon, 
dfidó todos los antecedentes de sn vida pasada , y 
hasta los maies que le aquejalian de presente, y nada 
mas tuvo á la vista desde entonces, como no lo habia 
tenido antes, qoeel deseo de contribuir en loqne pudíe- 
w i I» libertad y bienestar de su patria ; y acaso por 
habeí*so decidido á eslo con demasiada veheniencia , ha 
sido causa del excesivo padecer en su físico, porque sin 
ettar bien repuesto de su primitivo ataque salió de In*- 
glaterra para acercarse o! patrio suelo sin perder tiem- 
po. Y vamos á dar una prueba de la \ erdad de este 
aserto en todas sus partes. 

£n carta de %i de noviembre, á poco tiempo de ha- 
bar tomado el mando, decia Mina á uno de los minis- 
tros : 

«También quisiera liiciera V. presente á S. M. que 



•yo no falto nanea á mis pñpcipios y á mis palabras. 

»Consií?niente á esío . ol ohjolo que hoy llama mi aten- 
•ciüü exciu8ivaiueute es el de ver como se puede des- 
>iiac6r esta facción. Ella, á mi entender, es el único ofas- 
>táculo que tiene el Gobierno para su marcba ; sin ella*, 
» esta seria mas rápida, no atropellada, porque no estoy 
>por esto, sioo mas desembarazada. Por este con ven- 
tcimiento de mi razón» VV. no deben extrañar que yo 
> clame constantemente por medios abundantes á fin de 
«que nadie pueda poner la menor excusa para llenar 
•sus deberes ; mas no debo ocultar tampoco que á pe- 
»8ar de mi mejor voluntad y de la do los demás que 
•bayan de segundarme, el negocio es arduo ; no pre- 
icisamente porque me imponga la facción, sino porte 

• debilidad de los elementos (jue están á mi disposición. 
•Necesito organiza rio todo, porque lodo está desoi^ 
•nizado , y de un modo que yo no tengo capacidad pa- 
ira pintar á V. con sus verdaderos colores , y esto re- 
«quiere tiempo, y mas del (pie acaso socree: aquf nada 
•hay en regla , di disciplina ni orden ni concierto eo 
tnada : la tropa desnuda, los ánimos decaidos , repues* 
•to de ninguna clase , la administración llena de aba* 

• sos; y en fin. de propósito que se hubiera puesto á 
•desmoralizar todo ello, no se habría conseguido mejor 
»el objeto. Yo me alegro mucho que me haya Y. pues- 
ito en el caso de expresarme confidencialmente en este 
•tono : si lo hubiera hecho sin este prehiiiiüai , podría 
«creerse que mis explicaciones eran hijas de mi amor 
•propio, ó de otras causas menos nobles, que no caben 
»en mi corazón , á pesar de cuanto hayan querido su- 
»poner y se suponga en razón de mis sentimientos y 
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1 deseos. No tengo ambición de grandezas de ninguna 
•clase; amo á mi patria y quiero su bien, y de&^cou* 
«tribuir á él : este es todo el fondo de mi peosar, y en 
t«xplícark) seré franco oomo en todo lo demás, y voy á 
> darle á V. uoa prueba desde hoy mismo. 

•Para mf [o mismo es que sea niinislro Juan que Pe- 

• dro, porque sé obedecer : respeto las decisioiK s del 
> Gobierno; pero dos cosas me han llamado la alencioa 
•entre las que me han llegado por el correo de ayer 
•noche. La primera es la resolución tomada con respeo- 
•lo á los sucesos de los dias 27 y 28 de octubre en Ak- 
•▼a. La disciplina y la justicia exigen que se castigue al 
>({iio Itiiya rallado ú su deber : muy bien que se forme 
íuu consejo de guerra j)ara ju-slilicar el delilo, y jusli- 
»fícado, que se castigue con el último rigor; pero hasta 
•esta prueba yo no hubiera dado por vacantes los des- 
» linos de ios prevenidos, ni mucho menos los hubiera 
•hecho reemplazar sino provisionalmente. Nada pre- 

• vengo» sino indico mi opinión, porque nu se cuál será 
»el efecto que la medida puede producir en la situación 

• en que nos encontramos. Lu que sí creo importante es 
» que esta causa no se duerma^ como mochas otras: ya, 
>ett lo que esté en mis atribuciones, la activaré cuanto 
•me sea dable, áfin de que, estando aun frescas las es- 

• pecies, pueda el público ver sin compasión ios casti- 
»güs, si hay lugar á ellos, y el ejérciu» iguainienle se 
•penetre de que se hace justicia seca y pronta en pro 
» 6 en conira de los enjuiciados , sin consideración á ca- 
•tegorías, según los méritos de la causa. 

' »La segunda es el nombramiento del nuevo ministro 
•de la Guerra. Sé obedecer» como he didio, sea quien 



afuere el qoe nurnde^ y (eogo la aocicNi siempre libre 
»para retaranne coaado los mandatos no fueren confor^ 

»ines á lo que yo alcanzo vw mi i a/,on como de juslifia. 
» Mas uo se sino resultara masdauo que provecbo déla 
«retirada deUauder de Cataluña : medUeolo VV.bies. 
»Eii lo demás deben VV. creer qne yo trabajaré, cono 

• es de mí deber, ¡nfali^ublemenle por llenar mlmisiont 

• coQveiicidü como estoy de que nu es posible adclanlar 
•ni ver mejoras, por mas esfuerzo que el Gobierno pon* 
>ga en sus tareas, mientras se vea trabajado por estas 
» atenciones que le absorben todos sus cuidados y todos 
*sus medios. Seguiré liabiandu á \ . siempre con esta 
•franqueasa en nuestra correspondencia amistosa, y 
•evitaré cuanto pueda á decir oficialmente cosas que 
•puedan llamar demasiado la atención. > 

La presencia de! s^enerai Llauder en los consejos de 
la corona agitó un poco los espíritus en Madrid, y deü^ i 
de muy á los principios, por repetidos avisos anánioMS 
y uno que otro directo , se quiso llamar la alencioD ád 
i^enei al Mina y prevenirle que viviese con cuidado, por- , 
que se atentaba á su separación; pero Mina, que iuar> 
chaba francamente en su sistema honrado y patriótico, 
sin que respeto nt consideración alguna fuese capas de 
obligarle á lahar á él , miraba muy á sangre fria el cur- . | 
so y resultado que pudiera loner la intriga que tuviese 
por blanco despojarle de so mando , y seguia constan- 
temenlo dando su parte diario de tas operaciones á su ' 
jefe natural, y eonliuuilía lambien, sin \ ariar del lonO 
que iiabia llevado basta eutooces, sus relaciones con- 
fídendales con tos ministros compañeros de Llauder, y 
con otras personas de la corte alidadas al Gobierno. 
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Uarénios una corta dií^resion para referirnos á un docu- 
nieato (¡fie. aunque deíecha atrasada, creemos convie- 
ne vea la luz pública, y este lugar nos parece á propú- 
sílopara cilarlo. En caria de )¿7 del mes de Doviembre, 
escñta en Madrid á Mina por uno de sus amigos polili- 
oos que se hallaba muy iniciado en los secretos del Go^ 
bierno, le aseguraba que iba echando muchas raíces la 
idea do reclamar la intervención Armada extranjera, y 
le excitaba á dar algunas e\[)licaciones de su modo de 
pensar eo esta cuestión; y véase ia contestación que dio 
el d de diciembre: 

«Muchas cosas, decía, me ocurren sobre la indica- 
•cacion que V. me hace ; pero me extendería demasía*- 
ido, y además serian ya inútiles; mas una sola diré, 
»sin embargo, y suplico á V. que la bnira valer, en 
•unioQ con él, para que no se alegue ignorancia so- 
>hre mis intenciones, y es que , si por una desgracia, 
«hya de nuestra mala estrella • venciere el partido que 
>quiere la intervención , y que yo llamaré siempre an-* 
itinacíonal , antes que servir de instrumento á tales 
• hombres, haré mi dimisión, y ya (jue no esté en mi 
imano el contuLuir á la salvación de mi patria, me li- 
«hraré del remordimiento de haber ayudado á su ruina» 
9 Puede V. hacerlo entender asi , y si se cree que con- 
•viene que lo diga mas claro , no tengo inconveniente 
•en decirlo oficialmente.* 

EH O de enero dió parle al ministro de la (iuerra de 
la euLí ada del convoy en Pamplona , y de las disposicio- 
nes que había tomado para que todas las tropas des- 
cansasen y se habilitasen de cuanto les hacia falta, á fin 
-de emprender nuevos movimientos. EM4 manifestó 



96 lUBMNUAS OKL CtWSáL 

qae las tropag pennanecian ea el misiiio eslado « y que 

al día imnediato 6 al amaneoer del siguiente se pon- 

driíiii LM inaicha. Y el hizo al Ministro un exlraclo 
de las relaciones que le iiabian dirigido ios coroneles 
Ocaña y Gnrrea del dtarío de sos operaeíones en el 
tiempo que habían eslado bloqueados por los íacciosoa, 
el primero en Kli/.ondo y el sos^undo en Lanz. 

Ea este nusmodia 1 eu oJiuu separado, d^o el ge- 
neral Mina al Minisiro lo que sigue : 

>EI general D. Luis Fernandez de Córdoba , cuya sa-- 
>lud padece mas cada dia, me ha pedido con instancia 
«el peruiiso de pasar tcmpuruluieute á su casa con ei 
i fin de medicinarse en quietud para volver después de 
•recobrado á continuar sus servicios en el ejérciU) ; y no 
•queriendo tener una responsabilidad si por falta de ee- 
»le perini.-.u s(3 aí^ravaseu »u.-» ujak-s y perdiese la patria 
«en él un jovea militar que promete, por todas sus cir- 
•cunstancias, prestarla todavía muy buenos servicio», 
Y así como á la causa de nuestra excelsa Reina , me he 
• visto ohligado á acceder A sus ruegos, y le he eatre- 
»gado el pasaporte para que pueda marchar con la bri- 
•gada del coronel D. Manuel Gurrea, que pasaaldiairilo 
>de la ribera baja. Lo hago presente á V. E. para que 
»se sirva elevarlo á conocimionlo de S. M. la Reina Go~ 
»becaadora, por si tiene á bien dar su real aprobación 
>á esta medida.» 

Y ya que hablamos de la ausencia del general Cór- 
doba , nos detendremos un iiumiciiio para dará conocer 
ai publico la manera en que desde la primera vez que 
se vieron el general Mina y él quedaron unidos en 
amistad : vamos á referirlo de la manera qué lo sab»- 
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Mde Ikx» del mismo Córdoba , y porque creemos no 
agnvkurle; y al coDlrarío, eslamosseguros deqaé noda- 

rémos nioUvo coü nuestra relación sitio ú alabanzas del 
carácter respectivo de ambos generales. 

Noaha contado este mismo que, no teniendo idea al- 
fana fija ni sobre la figura ni sobre loa sentimientos de 
Mina, no podia desprenderse de nn cierto temor do ser 
recibido con algún recelo por csie general; y no ha te- 
mdo tampoco reparo en manifestar que la causa de sn 
* taor provenia de su conducta y antecedentes conoci- 
dos de otro tiempo, cnteranienle en oposición con los 
aatecedeiites y conducta de Mina. Pero en la primera 
CBtia¥Ísta que tuvieron , antes de saludarse, el general 
Ifina presentó su mano de compañero á Córdoba con 
aquella naturalidad rpie es propia de hombres de una 
coDcieucia sana ; acción que sobrecogió á Córdoba y le 
eaaió una emoción viva muy satisfactoria « porque 
apmdió desde luego que Mina no es hombre de rete- 
ner antecedentes ni resentimientos , y que sabe apre- 
ciar a los otros por lo ipie valen de presente. Así es que 
pronto se entendieron en el idioma del liberalismo , y 
desde entonces Córdoba se propuso lexcederse, si cabia, 
cek> y eficacia para segundar á Mina en su delicado 
mando. Este, por otra parte, consideró de niiidia utili- 
dad ai servicio en aquellos momentos la marcha de 
Córdoba á la corte» donde tenia su casa y familia. Nadie 
mas instruido que él del verdadero estado de cosas en 
las provincias -ul)lrvadas, y nadie mas propio, por lo 
mismo, para hacer verbalinente su pintura íieial Gobier- 
no, á fin de estimular á los ministros á que activasen 
m medidas para el envió de pronlos y grandes refuer- 

T. T. 7 
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m «I igérdlo : lieTó efectivamenle esle enciigo déla 
parle del geaeral Ifina , y lo deflempeóó coo eficacia ; y 

hoy signen su correspondencia los dos generales en 
buena amistad, á pesar de la distancia que los separa, 
pues Mina se encuentra líiera de España curándoee de 
sna males, y Gdrdoba, vuelto de la corle al i;íárcUa, 
continúa sus servicios en él. 

El dia 13, siguieudo la ilación histuricii de los par-* 
tes del general Mina al Gobierno, dió cuenta de que 
aquella mañana habían girado todas las tropas en dís^ 
tintas direcciones , y que el comisario rQi¿,ut de Navarra, 
D. José García Suelto, hahia ¡do en compañía del curo- 
nei Gurrea para reconocer ios pueblos de la ribera, 
plaatificar en debida forma la administración de justicia 
y la comunal, de qne carecían muchos de ellos , y mni- 
mar al paso el espírilu público en favor de la causa ije 
la Heiua. 

£1 U dijo qne aquella noche llegaría á Fuenle la 
Reina el brigadier López , acompañando trescientos 

senla lionibres del regirnionlo de (iastill.i, la lua voi juüie 
descalzos y casi desnudos, y que al sii¡:uier)t(> dia pasa- 
rían á Pamplona , según los avisos que había recibido. 
El dia 45 dió parte de su llegada y qne la escolta qne los 
habia acompañado había vuelto ;i salir, llevaiuio algún 
dmcropara el cuerpo de lanceros de la Guardia Real. 

£1 16 dió parte de los oficios que había recibido del 
general Lorenzo» escritos eHi en Estella , en los cuales 
expresaba que los enemigos se habían reunido con la 
caballería entre Mondragon, Salinas y Arlaban, y que 
creyendo muy aventurado y aun expuesto ir é buscarlos 
sin nuestra caballería, habia dado órden al brigadíar 
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Lope?, para que se le uniosf? el 15 al mediodía , á fin de 
emprender síq düacK >n l;i marcha sobre ellos. Añíulia el 
generrii Mina en su parle al Ministro : «Acaso el pene- 
tral Lorenzo tendrá que variar de plan al recibo de la 
»ml órdea que con urgencia mecomanica V. E., y gne 
>yo le traslado inmediatamente.» 

Con efecto, esta drden, conranicada además directa- 
mente por el Gobierno al general Lorenzo por la via de 
Logroño, con el fin de t^anar ticímpo, prevenía que una 
de las divisiones del ejército de Navarra cubriese ia 
Unea d^echa del Bbro desde el punto que el jefe de 
eDa creyese oportuno, y llenase e! hueco que había de- 
jado en aquel punto la división de T^tre, que habla ido 
á cubrir otros en Castilla con molivo de la irrupción 
hecha en ella por el rebelde Villalobos : de modo que 
en lugar de auxiliar al general Mina , le disminuían sus 
Coerzas. ¡Y no obstante, aun había quien se quejaba de 
los pocos progresos que hacia en su mando ! 

Veríñcáse ta marcha de la división al mando del bri- 
gadier Seoane , y aunque por i^l drden de 22 de enero 
se la mandó contramarchar, saponieitcio que no se habia 
comprendido bien lo prevenido en la del 9, lo cierto es 
que para las operaciones de Navarra faltó aquella tropa 
por mnehoa días , y las pocas que quedaban faacian Ímis- 
tante en no permitir que los enemigos sacaran ventajas» 
como les era muy fíficil , no habiendo los que habia en 
Navarra hecho ningún movimiento ú Castilla. Diremos 
de pa^^n (pie o! ¡general Mina estaba tan admirado de 
los temores que siempre manifestó el Gobierno á las in- 
cnrslones de los facciosos á Castilla , que si hubiese es^ 
ttdo eú posioion de perseguirlos « su plan acaso habría 
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sido el de empajar sa grueso precisameote á pasar el 

Ebro en cualqtiiera dirección . bien asegurado, por el 
conociniieulu que leuia de los eiemeutus de ijue í^e com- 
ponia la facción, de que sí una voz abandoDaban sas 
guaridas naturales en el país de su origen, no volverían 
á iíaiiarlas lui masa, sino á la desbandada en debcrcion, 
y á las cuatro leguas de la orilla derecha del Ebro ya no 
habría grupo de faccioti, y se terminaba la guerra. Y si 
nuestro juicio valiera algo en la materia , añadiríamos 
que esta opinión del general Mina es la que debió haber 
prevalecido y seguirse en Navarra desde el principo de 
la sublevación. 

Con todo el temor que Zumalacárregui ha sabido ios^ 
pirar al faccioso navarro, y por mas precanciones qae 
loinara y casligos hiciera, ni todos se docidiiiaii lacil- 
mente á separarse un gran trecho de sus propias fami- 
lias, ni mucho menos avanzarían en país desconocido 
para ellos y fallo de los recursos , que tan abundantes 
' tienen siempre en su suelo nativo. Los navarros fuertes 
que tiene la facción y que han servido de base y de 
ejemplo para hacerla numerosa y valiente, son muy vi- 
ciados en materia de comer v beber , v todo lo sufreii 
sin quejarse, desnudez, porquería. fíiti;jas. males, como 
no Ies falle la carne, el pao y el vino. Ksios ariículos no 
faltan nunca en Navarra en grande abundancia ; los £m>* 
ciosos los encuentran en todas partes , y es la causa po- 
derosa paratiue se mantengan tenaces en su empresa. 
Fálleles esta facilidad de aíhjuirir dichos artículos, como 
les sucedería separándose de su propio terrílorio, cuan- 
do menos en los primeros días de su emigración , y se 
les veria volver aislados abandonando á sus jefes, y mu- 
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ebm stis armas ; y es muy posible qoe este solo moví- 

DH>n(() rotrogado de las masas fuese suficiente p&ra 
aaiquüai* las íaccioocs de las cuatro provincias subleva- 
das, pues lo que pensamos con respecto á los navarros 
éebeoios hacerlo extensivo á los alaveses, guipuzcoa- 

aos y vi/.cnmos: porque, aunque eslos países carecen do 
los recursos de Navarra , lodo hombre cu general llene 
el núamo apego á su país natal , y cada uno en so pro- 
pio terreno vnle por muchos distantes de él. 

Esto lo cúiioee mejor (jue nadie, por e\[)eriencia pro- 
[lia de la guerra de la ludependcncia, el general Mina, y 
si hemos de juzgar de sus planes por lo que sus amigos 
hemos oido de su boca » si hubiese llegado el casó de en- 
contrarse con salud y con sulicientcs inedios, su niira 
principal habría sido la de obligar á los facciosos á cam- 
biar de terreno, sin temor de que con sus incursiones á 
otras oontomos causaran en la monarquía ni al Gobierno 
sino males muy in(jnnmíáneos : pero le fallaron a la v ez 
k salud y ios medios , y además el liempo. Entre lauto 
ao quiso adelantar en esta parte la exposición de sus 
ideas, receloso de dispertar temores en el Gobierno, 
Cfue . á jiizgar poi las incalidas que sucesivamente ha ido 
tomando, ijaliaba cierta seguridad en la fuerte couser- 
vadon de los puntos del £bro, para que las focciones 
no lo atravesasen , y se viesen siempre obligadas á tener 
reconcentradas todas sus fuerzas en el límite de las cua- 
tro provincias , creyendo sin duda que en ellas se cousu- 
aúrtan faltos de alimentos : error de que podríamos sa- 
carle desde luego por el conocimiento que tencmoé del 
país . adquirido en muchos años de observación, y aun 
de práctica en el manejo de sus negocios públicos , si no 
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fuera porque es materia ajena de los apuataiaieotos á 
que debemos ooncrelar nuestros trabajos en este eaori- 
to. AdvertirénnoB/DoobsIaiife, quería fíierza principal 

de Zumalacárregui consiste en tener ocupada la Na- 
varra por lo8 navarros mismos , pues estos íuera de la 
Navarra do serían tan suíiridos y constantes en so em- 
presa como en su país , que no bailarían en otra parte 
una coiiipt iisacion á sus penalidades, como aquel les 
ofrece en la abundancia de toda clase de suminislroSv é 
que están acostumbrados. Esta abundancia, queaeaso en 
nn siglo no falta en solo un ano, es la qne fomenta el au- 
mento individuos de la facción de Navarra ffias 
príncipalmeufce que olra causa alguna. Los facciosos ala- 
veses, guipuzcoanos y vizcaínos marcharán en todas 
ocasiones muy contentos á Navarra ; pero los navarros 
se excusarán siempre que puedan de salir de su j)rovin- 
cia , en razón de que en ninguna olra hallarán lus rega- 
los qiie en la suya ; y es en nuestro sentir mas fácU que 
Navarra sea el vehículo adonde de todas las provin- 
cias de la monarquía vayan Á reunirse los facciosos , (pie 
el que los navarros hicieran ¡irogreso ninguno fuera de 
SU país ; y de aqui la consecuencia natural de que no se 
les debia temer en sus incursiones distantes de su Umite 
natural. Zurnalacárregui ha debido penetrarse bien del 
fondo y justicia de esle raciocinio : no le han faltado oca- 
siones mil para extender sus operaciones mas allá de la 
base que ha ocupado en ellas sin cesar, pero no es ma- 
niobra que le habría producido ningún buen resultado, 
á pesar de los apoyos que pudieran haberle prestado las 
bandas de Merino; y antes bien hallaría en eUa su de^ 
tmocion. 
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SQScepUble de producir muchas y diversas cuestiona 
poUlico-QiÜilares sobre el origen de la facción de Na- 
nm , aohre las eausaa que la sostienen y fMMQtaD, y 
raaaitados probables que deben tenme no cambiando 
eutoramenle do t^iro en hi iíuerra de las provincias su- 
blevadas , y sobre todo no haciendo callar eulerameate 
psáoiies luesquinas é Intereses individiiaies , antepaes» 
tos síeoipre al interés y oonveníencia prooomnnal , y 
aan podría decirse al deber de conciencia. Acaso en 
e^ñlos separados, bajo de nuestra propia respousabiii- 
did • publicaréiiiQS naesiras observaciooes sobre todos 
estos pariioolares; no se crea, sí las oootiauáraoios 
aqwf, qae tiene parte en ellas el general Mina, Y por 
abora seguireiijub la rclactun de sus operaciones. 

£1 día 1 7 de enero recibió el General avisos de diver- 
sos puntos, qne le anuodaban ei aparo en que se vda 
Isguamicioii de Maestu, sitiada per Zumslacárregui , y 
en el pai te diai io al (juIik ríwi luanifeslo ta cooiiaiiza que 
tenía de que ei general Lorenzo y el comandante gene* 
tal de las provincias Vascongadas acndirian á su socor- 
ro; y añadió que el fuerte de Eltxondo se bailaba de 
nuevo bluqii(\nlo, eu razón de la falta de fuerzas siifi- 
cienies para atender á lodos los punios, después de des> 
tMT el grueso de ellas á la perseeucioD de Zumaia- 
cárregui. 

El 18 llegaron a Muía avisos del brigadier Jáuregui 
de haber permanecido en Tolosa y ViJiafranca prove- 
yéndose de municiones, por baber quedado sin ellas en 
la accíoii del dia 2. Zumalacárregui desde Seguna babia 

pasado á la provincia de Alava , llevándose cuantos car* 



íM MEVOMAS DBL CSntRAL 

roB y caivaUeríaft babi^ podido rooDÍr. La laocton visoaína 
se hallaba en Elorrío. A las diez de la noehe de este oria- 

Dio dia 18 hizo el General saia lie l^aiii^íloiia á seis en- 
tre ayudantes suyos y adictos ai estado mayor , para 
reunirse á la colaimia provisioiial, estacionada en Vü»- 
ba , y marchar con elia á sorprender en Limbier ^ j< fe 
faccioso Iturralde . que reunía todavía los dispersos de 
la acción de Ijuzué del 12 de diciembre. 

£i 49 á las caairo de la mañana salió la brigada de Vi- 
Haba , llegó á las dos de la tarde delante de Lumbíer, 
en cuyas eras desrubriúa lo.> facciosos, quienes huyeron 
á su vista hacia Domeuo , sin que se Íes pudiera dar al- 
cance. Luego que desaparecieron los facciosos, desde 
Sangüesa el brigadier Uñares pásóá Lumbier á reunirse' 
con Ocaña : concertáronse los dos jefes en los luovi- 
mienlos (}ue deberiau hacer para perseguirá la facción, 
y en virtud de su acuerdo marchó Linares hácia Navas- 
cués, que era la dirección que llevaba aquella , y Ocaña 
á los pueblos de Aoiz y Nagose : esfa operación no tuvo 
resuliadü ninguno : el brigadier Linares, despuésdeuna 
pequeña correría, retrocedió á sus posiciones de Sos; y 
Ocaña, hecha una estancia de cuatro ó cinco|dias en Aoiz 
y pueblos inmediatos, dió la vuelta á su cantón de Vi- 
llaba . 

Al dar cuenta de las operaciones de esta^ dos briga- 
das el general Mina ai Gobierno en su aviso^del 20, 
anadia : 

• Casi á la fiüsnia hora he recibido el siguiente parte 
»del general Loreuzo : — Al emprender la marcha eo di- 
»reccioa de Maestn , como he manifestado á V. S. esla 
•mañana (no me ha llegado este aviso ), se me avisó por 
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» Variofe confidentes que ios facciosos ocupaban los pun- 
» los de Arqaijas . Zúñiga , Santa Cruz y Orbiso. Efectí- 
•▼amenté descubrí las fuerzas enemigas desde el pri- 
«mero de estos puntos á las alturas que dominan el úl- 
•timo, colocadas por escalones desde el pueblo á la cús- 
>pído, IkíIihmkío siihidd t ian cinco ó seis b.itallones 
«navarros \ alaveses, inanílados por Zumalacárreirni v 
aViiiareal. Inaicdiata mente dispuse su ataque, y á pesar 
»fle haber hecho una fuerte resistencia , han sido des- 
»paás de tres horas de ftiego dispersados por los bos- 
»c|aes en términos de no quedar á nuestra vista ningún 
«grupo reunido á quien perseguir, liabiéndolo hecho 

• basta enciiua de San Vicenle ríe Arana , de do!id(; aca- 
» ho de llegar coa el objeto de rcuuirme ú la mayor parle 
>de la fuerza que habia quedado en esta para seguir 

• mañana el movimiento que tengo dicho á V. E. Nues^ 
» tra pérdida es de siete á ocho muertos, entre los que 
•se cuenta e! bizarro jefe de la primera brigada de la sé- 
»gunda división , el coronel D. Bruno A!ai\ . v oíros se- 
bienta lieridos entre oficiales y tropa. La del enemigo 
•es de treinta á cuarenta muertos y los heridos que son 
•consiguientes á este námero : todo lo que manifestaré 
>á V. £. con mas extensión en mi parte circunstanciado. 
•Orbiso, 4 7 de enero de 4 83a á las cinco de la tarde. » ^ 
El General en jefe concluia su parte al Gobierno de esta 
manera : «Ksioes lo mas inleresante que eontiencn los 

• partes que he recibido hoy de lodos los punios, y solo 
•ei del general Carrataládice que la facción vizcaína, en 
•número de cuatro mil hombres, se hallaba en Murgnia. • 

En la semana que comprende los últimos siete días 
de que venimos haciendo nuestro^ apuntamienlob , de- 
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bió de haberse agiiado grandemente la íntríga en k cor- 
te, segua lee avisos que MiimreGibia de ella; y flmqoe 
por ahora dos ateogainos prectsamente á estos , lo ates- 
tiguan liasUuilí' oíros í]ucumeutü> auléaticus , como soü 
las sesiones de los Estamentos , contadas desde el oio- 
mento mísiiio que el general Llaoder tomó asieoto en el 
eonsejo de ministros. No es de nuestro propósito hablar 
de los planes todos (jue se supuiaan á este geoeral. que 
á la saion gozaba de la preferencia de una alta prok^c- 
don ; pero por ciertos datos que hemos reconocido» de- 
berémois iñrerir que cuando menos era una parte de 
ellc)> l;i scpar arion de Mina del mando, • por l ausa de 
' salud, uu pudicndo fundarlo en otra cosa.» .\sí se lo 
decía en carta del 45 uno de los individuos del gabinete. 

Pero el general Mina , que no ambicionaba el mando 
sino para corresponder dignamente á la iouliaiiza que 
se había hecho de él y llenar las sol m mes promesas que 
directamente había presentado á S. M. la Heina Gober- 
nadora de verter hasta la última gota de so sangre eo 
sostenimiento de los (Icrechos de su augusta Hija, por- 
que en su triuni'o iba euvucllo el de las libertades de la 
patria , seguía constante en su marcha franca , sin poner 
. la menor ateocbn en la adopción de ningún medio que 
pudiera parar el golpe que le amenazaba , y porque le 
hubiera sido persona luiente bien poco sensible, sienipie 
que la medida produjese» como era de suponer, ia mas 
pronta conclusión de la guerra civil en las provincias su- 
blevadas y en el resto de la monarquía. 

Consiguientenjenle, cunlestando á la carta que deja- 
mos citada del 15, decía ai individuo del Gobierno que 
la había escrito : 
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'ignoro ei objeto de esto (habla de lo mucho que se 
»ímIm aiiuitado en la corte la gravedad de su mal); pero 
•» Ibera el de reemptazarme , procedan con la iísfura 

«propia de cal)allem5 ; diiran que uo so\ el linnibíe que 
• Íes cou viene. As^eguro á V. que sio darme por ofea* 
•dido me retiraré haciendo loa mas sinceros volee por^ 
•qne mi socesor tenga la didia de pacificar estas pro- 
»vÍDCÍas, consolidando así el (roiio de S. M., unido á la 
«libertad de la nación , que es todo mi anhelo... Si en 
•estoe óltimosdias no se bandado grandes batallas, tam- 
«poco se ha aumentado la facción , y ba sido batida en 
•todos los encuentros que ha habido en esta provincia, * 
*y no creo que ei mal espíritu de los pueblos haya ere- 
»eido... Ue dicho á V. antes de abora que son necesa* 
»rioa refoerzos, pero efectivos, y no como el del batallón 
»dc (astilla, que ha venido en cueros, sin oficiales ui ins- 
»truccion, y mucha parte siu armas.» 

En el mismo día decía ofíctalmenta al ministro de la 
Gnerra , entre otras cosas, que para acorralar á Zumala- 
cárregui en Navarra, ó empujarlo á otro punto cualquiera 
sin dejar de perseguirlo, se necesitaba (pie «llegasen 
precisamente á Navarra en todo el mes de lebrero lo 
mas tarde, diez mil hombres nuevos, pero efectivos.* 

Ocurrió eM8 en Madrid lo qne todos saben con parle 
de la tropa del segundo regimiento de infantería ligera. 
Liegó al general Mina ta comunicación oíicial del suce- 
so : ia hizo imprimir orígioalmente, y al pié puso su re- 
probación y dictó medidas vigorosas contra el que in- 
tentase repetir semejantes escenas ni en el ejércilo ni 
en todo el te ri i torio que mandaba ; y cuando Mina no 
creía haber hecho sino muy sencillamente aquello que 
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era de su deber y que hubiera' practicado caalquieni 

otro general en su lugar, se encontró con un millón de 
parabienes por la conducta (jue liabia tenido eu aquella 
ocasíoD , dados por toda clase de personas de ia corte 
y de fuera de ella , y coo uoa plena aprobación del Go- 
bierno, pues en caria particular uno de los ministro!^ le 
decía : «HanguHladü luuc :o , mucho, á todo el muntiü,y 
»lo misino á S. M., los sentimientos que V. ha mostrado 
» respecto los acootecimíentos del 1 8. > De modo qae, sor- 
prendido en alguna manera de tales denif >strac¡one», aca- 
so esta fué la única ocasión durante .^u mando en que el 
* General se detuvo uu poco ú rntlexionar sóbrela posición 
en que se hallaba , pues veia bastante claro que á pesar 
de todas las seguridades qoe tenia dadas en sns proO^ 
sienes de le fmlítica privadas y pul)licas. sostenidas por 
sus hechos conocidos, todavía se vivía con algún recelo 
acerca de sus verdaderos sentimientos. (Suerte desdi- 
chada que sufre siempre el hombre de bien f Pero foé- 
nna idea muy pasijera. (pie se desvaneció pronto por la 
ateuciun que liubo de poner á otros cuidados , y sin ha- 
cer masaltoenella« continuó sus trabajos, dirigidos siem- 
pre al mejor servicio público. 

Por aquellos dias lainbicn dcUTinino el (Jobicí iir» dic- 
tar una providencia tan tremeuda coujo la de declarar 
en estado de sitio á las cuatro provincias sublevadas. La 
órden dejó atónito á Mina , porcjue para llevaría á efecto 
en todas sus partes, seirun las leyes miiilaiL>. necesi- 
taba un ejército numerosísimo que pudiera cerrar todas 
las comunicaciones de los facciosos , y en tres meses de 
continuas reclamaciones apenas el Gobierno había po- 
dido enviarle refuerzo sino en partidas iasij^üiilcantes. 



Digitized by Google 



DOH KIUNCJbro í.sroz \ M\Sk, 109 

¿Uue ^gailioa eslo? preguntaba el General á sus com- 
f t iflfO B de anoM, á varios letrados y á otros de sos 
lingos, y nadie podía eoncebir el objeto que se propo- 
nía el Gobierno en la [xiblicacion de una resolución de 
que realmente oo habia necesidad , pues que desde el 
piiacipio de la insarreccioa debiao contarse ya, y se 
ooQiabaa de hecho y aan de derecho, las cuatro pro- 
vincias sublevadas casi en calado de sillo, porque lo 
estaban eu el de guerra ; y ademas ei General eu Jefe 
estiba completamente revestido de facultades oamUno- 
das ea sn maodo; Mina pues en este estado tomó el 
prudente partido de no remover alf^unas cuestiones que ' 
firomovia la comunicación del G(ií)icrno, y que ui pur 
este ni^por el General podían ser resuellas. Se iijó por 
elprooto 60 una sola medida, y fué la de establecer en 
Ptaipkma un especial tribunal provisional compuesto de 
magistradí).-^ de la audiencia lerritorial y letrados parti- 
culares, queenlendiese exclusivamente en las causas de 
iafideacia que oo estaban sujetas á la jurisdicción mili-* 
lar, para que foesen despachadas con mas rapidez que 
por los tribunales civiles orduiíínos,al pasoque los enjui- 
ciados contasen con las mayores gaiantías posibles para 
sodeíeiisa y páralos fallos. £1 deseo de acertar leobligó 
inte todo á tomar informes y precauciones, y á muchas 
consultas; y aiuKiue estas diligencias retardaron ali^un 
tanto el establecí mienlo deesle especial juzgado, lo dejó 
instalado antes de su reemplazo en el mando, y creemos 
que baya producido saludables y muy buenos efectos. 

Mucho debió de haber iulhado ol suceso del 18 en 
Madrid para detener ei ourso de las intrigas de gabinete 
y corte : á los pocos dias se retiró Llaoder del minist^ 
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rio ; cesó la tormenta que con so entrada en él se baim 
levantado (asi se lo decían á Mina de Madrid), se aroor- 

tíafwó la exalUícion de los espíritus, y todo volvió á sa 
aolenor estado. 

Nada ocurrid el día SI que faese digno de la ateacioa 
del Gobiemo , aanqoe no por eso dejó de dar el Geno-* 
ral su parte acostumbrado. 

£1 22 recibió ofícios del general Lorenzo escritos el 19 
eo el pueblo de Torralba : decía que había socorrido á 
Maestn , pero que aquel fuerte siempre estaba expuesto 
con su guarnición, p(>n|uo las t'ortiíicaciones eran ende- 
bles para deíenderse , y no podía permauccer aüí cons- 
tantemente una división qoe lo protegiese. También 
decía que la primera división , situada al otro \^do del 
Sbro, según lo mandado por el Gobierno, lo había de- 
jado en un estado de auiidad para operaciones, preci- 
sado á concrelarlas hasta que nuevamente se le incor- 
porara á la defensa de la ribera , la cual temía ñiese ia* 
vadida por el enemigo. Con este motivo el (leneral ea 
Jefe [)rev¡no al coKuiel (iurrea que csliiviese pronto á 
operar con el general Lorenzo si hubiese neci^idad, sin 
perder de vista el ol^eto de so deslino en la ribera baja, 
qoe era el de preparar y conducirá Pamplona convoyes 
de Iruios y de prendas d(í vestuario. 

Todavía el 23 uo había recibido ei General en Jefe los 
detalles de la acción del 4 7 que le tenia ofrecidos el ge- 
neral Lorenzo, y solo por noticias extraoficiales sabia 
que el choque liahia sido coti ia división del brigadier 
Oraá, cuyo jefe de plana mayor, D. Jorge Flmler, estaba 
atravesado de una bala« y varios otros oficiales se baila- 
ban heridos de gravedad. • No concibo, decía Mina d 
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iminislro de la Guerra rn ( I parle de este cha, como su- 
«cedeu tales desastres, á no ser que^ olvidados de aale* 
tñores ejen^teres, TÍvan tan descuidados los jefes de 
»aoestras Iropas, qne, teniendo tan cerca enemigos de 
•angacidad , se enuegnen á una confianza ilimitada en 
»8a posicioii.» * 

En e! mismo dia se recibió parle del corouel Seoane, 
fecha del desde Loi^^roño , en el qne anunciaba su 
arribo á aquella ciudad para cumplir lo mandado en la 
fenl^Men de 9, y qoe se ponia en comonicaciones con el 
eapNan general de Castilla. El general Lorenzo penna- 
■eda el StO en Torralba , el bri,^adier Oraá en Añelo, y 
el liriíjadier López en Aguilar. 

Supo el (lia ¿i el General en Jefe qne el brii^adier 
láuregui había recogido en la frontera diez y seis cargas 
de dinero y las habia conducido áTolosa, donde perma- 
necía el 24 , y sobsisiiria allí hasta qne se desembarazase 
el camino, que estaba obstruido por cuatro batallones 
ficciosos situados en Oñate y Villarreal, y llegase á Ver* 
gara , como se esperaba de un moniento a otro, el gene- 
ral F^spartero con siete mil hombres. Supo igualmente 
que los facciosos de Lumbier, en cuya persecución iban 
la» brigadas Linares y Ooaña, habian tomado la direc- 
ción del valle de Salaaar muy estropeados, y disemina- 
dos en gran parte , sin que hubiese sido posHlile hacer la 
persecución [iiuy vivii, un razón del lual temporal, que 
ocasionaba miinitos surrimientos á las beneméritas tro- 
pas, las cuales se habian visto obligadas á suspender 
a«8 marchas; y así lo hizo presente al Gobierno* 

Al paao le dió cuenta de un inddente particnlar qoe 
nada tenia qu^ ver con el movimtento de las tropas. Ba 
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esié propio día SI4 recibió una carta de Zumalacárregui 
eo que decía : 

* Hace ocho meses que uno de los antecesores de V. 
» concibió la baja idea de cautivarme una iiiíia de qumee 
> meses que tenia en Villaba al cargo de una nodriza, 
» que también fué hecha prisionera « sin duda con el ob- 
»jeto de que el cariño paternal me obligase á retractar 
'»de la noble decisiou coa quehe jiiriido combalii jxu mi 
»rey, ya que los sucesos de las armas se veian desde 
. >entonces que lisonjearían tan justa causa. — Quizá mí 
«inocente hfja hubiera sido bárbaramente asesinada, á 
»no conocer su perseguid ) y adictos el mal efecto que 
» debiera causar una conduela lao inhumana, y desde 
9 entonces, si bien se ba cuidado, no por eso se le ha res- 
»t¡tuído á su padre ni se la ha puesto en libertad á ella 
»y su infeliz nodriza , (pie en nada pueden ser s(¿usii)les 

• ni intluir de modo alguno en nuestras couUendas poli- 

• tico-militares ; al menos el tiempo ha hecho conocer que, 
isin embargo de ser un padre cariñoso, en nada ha alie- 
»rado mi conduela aquel hecho, mas propio de tiempos 
•bárbaros que de los sociales en que vivimos. — Cre- 
»yendo en V. sentimientos mas honrosos que los que han 
•manifestado sus antecesores tanto en este asunto como 
»en otros muchos con que su han hecho acreedoi e>á la 

• pública execración de este reino, escriiio a Y. directa- 
•mente para qne disponga se deje en libertad á mi bya 
>y su nodriza , primeras prisioneras que ha visto el mun- 
ido de su edad y circunstancias ; 6 en caso de no acee- 
> der, se acabe con la vida de una inocente , que rogará 
•al Dios de los ejércitos en la morada de los justos me 

• continúe dándome la fuerza y voluntad con que me 
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»8ÍeDto|Nira pelear y morir, si faerej^ece^ittio, eo defem 
>dei mejor de los reyes.— Su señora madre de V. le en*- 
«terafá de que mi conducta para con ella ha sido idén- 

lUca á ia que esporo que V. me dispease ; mas si por 
irnotivos que nunca jusliíicarán estos hechor iio se acr- 
»oede á una cosa tan justa como indifereate para núes- 
»tras ooDtiendas, esié Y. eonyencido que no saldré por 
»eUD dí ud ápice de lo que me dictan mis ^feberes. — 
•Soy de V., etc.» 

El General le contesló el mismo dia : 

tLa primera noticia que he tenido de la exislencia de 
» ia oiüa de V. en^esla ciudad es la que me da m su caria» 
»quc me ba entregado el portador. Ignoro, y oiquim 
«saber, los motivos que hubiesen podido influir en su 
•traslación desde Villaba ; y como yo no bago la.gnérra 
>á inocentes criaturas , ni la de V. puede darme garan- 

• tía ninguna, excusada liuhria sido la petición de V. para 
«dejar libres tanto á la niña cuanto ú su nodriza , á la mas 
•leve insinuación que se me hubiera hecho por esta ó 
>por los encargados de su custodia, á los cuales -no de- 

• jaré de hacer un cargo por haberme faltado este aviso, 
f Por el adjunto papel se enterará V. del estado de salud 
•déla niña y do la nudnza , y cuando (juiora puede cn- 

• viar á quien íj;uste á que se haga cargo de ella, que de- 
sjaré marchar sin la menor diíicultad.» 

Informóse en efecto Mina del estado de la niña, y re- 
snlló que por disposición del regente del consto de Na- 
Yarra, D. Jerónimo de la Torre de Trasierra, ejerciendo 
á la sazón el cargo de subdelegado de policía , se habia 
depositado en la casa Inclusa , á cuya directora, religiosa 
de la Caridad , reconvino Miaa>por ao haberle dadp qo- 



nocímteiito de su exísteocia ; y habiendo entonces ma- 
nifestado que la niña era endeble y padecía bastante, 

hízola poner un certificado qae conslalase esta circuns- 
tancia ; no fuera que sus indispusiciones se atribuyeran 
torpe y bajamente á medidas de la autoridad. Puso la 
soperíora en consecuencia la declaración signíente : «La 
»niña de Zumalacárregni ha estado mny buena , pero en 
»la actualidad esUi un poquito destemplada; asiiiii>iTio 
> el áma tiene bastante quebrantada la salud, padece con- 
ttinuamente constipados. Sor MagdakfM Pigmüem,* 
Y este papel original es el que el General incluyó en so 
caí la á ZufualacáiTPgui. 

A los tres ó cuatro días se presentó al General un 
eclesiástico con la carta siguiente : 

cAbarznza , S6 de enero de 1835. — Sr. D. Francisco 
»Es{)Ox y Mina. — ^!ny Sr. inio : ValitMidoiiic dt' la bon- 
»dad cou que V. accede á queso me restituya mi hija, 
*pasa á recogerla mi hermano, el presbítero D. Eusebia 
>Zumalacárregui , rector de Ormaeslegui , que será da* 
»dor (lo osla carta, \ que lioin^ mis inslruc-'ioníV"^ para 
• conducirla en compauia de su nodnza.—Eslc favor, 
•que no dodé me dispensaría V., pues que ninguna 
•trascendencia puede tener en nuestras contiendas mi- 
» litares, me obliga, como padre amante de sus hijos, á 
•maniíeslar á V. mi reconocimiento á su bondad, con la 
•cual ha hecho ver la justicia de mi petición y la inha- 
•mana crueldad con que se trató á una inocente criatu- 
-»ra.— Soy de V. su atento servidor, Q. H. S. }\. —Tomás 
»Zumalacárreyui. 

Puso el general Mina en seguida esta órden para la 
saperiora de la casa Inclusa : 
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«En virtud de la presente orden, la superiora de la 
«4968 Inclusa de esta ciudad entregará al presbítero 
>D. Ensebio Zumalacárregui Ur niña que existe en la 
» misma casa por disposición del comisario regio que 
• fué, y actual regente del consejo real de este reino, 
»D. Jerónimo de la Torre de Trasierra, conocida por 
•hija de l). Tomás Zumalacárregui, y acompañará á la 
»niñasu nodriza. — Pamplona, 'U) de enero de 1835.» 

Al entregar esta orden al presbítero comisionado se 
le hizo poner un recibo en estos términos : 

• El E\cmo. Sr. General virey de Navarra y general 
»cn jefe del ejército de operaciones , Ü. Francisco Es- 
»poz y Mina , ha tenido la bondad de entregarme una 
»órden para la superiora déla casa Inclusa de esta ciu- 
•dad, á tin deque ponga á mi disposición la niña, que 
•se halla en dicha casa, hija de mi hermano Ü. Tomás 
>ZumaIacárregui , en unión con su nodriza, las cuales 
•voy á recoger ahora mismo que son las seis déla tarde 
■del dia liO de enero do 1835. — Ensebio Antonio de Zu- 
•malacárrer/ui.* 

Hizo Mina que una persona de su confianza acompa- 
ñase á este eclesiástico á la casa Inclusa : á su presen- 
cia hízose cargo de la niña y de su nodriza , y al pié de 
la orden (|ue llevaba |)ara la Superiora puso el siguien- 
te recibo , que quedó en poder do la misma Superiora 
para su resguardo y de la casa : 

«En virtud de la precedente ónien del Excrao. Señor 
>D. Francisco Espoz y Mina, virey y capitán general 
>de Navarra y general en jefe del ejército de operacio- 
»nes del Norte, me he hecho cargo en este dia de la 
íiiiña citada arriba y de su nodriza.— Pamplona, 30 de 
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»eiiero de 4 835.— £im0¿»o ÁMnio dé Zumidacárregui. » 

Al día sifl[;aíenCe salieron de Pamplona el presbítero 
coniisioiuidu, la niña y .sii nodriza, y liabieodo dado 
cuenta Hiña á la Keina Gobernadora de eatc íncidenle, 
S. M. liíTO á bien aprobar la conducta que babia ob- 
servado. 

Los fuerles de Irurzun y Echíimaranaz y Olazag-iilia 
carecían de provisiones de boca y guerra , y era a de* 
más preciso relevar sus guarniciones » y el General en 
Jefe dispuso el ^5 que al día siguiente la brigada pro- 
visional, que haljia lU-L^ailoá Villaba después de su cor- 
rería tras los facciosos de Lumbier» marchase con elJas; 
pero hubo de suspenderse esta operación porque el 
general Lorenzo, á quien sehabia dado aviso anticipado 
para que la protegiese llamando siempre la atención de 
las fuerzas enemigas, ropreseotú al (ienerai eu ieie 
desde EsleHa, con fecha del 24» que estas ocupaban po- 
siciones desde las cuales les era fácil entorpecerla mar- 
cha del convoy, y que la falla do ía piimera divisioH uo 
le había permitido desalojarlas de ellas hasta ciUonces. 
Al dia siguiente avisó el mismo Lorenzo que ya los fiac- 
ciosos habían cambiado de posiciones , y entonces se 
concertaron la:> medidas dui aulc el dia 27, v el ¿8 a las 
seis y media de la mañana salió ia brigada provisional 
con el convoy al cai^o del jefe de la plana mayor; y 
apesar de lo engorroso de la comisión, la desempeñó 
con tanta aclividad y acierto, que el 30 á las3 de la lar- 
de estaba ya de vuelta en Pamplona , sin haber tenido 
en el camino mas tropiezo que el de haber oido algunos 
tiros disparados por los aduaneros facciosos desde sus 
guaridas sin efecto alguno. Donde había buena vulun- 
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lad, serenidad y decisioD por purie de los jefes, las co- 
as iehactaD siempre con toda felicidad, 
liada de particular paede aponlarse de los dips 29, 

30 y 3 ! de oDoro. 

£1 dia i ."^ de febrero reahió el General aigunos par- 
les qoe daban ai general-Lorenzo en Vüiaiuerta, que los 
ntbeldes con seis ó siele balallonés ocupaban el 29 de 
enero á Píedramillera , el proíendienle con los ¡^\mñ es- 
taba en Mendaza, un batallón alavés en Zuñiga , y la 
nballerfa en Santa Cruz , y las noticias mas tristes y 
mas seguras qne tuvo fueron por confidencia , la de que 
el fuerte de Eliz-oitdo ^ol.ih.i Placado fiiriosamenlo por 
ios facciosos , y por ofício del general Carratalá , la de 
(pie el de Maestu estaba sumamente apurado « y él se 
encontraba en absoluta imposibilidad de socorrerlo, por 
(alia de fuerzas. este iiiolivo, acaso por la ceatíSsi- 
ma vez, decía el ¿,'eaoral Mina al ministro de la Guerra: 

•Esta misma falta tengo yo para acudir al sosteni- 
•miento constante de los fuertes de Navarra y tener á 
•raya al grueso de la facción: y yo desearía que V. E. lo 
•elevas^ á conocimiento de S. M. la Reina Gobernadora 
apara qoe se sirviera acordar el pronto envío de tropas 
>á estas provincias en el mayor número posible, para 
xfoe no experimentásemos la pérdida de ninguno de 
»lüs niuclíos fiierles que hay en ellas; porque, aun(|u'e 
«es verdad que esto no influiría para el resultado gene- 
»ral, con todo siempre aumentaría algún tanto la fac- 
»<iíon su fuerza moral, y es preciso tratar de impe- 
idirlo. » 

Al tiu de tantas peticiones y razones presentadas por 
Mma con tanta ingenuidad, y principalmente de lo que 
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represeütó en SI de enero, el Gofoierno eolró en cuen- 
tas y acordó varías medidas que faéron annnciadas al 

General en fecha 1." de febrero, entre las cuales se 
comprendía la de la marcha de diez y ocho batailone?, 
que juego que fueran revistados y equipados correriao 
velozmente á la línea del £bro y frontera de Aragón 
con Navarra : a^ se explicaba el Ministro. Se tomó sin 
duda la disposición : pero el geníMnl Mina deju rl hkíii- 
do sin ver llegar los diez y ocho batallones, y única- 
mente en los últimos días de su ejercicio entraron en 
Navarra por Aragón siete batallones al mando del ma- 
riscal de campo D. Juan Antuiiio AUlama » como se ve- 
rá en el curso de estos apuntamientos. 

Entre, tanto. los apuros del General se aumentaban 
cada día por falta de sufícientes fuerzas : el 2 de fe- 
brero supo oficialmente que el fuerte de Klizondo curria 
grandísimo peligro, principalmente por escasear su guar- 
nición de municiones , y en el mismo dia envió con ellas 
á la brigada provisional , con órden expresa de eii^ar 
de vuelta en VíHaba al tercer dia preciso , porque el 
General [lonsaha hacer una salida en persona jiara ac- 
tivar la conducción á Pamplona de los equipos de in- 
vierno que tenian en Tudeia varios cuerpos del ejército. 
Los demás avisos de este dia 2 daban á la división Seoa- 
ne el J3l del anterior mes en Viaua» y la mayor parte 
de la facción reunida en Mazar , A&arta y punios inme- 
diatos. 

El 3 hubo aviso de que el coronel Seoane, vagando 

sin objeto en la línea de Logruiio, habia tomado á su 
cargo la conducción de víveres desde aquella giudad á 
los fuertes de la izquierda del £bro ; que el general Lo- 
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efimD se hallaba en Eátelia , y qoe iba á reunirseie el 
bi%adier López ; el corooeK Gurrea se encontraba en 

Lerin, desdo donde escribía diciendu que, según los 
avisos que le daban , el grueso de la facción estaba en 
Piedramiliera. 

El 4 salió el General en Jefe de Pamplona con dos 
compañías de tiradores, doce ílaiiqueadores de caballe- 
ría de Isabel II, y sus ayudaules Esain, Clemente, Nar- 
vaez. Ros, Ecbalecut Ayerra , y el jefe de la plana ma- 
yor con vanos adictos á ella , y füé á pernoctar á Tafa- 
11a ; al mismo tiempo hizo marchar á Lumbier una 
compañia de zapadores para fortificar aquel punto , y 
300 bombres para guarnecerlo á las órdenes del co- 
mandante D. Pedro Agustino, que destinó para su go- 
bernador. 

El 5 el General eu Jeie pasó de Tafalla á Caparroso, 
y allí recibió avisos del coronel Seoane y del coman- 
dante del fuerte de Lerín, de una reñida acción habida 
en MaestD ; en la cual el comandante general de las tres 
pruviücias Vascongadas había escannenlado al euemi- 
gOy causándole considerable pérdida. 

El 4 había ya vuelto á Villaba la brigada provisional, 
después de haber provisto de municiones el fuerte de 
Elízondo; y habiendo el General recibido aviso, estando 
eo Tafalla el propio dia 4 « de que los facciosos eu uiU" 
día fuerza marchaban sobre dicho fuerte con un mor- 
tero, un obás y dos piezas de canon, envió á escape 
a dos de sifs edecanes, 1). Ramón Narvaex y 1). José Cle- 
mente, y al adicto al estado, mayor D. Severino Barbe- 
ría» con órdenes precisas para el coronel Ocana^ pre- 
viniéndole que cuando menos el dia 5 durmiese la bri- 
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gada provisional en el pueblo de Olave , para que de 
esto modo al dia siguiente pudiese onUar en Etizondo 
antes de ponerse el sol. Pero esta órdeo no ae cum- 
plió al pié de la letra , y esta falta acaso ocamoó á la 
brigada el trastorno que se verá. 

El 6 recogió el General el convo\ d< lúdela en Ca- 
parroso , y el 7 entró con él en Pamplona , donde al • 
momento de haber llegado recibió un parle del ponto 
de Víllaba, en que ae le anunciaba , con sorpresa suya, 
que la brigada provisional no liabia salido de aquel can- 
tón basta la mañana del 6, contra las expresas órdenes 
que tenia dadas midiendo el tiefnpo por minutoa, en 
razón de las confidenciasque tenia sobre los movimientos 
de los facciosos ; y desde luego presagio algún ma I azará * 
la brigada, mucho mas cuando al mismo tiempo recibió 
noticias de que Zumaiacárregui con cuatro batallones 
liabia hecho un movimiento rápido desde el valle de 
Olio, que pedia muy bien tener por objeto l^lizoudü. 

Con electo el 8 ya llego el aviso oficial del coronel 
Ocana de que su brigada babia sido detenida el 7 en so 
paso • y aunque pintaba la ocurrencia disimulando lo 
sensible de ella, confesaba, no obstante, la pérdida de 
tres jefes superiores de la columna, y úllimamonle de- 
cía que se habia guarecido en el pueblo de Ciga y no se 
determinaba é salir de él » porque por todos los lados 
estaba rodeado de facciosos. Esto afectó mucho al Ge- 
neral y agravó sus dolencias , y nada extraño parecerá 
esto á su espíritu sensible cuando se copsidere su apu- 
radísima situación en aquella ocasión crítica : la bríga* 
da provisional encerrada y sitiada en Ciga (5on muchos 
heridos y mucho abatimiento, sin poder removerse á 
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•íngBA iafio de salud ; el fnerte de Elizondo apuradla^ 
iRor SSfimafacáfTcgui nafehando á toda priesa con coa- 
tro l<!t;ilii>íi<«s sobre aquel punto; la división pi nuera, 
del mando de Seoano, en (lastillaé sus iomediaciooes; 
sñ noticias del paradero del general Lorenzo, que de- 
baria correr siempre sobre Zamalacárreguí , y no habla 
semejante conocimiento; y sin un soldado en la \]h/<\ de 
Pamplona de que poder disponer. Era preciso que en 
dmnistancíafl tales los Sres. secretarios del Despacho 
j los cortesanos infhiyentes en la corte se hallasen so- 
bre el terreno paru que personalmeníe adquiriesen un 
coQuciuuenlo exacto de las cusas , y vieran si era tan 
ñá\ ejecutar sin medios como mandar, pnes hacia 
' pocos dias que con el mayor empeño uno de ellos de- 
cía al General en caria particular : 

«Todo desaparecería (ta intriga] si V. pudiese dar en 
•persona un golpe á Zumalacárregui ; se salvaba el 
»Estado (idesdichado estado, coya salvación dependía 
ide un azar! ), y se niionadarian los intrigantes y ara- 
«iiicioóos : urge , urge mucUisimo esto, y que vaya V., 
laooqoe sea en litera. ■ 

Y para que nada quedara que desear al General en* 
su posición , hasta los elemenlos se conjuraron contra 
él, pues oo liay forma de pintar el cruel y horroroso 
tieoipo que hacia , de nieves , de ventiscas, de hielos y 
de todo lo mas malo que en muchísimos años se habia 
conocido en el país. 

En aquel día 8 despachó con luientes sin número por 
todos los punios, con órden de buscar y llegará todo ries- 
go donde estuviesen las divisiones, y prevenirles su pron- 
ta marcha en dirección del Bastan desde donde quiera 



que sil hallasen; y no recibiendo avisos Uui [Jionto como 
su viveza deseaba, y rcclamal>a la situación de los oe- ^ 
gocio8> aeguD las notíctas que por minutos recibía del 
estado de la brigada provisional y del fuerte de EKzoo* 
do, lomó el ilia 9 t.1 parlido de enviar con solos diez y 
odio caballos á su ayudante de campo D. licruardo 
ficbalecu en busca del general lorenzo. Y no satisíecho 
con esta medida, y echando mano del único recurso que 
tenia en la jíl r/a, mandó al teniente coronel D. León 
Iriarle en el mismo día 9, que coo doscientos tiradores 
de Isabel U y veinte ó veinte y cinco caballos de blan- 
queadores (cuerpos francos ambos), de que era coman- 
dante, marchase de noche, rodeando caminos, hácia loa 
Alduidcs, en Francia , y deáde ullí viese el modo de po- • 
nerse en comunicación con Klizondo y la brigada pruvir- 
sional, maniobrando de modo que los enemigos creye^ 
ran la llegada délas divisiones. El mérito que contrajeron 
en acuella acción estos bizarros oliciales Echriti i ii y 
Iriarte , perlenecientes á la división de Mina cu la guer- 
ra do la Independencia , nadie es capaz de graduarlo, y 
tan desgraciados, sin embargo, en su suerte, que no me- 
recieron la menor ¡n uiua de aprecio de tan interesante 
servicio; y lodo por la excesiva delicadeza de su general 
y antiguo companero , que nuncaquiso dar el menor pre- 
texto á la envidia para que le atribuyese parcialidad en 
sus procederes. Tampoco lii/,o valer cual era debido 
elservicio que á la sázon estaba prestando la acreditada 
milicia urbana de Pamplona, que en este dia llevaban 
sus individuos cinco completos sin desnudarse, en custo- 
dia de la cindadela y nniclios olrus puntos de la plaza, 
m ayudante Echalecu no paró corriendo con sus diez 
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yddio catMiUos por medio de todas las facciones, haala 
encontrar las tropas y cocamiiiaHas adonde el General 
mandaba. El tenienle coronel friarle eairó en Elizundu, 
vencieado todos los obstáculos que le opuso ei enemigo, 
y aon la cruel y estpantosa fuerza de los eiemenlos : IJ^gó 
delirante , y fué predso ponerlo en cama en el momen* 
l6; y los facoi()>os (fiie eslreclinhan a(juel fuerte y á la 
brigada provisional se asombraron tanto de su llegada 
en aqoella estación y sazón , que se figuraron tenían ya 
eaeima todas las divisiones , sin poder adivinar, cómo 
era aquel prodigio. 

£Ghalecu el 40 bailó en los Arcos la primera división, 
b cnal sin parar, en virtud de las órdenes del General, 
' lie^ el I \ por la tarde al cantón de Viilaba ; marcha de 
grandísimo ti'tíl) 1 11 v extraordinario méritoen todolieni- 
po, y masen aquella ri|í;urosísima estación ; y el mismo 
día el general Lorenzo con la segunda división hizo 
noche en el pueblo de Ororbia » distante apenas dos le^ 
gua>(l(í t'aniplona. inmediatamente pnsú el jefe de la pla- 
na mayor á Viilaba á reconocer la tro[)a, y la encontró 
ea el estado mas lastimoso ; imposible hacerla mover al 
día siguiente no yendo á su frente et mismo General en 
Jefe, cuya salud estaba muy decadente. Intiniaiiiento 
convencido de esta verdad, á pesar de sus dolencias y 
del dictámen del facultativo, tuvo que disponer su mar- 
cha para el dia siguiente, porque urgía mucho socorrer 
el Bastan. Quedóse en Viilaba eljiífe dula plana mayor 
Sanz, para que durante la noche repartiese calzado, vi- 
tuallas y municiones á la tropa, y tomase todas las dis- 
posiciones para que al amanecer se emprendiese la 
marcha , como en efecto se verificó. 
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£1 coronel Seoane, conuiDdaiile de la primera divi» | 
8Í01I , llegó á Pamplona con nn espasmo general , por 

cau^.'i (!(» los intensos frios exporimcMiUidos , y tuvu (juc 
met( M so lomodiaiauiente eik cama eo ci mismo paiaao 
áei Virey , y el general lorenzo entró en la plaza tann 
bien* enfermo, y bnbo de qoedarse en ella. En los <fiaf ¡ 

10 y 1 i, pnr males y cansancio, se halnaíi separado de 
las üias de las divisioaes mas de mil y qumicnlos hom- 
bres. 

Mina el dta ISI á las seis de la mañana salló de Paai- 

plona : se i>iiso ñ la cabeza do la ¡)rimera división , aren- 
gó á ia tropa y marchó en dirección del liuslan» dejando I 
808 Órdenes para que el brigadier Oraá con la divisioB * 
segunda siguiese por sn izquierda el mismo rumbo , y 
que el criLradier l inares ocupase el punto de Aoiz y 
de^jtacase setecientos hombres que fuesen á cubrir el 
punto de YiUaba. Acompañaron al General en esta ex- 
pedición los Individuos de la milicia urbana de caba- 
llería de Pamplona , mandados por su jefe el subteniente 
D. Nazario Carriquiri, quien tenia ya dadas otras prue- 
bas de uu bizarro arrojo, y él y todos sus compañeros, 
de una firme adhesión á la causa de la Reinajy de la li- 
bertad. Las cuatro compañías no completas de urbanos 
de infantería pormanecian siempre sobre las armas, 
cubriendo la cindadela y otros puestos de Ja plaza. 

£1 brigadier Linares , cuando oportunamente era de ■ 
toda necesidad su permanencia en Aoiz , recibió del ca- 
pitan general do Aragón (inlen para njarchar iniiiedia- 
tamente á Sos para ciertos relevos de cuerpos de su 
brigada ,7 ofició á Pamplona diciendo que se preparaba 
á cumplir esla órden. Pero el gobernador de la placa, 
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farigiKiter i). José Qn» , autorizado por el General en 
Me para ordenar en su ausencia , no permitió esta roer- 
oIhi de Linares á Sos, porque poilia coniproineter las 
operadones del General en Jefe ; y Linares hubo de con- 
fmarse á esta disposición. 

El General no pudo eH 2 pasar de Lanz por el esta- 
do de la tropa . de los caminos y del tcm¡ú;ial, y á las 
tres de la mañana del43 recibió ya noticias de couii* 
denles que le aseguraban haber huido los enemigos del 
frente de Ciga » y que la brigada provisional , libre de 
ellos, se habla Irasladud > á Klizoiido, ciivo sitio habían 
también abandonado lus tacciosus ; por manera que 
fiara imponerles miedo y huir bastó la atrevida marcha 
del teniente coronel D. León Iriarte , y la noticia de ha- 
berse movido el General en Jefe. Kste dispuso marchar 
al dia siguiente sobre ellos con ludas las fuerzas que 
tenia en su inmediación , después de hacerlas descansar 
aquel día.» 

EH4 por la mañana despachó á Pamplona á su ode* 
can el teniente coronel D. Lorenzo Pizai ro y liamirez 

« 

con varías órdenes , y él se puso en marcha para £li- 
zondo con el jefe de estado mayor , sus ayudantes Ayer-*' 
ra , Serrano, Esain , Ros y Vega , dos compañías de ca- 
zadores . algunos tiradores y ílancjueadores de Isabel II, 
y los milicianos de caballería de Pamplona ; mandó que 
le siguieran las tropas, pere al llegar al pié del puerto 
de Veíate conoció la imposibilidad de que las colum-- 
Das pudieran earimiar, y desde allí mismo euvio por su 
ayudante D. Juan de la Vega orden para que perma- 
neciesen acantonadas en Lanz y Lizaso, y él subió el 
puerto con un mal temporal sin ejemplo, acompañado 
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del pequeño cortejo que queda ciludo, y á las tres y me- 
dia de la tarde llegó á Elizoodo. Si Zamalacárregüi de* 

seiba probar sus fuerzas con Min;i, tuvo mía excelente 
coyuntura en esla ocasión ; podía liaberla esperado cod 
las muchas fuerzas que reunía « y mucho mas teniendo 
por suyos los puertos y puntos invencibles que la nato- 
raleza présenla en el país ; pero siquiera se atrevió á 
impedirle el paso del puerto de Vciuie con la pequeña 
escolta que llevaba. 

Los días 45, 16, 17, 18, 19 y 20 el Generar en Jefe 
hubo (le permanecer en illizondo sin moverse, porque 
el temporal no lo permitía de ninguna manera : supo 
que Zumalacárregui con el pretendiente y varios bata- 
llones había tomado el camino de la fiorunda , dejando 
varios otros en diversas posiciones para observar al Ge- 
neral y á las divibiones , v con lai cunocimiealo ej»(e dis- 
puso dar movimiento á las tropas después de habilita- 
das de cuanto les hiciera falta. 

En este intermedio las tropas de la ribera , al mando 
de López y de Gurrea, traslaflaban convoyes, y recogían 
y conducían á Lerin la ariiileria de la división del pri- 
mero, que la tenia en los Arcos. Con aireglo á las órde- 
nes de! General en Jefe, el 21 por la mañana salieron 
de la plaza do i^amplona para incorporai se á la primera 
división todos los oficíales y tropa disponibles pertene- 
cientes á la misma , y con ellas el coronel Seoane , ali- 
viado ya de la dolencia que le habia obligádo á que** 
darse en la plaza. Al l)i igadiei Linares le liabia sucedido 
en el mando de la brigada el de igual clase D. Santiago 
Méndez Yigo, permaneciendo siempre la tropa en Aoix. 

£1 SI previno el General que no volviera á escríbfr- 
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seie desde Pamplona ; la posición de sos tropas no ha- 

hia \ al indo sino en la parte de la ribera. I/)pez esfaba 
eoLerio, y Gurrea en Miranda. Avisaba este dia el bri- 
gadier Oraá desdé Lizaso al gobernador de Pamplona 
que . segao sus confidentes* Zomalacárreguí debía estar 
en la sierra de Aiuli.) con trece ó catorce l);it ilíones. 

Ei ¿i entró el Geueral cu Jcíb en Pamplona, y el 23 
dié al Gobierno el parte siguiente : «Antes de ayer hice 
>sal¡r de Elizondo al jefe de la plana mayor D.Laureano 
•Sanz con los liuidm us de Isabel II , al uiandu del eo- 
•mandante de llanqneadores l). León Iriarte , en direc- 
•eton de losAlduides , con drdeo de que inmediamente 
«babililase el convoy que debía estar allí pronto, adonde 
>lo luce trasladar ron anticipación desde el pueblo de 
»Auoa, lodo en el lerrilorio francés , y ayer á las cinco 
>y medía de la mañana marché yo á reonirme con Sanz 
lal ponto de Urttaga con dos compañías, cuatro de mis 

• ayudantes y los milicianos urbanos de cnhallería de 
»esla ciudad, que con ki mayor serenidad y decisión, y 
>á su propia costa , han arrostrado por todos los peligros 
>de la expedición , y á las cinco de la larde entré en 
•ésta plaza , y el convoy á las siete , sin haber ocurrido 
da menor iiovcuad , ni quedádose atrás ningún indivi- 
>dQo del ejército, á pesar del largo tránsito y del malí- 
>s¡mo estado de los caminos, en gran parte de los cua- 
tíes tuvo qne andar la tropa con carro y agua hasta la 
»rodilla. He dejado en el liastan la brigada provisional 
»á&i mando del brigadier Oca ña . para que reúna vive- 
tres con destino el fuerte de Elizondo, y recorra y lim-- 
»p¡e el país de enemigos todo lo posible. A la segunda 

• división la lie dirigida al valle de la Borunda para ob- 



«serrar al eaemigo, que se ha ékicaniiiiado é las Ames* 
«cuas , y la pi imera permaaeoe en VíUaba para darle 

• movimiento adonde convenga. Las dos divisiones de 
»la ribera hau iolroducuio granos en la ciudad y fuerie 
> de Estdla, de que careciao , y se hallan también obser- 
•vando á Zumatacárreguí, que amenaza á Maesiu y á 

• los Arcos. Todas las Iropns necesilan reposo, porque 
•han sufrido mucho ea poco tiempo, á causa de penosas 
«marchas y del mal temporal; han menester iguakiiea- 
>te reponerse de ropas y calzado : yo las procoraré estos 

• alivios, si las circunslaneias lo perniilen. > 

Mediante las prevenciones que tenia hechas á lodos 
los jefes de columnas para que no dejaran de observar á 
Zumalacárregui, que amenazaba á la vez á MaesUi y los 
Arcos» habiendo dirigido con este preciso objeto, y á fin 
de impedirlo toda lentaliva, la segunda división ála Uo- 
runda ; y debiendo de eslar con mas cuidado iodavia 
todas las tropas de la ribera, que reunían de setectenlos 
¿ ochocientos caballos á cualra pasos de los Arcos ; no 
dehia (..^[k uií fl general en j(*íe Mina recihir e! 24 por 
la noche la íatal nueva que le comunicaba el brigadier 
López de que Zumalacárregui se había apoderado del * 
fuerte de los Arcos , habiéndolo abandonado los prime- 
ros á su aparición su comandante y la uiicialidad de la 
guarnición. 

Considérese cuánto sería el sentimiento que ealo de- 
bió causar al General en su estado de salud ; y asi como 

hemos alabado y aiai)ai oiijos sieiiipre en él las pruebas 
de serenidad y fortaleza de ánimo que en su crítica poai- 
eíon ha dado durante todo el tiempo de su mando, tam- 
bién le censurarémos la blandura con que se cóndilo en 
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lito ocBMOfi respecto de dos sncem te ki^ «tales debió * 
de haberae moslrado smnanieiiie rigoroao con alguooa 

niilitnro. PriiiiLTo de los sucesos : upenas lleiíó á Kl¡- 
lo&dü eu su rccieaie ulium salida» debtó de haber di- 
saello la brigada provisional y reprender con muchteimo 
ealor, ai es que no mandaba formar loa oompelentes bu- 
Biarios, al jefe de ella , y á sus dos ayudantes que el o 
mando desde iaCalia cou expresas y decisivas urdeaes 
para que la brigada darmiese cuando menos la noche dd 
BMOEio día 5 en el pueblo de Olaye, para qoe al dia si-* 
guieote entrase con sol eii Elízondo : órdenes fijas, dicta- 
das coo muclia previsión. Se lalU) al cumplimiento de. 
Mías órdenes, y el jefe de la brigada y los dos ayudan- 
tes del General debían responder á esleeaiigo, y los tres 
tambiea ai oiro que debía baeárseles, de haberse ¡dqiUí- 
lado, encerrándose en Ci^a por coiüun acuerdo, según el 
parte de Ocaña. La primera talla en el cumplimiento de 
les órdenes del General fué la principal y acaso única 
eeusa del descalabro sufrido en el camino y la sensible 
pérdida de los valientes que perecieron en él. 

Segundo suceso : residenciar ¿ ios jeics de las tropas 
de la ribera que no supieron no solo impedir la enirada ^ 
de Zamalacárregui en los Arcos, pero ni aun conocerlo 
lki?la después de consuiuiído, híillandoseá tan corta dis- 
taeda del terreno. Y la Üaüa da energía oon que vimos 
oblaren estas ocaáones^L general Mina no la podemos 
atrSiuír aino á dos cauaas : primera, la de anslmale^ ; 
segunda , la precisión en que se veia de contemporizar 
coa los jefes, y üropa que ienia á sus órdenes basta que 
llagaran los refoerzoa que redamaba sin cesar y nunca 
se veían llegar, á pesar da las órdenes qnelenia dadas 

T. V. . 9 ' 
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la Reina Gobernadora : sin estas causas, ÜKxmoebiMe 
seria coino.el general Mina, en so carácter jastíciero, no 

turnaba severísimas providencias. 

Elio es que se percUo el íüerte de los Arcos y que oca- 
sionó al General una peqa difícil de describir ; no llegó 
el socorro que debía prestar el brigadier López basta des- 
pués que Zumalacárregui cargó y aun vistió allí mismo 
COD mucha pausa á uua parle de sus desnudos facciosos 
con los vestuarios que algunos cuerpos, también con po- 
quísima previsión y sin conocimiento del General, te- 
nían depositados en el fuerte, cuando, según versiones 
que corrían, liaLia habido iiiuchas proporciones y nece- 
sidad para haberlos reparti4o á la tropa á que pertea^ 
cian. Gracias que en esta ocasión, habiendo aprendido 
de Mina á obrar con humanidad , Zumalacárregui la tavo 
con los varios heridos que se hallaban en el fuerte y en 
el pueblo , á quienes dejó en plena libertad ; siquiera tu- 
bo este alivio al sentimiento general. 

Imposible de remediar lo sucedido , el general Mina 
dió órdenes el 26 para que ia puniera división marchase 
hacia Estella á ponerse en comunicación con López y 
Gurrea , y observar á los facciosos que estaban en Itf 
Amezcuas ; y que la segunda desde la Borunda fuese á 
ponerse á las órdenes del comandante general de las 
provincias Vascongadas, y en umou marchasen á socor- 
rer la guarnición de Maestu, jja^ el general Garratalá 
píptaba'en sus partes al General en Jefe en sus áltimoB 
apuros. 

Nada de particular ocurrió en los dias 27 y 28 de fe* 
brero ni el 4 .* de marzo. £1 2 llegó á Pamplona la guar- 
nición que abandonó el fuerte de los Arcos. Se poso preso 
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eaiadodftdelaai comaiidaote, y á los oficiales en las pre- 
mtáonlb», Tmp el General avisos de que el brigadier 

López iialiia pasado de Leriii a Sesma , el hn^adior (iur- 
rea se dirigía desde Miranda á Alio , y eiijrigadier Seoane 
estaba ea Lánraga. Los facciosos ocopaban los valles de 
Ega y la Bermeza. 

Ya el 3 hubo nuevos lamentos de la brigada provisio- 
nalque el General habiu dejado acantonada en el pueblo 
de Inifila y se había metido en el fuerte de £lizondo, y 
ofietaiM el jefe de ella diciendo que necesitaba ser re- 
forzada con tres batallones mas para hacer frente á los 
cinco facciosos que ocupaban aquel país ; con cuyo mo- 
üro el General en Jefe previno al general Aldama que 
aetívase la organiaacion de algunos batallones, de que 
estaba encargado á la raya de Aragón, para entrar en Na- 
varra á la mayor brevedad. 

£1 4 nuevas reclamaciones del brigadier Ocaúa y los 
dos ayudantes del General que habian quedado agrega-^ 
éos á la brigada, D. Ramón María Narvaez y D. José 
Clemente, pidiendo refuerzos , y el General en Jefe expi- 
dió órdenes al brigadier Jáuregui para que hiciese a]f,Min 
novimiemo siguiendo la dirección del rio Vidasoa , á fin 
de ponerse en comunicación con Ocaña y auxiliarle. Zu- 

iüalacairegui estaba en Lí bíola , su cabaiicn;^ en ÍJiquin, 
dos batallones tenia en Arroniz, uno en Aretlano con 
c¡Qcne|ta caballos , y entre los Arcos y Luquin el resto 
déla fficcion navarra. El brigadier Gurrea se encami- 
naba á la Solana, el brií^adier López se hallaba en Mana, 
y Seoane enfermo en Sesma. Este día recibió aviso el 
Geaeral en Jefe de que D. Joaquín Ello, que se bailaba 
bajo la vigHanda del Gobierno, se babia pasado á la fac- 
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eioBy lo iiabiao destuado de coronei id 6.° boteUon de 
Navarra. • 

El ó recibió noticias el Ceüoral de que el 3 se liabia 
batido con buen éxito la brigada provisiuual , y íueroa 
confínnadas ei ^ ; pero sopo al miamo tiempo que dos 
batallones facoíosos iban á reforzar los ctnoo que aqaelii 
tenia al frente ; y era el caso que no tenia medio alguno 
de reforzará la bi i¿;ada. La primera división en este diaC 
Uegó á Fuente la Keina con en comandante Seoaue muj 
agravado en sos mates, por coya raEon marchó á reem- 
plazarle en el mando el brigadier D. Félix Carrera. Zo- 
malacárregui se habia puesiosobre Estella y amenazaba 
aipiel loerte , y en su observación maniobraban las tro- 
pas de Seoane, Lc^ez y Garrea. £1 28 de febrero se ha- 
llaba Oraá en Vitoria para emprender con el generil 
Carratalá la expedición sobre Maestu. 

El 7 bubo partes confídenciaies de que se oia graude 
foego hácia Bstella , pero niagono de oficio. £1 General 
repelía sin cesar órdenes al general Aldama para su en* 
trada en Navarra om iili^uiios batallones. 

£1 8 el brigadier Carrera, después de lomar cu Puente 
el mando de la primera división » ofioió á los brigadieres 
López y Correa para que se dirigiesen sobre Oteíro, adoa^* 
de él nuu chaba, para caer juntos desde allí sobre Este- 
lla , cuyo fuerte se decia que estaba atacado por Zuma- 
lacérregoi. No bien Carrera había emprendido so moví- 
miento, coando fiié atacado por este jefiB rebeülecoa 
siete batallones y quinientos caballos ; pero Carrera le 
hizo frente , sostuvo la acción con muy buenos resulta- 
dos y hizo hnír á so contrarío ; lovo este mucha pérdida 
de gente enmnertos y heridos, ymas de sesenta de e$- 
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tosdejíj en Mendic:orría á merced de la tropa, que los 
res{>eto : hubo de nuestra parte algunos muertos y como 
eniettia heridos , enire ellos y de consideración « et co- 
Rmel D. Santofi San Migoel j el comandante Santiago. 
Media hora después de la acción llegaron al campo de* 
batalla los brigadieres López y Gurrea. Estos aviso? por 
ooafid^Máa los recibió el General en Jefe el 9 , y eli O te 
Begád parte oficial de Carrera. 

Aparando cada vee mas los avisos qne se ténian de 
Elizondo, y haijieiulo llogadu á los Berrius el brigadier 
(kaá después de haber llenado su comisión sobre Maes- 
ta, el 44 á las seis y media de la mañana salió el gene* 
ni Mina de Pamplona en dirección del Bastan con ocbo- 
cienlosliuuibres , dejando orden a ( h aá pnra qne sii^uiese 
sas pasos» y ai brigadier I). Santiago Méndez Yigo para 
fue se moviese con so brigada desde Aoiz hácia Zubirí. 
Esta marcba improvisa y precipitada delGeneral foéoca- 
síonada por coDÍiflencias muy positivas que tuvo de que 
ZooialacárreguL con tres batallones queria ganar los 
pnertoapara impedir todo socorro á Elizondo, y además 
le segiiian á marchas dobles otros cuatro batallones mas. 
A las dos de la tarde estaba el General en Jefe en Lizaso, 
donde se le unió la división Oraá ; aquella misma tarde 
kibo nn pequeño encuentro entre las tropas de este y 
las de Zamalacárregni en el pueblo de lian eí;ui. El Ge** 
tteral en Jefe siguió su movimicnlo hácia el Bastan ; co- 
municó órdenes para que la brigada de Yigo desde Zn- 
fairi pasase á Lanz; qne Carrera marchase en la misma 
dirección que llevaba el General y se fijase en Uzaso , y 
que hiciera el propio movimiento Gnrrea. 

Parecía prepararse una acción decisiva entre todas 
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las fuerzas competidoras, y la hubiera habido á no ha- 
berse retirado Zunialacárregui , quien , viendo perdido el 
golpe que llevaba premeditado sobre el Bastan, por ha- 
beiie ganado fitina en la ocopacion de los puertos con 
•muy pocos minutos de anticipo , fué á darlo en olra par- 
te. El General en Jefe, cuyo primer cuidado era el de sal- 
var la brigada provisional, que estaba encerrada y apu- 
raída en et fuerte de Elizondo, maniobré sin parar en 
este sefitido, y eM2 sostuvo con fuerzas inferiores un 
ataque en Larrainzar, obligando á su contra i ioá abando- 
nar el campo en medio de su desesperación de verse 
burlado. Mina recibió en acción- un balazo en el Imm- 
bro izquierdo, que afortunadamente no internó, pero sí 
le hizo perder hablante santero ; sin embargo de que la 
bala debió de llegar algo fria, atravesó tres dobles de 
ta esclavina de la capa, la levita, chaleco, camisa y se 
quedó entre el cuero y la chaqueta de firanela, por cuya 
manga cayó en la noche al tiempo de mudarse de ropa 
el General : él creyó que la tema penetrada en el hom- | 
bro. 

Después de la acción en la cual quedó escarmentado 

el enemigo, siguió el General su marcha al Bastan sin 
detenerse , y á las cuatro de la mañana del 1 3 entró en 
Elizondo. Movidas todas las fuerzas de infantería hácia 
la montaña , se fué también sin órden á las cercanías 
de Pamplona el brigadier López con toda la caballería; 
pero no siendo allí de utilidad alguna , volvióse á la ri- 
bera. Desembarazado de enemigos el fuerte de Elizon* 
do, y sabiendo el General en Jefe que algunos de los 
batallones facciosos se habían posesionado de las fliertes 
posiciones de Dooamaría y Sanlestéban, marchó de se-* 
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gnkla á boscarios oon la misma brigada provisional que 

íicababa de ser libertada, poro no lo esperaron. Hizo 
quemar de paso la íerrería donde se coastruian cañones 
para los fiiociosos, propia del patriota residente eo Pam- 
plona D. Mígoel de Goicoechea y Latiegui , dando á este 
un certificado del valor de la pérdida , para que á su 
tiempo pudiera hacer áu roclamacion al Gobierno. Tomó 
eficaces medidas para averignar el paradero de las pie* 
zas coa qae los fiicdoeos batían el fúerte de Elizondo, y 
qae viéndole llegar , las habían enterrado ; y vuelto á 
Elizoodo, y cerciorado por personas imparciales de los 
ioales de todas clases que habia ocasionado en todos 
tiempos el vecindario del pueblo de Lecaroz á las tropas 
de la Reina , á los confidentes del General , al fuerte de 
kilizondo y su guarnición; y en fin, deque era el ruas 
marcado entre todos los de aquellos contornos por su 
afeocioii á los fiicciosos y por los servicios que les pres- 
taba, mandó el General que fuese quemado el pueblo, 
y quintados los hombres que liabia en él para ser fusi- 
lados (1). 

Las fiiligas que se daba el General le produjeron una 
recaída en Elizondo, donde pasó tres dias imposibilitado 

de poder por sí hacer ningún movimiento. Sin embaí go, 
tomó varias disposiciones para afianzar ia posesión de 

(i) Ho se asuste el lector : todo este aparatosa redujo á la 
quema de una veintena de casas y al fusilamiento de solos tres 

individuos , do siote á quioFios en la quinta de los hombres que 
se encontraban en el pueblo les tocó la suerte , pues á los otros 
cuatro los dejó el Genera! en libertad luego que se encontraron 
dos raorleros y un oIhís qur se lial)ian enterrado. Hablaremos 
de esto coa aiguua extensión mas adelante. 



• 



lodo aquel país para ea adelante. Blaodó á Oraá que en 

■ Sanlestéban hiciese construir un fuerte , reaniiBÓ el es- 
píritu de los buenos de aquellas montañas, y cambió el 
de los malos en térmioos que ya antes de dejar el 
neral aquel punto Emehoa de estos iltimos iban presen- 
tándose á alistarse en las banderas de Isabel fl , v noas 
adela ale verémos ((ue este alistamiento prometía ser de 
consideración, l'ara protegerlo y dominar enteramente 
el país , determiné «k^ar allí al brigadier Oraá de pron- 
to con ocho batallones, coya fuerza ofreció aumentar 
luego que llegaran los refuerzos. Anuncio por medio de 
una corta proclama el castigo becho en Lecaroz, y 
conminó con la misma suerte á todos los que tuYieseo 
la misma conducta ; y este paso, muy militar y político, 
que en sus circunstancias liubieia 6ui duda sido muy 
alabado en otro gonei al (como que varias otras quemas 
y mucbos otros fosilamientos se bebían hecho antes que 
Mina mandara , y aun durante su mando por otros jefes 
sin su conocimiento, sin que se luciera el üienor alto en 
ellos), debió á este el honor de ser tratado en muchas 
partes por mochas clases de hombres con el dictado 
de monstruo. iQoéftidlmestese juzga de los hombres 
y de sus acciones á ochenta , á ciento y doscientas le- 
guas de distancia , sin consideración ú anlecedentijBS ni á 
la posición en que se encuentran t Uablarémos también 
sobre esto después que hayamos cooduido la narra- 
ción histórica de los hechos militares de que nos ocu- 
pamos. 

£114 dominaba el General en Jefe » con la brigada 
provisional y la división de Oraá , los valles de Bástan, 
Bertiz-.-Vrana y villas de la mualaua; el brigadier Men- 
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que acababan de Ueí^ar de Aragón , y cuyo mando iciua 
ei coronel D. Froüaa Meode^í Vigo, y otros. dos batalio- 
Bfft de 68108 racieii llagados estaban coloeados en los 
BSenioa» al maado del coronel Olavania ; él brigadier 
Carrera en Lizaso, v Garrea en Larrainzar. 

Luego que observó el General la repentina ausencia 
de Zfimalacárregiii de las montañas , comprendió queso 
rabia ée bidber perdido la ocasión de hacer rendir las 
afBHW á la brigada provisional y tomar el ftierle de Eli- 
zoodu lo conducía á ali^^una olra empresa atrevida; y sin 
conocimiento todavía de la llegada ^ los cuatro bata- 
Inriesde reftierso, dió sos órdenes para foe la primera 
dmsion siguiera sns morimientos muy de cerca sin per- 
derlo de visla. Con precipitación Zumalacái regui atra- 
raó la carretera , andando de nuevo el camino que an- 
tes Mmi llevado ; se introdujo en la barrancada de la 
Romnda , y cortó los puentes con tal presteza y abrió 
zanjas, que el brigadier Carf era no pudo seguir lus mis- 
BK» pasos , según le había mandado el General , y el i 5 
por i$ noche se preéentó en Pamplona, dejando su divi- 
sfon en Berrio-soso y Artica , media legua de fo plaza , y 
ol 16 marchó hc\cia la ribera á unirse con la división de 
caballería de López é impedir que Zumalacárregui des- 
cendiese á ella. 

El mismo dia 16, después de la salida de Carrera, re**' 
eibió el gobernador de Painplona un oficio del General 
en Jefe para dicho brigadier , en que le decía que su- 
puesta la marcha de Zumalacárregui hácia el valle de 
Oís, ddt^ia no perderlo de vista , á fin de impedir las 
operapones qucwsin duda proyecíaba ¿obre la Borunda 



138 MEMOJMAS DEL CEKERAL 

6 sobre ia ribera, para Uamar all( la reooiumtracioDde 
nuestras fuerzas, y volver á inteotar hacerse dueño del 

valle do Ba.stan. 

A pesar del cuidado que el brigadier López debía íq- 
Der fi(m su numerosa caballería, para no pemúlir ioi* 
punemente que en la ribera ocurriese ningún contra- 
tiempo, que realmente no debia t( fiicrse en aquellas 
cii cu asía acias, por cuanto todo el grueso de las fuerzas 
enemigas estaba en las montañas, una partida de ellas 
se introdujo en Lodosa , quemó el fuerte que había es 
el pueblo, y se llevó los efectos que habia en él ; cuya 
desgracia , decía el brigadier López en su parte , habia 
sido ocasionada por n^ haberle dado noticia las justicias 
de los pueblos inmediatos^á Lodosa de los movimientos 
de los facciosos ; por cuya razón , añadía , pensaba pren- 
der á todos los individuos de justicia de Sesma , y pedia 
permiso al General en Jefe para destinarlos al canal át 
Castilla.' I He aquí un expediente muy expedito para ear 
mendar yerros! t Así se ha hecho una gran parte déla 
guerra en Navarra, cargando siempre la culpa de lodos 
los defectos y desgracias experimentadas por causa dé 
ellos al pobre paisano, á quien se ha llegado á aburrir, 
y se le ha obligado ámaldecir mil veces de los procedi- 
mientos de la tropa! ¡ Mas de seiscientos caballos due- 
ños de todo aquel país llano, y sin contrarios á la sazoa, 
parece que bten pudieran tener exactos conocimieotos 
de cuanto pasaba por el contomo, m^r que los vecinos 
de ios pueblos ocupados en sus haciendas y negocios 
domésticos ! 

Mientras el General en Jefe no cesaba de encalcar 
que la primera diviáon no perdiese degista á Zumala- 
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cfiregm» y mientras al eíiecto el brigadier Carrera se 
o&ia en la ribera á la dÍTlsioa de caballería que manda- 
ba López , el jefe rebelde batía el fuerte de Echarri-Ara- 
oaz» y el General en Jefe descubría y recogía dos mor- 
teros y un obús enterrados por los facciosos. Con vista 
délas estrechas prevenciones del General , y con noti- 
* cias positivas do las opei acioncs de Zumalacárregui , el 
goberuadür de Paiuploim el 18 dio orden á Carrera para 
que se viniese á Paente la Reina desde Lerin , donde le 
suponía unido á López ; y con esta fuerza y tres nue^ 
vos batallones que al dia siguiente lle.í:arian á Pamplona 
con el geueral Aldania, se proponía hacer algún movi- 
miento en auxilio de los de Ecbarri-Aranaz. 

En efecto, el general Aldama ll^gó el 19, pero no se 
lúzo ninguna operación , porque la tropa debia desean- 
í;h , \ { cii [ ( ra no llegaba á Puente» como se le había pre- 
venido. Las comunicaciones desde Pamplona al cuartel 
general sufrían una grandísima interrupción : redobla- 
ron de tal iBodo su vigilancia los facciosos en este pun- 
to, que en 1 1 intervalo de muy pocos días fusilaron Á 
cinco conlidenles del General en Jefe, i Y se vituperaba 
tan amaiigamente en la corte y fuera de ella , y mas en 
el extranjero, la muerte de tres individuos del pueblo de 
Lecaroz , cuando todo él era empleado en todo género 
de servicios , y principalmente en el espionaje! 

£1 dia SI sin noticia alguna anticipada llegó el Gene- 
«I en Jefe á Pamplona , .y el mismo dia dirigió al Go- 
bierno el siguiente parte : « Las últimas noticias que 
> recibí en Elizoudo acerca del estado del fuerte de 
»£diarrí-Aranaz me obligaron á salir de alli el dia de 
*ayer aun sin completar las medidas que creía neceaa-. 
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trias para Asegurar para siempre el dominio de aqu^ 
»país. He dormido en Olagüe con la brigada piovisio- 
»iial, y á las nueve de ta maDana he llegado á esta pía- 
»za. Coofirmadas Jas noticias que tenia de la situación 
>dé dicho foerte y de su guarnición , he dispuesto ki 
9pron(a marcha de fuerzas para auxiliarlos, pero en 
1 balde , pues por la tarde se ha presentado en la plaza 
>el comandante del fuerte, cuatro oficiales y el cape- 
tllan del regimiento provincial de Yalladotid, cuyos ín- 
»divídnos solos han preferido el servicio de S. M. la 
«Rema al del pretendiente, con el cual todo el resto de 
>la guarnición ha tomado parte. £1 comandante viene 
«herido, y por pronta providencia , y con objeto de que 
•atienda á su curación , se le ha puesto arrestado en su 
»casa, y á los cuauo ulicialos y al capellán se han Golo- 
seado en el principal, eu la propia condición de arres- 
»tados. Luego que tenga un completo conocimiento dé 
» todos los detalles de la ocurrencia , lo elevaré al 
>de V. E. Me es muy sensible anunciar á V. E. este 
» desagradable acontecimiento, y recelo mucho de que 
«pueda suceder otro tanto al fuerte de Olazagutia, por 
•cuya razón activo el movimiento de tropas en todas cB- 
• reccioncs para el deslino de la Borunda. Yo he traído 
»á esta plaza los dos morleros y un obús que he descu- 
•bierto en el Bastan , enterrados entre agua y arena eo 
•parajes sumamente difíciles de penetrar. > 

Verificóse el movimiento de las tropas : el general Al- 
dama marchó sobre el valle de Olio á pasar el rio.por el 
puente de Asiain , pues que todos los otros estaban cor- 
tados ; el brigadier Carrera desde Puente la Reina tomó 
la misma dirección , y los brigadieres Méndez Yigo y 
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Ganea ttfTieroB órden de introducirse en la Boranda 

por mas arriba a la derecha. Adniuás, con anticipación 
86 tenia prevenido al comandante general las provin- 
cias VaaooDgadas <|ue eonciirriese á la defensa de los 
foerles. 

l^l ¿i ya Cai icra se hallaba en el puel)lo Je Muiiai i iz, 
decir , ganando las alturas por donde debia descen- 
deise 4 la Bomada » y el 23 debía unirse con el general 
Aldama. Méndez Vigo y Gurrea llegaron al paso del río, 
y siendo mas corto el [)iiiiíu de lr;ivo.->ía dusciuLai azado 
por k isquierdu que [)or la derecha, siguieion por 
Astain las mismas huellas de Aldama para aproximarse 
á este general. ZuoMlacárregui activaba sus disposicio* 
aes para rendir el tuerte de Olazagutia. 

£1 25 todas las íuerzas estaban ya á las inmediatas ór- 
denes de Aldama , quien la primera disposición que 
IMDÓ fué hacer marchar é Méndez Vigo y Gurrea por el 
puerto de Lezarraga, amagando al enemigo; y el mis- 
mo dia supo el General en Jefe por sus coniidentes 
que las tropas hablan tomado posiciones que obliga- 
fian á Zamalacárregui á la huida, dejando libre é Ola- 
zagutia . 

Las operaciones eu el Bastan seguían dando los me- 
jores recitados, según avisos del brigadier Oraá. 

El 26 lavo ya el General en Jefe noticias positivas 
de que los facciosos habían desaparecido de todos los 
puntos qnc ocupabau ios días anteriores , y el 27 los 
jelésde las columnas le participaban la libertad de Ola- 
fligatia, y la huida de los íaccioaos á las Amescuas. £1 
general Aldama con el brigadier Carrera y la brigada 
provisional se bajó á Estella, y Méndez Vigo y Gurrea» 
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TieDdo el estrago hecho en las fortiticaciones de Olaza- 
gatía, y oonsidereodo ya mal colocada allí uoa gaar^ 
DÍcion aislada • y sin objeto después de la pérdida 

de Kcliai ri-Aranaz, la recogieron con totlos ios efec- 
tos que liabia eo el fuerte, y lodo lo dirigieron á Pam- 
plona. 

El 28 llegaron á los Berrios las columnas de Vigo y 

GuiTca , \ a la plaza la valiente guarnición de Olazagu- 
lia, de cuyo comandanle, D. Manuel Arregui, ofícial de 
la división de Mina en la guerra de la Independencia» 
hizo al General en Jefe (qoe le conocía bien] un elogio 
brillante el brigadier Méndez Vigo. Las noticias recibi- 
das de Leu Ls y Yiana en este día daban á Zumalacár- 
régui en Zúñiga » en cuyas inmediaciones permanecía 
conslanle el Pretendiente, y andaban en la circunfe- 
rencia repartidas en distintos pneblos gran parte de los 
batalioueó mezciados de las cuatro provincias subleva- 
das. 

El S9 decía el general Mina al ministro de la Gnerra 

en sn parte diario : 

" 1 ampoco me ha oíiciado en este dia el general Al- 
>dama ni ninguno de los jefes que hay en las divisiones^ 
•que le acompañan. Sé por noticias de confidencia que 
* aquel general se halla en Eslella , y aunque debe co-* 
»nocer en acpiel punto las posiciones que ocupan las 
•fuerzas enemigas , y los medios de causarles mal sin 
»qae ellas nos lo hagan experimentar, en cuantas co- 
>mniticaciones le dirijo, le reenc^rgo una vigilancia su- 
» ma , y que procure atraer al enemigo á terreno que 
» conviene, y no ir á buscade á sus guaridas .favoritas: 
•esto vendrá bien caando hayan internado en esta pro- 
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»9ittcia y las Vasoongadas Iob refirerzo^ que van lle- 
*giado, y pueda obrarse ea combinacioñoonsuperiori- 

• dad de fuerzas.» 

Eq coiuumcacioQes recibidas el 30 del brigadier Lo- * 
pez de ios días anteriores^ decía al General ^ Jefe que 
habia convenido con el general Aldama en que para 
moverse este de Eslella , López debería dirigirse sobre 
Sesma. Los enemigos, según estos partes, se movían 
sobre £steUa con once batallones y la caballería. 

En el Bastan todo iba bien , y en aumento todos los 
dú» el enganche para las filas leales ; de modo que el 
General en Jefe llego á creer que la junta rebelde de 
Navarra podría verse obligada á dejar aquel país, por 
b cual dispuso la marcha de la brigada Méndez Vigo 
al pueblo de Aoiz , para perseguirla en su caso , supo- 
niendo que su natural paradero seria el valle de Sa- 
lazar, 

£1 31 recibid el General un aviso del brigadier Lo- 
pe/, fechado el f¡9, que decía que, consiguiente á un 
aviso del general Aldaiaa, ilja á reunirse con este en las 
ioinediaciones de los Arcos, y que hasta aquel punto 
no habia tenido dicho general ningún contratiempo. Y. 
en tí mismo dia 29, desde Alio, el propio López decía á 
on vecino de Lerin : «A las dos y media se rompió el 
» fuego; un batailon establecido en una altura hubo de 
•retroceder cargado por ocho de les focciosos, pero se- 
«goidamente se cargó á los rebeldes» y se les arrojó y 
^dispersó en todas las posiciones que ocup¿il)an.» Y 
añadía : « liemos tenido unos treinta y seis muertos y 
«trescientos heridos.» Cuya noticia ñié comunicada al 
General en Jefe por el comandante del fuerte de Lerin. 
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Este modo de decir y contar las cosas y tiivui¿^arlas por 
todas partes, sio calcular los rebultados que eóto podría 
acarrear , ni siquiera dar parte al Geaoral en Jefe , em 
bastante común en este jefe, y alguna vez su ligereza ha 
dado lugar á serias coulestaciones y retractaciones de 
su parle. No «jkyo el Geaeral en Jefe de extraaar que 
por ningún otro se le diese parte de la ocurrencia « y ni 
aun por tres de sus ayudantes de campo que ib«i en 
las columnas, Narvaez, Clenu ule y Vega : lo que él 
sabia por coDlidencias era que en Arroniz había habido 
bastante fuego. 

Mina sufrió en este dia, 31 de marzo» una fuerterecai- 
da en sus males , y no contribuyó poco á su progresivo 
aumento en los inmediatos la ansiedad que le ocasio- 
naban las noticias particulares que recibía sobre el suce- 
so de Arroniz, al paso que ningún aviso oficial le lle- 
gaba desde el 29 de marzo hasta el 4 de abril inclostve, 
habiendo tan corlo trín lio desde aquel pueblo á la ca- 
pital ; con cuyo motivo escribió el 5 al ministro de la 
Guerra, didéndole, entre otras cosas: cLa única ocurren- 
»cia interesante en estos cuatro últimos días , y deque 

• desde el I.* de este mes debia haber dado cucutaú 

é 

» Y. E., es la acción de Arroniz. La ocasiou uo podía ser 
«mas feliz para cons^ir ventajas decisivas sobre á 
•enemigo, porque teníamos en el punto mas fuersEtf 

»que el cuntí ar i j. Según las versiones de particulares, 

# este ha hecho perdidas sensibles por la dase 4e hombres 
>que le han quedíado fuera de combate; pero he vivido 
» y aun vivo en la ansiedad por la falta de partes oficia- 

*les, que ios be esperado liarla ahora en balde: bien me 
»los habrá enviado el general Aldama, pero serian ia- 
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üteptados; y creyéndolos sin duda en mi poder, no 
ie ios ha duplicado, impaciente en tal estado, he he- 
bQká la media noche saUr coa doce caballos á uno de 
M-€ééMm 9Ía <^eto que él de bascar al ge- 
eral Aklama para que le entregue Ibs diiptícados de . 
e parles que me hubiese dado. * 
BBiftfakIl afectaba mucho al General, y mas todavía 
loliebr Goíria déla nmeiledeí su edecaAB*. luán 
ga, j de qtie había sido «aa teróñámí sorpresa la 
3habia heciio Zumalacárregui á nuestra tropa, cuan- 
no cesaba de reencaFgar que siempre se viviera so- 
aviso, n 6 de aMt el ünicc^ parte que recibió el 
Gdaera) de la perte déla ribera ftié del conamiiante del 
fuerte de Pnente la Reina , ea que le decía que las co- 
kimaas al mando del general Aldama se habían ido á 
Vkna, y qae Zamalacánegal se hallaiia por MaesUi ; 
«MI c«fo faotivomAKlóal brigadier Gurrea, que estaba 
acantonado en los Berrios, que hiciese un movimiento 
sebre Uuarte-Araquil. 

II 7 et brigadier Garrea eo att mareba ae encoaiiró 
dMMdiy el puente de Icliarre*, y iwo qoe bajarse 
hasta el de Asiain para atravesar el rio. Zumalacárregui 
maniobraba sobre Lecumberri , por cuya razón se man- 
éi eOAtramarchar á Gama para aegairle y flanquearle 
áse dirígta solare las tropas derOraá. Deifecfaa'del 9, e»- 
ciite eií los Arcf«, se recibió parte del general Aldama, 
cuque decia pensaba correrse sobre Viana para averi- 
goar M dIreocloA' de loa caemigoa y obrar en con- 
sacaeiicia. fh er» cíertamantef fácil qae maniobrara con 
apoftiinídad y consiguiente acierto^ earecieadb tan ab*» 
solatamente de noticias de los movimientos del enemi- 
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go príocipal, sobre quien debta constantemente girar, 

cuando lo tenia á lautas leguas de dislancia en aquella 
sazón.. 

El 8 volvió á Pamplona después de una diligencia 
extraordinaria y sin tropiezo alguno el ayudante del Ge- 
neral, D. Santos Ayerra, que salió en la noche del 4 al 
5 sin mas objeto que recoger los detalles de la acción de 
Arroniz del general Aldama. Fué portador de un oficio 
de este general, escrito el 6 én la ermita de Gabredo, 
en el cual decía al General en Jefe : 

i No acertaré á enumerará V. E. las comunicaciones 
>que le tengo hechas : el principal y duplicado de los 
«combates del 29 al 30 los remití por la via de Lerin» 
»mas algunos otros [)or la misma. Es la una del día, y 

• desde este punto continúo la marcha sobre Maestu 
»en combinación con el general Córdoba, de quien re- 
icibí esta mañana á las 7 una invíAicion plira ello, y á 
> quien contesté me ponía en marcha inmediatamente 
ípaia llegar hoy mismo. No he remitido á V. E. los de- 
stalles de las acciones del 29 y 30 para no exponerlas 
»á perderse , y lo haré en la primera ocasión segura 
»que tenga. Las confidencias se hacen en este país di- 

• fícultosísimas.» 

El resultado fué que el ayudante Ayerra se volvió, 
después de una expedición que le honraba mucho pac 
e! arrojo y valor con que arrostró y venció toda? las di- 
ficultades que habla para ella, sin los pai les de la acción 
de Arroniz, que expresamente liabia ido á buscar. 

En este mismo dia, 8 de abril, convencido Mina» por 
las repetidas experiencias que se sucedían , de que sos 
males no le permitirían seguir continuamente en persona 
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timiíentofi activos y yaríados que deberían ejécii- 

i coü la reunión de las nuevas tropas que liabum 
Icffado y otras que estaban próximas á llegar al 
ti de las operadones, para dar alcance y acabar 
06 fiM)CÍ090$, lo hizo presente al Gobierno por me* 
eima e\[)osici()n del tenui siguiente : 
'.xcmo. Sr. — Cuando S. M. tuvo á bien honrarme 
al jHBdo de este ejército en selienibre último , yo 
MUba en Cambó curándome de mis dolencias, y 
]ue mi profunda ¡^ratilud atan alta confianza, y mis 
^ cíeseos de coutnbuir ála defensa del trono lcgili> 
?m, me animaron á admitir este encargo, mi delicadeza 
•mtf&bligóá exponer el estado de mi quebrantada salud, 
»no solocünfidencialrnente v de oficio á los secretarios 
idel Despacho, sino por medio de un certiiicado en 
•debida forma de mis médicos de cabecera y de otros 
«iros que hice asistir á la consulta. Las contestaciones 
>Ksonjeras que recibí y las súplicas de mis mejores ami- 
>gos, dirigidas todas á persuadirme que haría un verda- 
•áero aervicio á mi patria encargándome del mando» 
aanaqne no fuese mas qne para dirigir las operaciones 
«desde Pamplona , me resolvieron por fin á cargar so- 
>brc rní una lespun^abilidad de que cx.isten verdade- 
«ramente pocos ejemplos; á snhcr, la de encargarme 
»eon tan poca salud de un ejército desanimado al tiem- 
»po de volver á mi patria después de once años de 
tproscripcion. — La presencia de un generala la cabe- 
i za de sos tropas las mantiene en la subordinación y 
>di8ciplinat les inspira confianza y prepara la victoria. 
>Para mi es un tormento insufrible no poder participar 
*á todas horas de las fatigas y los riesgos de mis com- 
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«pañeros, y ver que se iMlograa oeasícMies de darM»» 

■ vas glorías á las armas de S. M. y de adelantar la pa« 
»cificacioD de estas provincias. Desde principios de 
»iiovieaibrey en^qiie me eacai^fué del rnaado, he sidüo 
retaco 6 am veces de eeU |^a, cctaado he ereidoqw 
tía naturaleza de las operaciones le exigia y el estado 
i de mi salüii parecía permitirlo. Pero cada \ ez las fali- 
«gas me han postrado de nuevo y han agravado wk 
•sufrúnieotos ea tónnioea, qae eslos ensayos cmi M 
»qait8ii la esperaioa de poder por ahora seguir por mí 

• mismo una larga operación que prndu/.ca resultados 
•del todo decisivos.— -Sin ocultar nunca el verdadero, 
^estado de mi salud, yo he debido ahsteneriDed^imr 
»de este lenguaje mieiitras que la falta de trofMs ha 

• heclin mi posición demasiado difícil y arriesírada, [)or- 
»que hubiera podido atribuirse á pusilanimidad y poeo 
»oek>. ¥eio ahoni, que con los refuerzosque han llegado 
»y con los que Y. E. prepara, ha llegado el momento de 
•coger laureles mas brillantes y de dar mas octtvi- 
adad y extensión á las maniobras , creería faltar á k) 
»qQe debo á mí patria, á mi reina y á mf minno, si na 
vifijese francamente á V. E. que aquí se necesita m 
•general que esté conslantcmento á la cabeza de las 

• tropas, y capaz, no solo de responder de ios resulta- 
»doseB un diadecombate, y desegsir elplandeope- 
^raciones preparadoantes, sinode modificarlo y variaflo 

• bajo de su respunsabilidrid , secrun exijan las circuns- 

• tancias. — Al dar cuenta á S. M. la Heina Gobernadofa 
»deesta exposición, yo espero que V. fi. sek presen- 
»tará como un testimonio de mi carácter franco y leal, 
•y de mi ardiente anhelo por la seguridad del trono de 
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dMAgvtti Bqa, por la gloría de sos armas» y por la 

-^ffrpQta pacifícadon de estas desgraciadas provinoias. 
f^Dias guarde á V. E. muchos años. Pamplona» 8 do 
ifririt lie 48^.^£xciDO. Sr. — Francisco Espoz y Mi-^ , 
MCiM-Bimo. Sr. secretario de Estado y del deqpaobo 
ida la Guerra.» 

Por unaoiiüCjílciK ia bien singular, en eslemismodia8, 
fM >üiia daba á la Aeiaa y á la aacioQ una prueba taa 
mmmtk d» au honrado modo de peosar y leal proceder, 
et tieMwn o disponía la salida de Madrid del ministro de 
la Guerra, D. Jeroniíiií) Valdés, con el mando en jefe del 
^rcito de operacioaes y de reserva » y de las tropas 
fw Miiese en las capitanías generales de CastiHa y 
Ara^n , para que con esta extensión de mando y en la 
pienitud de nn poder extraordinario y sin límites ope- 
rase la terminación de la guerra civil , acabando con los 
ftcsioa Da de las cuatro provincias del norte sublevadas ; 
da Modo que las órdenes qae se circulaban sobre este 
nombramiento se cruzaron en el camino, así como el 
miiiisiro de la Guerra con la dimisión del mando que ha- 
áa Ifisa. Sapo el 9 este general por sos confidentes qoe 
ZÉBÜaeárreguí desde Lecumberrí había contramarcha- 
do rapidamcnlc' sobre las Amezcuas, con motivo de es- 
tar ardiendo el hospital principal que los facoiososteniaii 
en Narcnés , y que había dado érden para que le siguie- 
sen todos los batallones que estaban en la montaña ; por 
manera que esta quedo libre de facciosos < Justificado el 
movimieotode Zumalacárreij'ui , ei bngadierGurrea vol- 
vió el 44 desde lizaso, donde se había situado, á los 
Sarrios. No había noticias de Górd(^ y Aldama. 
EH2 tuvo noticias de que estos dos generales en su 
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expedición combinada desde el 6 hablan destroidD < 
las Amezcnas varios ediBcios y obras de que se utilizi 

ban los enemigos, así ooiiio el fuerte de Maestn. rea 
gieiido la guarüicion y eoseres que había en él; y € 
seguida Córdoba (que había vuelto al ejérdlo con < 
mando de la comandancia general de las provincíi» 
exentas) se había dirigido á Logroño, Aldama á Vians 
y el brigadier López estaba eü Lerin. Zumalacárregii 
estaba en las Amezcnas, y se creia que el 40 había pa 
sado á la Berrueza. 

El 13 recibió el general Mina un parte del brigadiei 
Oraá desde Echalar, en que decia : 

t Dejando aquí al brigadier Barrena, con una brigada 
» voy á marchar á Urdax á establecer la aduana y baoér 
>la fortificación : concluida esta, pasaré á Vera á pracli- 
»car igual operación. Puestas las guarniciones en los 
«puntos fortificados, apenas quedarón á la división dos 
»mü hombres para entrar en acción, por lo que ruego 

• á V. E. se sirva mandar se incorporen en los cuerpos 
»los que se hallen separados en las guarniciones de Ta- 
> folla, Puente, Logroño y esaplaza, cuyo número, entre 
» hospitales y fuera de ellos, no bcgará de müyquinien- 
» tos hombres. Por mis comunicaciones de ayer se oon- 

• vencí'i a V. E. de la necesidad de pioLeger este país y 
«de evitar á toda costa la invasión de los enemigos, cuya 
^destrucción debe principiar en él.» * 

Aunque el general Mina cesó en el mando el 1 8 , to- 
davía se le dió coas h i miento deque el brigadier D. Mar- 
celino Oraá desde Eiizoado, con fecha del 28, decia lo 
siguiente : primero, que la aduana de Urdax desda el 
dia de su establecimiento redituaba sobre 1,000 reales 
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diarios ; segundo , que solo habia dejado para protegerla 
veinte vi luníarios; tercero, que el es|jíritu de aquellos 
dilles ara abierlameDte decidido por la justa causa , y 
^fíe m vm división del cjjérdtD de las que se bailaban á 
1» wMdiaeion de Pamplona cooperase á sus movimien- 
iL)S I )or el solo plazo de ocho dias , limpiaría el terreno 
de laccioso& y armaria mil y quinientos naturales en un 
dk • iláarinli armas para el efecto ; cuarto , que estaba 
áwUfieMb á Vera para establecer también su aduana, y 
que corlaiidü á la facción los recursos que recibía de 
fVaneia de ninguna suerte podría subsistir. 

0 brigadier Muregui , después de conferendar con 
Ckaá en Ecfaalar, volvió bácia Irun para dirigirse desde 
allí á Pasajes á cuidar du las obras de fortificación man- 
dadas hacer, y que se activase su conclusión. La facción 
m bailaba en los valles de la Berrueza y Águilar, y parte 
es Santa Cruz » y el general Aldama eM 1 dormía en 
Sesma. 

EM4 entraron en Pamplona dos convoyes á la vez, 
wmo de la parte de lúdela y otro de la de Logroño» pn>- 
•lagidos ambos por la brigada de Gurrea, que salió á su . 

encuentro dividiendo la fuerza. Las noticias que á Gur- * 
rea comunicaban sus coníld entes daban á la facción en 
las llanuras de Alava , y al Pretendiente en Oñate. 

A la una de la madrugada del 4 5 recibió Mina partes 
del general Aldama, por los cuales supo que el ministro 
de la Guerra hubia llegado á Brivicsca y ui denado desde 
allí que todas las divisiones de tropas de Navarra mar<- 
chasen sobre Miranda 4b Ebro, pasando este no. En con- 
secuencia de este aviso, Mina mandó á Gurrea que con 
los seis batallones de su brigada marchase por el valle de 
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Olio y puerto de Lizarraga á ponerse en comumc 
por aquella parte con el Sr. Valdés, y al brigadier ' 
Yiigp ie bi90 pasar á^áe Aoiz á los Benrio» pai 
iar mas é nano de atender al punk) del fiasla^ 
cooperar á^cualqniera combinación. 

El 1G hicieroii lus respectivos moviinie ntos Gur 
Méndez Yigo , y cH 7 iiirjgió el general Mii^a eá ¥ 
parte diario ai Coliierno , en qne decía : 

c El brigadier Oraá, con fecha de ayer desde Urf 
»las odio de la noche, me dicelo que sigue. — Ad 
» trasmití á V. E. un qüciq del brigadier Jáur^Hi 
»no be recibido), amiiM»án4omequeZuma2aiQán^m^ii 
tdíez y ocho batallones se hallaba en Yergara ; que el 4 3 
>[)0í la noche UevaKui nueve cañones , y queel 1 i i oid- 
»pió ei fuego contra la íortifícacion y pueblo, ^te^on-* 
>tecimiento, y ei tener el brigadier Jáuregiii invadidn 
f de partidas de facciosos la mayor parte de la provinoia 
»de su cargo le imposibilitará por ahora proteger las 
•operaciones de mi división, y en otro ca*o debe V. £• 

> prometerse poco con los mil doscientos hombros quo 
^üeva escasamente para obrar. Sí el tiempo lo permile, 

* testarán mañana concloidas las obras de forliricacion y 
• puesto avanzado para el percibo de los derochos 

> aduana, la cual quedará establecida |iara eHS de asi^, 
>yna coffl^ñia del batallón de Orense y coarenta caza- 
adores de Isabel U que persigan el contrabando y re- 
» corran toda la frontera hasta Kclialar con los que dejé 
>en Vera, formarán la guarmcion de ambos puatas^ 
^Concluida esta fortificación dehg llevar un giw OQO?¡(ir 
»de víveres y municiones á Santestéban , y si ios ene- 
amigos no me impiden , pasaré luego á Vera á liaoer la 
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«iDÍsoQa operación. Puesta la guarnición dicha, puede 
«empezar el armamento de la juventud, que 8e halla muy 
• bien dispuesta, y en seguida el de los pueblos ; pero 
» seria muy conveniente que antes se alejasen los ene- 
imigos fuera del radio de cuatro leguas del distrito que 
»se me ha conliado , y que mientras se saquen los mozos 
«y forman las compañías y batallones, liaya una fuerza 
> respetable en Basaburua mayor y valle de Larraun que 
»íes imponga y contenga al paso que proteja mis opera- • 
«cienes y asegure las personas y propiedades délos hon- 
trados y leales habitantes de los pueblos de estas moa- 
«tañas ; serán necesarios otros mil ó mas fusiles, y qui- 
»aiera que así estos como las cananas, vestuarios y 
'municiones se hallen á mi disposición para lin de este 
imes, pues la revista del que viene podrá pasarla como 
acuerpo la partida de Goyeneche.» 

Sin un momento de detención, al recibo de este oficio 
de Oraá dio Mina todas las disposiciones que reclamaba 
aquel jete de división para habilitarle de cuanto necesi- 
taba para sus operaciones de armamento de todo el país, 
y para que se comprenda perfectamente cuán bien se 
preparaban todos los elementos que en los planes del 
general Mina debían concurrir á hacer perder terreno, 
foerza moral y física á Zumalacárregui, y estrecharlo has* 
ta su total ruina , con fecha de 4 G le escribía su comi- 
sionado en el pueblo deValcárlos, D. Juan Pedro Aguir- 
re, patriota decidido y el hombre de influencia en aquel 
vecindario , del modo que sigue : 

«ExcDK). Sr. — Este día ha recibido este alcalde un 
»oñciodeIque se titula comisario de guerra déla facción, 
» Narciso Tabeada, escrito en Arraras, en 13 del corrien- 
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»te, en que le hace el pedido de tres mtt radones de 
vcarne , y que de no preseotarias eH8 en dicho Am— 

iras, procederá conira c\ ¡m desobediente á cuanios 
» pedidos se le han Lecho. Para poder ooutestar ha coii- 
» vocado en jonta á los mas de los yecíaos del pueblo, y 
«todos ttnánioies han dispuesto negarse á la dicha eo- 
>trega y a ulro cualquier pedido que se iiai^a pui la lac- 
>cioa : se ha contestado pues en lérimnos suaves, pero^ 
>negatÍTos, y estamos en la espera de loque suceda.-*^ 
>Es presumible que quiera la foocion hacer alguna gra- 

• lion contra Valcárlos , y por desgracia nos hallamos sin 
»una arma ui municioo en el caso de tener que opone r- 
•nosá cualquiera agresión. En este estado es de mi de- 
«berponeren conocimiento deV. E. esteacontecimtenta, 
i y de solicitar de su bondad la autorización ó una órden 
»para que, ya en San Juan, ya en Elízondo^ nos franqueen 
» las armas que necesitemos , y también municiones para 
> en el caso de ser amenazados podamos defendemos en 
» lo posible ; la ventajosa localidad del pueblo nos pro— 

• mete una deíensa íácil. y el \ ecindario f^tá en el mejor 
t espíritu para ello,* por tanto, puedo asegurar á V . E. 
»que el armamento que se nos franquee estará bien cui- 
»dado y sin peligro de caer en manos del enemigo por 
•sorpresa. — Ho} iiiis[]io escribo al couiaiulaiUc de Eli- 
vzondo para noiiciarie este suceso , y al paso le insinúo 
»me diga si estará en sus atribuciones el podernos so- 
» correr con armas y algo de gente en el caso de neceáis 
»tarlo . para con su arrimo hacernos fuertes en nuestros 
ahogares ; le digo también escriba á V* £. esto mismo. 

Si V, E. me remite la autorización que solicito, dis» 
» pondré el que las armas estén, ya en Ondarrola ó ya en 
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bArnegcii, en una casa de Francia, para valemos de ellas 

•fen \a necesidad, y después V. E. determin;irá lo mas 
«aycertado para ia organizaciou de la guardia urJbaua de 
»estft villa » en que todos los aptos tomarán las armas : 
Ao que por ahora urge es el que Valcárlos esté prevé- 
•nido en el caso dicho de ser amenazado , y solo lo po- 
idrá estar con que Y. £. lo provea de armas y iuudicío- 
«nes necesarias. — Acaso V. £. tachará de intompestiva 
%esla deliberación ; pero, señor, el vecindario, natnral- 
i mente poco tolerante, no ha podido resistir mas, y sin 
«atender á las consecuencias se ha determinado por de 
•contado negarse á toda exacción de raciones á ia fac- 
icion, oonfindoen la protección de V. E. ^ Y. £. juzgará 
>lo urgente que es darme sus instrucciones sobre el par~ 
iticolar, que las espero, si ser puede, con el portador. 
^También será del caso se sirva enviarme una órden ó 
•bcnltad para organizar provisionalmente los mozos y 
•demás de este pueblo en el caso de necesidad.» 

En la opinión de! general Mina no entraba comprome- 
ter tan decididamente la villa de Valcárlos hasta tener 
•iNcn dominados loa valles de Bastan» deBertiz-Aranary 
otras partes de lá montaña , en lo qne se ütdiHijaba con 
ardor; pero no estimó tan desconveniente la coyuntura 
para utilizar la decisiou de los valcarleses ; al contrarío, 
SQ presentación en armas para rechazar á la fticcion la 
consideró de grande auxilio para las operaciones del bri- 
gadier Oraá, y de estíüiulo á los otros valles inmediatos 
de Ayezcoa , Yal-de-Erro y Uoncal , que ansiaban contar 
con algunos apoyos para manifestarse abiertamente con- 
tra la fhcdon , y juzgó tan oportuna el General la ocur- 
rencia de Valcárlos, en cuanto contaba ya llegada la hora 
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de que el ejército prestase un efectivo y Aieite eniliD y 
prdleodon á los pueblos ood los refuerzos que espérate» 

que por el mismo conductor del plic¿;(). al niomcalo de 
su recibo, queíue el 48, contestó á Aguirre déosle 
modo: 

cHe reoihido la caria de Y. del 46» y en visla deella, 

>le incluyo adjunto un ofício para el Sr. conde de Harís- 
ipe, rogándole facilite á V. los fusiles que hay ea Ar- 
megui y las municioues que pueda necesitar. GUo jpaHÍ 
»el comandaote de armas de Eiiaoado,, para que por m 
«parte auxilie á V. y á ese pueblo ood ouantoa recursos 
> tenga á la mano ; otro para D. Francisco Baiasque, de 
» Bayona, para que si tiene todavía á su disposicioa ar- 
>mas y municiones de mis encalaos en San Juan, Ame- 
>gu¡ ó sus ínmedíadoaes, se los fecüite á Y.; y olio, en 
>fin, para el brigadier D. Marcelino Ora.i, (|ue manda en 
>ei Bastan, á lia de que tenga conocimiente del estado 
*de ese pueblo y concurra igualmente por su parteé 
«auxiliarle y protegerle en cuanto dependa de sa arbi- 
• trio. Y por iillimo, envió á V. una aulorizacioo para 
«que se encargue de la organización provisional de loa 
«mozos y demás de ese pueblo, y en seguida para fbi^ 
«matizar cual corresponde la guardia urbana. Me pareen 
«que con esto quedan satisfechas las miras de V. y de 
»ese beneiaerito pueblo, que con lanía decisión se ha 
I manifestado conlra los pertui badores del orden pobli- 
ico y enemigos de la tranquilidad y de los dereeboa dt 
«la reina D.* Isabel fl : todo esto sin perjuicio de que 
» por todos medios se procurará prot^erio por las armas 
«de S. M.« 

De este incidente el general Mina se prometía reaolla- 
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éw Mices y de entidad para laboaiia canaa * por el ca- 
fider inne de lo» Taicarteses y por la iluüracion, el 

va}or V decisión personal de Aguirre , cayo inüuju sobre 
aquel veciadano era poderosísimo. Con estos conoci* 
ttientoa, tes feevltadea qne delegó en él aecooteniaoeB 
aa papel dM tenor aigoaente : «Por la presente aatoríao 
»á ¥. pan) que desde luego, y contando con la autoridad 
tmonieípal de ese pueblo, organice provisionalmente 
4o8 JBoro y demás de él qne qinanm tomar las armas 
t^ara defenderse en el easo de qne los facciosos traten 
»de invadirlo por la noble resistencia que lia hecho á 
tíos pedidos de raciones y demás que quieren exigirle. 
iMmismo antoriao á Y. á fin de qne con el mismo 
»aenerda de k» antorídad popular dé pr ineipio á la orgia- 
«nizacion ó milicia urbana, consultando las dudas que 
•pueden oeurní le , para resolver con prontitud y que se 
'Tarifique el oliíeto.» 

IMbs estos papeles lóa firmó y despachó el general 
Mba el día 18 , r no pndo alcanzar en su tiempo las 
eonsecuencias f¡i> orabU-s (juc debian producir; porque 
en el mismo día 1 8 recibió vahos oticioa del minisiro de 
lifiaerra, el Sr. Valdéa, eacritosen LogrodOt y entre ellos 
ane fecbado el ^6 r qne decía asf : 

cEl encargado en mi ausencia del minisioiio de la 
'Guerra me traslada ia real órden dirigida á V. £. de 
«i^del eornente, admitiéndole la dímiskm qne ba he- 
•ého del ímportaale maado qne tenia á sn cargo por 
►el pnjgresivo mal estado de su salud, la cual desea 
>S. M. se restablezca para que V. E. deba emf^earse en 
»bien de la nación y delensa del iegilímo trono de la 
vlteina nuestra señara. Enterado pues de esta real órden^ 
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> mediryo á Y. £. á fía de qae » si por desgracia es laiel 
»tado4Íe 8t salud que no le permita eontiauar con didi 

»mando h.ista que S. M. se digne noinbrar quien eo • 
>debesu( edcrie , le enli egue desde luego ai mariscal d 
» campo D. Manuel Benedicto , dándole en tal caso • 
'adjunto oficio con encargo especial de que haga eje 
»cutar pronta y punluaimente cuanto en él se pn 
> viene, ya que por una incidencia verdaderameo 
•dolorosa para mí, me veo privado de la eficaz cooper 
>cion de V. £. 9 de que tan felices resultados rae pr 
V metía.» 

El propio dia 18 recibió también diix^ctamente 
general Mina la real órden del i 3 que el Ministro citaba 
en su oficio, firmada por D. Valentín Ferraz , y cuyo con- 
texto original es como sigue : 

«He dado cuenta á S. M. la ikina Gobernadora de la 
«exposición de V. £. del 8 del corriente, en que, des- 
t pués de reiterar los sentimientos de lealtad, de honor y 
•patriotismo que le distinguen tan particularmente, con<- 
»cluye manifestando la absoluta imposibilidad en que 
»se encuentra de continuar por mas tiempo con el cargo 
»d6 su importante mando, atendido el aumento progre- 
>sivo de los males que padece ; y S. M., á pesar de lo 
• sensible qne le es el verse pn\aíla de los semcios 
» de y. E., y de serio por las causas dolorosas que expo- 
>ne, se ba dignado, sin embaiigo» admitirle la dimiaioQ 
»qne hace del expresado mando ; siendo su real volnn- 
>lad el que pueda elegir V. E. el pueblo que juzgue 
>mas á propósito para atender con tranquilidad ai cui- 
•dado de su quebrantada salud, á fin de que luego 
•que se restablezca, según S. M. desea, vudva á em- 
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«jitatne eo bien de la nación y en defensa de los le->. 
igítimos dereohos de su augusta Hija la Beína nuestra 

• señora- De real órden lo digo á V. E. para su conoci- 
•rnteoto y imcs consiguientes.» 

A virtud de esta realórüeu y de la prevención con- 
tenida en el oficio del ministro Vald|te, en el mismo 
& que Mina recibió ambos documentos, hizo en- 
trega deJmaodo al mariscal de rniiipu i). Manuel Bene- 
diclo, y cesó toda gestión de su parte. 

T aquí terminan también nuestros apuntamientos para 
h btstoría miltiar de la campaña del general Mina, desi]a 
el 4 de üuvienibre de 4834 liasla el 18 do abí ü de 1 835; 
pero no hemos concluido nuestra obra. £q las guerras 
comunes de nación á nación el mando de ios generales 
de los ejércitos se concreta por lo común á disposicio- 
nes puramente miliLarcs ; mas en las civiles de una mis- 
ma naaon u pueblo los investidos con el mando de la 
ibeiza, lo están igualmente de facultades omnímodas» 
y esto ha sucedido con los generales en jefe del ejército 
dd Norte. Kl niiindo pues del general Mnia, como el de 
sus aatcccsorcs, ha sido amplio para tomar medidas en' 
todo sentido y sobre todo ramo. Por estos nuestros apun- 
tamientos se impondrá el lector de las disposiciones que 
dicho general ha dictado , con respecto á operaciones 
militares mas particularmente ; y deseando que tenga 
además el mayor conocimiento posible de las causas y 
razobes que han impulsado á Mina para adoptar, tanto 
algunas de las medidas militares indicadas en los apun- 
tamientos, cuanto otras relativas á los distintos ramos 
que ha administrado, nos proponemos presentarlas por 
medio de algunas observaciones que vamos iá extender 
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.«obre el todo de su maoe^, divididas por mateiia^ 
oft tt^pado tüifo. Ibgamos al lector hasta 
tar 90 Yetíant tuspeida lodo juicio aoerai de te oo 

docta del General. 

Mofiipeliier , %d de jutio de 1835 (i). 

MATERIAS POLÍIICO-MILITARES. 

Colocamos ea esta ciase la célebre misión del Lo) 
£Uiot y de aa secretario el coronel Gnrrwood* Mncl 
9r ha hablado (íe ella , y hasta ahora no hemos visto ( 

lo que hemos leído que haya sido (IcíniitivariitMite resuel- 
' to el problema de la utilidad ó daño que ha producido á 
kt cansa de la Reina. No tratamos de resolver esta cues- 
tión , pero s# de iinstraría con notas nuevas que no todos 
conocen, y que podrán contrilíuir á un mayor y mas 
perfecto conocimiento del origen de la misión, de los 
supuestos objetos de ella » y del corto papel qne repr&* 
sentó el general Mna en este suceso. 

Kü las sesiones del estamento de Procuradores de los 
dias 27 y de mayo, el presidenle del Consejo de Mi- 
nistros, secretario del despacho de Estado , dió cuenta 
een toda etactitud de tá parte que ef general Mina faaliía 
tenido en el negocio ; pero á la conclusión de su relato 

(i) Poco tiempo antes que el general Mina hiciese dimisión 
delnando en jefe del ejército del Novte, recibió una lujom es- 
pada que le fué qnviada desde París pcNT la sociedad ^anlrtK 
pica de la unión de todas las naciones, con el diploma de 
socio bienhechor de la misma , y un oficio muy honorífico. 
WNrman parto de esta sociedad varios soberanos de Europa, en- 
tre énos el tey de los ilninGeses.-^(ifcyfflr de la fiNItom.)' 

• 
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mmoÚB losdias, dijo que la estipulación (hecha en- 
tre IMés y Znmalacárregiü) no la habia íirmado Mina 
por^ iiabia ya dejado el maodo. £8te modo de de- 
cir pirece implica en cierta manera la seguridad de 
á haber conservado el mando la hubiera firmado. 
No del)e sacarse por de contado lan absoluta conse- 
cuencia» Y nosotros expondréiuos sencillamente lo que 
en los momentos oimos de boca del mismo General ha- 
Mtido sobre la materia , para que cada cual forme des- 
pués su juicio acerca de h) inchcndo j)or el Sr. Martínez 
d&laMosa. Aunque bien releridos por S. E. los hechos 
6tmttlo dicen relación á los actos de Mina, y el pú*^ 
Hba les conoce por Jos papeles oficiales , esperamos se 
Bos dis¡uiii!;u;t SU repetición, pues que tenemos todos 
los dalos á ía mano, lo mismo que los tenia el Sr. secre- 
lario del Despacho hablando en el Estamento, y podrá 
ser que se halle alguna variación, aunque pequeña ; y 
por de contado se verá en nuestras citas preparada la 
opinión que desde el paso primero, y aun antes de él, 
formó el general Mina. 

Gomo hacia mucho tiempo ya que la palabra mtervm*- 
don corría de boca cu boca, y acaso por notas y misiones, 
^ sino oíiciales, oficiosas, el general Mina luego que tomó 
el mando, por sn parte trató de eslar4o mas posible al 
corriente de lo que se dijese y pensase acerca de ella en 
Londres y Paris, y aun en Madrid , por si los sucesos 
le daban lugar ó á representar al Gobierno, ó á expo- 
nerle sus ideas si alguna vez tenia este por conveniente 
mandarle qoe las manifestase* Sin ir muy lejos , y omi- 
tiendo referir los conocimientos que iba adquiriendo el 
(leneral , ndk acercaremos á la cuestión , citando lo que 

T. v. H 



con lécha dé 99 de febrero escribía desde EIíkhm 

caria coriíidencial al secretario de Kslado, el Sr. ? 
aez de. la Kosa , y la cuntestacioo de este» lodo i 
como sigue: 

•Carta M 6eii¡eral. — Godozco el interés de 

* pronto un golpe (á Zuraalacárregui) , y estoy 
isado &k ü QompletaiueQte : este es seguro ei 
> lo 86 me iDoorporen los dies y ocho batallón 
» sabidos, pues lo termino , ó faltan los resal' 
» cálculo de las probabilidades humanas : mienli 

>ias veulajas que se uiítengau serán debidas á L ^^^.«^ 
>ó á la casualidad , y nunca del peso que Y. apetece y 
* »yo deseo con todami corazón. Mientras tanto €(¡0 aier- 
9 ta con los protocolos , pues que la simple noticia de que 
»se intentan puede ser suficiente para producir excisión 
•y frialdad en el arrojo de los valientes que deben con- 
tribuir al indispensable triunfo de nuestra hermosa 
«causa.» 

• Contestación del Sr. Mailmez de laliom. — Debo de- 
»cir á Y. que tengo las mayores seguridades de las 
•buenas clísposiciones del gabinete inglés : las está mos- 

• trando en el api esto de un buque de vapor que hemos 
tcoiijpíado, en avisos y gestiones eoníidenciales , y en 
>el ofrecimientc^ de suministrar armas, con arreglo al ' 
•tratado.. Esta misma noche les pedimos cincuenta mil 
•fusiles. Le hago á Y. esta observadon porque nuciros 

» enemigos dentro y fuera del ivino se enificnan en di- 
> fundir especies en contrario por animar á los suyos. 
» Bn lo que muestra mucho interés aquel gobiernb, y en 
•especial el Rey, es en que se modere el rigor de la 
•gueria respecto de los prisioneros. En mi contedla- 
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lies he manifestado que desde que V. ha tomado 
laado se ha suavizado eu io poáibie aquel rigor, 
Mtel ^biemode S. M. osteba ea las mismas intea-^ 
m y senUmleDlos. Mucho deseo que lleguen los 
•züs, y que el buen tiempo consienta el emprender 
ii'ftciones contra los rebeldes : eslaudo \ . aiírente, 
indo del buea éxito; y on golpe que V. dé ¿ 
aeárroguí hará mas efecto en £uropa , y mucho mas 
as circunstancias actuales, que un centenar de no» 
que yo pasaje en favor de la caui>a que defeu-* 

MS.» 

leba el documeolo primero, que, aunque el Gobier» 
m, udda indicaba á Mina ni ofictsJ ni confidendalmeQte 

!á)i)i\t iu que se pensaba eii i'aris y Lóndres acerca de 
h» asocios de España, él no carecía de noticias bas- 
tíate seguras; y el segundo documento justifica la furue* 
ha. La contestación del Sr; Martínez de la Rosa , fecha 
i i de niayo, llegó á uiauos de Mina á 3u vucitu del 
Bastan , que fué el 24 . 

Ahora bien : á los pocos días después, es decir, e( 4 
de abril , recibió por envió del cónsul en Bayona un 
pliego dirigido desde Lóndres j)úr el Sr. D. Mif?uel Ri- 
cardo de Alava , y dentro el duplicado de un oücio fe- 
chado el jí6 de marzo, cuyo original había encamiuMio 
este Sr. Embajador por la vía de Aragón. Le decía en 
este olieio sustancialmente (¡ue á [)eticion del gobierno 
español iban á salir dos comisionados de Lóndres para 
d cuartel general de D. Cárlos, con el importante en- 
cargo de anunciarle la inutilidad de la lucha en que es^ 
taba empeñado, por las uiiígunas esperanzas que debía 
tener de ser ayudado, no solamente por la ingiaterrai 
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sino por otro niní:¡un país de Europa, y la imposibilidad, 
por consiguiente, de lograr su objeto en Lspaua, vista la 
decisión de esta á permanecer üel á la causa de so so- 
berana, t Mas , anadia el Sr. Alava , esta comnnicaeloa 
ique acabo de decir, y que debe desengañarle de la 
» inutilidad de sus esíuerzos, es la parle reservada de la 
•comisión de estos dos sugetos, pues la ostensibie es 
»la de dulcificar el modo de hacer la guerra, tal.coat 
>eslá admitido y establecido entre las naciones civiliza- 
»das. Para esto, y de acuerdo con nuestro gobierno, 
•propondrán un cuartel ó canje de prisioneros entre 
•ambas partes, lo que si se consigue será siempre un 
•gran bien, que aquí producirá un admirable efecto, per- 
eque todos bJü distiuciun desaj)rueban la terrible prác- 
•tica de fusilar los oficiales, que es á quienes se aplica la 
^pena de muerte , según el decreto de la Berna. » 

Tenemos aquí que la misión del Lord Elliot y del co- 
ronel Gurrwood tenia dos ()l)jel(»s : unu oslensible, que 
era el de dulcificar aX modo de hacer la guerra , y debía 
servir como de pretexto ó preliminar al otro reservado, 
y el verdaderamente esencial , de notificar á D. Gárlos 
el abandono de sus protensiones. 

El general Mina, á ({uien la experiencia había ense- 
ñado lo poco bueno que la España puede prometerse de 
estas intervenciones de ios extranjeros en sus negocios 
domésticos , so [)ropuso obi ar con toda cautela y redu- 
cirse en el punto en cuestión á los pasos mas precisos á 
que le obligaban sn oficio y su posición , y llevó la pre* 
caución hasta el extremo de dar confidencialmente , y 
no de oficio . cuenta de ello al Ministerio , puesto que 
por este no se le tenia hecha prevención uiiiguna. £1 
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léiÉD fin qoe recibió el pliego del Sr. Alava contestó 
áesleteoficio como sigue : 

«Por conduelo del cónsul de S. M. en iia^uiia he te- 
»mdo el gusto de recibir el pliego duplicado que V. £. 
»8Blia servido dirigirme por extraordinario, de fecha 
•de M del mes próximo pasado. Me he enterado de 
>todo su contenido, y no siendo de mi Cüui|,otencia en- 
»»tcar á profundizar la cuestión de que trata, pues que 
vfTOoede y es dependiente de las atribuciones del Go- 
vUermi, manifestaré á V. £. ánicamente que si los 
»8Pñores comisionados que me indica entrasen en reía- 
icioücs conmigo y necesitasen de cualquiera auxilio, 
»iie hallarán pronto á facilitarles cuantos dependieren 
tdé mí autoridad y persona , como Y; E. se sirve encar- 
>gármelo. Bien persuadido de esto, puede V. E., si gus- 
^ >la, anunciarles esta seguridad, y que yo sabré por mi 
iparte llevar este negocio con toda la reserva que exi- 
>ge la delicadeza del asunto, y no dudo que por la suya 
«harán otro tanto. Pamplona, 4 de abril de 1835 alas 
* nueve de la noche.» 

Y el siguiente 5 , en carta particular al Sr. Marlinez 
de la Rosa , le dijo : • Anoche recibí un pliego reservado 
>deoficio, llegado á Bayona por extraordinario, de núes- 
>(ro amigo D. Mic:uel Ricardo de Alava, escrito el 26 
>dei pasado , anunciándome el envío de dos comisiona- 
»dos por el gobierno inglés, Milord EUiot y el coronel 
«Gurrwood , al cuartel general del pretendiente , con la 
«misión ostensible de proponer que haya canje de pri- 
«sioneros y que la guerra se haga menos encarnizada ; 
•pero con el encargo especial reservado de hacerle en- 
•tender so descabellado proyecto , á fin de quelo aban* 
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• done, puesto que la nación española se ha á<* 
«sostener los dcrcciios de la Reina ; que nin-c 

> canslancia podrá obligar á cambiar el Iratado de - 
»draple alianza, dí poteDcia alguna de Europa • . 
«pcifte é interés por su causa. Le contesté anoc 

»mo dándole todas las seguridades deque pon 
1» no se fallará á cuanto puedan reclamar de raí 

• dad y persoua, ni á la reserva raas severa. — E- 
•me añade que es promovido por Y. Yo desei 
>que acabemos con esta desoladora guerra y - 
•minen todas nuestras domésticas disensiones, 
•grana en el alma que V. consiguiese realvsar 

• lias Y humanas ideas tan propias de un buen español, 

• por un iD(^d¡o ó por otro ; poro sin que yo me crea \m 
»proQOSticador iaíalible, Y. me permitir^ le anuocie que 
«temo suceda por el pronto una cierta exaltación en 
i nuestros enemigos, que los vigorice en sus esfuerzos al 
•ver que se presentan á su jefe comisionados especiales 
»del gobierno inglés , porque en la esperanza que la 

• multitud siempre conserva de que'^han de venir los in- 
•gleses á auxiliarlos , seiíun les aseguran cotisi.uilc- 

• mente sus oficiales , se creerán ya seguros de su triun- 
>fo, y su exaltación puede cundir en las masas de ios 
•pueblos , y hacer mas dificílés nuestras empresas , es- 
•caseándonos estos toda clase de auxilios: Han de des- 
»ení:;aüarse al fin sin duda ; mas en un momento se 

• alentarán ; al menos tales el juicio (juc yo iormo. Kn lo 

► demás del proyecto no es de mi coiuaelencja , como 
» digo á Alava , mezclarme á tratar de la- cuestión. Si he 

• de decir á Y. francamente mi sentir , la experiencia «m 
•presenta bastantes datos para vivir sicm{)re desconfia- 
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P& exlrai^ros que se iiiezclaD eo nuestras di- 
domésticas ; y si boy me utrero á desechar 
lácelos , es por la convicción en que estoy de 
conoce como yo á los tales extranjeros , y qne 

• o ha promovido el paso, estará bien convencido 
i>uena fe de Wellington . t 
precipitado fué el viaje de Lord Elliot y del coro- 
' ' Twood , que ya el mismo día 5 de abril, que el ge- 
mina escribía lo precedente al Sr. Martínez de la 
• el Lord oficiaba al Genéral <lesde Bayona ; cosa 
dejó de llamarle la atención. Este oficio de Lord 
il general Mina oslaba concebido en estos termi- 
raducido lileralniente del francés: «Sr. Gone- 
>ral.— El general Alava babrá instruido ya ú Y. £. del 
idt>jeto de la misión de que estoy encargado. Yo escribo 
«pues á V. £. solamente para ananciarle mi arribe á Ba~ 
>yona, y preveniríe que yo marcho incesantemente al 
«cuartel general de D. Cárlos. V. E. tendrá á bien dar 
• las órdenes necesarias para que yo no expei miente 
«ningún obstáculo de la parle de las tropas de la Reina.» 

Este oficiólo envió Lord Elliot desde Bayona al gene- 
ral Harispe , que á la sazón se hallaba en so posesión de 
Lacarra , cerca de San luán del Pié del Puerto , para 
qne lo diri.:^iese á Mina , y este no lo recibió hasta el9 de 
abril ; y si le sor()r(jadiü la prccipilacion del viaje de 
aqnel , que llegó á Bayona el mismo dia que ol General 
recibió el pliego del Sr. Alava, uo le causó menos es- 
trañeza qne en la carta con qne el general Harispe re- 
mitió la comonicacion del Lord Elliot le dijese : « Yo no 
» poedo ilustrar á Y . , mi querido General , sobre la mi- 
»sion de este lord, pues no he recibido todavía ningún 
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laviBo de mi gobierno, y es él jx^mo qoe por cmIí ae 
»ha hecho, conocer su llegada á Bayona : yoyDob he 

«vislo aun. • 

Tambieu observó e l ¿^'euerai Mina la coiaciciencia de 
la llegada ¿de Lord Eiliot á Bayona con el descara de 
los editores de uno de los papeles que se publican en 
aquella ciudad, El Faro , (jiie asegurahaa , roinilicncbse 
ádocumenlos que ex.ísUau co aquella (mairic) alcaicía, 
qoe el general Mina había mandado quintar y fusiar 
los padres de los facciosos que no se retirasen de 
liliL- rebeldes ; por manera que tuvo que reclainir 
del Alcalde una de dos cosas : ó que le enviase ic& 
documentos á que se referia el periódico, sí existían , I 
que hiciese desmentír el aserto, si no lo había hecho ya, 
porque no (¡ueria dt^ar correr injposturas. Y como no 
había tales ducumentos, el Alcalde hizo desmentir la 
noticia. 

El mismo día 9 de abrí) , que recibió el general Mina la 

comunicacioD de Lord Elliot , dió su contestación , v le 
remitió un pase y salvoconducto que decia : « Ordeno y 
imando á todos los señores generales, comandantes de 
•provincias, de división, brigada ó partida, gobema- 
•dores de fuertes, etc., etc., etc., dependientes del 
•ejército de oporaciones ¿a mi uiaiido, que á Miiord 
iKiUot, portador del presenta documento, no solo no 
»se le ponga impedimento alguno á su entrada en Es- 
•pana, en unión con su comitiva , ni en su libre trún- 
. *silo por ella, sino que por el conlrano le faciliten todos 
»los recursos y auxilios que pueda necesitar en sus vía- 
•jes, pues as! conviene al real servicio de S. M. la 
«Reina D/Isabel II ; en cuyo nombre hago responsables 
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tá (ada$ las aatorídades indicadas del cmnpKmieDto de 
»mis ordenes y niaadatos.i Al mismo tiempo i)lició re- 
senradainente á los brigadieres Oraávqae mandaba, en 
el Basten, y. Jáuregui , en GoipÚECoa , para que por sn 
parte directamente escribiesen á Lord Elliot manifestán- 
dole las úrdenos que leiiiuii y el puntual cumplimiento 
que se las daria , como así lo hicieron en et'eclo. 

£1 coronel inglés Wilde , que se hallaba en el cnartel 
geDerai de Mina » convino con este en la conveniencia f 
utilidad de que Lord EOiol fuese infurniado verhalniente 
por él , antes de que pudiera eutrar en contereucias con 
eltotendiente, sobre la parte ostensible de su misión» 
porque era buen testigo [ pues que estaba á la vista y 
eo observación de sus operaciones , y además le habia 
acompañado en todas sus salidas) de la conducta de 
Híoa y de la moderación con que se conduela en todos 
los hechos de guerra» para que el comisionado se des- 
impresiona ra de cualíjuiera mala idea de que podia ve- 
nir imbuido contra las tropas de la Reina y de su gene- 
ral ; y habiendo accedido Lord Elliot á esta proposición^ 
filé á encontrarse con él en el camino, bajo la custodia 
deun pequeño destacamento de tropas que dispuso Mina 
para que le acompañase liasla el puuto de reunión, y 
juntos pasaron al cuartel general del Pretendiente. 

Desde esta marcha el General no cesaba de dar vuel- 
tas á su imaginación sobre las causas que podrían ha— 
ber inüuido al viaje tan precipitado de Lord Elliot, y 
siempre receloso de los extranjeros* temia mucho que 
so aparición en España viniese á empeorar la causa de 
la Reina. Le avisaban de Bayona que los comisarios in- 
gleses se rozaban principalmente con ios hombres co- 
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luxMos por Ids oorífeoe del fiartído carügta en m 

ciudad : est/) no le admiraba; porque, coniopaebU 
comerciante, las recomendaciones que trajesen p< 
ser casualidad que fueraa para casas de opinioiieí 
Ustas ; pero lo que no le paréela tan casual era el d 
con que se condujo respecto de ellos el general Ha 
lo cual paiocia indicar am algún {undamenlo que « 
bieroo francés cuando meaos queria laaoteiierae 
tral en la negociacioD , si es que la cooocia. 

Al propio tiempo* las noticia^* -fue Mina rae? 
Londres y i*aris decian : ^ Ouc ü1»sím vando e! " 
»deWellíngton la eücaciaconqueel ministro de I; 
»ra español Yaldés promoTÍa d envío de gran 
«fuerzos al ejército de operaciones del Norte , y 
ícipiiílo i i travesura de Mina, llegó á temer que de mi 
«mouieulu á otro podía verse el Pretendiente estrechado 
»y acaso mal parado , y trató de sacarlo de sus aporoe» 
9 enviando un comisario especial que neutralizase con so 
ipnísencia el ardor do los dos generales espanoles Val- 
ides y Mina ; y anadian que lejos de llevar á D. Cárlos 
iproposidones de abandonar el campo, al eonirarío 
lel objeto era afirmarle en la esperanza de salir victo- 
>rioso. » 

No sentamos estas especies para que se crean como 
un artículo de fe ; pero vistos los resultados que ha pro- 
ducido el envío de los comisionados al cuartel general 

del Pretendiente» dejan lugar á recelos cuando menos; 
y si las intenciones del Lord Weiüngton eran tales , ó 
dejó ai arbitrio de los diplomáticos el obrar según las 
circunstancias, deberémos confésar que la feríeles 
fué feliz para llenar aquel deseo , si lo habia , en llevar- 
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testigos de nn hecho «ir anuas ijue ia casiiali- 
n malentendido de las tropas de ia Reina , putk> 
^asa de que los facciosos sacaran de él. alguna 
y hacer formar de aqnf á los diplomátícos in- 
ue so hallaban a la vista un conropto equi- 
acerca del estado de poder y iuerza de cada 
y no sería, por tanto, nada extraño que si estos 
os teniao facultad de obrar en su misión según 
«rvaciones que hiciesen . camWason la Imse de 
ítrucciones» f « lugar de proponer al Prelen- 
el abandono de su empresa, le lisonjeasen y em- 
m á sostenerla, seguro de sacar partidó. Dan lugar 
conjeíuras, primero, el hechode no haberse pa- 
hticado niüguQ documeutü que diga reiaciou ai objeto 
reservado « y que debia ser considerado como el verda- 
deramente esencial é interesante de la robion para la 
pacificación He España, cual era el de obligar al IVe- 
teadieuteá retirarse de la luoha; segundo, la conver- 
sación que se ha publicado en los periódicos tenida por 
los comisarios ingleses á la vu^ta de su misión por Pa- 
rís con el rev de los franceses ; v tercero , el iírandísimo 
trasioroo ocasionado en el curso de los londos españo- 
les á su llegada á Londres por las informaciones que ex- 
tendieron. Todo esto es posterior al mando de Mina*, y 
aunque nuestro propósito ha sido el de no mezclar ni en 
nuestros apuutaraienlos ni en nuestras observaciones 
nada que no fuese. estrictamente del tiempo del Gene- 
ral, los sucesos que vamos relatando están tan ligados 
con los de este tiempo , y su conocimiento es tan nece- 
sario para entrar en la cnoslion de la conducta que hu- 
biera tenido Mina si se hubiera presentado á su ürma 
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la eslípulacion hecha entre Valdés y Zumalaoámgniy 

que hemos creido no deber dejar de hacer mencioD d© 
ellos. 

Ix)s temores del general Mina sobre el mal que po- 
dría ocasionar la presentación en el coartel general de 
los enviados ingleses, bien pronto se vieron juslíficadoa. 

Los fact K Wd^ los rccibioron en palmas; hubo mucht » con- 
tento y algazara entre ellos ; los pueblos por donde pa- 
saban se esmeraban en su obsequio y victoreaban sin 
oesar al Pretendiente y á los enviados ; de modo qoe 
todo lo que sn cauí^a llevaba pcrdiuD en fuerza moral, 
volvió á ganarlo con muchas ventajas; y lo peor de to- 
do fué, que en^aqnel momento entró de nuevo el désa- 
lientOt y á mas la excisión en el ejército de la Reina. En 
este estado, después detirmada y ^am lonada la estipula- 
ción» y cuando ya Mina no mandaba, entraron eu 
Pamplona ios emisarios ingleses en compañía del gene- 
ral Valdés. Estos emisarios, que hablan visto el entusias- 
mo de los pueblos en íavor del Prelcndicule, fontiarun 
al entrar eu la capital de Navarra todavía una idea mas 
Jbvorable de su causa , porque los serios pamploneses 
no hicieron demostración ninguna , ni dieron la menor 
señal de contento al verlos en su recinto en compañía 
del general Valdés , ni se oyó un viva ; sin hacer aten- 
ción los señores ingleses á que los pueblos que los ha- 
blan saludado como los bien venidos, estaban domina- 
dos por los facciosos, y á que se les habría dejado per- 
cibir que venían á dar la victoria á su partido. 

£1 coronel Gurrwood especialmente tuvo la conduc- 
ta impoUtica, según llegó é oídos del general Mina, de 
manifestar bastante abiertamente , juzgando por las 
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eKtBnorida<tes indicadas » so opioioo de las grandes 
probabilidades que presentaba en su favor la cansa 

del Prelendientc , y además todas sus relaciones en 
Pamplona las luvo con las casas mas marcadas de car- 
fismo. 

Los pamploneses adictos á la cansa de la Reina, qne 

supieron las opiniones del coronel Gunwúud v vieron 
Ms pasos , se propusieron darle una lección que le hi- 
ótíta entender muy de veras que no se deciden cues- 
iiones tan delicadas por simples exterioridades ; pero no 
qoeriendo inoccdor do ligero ui dar lugará niniíuncon- 
Uraiiempo , depositaron sus sentimientos y proyectos en 
el general Alina, aunque moribundo y sin mando, por- 
qne tal era el respeto y consideración- con (]ue le mira- 
ban , y basló su consejo para que sufrieran su pena en 
silencio. 

Sentados todos estos antecedentes, y Mina separado 
del mando en el curso de ellos, entramos á tratar sobre 

la conducta que hubiera tenido este general llegado el 
caso de presentársele, estando mandando, la oshpula- 
don, cuya duda dejó pendiente el Sr. Martínez de la 
Rosa. Juzgando por todos sus procederes anteriores y 
por sos explicaciones , debe creerse qne no la hubiera 
firmado sin ubleiuM* declaraciunes terminantes sobre el 
lodo de la misión de los ingleses. Mi el general Mina se 
ha entrometido á discurrir sobre si la estipulación ba 
»do ventajosa ó perjudicial, ni nosotros tampoco hare- 
mos observación alguna acerca de este punto, que tie- 
ne mucbo de cuestionable. Los pasos que debía dar 
Mina estaban ya muy señalados. Si bien en las comu- 
nicaciones del Sr. Alava se contaba como la primera 
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diligencia de ios diplomáticos ingleses la propoabíi 
un cartel de canje de prisioneros » no era este el 

to qijo mas inleresalja á la España para ¡uabar c 
guerra civil. El abandono de la empresa del Pr 
diente , el consiguiente desarme de la facción » y k 
minacion de la guerra cíyíI por este medio , era el 
lo iinportanlo, y el (lue ol iíobierno español pa 
debia evigir de ios eruisarios ingleses ; y una vez 
glado este punto y garantizado por los misuios ingl 
excusado era el otro. Sabemos que no todas las n 
ciacioncs que se entablan en política Ueíj^an á su»'*"- 
mino. Acaso Lord Ellioi lialló resistencia en el Pit- * 
diente y en Zumalacárregui , y no pudo pasar adei 
en sus diligencias; y también sabemos que los gobier* 
nos no siempre pueden ni deben tampoco publicar cier- 
tos actos procedenlcs de relaciones dipiomáticas ; pero 
en la posición del general Mina, y sin mas instrucciones 
que las que hasta entonces tenia, debe creerse que an- 
tes de firmar la estipulación , por la cual se reconocía 
ya al Pretern líente couiu un {)oder de potencia sobera- 
na , iiabria pedido explicaciones á Lord Jb*lliot sobre el 
estado del punto esencial de su misión , y no dándose- 
las tales que le dejaran satisfecho, ó no la habría firma* 
do , ( oíiK) lo dijo en conversación al coronel Wilde, 
añadiendo que primero se habria dejado cortar la mano, 
élo habria consoltado al Gobierno* y la contestación que 
recibiese de este sería el norte qu(* guiara su conducta ; 
y de todos modos t(Kla la presunción está de parte de 
que no habria jamás cpnseut^do por sí que para coove^ 
nío de canje mediase la inlervenoion de unos diplomé 
ticos extranjeros venidos tan precipitada y misteriosa-- 
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e á ingerirse en an negocio que oida tenia que ver* 

os tratados diptomátíoos. 

guraiuente que si la misión de Lord Elliot no ha 
QCtdo.mas que el cauje de prUioneros , bien podía 
i8e excusado su Tii\je. No tenia necesidad el Gobier- 
)la intervención de nn tan alto personaje para Ue- 
iquel objeto. Los ministros eonocian bien los senli- 
itflEsde hutnanidad de Mina, y cuánta era su pena 
- fer i{ue se derramaba sangre española en qnere- . 

e hermanos ; los mismos facdosos y todos sus par- 
n «rios tenian pruebas repetidas de su sensibilidad 
y moderada conducta ; su mudo de liacer la guerra pro- 
nstia á todos una ooncluáon poco ensangrentada ; y si 
el Gobienio hubiera querido satisfacer los deseos (jue 
con pai ücuUn kíiad nianirestaba el rey de Inglaterra para 
que desde luego la guerra fuese menos encarnizada» 
90 necesitaba recurrir al medio de una negociación di- 
plomática con intervención extranjera para complacerle. 
¡Pues quel ¿Tan exhausto de medios consideraba al ge- 
neral en jefe del ejei eilu de la Heiua, á Mina, en su pro- 
pio país f para entablar y concluir en poco tiempo un 
tratado semejante con Zumalacárregni? ¿No se hubiera 
este alegrado de verse convidado por Mina á entrar en 
negociaciones con el, íle cualquiera especie que fuesen? 
¿Que idea es la que los ministros tenían del general Mi- 
na para no confiarle una misión tan sencilla y fácil de 
desempeñar á satisfapcion entera del mismo Gobierno? 
¿Pretendían que lo hiciese por sí y ante sí, salvando to- 
da responsabilidad del Ministerio si los resultados eran 
Helios; y dctjando que esténse llevara la palma si eran 
buevoa? Pero ¿cdmo podia Mina, sin una órden expresa 
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• del Gobierno, presciodirde los decretos y reales reBO* 
lúciones vigentes de la Reina, que manducan ftuSar to- 
dos los oficiales facaosos que fueren aprehendidos? Mim 
su mando debía obedt¿cur por una parle como buen 
soldado los mandatos superiores, y por otra tenia que 
procurar conservar una reputación pura. He aqoC los 
dos ejes que iian dirigido su conduela politico-militar. 

t 

MATERIAS BCONdKIGO-MILfTIGAS. 

Como las cosas de España tienen todas una origina- 
lidad singular, cuando Mina tomó el mando en Navarra 
se encontró , como lo hemos dicho ya , con 'a «nomalfa 
de ir á administrar un país declarado en ai)i<TU rebe- 
lión contra el goijiemo de la monaqnía, y como tai, en 
estado de guerra , y que estaba gozando, sin embargo, 
de unos privilegios que no tenian las otras provincias 
fieles y sumisas á la Reina, y con la circunsliincia ade- 
más de tener represcnlaiUes en el cuerpo legislativo de 
la nación, que de vez en cuando se atrevían á sostener 
en él los privilegios del pafs, por los cuales se suponía 
existente la rebelión ; de modo que al paso que la pro- 
vincia coiiserviiba loda su antigua constitución privile- 
giada , sufria todos ios rigores consiguientes á una ocu- 
padon militar. 

La falta de salud y de tiempo ha hecho que el gene- 
ral Mina no huhicse representado al Gobierno sobre la 
urgente é imperiosa necesidad de cambiar este órden 
de cosas y nivelar desde luego la adminislracioo de 
Navarra á la del resto de la monarquía, (üonsideró, sin 
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embargo, que la parte económico-política no pedia mar- 
char bien con prÍDeií)¡o> encontrados, y él |)aia ^ii ma- 
aduuUú el de la g;uerra con todas sus consecuen- 
cias ; creyóse aotorízado para esto porque S. M. la Reina 
Gobernadora le tenia concedidas amplias y omnímodas 
facultades para proceder según le pareciese en la paci- 
ficación de las provincias sublevadas, y pensaba dar 
principio á las reformas á medida que las ocasiones se le 
presentasen. ~ libre de facciosos como iba quedando 
en los últimos días de su mando (oda la cordillera de los 
Pirineos, por duude se hace una gran parle del comercio 
entre franceses y españoles» se trataba de establecerlas 
• aduanas por el gobierno legítimo. El mismo dia 48 de 
abrü, en qi'e dejó el mando el general Mina , era el des- 
tinad' por el brigadier Oraápara la apertura de la de Ur- 
dax, á la cual se seguirían otras , y el cónsul español en 
Bayona lo hizo presente al comercio de esta plaza. Uer 
garon al general Mina , cuando ya no mandaba ó en los 
momentür> en que iba á dejar el mando , los modelos de 
los documentos de despacho formados ()or Oraát con- 
formes en un todo al sistema antiguo de Tablas; pero 
no eran estas las intenciones de Mina , sino las de dar 
principio á las reíormas por este ramo, el primero que 
presentó la oportunidad de comenzarlas. Los aranceles 
de las aduanas de Castilla se hubieran puesto en vigor 
en los Pirineos, y al paso quedarían extinguidos los de 
las orillas del Ebro, y suprimidas las lral>as que iiay para 
la libre comunicación y circulaciua del comercio entre 
Navarra y las provincias de las coronas de Castilla y 
Aragón, y seguidamente habría introducido en el pafe 
,olras partes de la legislación ccouumica del reino, bien 
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persaadído de qae esta conducta no dañaría al olgato 

principal de la guerra. 

No era menor la atención que e! general Mina ponía 
en lo r^pectivo ai personal que dirigía el ramo econó-» 
Biico de la adminiatracion de la hacienda pública del Es- 
tado. En 45 de diciembre de 4834 decia al ministre de 
Hacienda, hablaiuio de este particular : « Heonconlrado 
»la mayor parle de ellos (empleados) ineptos; y todos, 
>á excepción de muy pocos, contados , desafectos mar- 
tcados á la causa y derechos de S. M. la Reina , han ce- 
flelirado los triimlos de los facciosos, tienen relaciones 
»con ellos, y matiiiicslan bastante á cara descubierta su 
•afección favorita á ellos : me consta , los tolero por aho^ 
ura , porque tengo otras atenciones de mayor peso , y 
> porque sé que no pueden hacer un gran mal á la cau— 
> sa ; pero será preciso despedir acaso á todos eilus , y 
i aguardo un momento oportuno para ejecutarlo. > La 
exactitud del juicio de IMina está probada con la marcha 
á la facción de tres ó cuatro individuos de las oficinas 
principales de la provincia , después de lo que escribía 
al Ministro, y no serían los solos que seguirían el mismo 
camino, si consideraciones de edad- y de fomilía á otras 
no les rétu viese. Y ni puede ser otra cosa , porque lo- 
dos ó la mayor parle de los subalternos son criaturas de 
la facción de y no pueden olvidar la afección á las 
fácciones, pues que en ellas tienen sus parientes, sos 
amigos, sus compañeros, y acaso sus protectores. 

•Hernns presentado al general Mina cual ha sido en su 
mando operando en lodos ios ramos de la administracioa 
militar, político-militar y económica durante su campa- 
ña última , y cual se propoma ser si hubiera continuado 

• 
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en él ; pero do hemos concluido niieslros apunlamien- 
lo6. Fáltanos tratar en eüosde nn artículo sobre que sus 
iMijos enemigos han querido acriminarle ; y bien que él 
desprecie altamente los car£!:os que se le han hecho, por- 
que su alma os superior h rhisinrs f' injurias, cuímtlo su 
ooociencia ptira le hace vivir muy U anquilo en su honor 
yproiiidad; y mal quelepeseal mismo General que nos- 
otros intentemos tomar parte en una cuestión que en 
mucha partees de su \ ula privada , no podemos en con- 
ciencia, á fuer dt hiiriio^, anuiíosy cooocedores de sus 
TÍrludes, dejar de salir á su defensa, rechazando los ti- 
ros con que han tratado de herirle en lo mas delicado 
que tiene el hombre do bien. Ahidimos ála cakmmía cpie 
se iii^ circular con empeúo deque, aprovechándose de 
la oportottidad que le preséntate el mando superior de 
que estaba revestido, se había hecho pagar todos sus 
sueldos correspondientes al liempo de su eíiii¿íracion, y 
mas atrasos que se le debian : impostura, bija de la mas 
refinada malicia, y que nadie que conozca el desinterés 
•dé! general Mina puede mirar sino con el desprecio que 
se merece. Tan lejos de ser esto cierto, costó í^ran tra- 
bajo á los amigos del General para que se convenciese 
deqnedebia percibir su haber desde la fecha de su nom-* 
bramiento, rondándolo en lo (pie consideraron una razón 
de justicia, cual es la de que antes de darse á conocer 
como general en jeíe , estaba ya trabajando como tal 
desde que fué nombrado. Sus recibos existirán en la pa- 
gaduria del ejército; . si es que no han sido remitidos á 
otra parte, ellos y el pagador darán fe. Ha percibido, es 
verdad, corrientemente sus mensualidades , y cuando 
preparaba su viaje á Montpellier previno el general Val- 
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dés al intendente del ejército qite le facilitase los auxi- 
lios que pidiese. Mina solicitó dos mensualidades aniici- 
padas, y esto es lo único que ha cobrado. 

Mas estas y otras suposiciones injuriosas ai general 
Mina partían de personas á quienes no cuadraba Uen 
que un hombre de sus principios polílícos y de su mo- 
ralidad tuviese un mando de ta o (a consideración y goaase 
dei general prestigio que Mina ha logrado granjearse» y 
esto puede decirse con toda seguridad por lo que, valiái- 
donos de los datos que tenemos á la vista , vamos á re- 
ferir. No ignoraba el General que el Gobierno, creyéndolo 
sin duda muy provechoso á los intereses de la nación,, 
mantenia en Francia varios agentes de la policía espa- 
ñola ; y como conocia que esta clase de hombres es sus- 
ceptible de prestarse á (oda clase de servicios, tuvo su- 
ficiente sagacidad para descubrir muchas de las notidas 
que trasmitian á la superintendenci«i general del ramo, 
que en gran parte se reduelan á invectivas contra sus 
providencias v contra él mismo : v como careciesen de 
datos fundados para zaherirlo» menester era que recur- 
riesen á calumnias, y estas, en la suposición de que no se 
les babiande descubrir, no las economizaban, como ve- 
rán iiuti.-^lros lectores. Triste es, en verdad . (pie los go- 
biernos para juzgar de las cosas y de los hombres acojan 
informes de sugetos dignos solo de desprecio. 

Habiendo llegado á conocer el general Mina, estando 
en Cambó, las dificultades que lenian las tropas de Na- 
varra pai a proveerse de ciertos artículos, y siendo mas 
fácil su conducción desde Francia que de las otras pro- 
vincias del interior de España , encargó en Bayona la ad- 
quisición de una gran cantidad de arroz y doscientas re- 
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ses vacunas. Los agentes de la policía daban parte á su 
jefe de Madrid dicieodo que se robaba escandaiosameate 
en estas Degociaciones» haciendo recaer por snpaesto 
hi principal culpa sobre el general Mina. Y váase el re- 
sultado. El arroz, que fué efectivamente comprado, llegó 
á Bayona después que el Gobierno habla hecho una con- 
trata con ana particular sociedad, cuyo representante en 
Pampílona era D. Mariano Aloober, para establecer al- 
macenes de repbesCo de víveres para elejército del Nor- 
te, y entre estos ref)neslos entraba el artículo arroz. No 
teniendo, por consiguiente, necesidad de lo comprado en 
Bayona t propaso Mina á sos comisionados para la com- 
pra que se encargaran de la negociación por su caenla» 
dejando libre de toda responsabilidad á la real Hacienda, 
y convinieron en ello. Unicamente hubo que pagar una 
cantidad que antes de este convenio se habia llevado al 
íuerte de Blizondo , cayo importe ascendió á 4 ,793 fran- 
cos, y ya se ve que en esta pequeña cantidad poco per- 
juicio podia haberse experimentado. 

Sin embargo, los agentes de la policía supusieron en 
sos partes que todo ^el arroz comprado se habia pagado 
en Bárdeos á naeve soases libra , y que á la real Hacien- 
da se earí?aha á veinte. Desembarazado Mina de toda 
responsabilidad en este punto, pues que Ja negociación 
quedaba de coenta. y riesgo de los encargados de su 
compra , habiéndole cómanicado el mismo Gobierno los 
partes delatores de los agentes de policía , quiso hacer 
conocer á la superioridad la poca le que merecían las 
radones é informaciones de estos hombres , y en in- 
ftntne de 15 de abril, tres dias antes que dejara ^ 
juando, al tiempo de hacerle conocer el estado del ne- 
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gocio, en el cual ningana responsabilidad tenia la real 
Hacienda , manifestó que el arroz en cuesliou había 
sido comprado de segunda mano por D. Mariano Aioo- 
ber, y qoesegan las notas que este míamo le había dado 
é él en Bayona , le costaba menos de seis sooses libra ; y 
por consiguiente, era una suposición de toda talsedad 
que hubiese costado á nueve eo Burdeos, y mas iaito^de 
verdad todavía qne en la compra hecha por los encar- 
gados de Mina se cargara á la real Bacieiida á vemie 
Bouses. 

Antes de iuUoducir en iispaña las doscientas reses 
Taconas cuya compra babia también encargado el gene- 
ral Mina , propaso este al ayuntamiento de Ja dudad 
de Pamplona, cuyo vecindario carecía enteramente de 
víveres , si quería liacei se cai ^o de la especulación por 
SU cuenta , y convino al momento. Envió sus pastores á 
la frontera para recibir el ganado, y el mismo ayunta- 
miento es el que se entendió para el pasío directamente 
con los encarc^ados de la c^^mpra. sin (¡ue la íiacicn la 
real tuviese el menor roce ni aun conocimiento alguno en 

asunto. Al contrarío, deberá responder al ayunta* 
miento de Pamplona de diez y ocho reses que fueron de- 
tenidas en l*]iizondo y consumidas por su guarnición. 
' Supusieron igualmente los a¿;entes de policía que ala 
'sombra de los convoyes se introduciría mucho contra* 
bando desde Francia ; y en satisfacción á este cargo, 
que recaía, como los demás, sobre el general Mina, eo- 
piaréiüos lo que sobreesté incidente decía al ministrade 
Hacienda , en su intorme de 1 5 de abril , citado arriba : 
«Precisamente yo he conducido en persona los que has- , 
»ta ahora (convoyes) se han traído de Francia : eo ellos 
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aliada ha veoido que no haya sido perteneciente al ejér- 
cito, profijado por mis ordenes y cargado casi á mi 
»|ureseQcia ; lodo se lia depositado en los akoacenes de 
>Ia real Uacieiidat y deaconooeria mi carácter cualquiera 
«que hubiese tenicb la osadía de mezclar enire los efec- 
• tos conducidos nada 4110 fuese () no fuese de oontrabau- 
>do. Finalmente, concluiré mauiíeslando á V. £. que 
> teqgo recibidoa varios oficios del superiutendeate de po* 
Uefa, notíciáadome los partes que recibe de sus agoiw 
tes en Francia sobre los asunto*? de este país , sobre mis 
'Comisionados en Francia, y aun sobre lieciios que me 
son perscmaies. Otros cuidados de mas importancia que 
las despreciables relaciones que hacen los tales agen* 
les han llamado hasta ahora toda mi atención, para 
ocup.iMiKí de ellos; iHíro me he reservado el hacerlo 
cuando tuviese luí^^ar. Uno de esos principales agentes 
de policía en Francia , á quien conozco mucho (no lo 
nombramos basta otra ocasión) es de aquellos hom* 
res sin honor ni conciencia que reparan poco en deli- 
cadezas, á cambio de conseguir recompensas inde^ 
JbidaSy que les proporcionen sostener sus vicios y 
depravada conducta ; y es bien sensible á lodo hombre 
de bien ver que el (jobierno prodigue á tales sugetos 
su conüanza y abundantes asignaciones , y fomente de 
eate modo la trampa y la inmiH-alidad, dando crédito 
Á relajones insignificantes, y que por falsas deberían 
de graduarse de infames delaciones. Este es un hecho 
comprobado cx)n respecté) al principal confidente en 
cuestión , y todos cuantos están en la cuerda de sus 
comisiones merecen el nusmo concepto públiao en 
Franda, en España y en todas partea donde son cono- 
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>cidos. Lo digo porqiio tengo datos sobre que fondar 
»eslc dicho, y-porque lo exige así el bien del servicio.» 

Ignoramos el efecto que este ioforme pudo producir 
ea el minislro á quien se hizo; pero tememos que se 
siga todavía el mismo sistema de yalerae para sus eorai- 
siones de los mismos sugetos ú ülro^ semejantes; porque 
es desgracia de los hourados españoles que su gobierno 
haga siempre mas aprecio ~de los aduladores que ioea* 
tretieoen con chismes, que de los que con toda franqueza 
y libertad le manifiestan ta verdad desnuda. 

Autorizado el general Mina para formar cuerpos íi an- 
cos, y no hallando posibilidad de equiparlos en JSspa- 
ña, dió encargo á sns comisionados en Bayona para la 
compra de machos artículos y confección de otros, y á 
medida que hacia n las entregas? y remitían las facturas 
de sus costes , disponía el general Mina el despacho de 
pólizas para que fueran satisfechas en el mismo Bayona 
por el comisario de guerra encargado en aquella plaza 
de recoger los fondos destinados al ejército, y daba co- 
ínunicacioQ de todo al iutcudente ordenador de este. 
Era justo que los tales encargados en Bayona fuesen re- 
compensados, de sus trabajos, y en las mismas pólizas 
consta el tanto por ciento que se les abonaba. Dfcese 
esto por si los falsos informantes quieren también for- 
mar un cargo á Mina en cuanto á estas operaciones. 
Mina , que tenia toda couBanza en sus encaiigados , no 
era regular que se parara á examinar minudosamenle 
partida por partida, j luego tomar informes sobre sí 
eran caros ó baratos ciertos artículos; á mas de que en 
una gran parte de ellos se ajustaban antes los precios , y 
se pagaban con arreglo á los convenios. Esto se hizo es* 
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pecialmenlc con los zapatos coni{)t iulo^ en Fraíu la ; 
pero este artículo corrió mas principaimeuie á cargo del 
ÍDtendeQle ordenador del ejército. 

Un artícalo hay de qae en las oficinas de cuenta y ra- 
zón resultaran recibos de Mina, y sobre el cual ignora- 
mos si se ha hecho mérito para poner en duda la provi- 
dad del General; pero este, escarmentado por lo que 
en otras ocasiones se faabia pensado de él , tuvo el cui- 
dado de prevenir desde luego que tomó el mando, que 
se reuniesen día por dia y mes por raes lodos los docu- 
noentos necesarios para comprobar su deporte , á pesar 
de ser una materia sobre la cual jamás se piden cuen- 
tas. Rabiamos de las cantidades recibidas por e> Gene- 
ral para invertirlas en trastos secretos, y esta jíievisioü 
suya ie lia puesto en estado de satisfacer la curiosidad 
del Gobierno cuando quiera que guste cerciorarse de la 
legitimidad del gasto. (Véase la nota al final.) 

Por último, y en conclusión de nuestra obra , {)resen- 
taréoios al público late que pueden merecer los agentes 
de policía del gobierno español , de quienes antes he- 
mos hablado, copiando parte de un oficio 6 relación que 
tuvieron la osadía de dirigir al superintendente general 
de policía en Madrid , y que no pudiera ser parto sino 
de hombres destituidos de todo pudor. Hemos dicho que 
el general Mina, conociéndolos , había encargado se Ies 
celase y procurase tomar notas de cuanto hablasen é 
hiciesen ; y véase que por este medio ha llegado i\ sus 
manos el tal documento. Contiene aserciones muy pere- 
grinas sobre varías cosas y personas ; pero nosotros nos 
fimitarémos á citar lo que mas inmediatamente hiere ia. 
deiicadci^ del General, ocultando nombre y pueblo ; pero 
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es de fecha de ^5 de abril de este año de 35. Gopiaré- 
mos líleralmeate ; dice así : 

«La noticia mas corriente ciiUe lo» iiuvelcros de esta 
•ciudad es la de que el general Mina viene á Cambó á 
» disfrutar traoqoilameQie de los doce ó mas mílioiifis 
»quele ba vaiido su memorable campaña ; sia embaído 
»de la tal noticia , yo sé que Guindulaya y otro salieron 
>»de Pamplona con comisión de ir á buscará iMonipellier 
«el famoso médico Lallemaod, á ña de dar oiayor colon* 
>do á so enfermedad, para que sos amigos y mas Uusoa 
«puedan sostener su f)i-osligio, culpando á sus males 
>la nulidad y la malicia con que uLiu on Navana.» 

Dejenxos ludo, y tijémooos en ios doce 6 mas millones. 
Y como toda esta suma, ya se ve, debe considerarse ro- 
bada Y extraída de la tesorería del ejército con conoci- 
miento del Intendente ordenadt)i , del Interventor y del 
Pagador, pueb de otro modo era imposible, en cuanto 
estos señores son los solos manejadores de los caudales 
y deben responder de ellos , dedmos que con ser pro- 
pietario de tan enorme cantidad , Mina para hacer su 
viaje desde Pamplona á Muulpi'llier, en primer lugar 
tuvo que tomar, porque tenia necesidad de ello, dos 
pagas adelantadas , que se las mandó librar el general 
Yaldés; y en segondo lugar, para satts&cer completa- 
mente ios gastos de sus viajes, sus medica mentos , y 
recompensar al Dr. Laliemaad , habrá de recurrir, como 
Otras veces,, al medio de que su señora redame auxilios 
de su padre , ó se desprenda , como lo ha verificado an- 
tes de ahora por iguales causas, de alguna de las alba- 
jas de su propiedad heredadas , ó bien tendrá que va- 
lerse del favor de amigos que le presten. 
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Hay mas : con todo este que debe suponerse robo de 

doce ó mas millones, lo malerial de la pequeña y arrui- 
nada casa palerua de Mina y su corta hacienda cadadia 
va á menos , porque hoy mismo está entr^ada á manos ^ 
mercenarias; sn respetabley andana madre, deedad de 
mas de noventa años , una hija de esta , y hermana por 
consiguienle del deneral, y marido, sü halliin refugiados 
en Pamplona hace un año por temor de ser víctimas de 
los ficciosos ; aquella , esto es la madre , viviendo hoy é 
expensas de su hijo el general Espoz y Mina , mediante 
una corta ii.sii^iiacion que la tiene hecha de su único 
hien, que es su sueldo; y la hermana y cuñado con 
iguales auxilios y con los que les presta un hyo de es- 
tos, que después de haberlo educado en Inglaterra sn 
hijo ol General mientras este estuvo emigrado en aquel 
país , á su propuesta liu sido nombrado oficial primero 
de la secretaría del vireinato de Navarra , con la dota- 
ción de ocho mil reales anuales. Esta es toda la grande 
opulencia y riqueza con que vive la honrada familia de 
Mina, y estos son todos los beneficios que han resultado 
áól y á su casa de los -orvicios que ha prestado desde 
que en el ano de 4808, abandonando el arado, en cuyo 
ejercicio era feliz , tomó las armas para defender y sos- 
leiiei las libertades patrias y la causa de su rey. 
Basta por ahora. — Montpelher, 1¿ de julio de 1835. 
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{^fk'n'fir¡onef^!^ohrr el todo de la adminiatracian del general Mim 
durante su campana, desde 4 de iwviemlfre de 1854 hasta 18 
deatnildeím. 

Desde el momento en que el general Mina aceptó el 

mando de general en jefe del ejército de operaciones 
de Navarm , y sin salir del pueblo dt; Cambó, donde se 
liaUaba cuando le fué comunicado el nombramiento, 
empezó á tomar algunas medidas político-militares que 
creía podían contribuir á la mas pronta pacificación de 
las provincias sublevadas , y principalmenlc con res- 
pecto á la Navarra, cuya facción comprendió desde 
luego que era la que debía destruirse primero , en razón 
de que por su fuerza , por el carácter de los que la for- 
maban , y por las cualidades del país, era la que soste- 
nía á las de las otras U es provincias Vascouí^adas ; y con 
efecto, ni Alava, ni Guipúzcoa, ni el señorío de Vizcaya, 
tomada en el día cada proTÍncía aisladamente, ni aun 
tal vez juntas, podrían mantenerse sublevadas dos me- 
ses sin el auxilio do la Navarra , y no habría necesidad 
de grandes fuerzas y recursos para acabar con la insur- 
rección en ellas. Pero la Navarra está en distinto caso, 
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porque es pais en primer logar que presta iofiniUnnente 

mas recursos que ninguna de las otras tres provincias, 
por la fertilidad de su suelo . y porque , en segundo lu- 
gar, el carácter de sus hijos es mas aaluralmente niiU- 
tar, y de un tesón y constancia en sos empresas difict- 
les de imitar. 

Las noticias que reeibiíi on el mismo Cambó , tanto en 
razoQ del estado del ejército como del país que iba á 
mandar , le hicieron ya formar un plan de operaciones ; 
pero hubo de variarle en algunas parles luego que es-r 
tuvo en el mando, porque á cada paso se le presenta- 
ban circunslaucias diversas, que obligaban á cambiar de 
base en las medidas. 

La marcha de la administración en Navarra y pro- 
vincias Vascongadas es enteramente distinta , como es 
notorio, de la de las demás provincias de la monarquía 
española ; pero una vez declaradas aquellas en estado 
de guerra, parecía que toda distinción privilegiada de- 
bía de haber desaparecido , y que fuesen tratadas bajo 
de leyes especiales represivas y fuertes. Sin embargo, 
cuando llegó á Pamplona Mina se encontró Con que en 
medio de pna guerra desoladora entre la Navarra y loa 
otras tres provincias de una parte , y de otra todas h» 
demás que forman la monarquía y gobierno de España ; 
guerra que podríamos con bastante razón llamar de 
principios» todavía la Navarra conservaba sus leyes 
constitutivas de privilegio : allí existían las cortes espe- 
ciales, representadas por su diputación permanente ; allí 
existia el modo antiguo de recaudar la renta de adua- 
nas con el título de Tablas, ni mas ni menos que lo esta- 
ba cnando el país estaba tranquilo gozando de sus íue- 
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ros y franquicias ; allí ni el uso de papel sellado estaba 
introducido, ni ninguna otra do las contribuciones que 
pagan las otras provincias fíeles y pacíficas ; ni allí en- 
contró Mina mas novedad en la administración de la 
provincia que la introducción de nn coniisarío regio, que 
entendía en las causas [jolíticas y tenia á su cargo la 
policía. Y como todo esto procedía ó de tolerancia» ó 
de disposiciones expresas del Gobierno, el general Miaa« 
que trata en otro sentido ciertas ideas fijas para su ma* 
nejo, tiivu qur variar de ruml)o en muchas de ellas, y 
sus medidas debieiun de sufrir la misma suerte. Vamos 
á presentar las qae tomó en el todo de la administración 
dorante su mando, 'y las que pensaba tomar, dividién- 
dolas por materias y haciendo recaer sobre ellas nues- 
tras observaciones, como io hemos prometido. 

MATERIAS MILITARES. 

Las colocamos en primer lugar porque efectivamente 
el negocio tiene mas de miiUar que de otra cosa, llegado 
tí termino á que ha llegado. £n nuestros apuntamientos 
lia debido ver el lector que el general Mina desde que 
tomó el mando dejó descansar muy poco al pequeño 
ejército que reunía para operar ; siempre una parte 
sobre el grueso de la fiiccion ^ otra constantemente em- 
pteada en conducción de convoyes, sin los cuales no 
podian las tropas ni andar ni mantenerse ; y otra en 
proteger los fuertes. 

El general Mina se encontró con este sistema de 
liienes establecido ; si hubiera mandado en los princi- 
pios de la snbtevadon acaso habría prescindido de ¿1 ; 
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pero habiéndolo hallado íijo, no quiso alterar los plaoe» 
de sus antecesores ; fuera de que algunos de ellos eran 
de grandísima utilidad. Además entraba en los planes 

de! general Mina hacer la guerra a lo^ facciosos preci- 
sauieule coa la gente del paí» , inhuiiameule mas apta 
para el caso que la gente de las demás provincias- de 
España» en cuanto era mayor su conocimiento del ter^ • 
reno y sus relacioucs en el país : y el cjérciUj en este 
caso podría ocupar con nuichísiiua utilidad las pobla- 
ciones principales donde hubiese fuertes, y guarnecer 
estos y los pueblos para que no entrasen en ellos los 
ficciosos ni hiciesen exacciones de ninguna especie. 
En este plan de ai üiar toda la gente del país posible es- 
taba conforme el Gobierno , pues antes de conocer las 
ideas de Mina le autorizó plenamente al efecto, y aun 
el permiso se extendía á admitir enganches de franceses ' 
de los países lim ii oles á Navarra ; pero el General tenia 
ya^ experiencias de lo que son la mayor parte de los 
extranjeros en nuestro seryício de armas, y muy poco 
uso hubiera hecho de esta facultad. 

Ya en Pamplona, cuando llego el general Mina, ha- 
bia dos pequeños cuerpos de naturales del país ; uno 
de infantería con el título de tiradores de Isabel II , y 
otro de caballería con el de flanqueadores también de 
Isabel n f que, aunque en corto número, ambos hacían 
muy buen servicio : habla en ostí), sin embargo, un mal, 
y era el de que eran miradas por la tropa con un cierto 
aire de desprecio , porque siendo distinta su constitu- 
ción á la del ejército, careciendo en su traje de las pren- 
das completas de que se viste el soldado, su njodo de 
vivir diverso, y también su paga, parecía tenerse ú me- 
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nos por parle del ejército el alternar coa ios tiracbres y 
faoqueedores ; pero esto no obstaba para que en todas 
las marchas que hacían con las columnas fueran siem- 
pre los mas avanzados , y no ios menos fuertes y va- 
lientes en los ataques ; y luego aislada uienle eran ios 
mas á propósito para comisiones arriesgadas, por la 
sencilla razón de que cooocian el país y no les faltaban 
ee él relaciones, qne no tenían los soldados del ejército. 
La arriesgada, y puede decirse temeraria, operaciua 
que hicieron ai mando de D. León Iriarte, en un tiempo 
tan crudo y con tantos enemigos sobre sí, cuando en 
momentos de s;rande apuro, á principios del mes de fe- 
brero, les eni argü el General en Jefe marchar por los 
Aiduides, territorio francés, á introducirse en Kli/ iido, 
qoe queda anotada en nuestros apuntamientos, difícil- 
mente la habrían podido realizar ni dicíales ni tropa de. 
línea, ni el (ieneral tampoco se la hubiera encomen- 
dado, porque seria exponerlos -A una perdida cierta. 
Trató pues el General, ya que habia esta base, de fo- 
mentar el aumento de ambos cuerpos con nueros reclu- 
tas , y si bien se logró en parte , iba este aumento con * 
listante lentíhul. 

Puso el general Mina en movimiento todos los ele- 
mentos que eaiistian en todos los puntos de Navarra 
paraeíxcitar á la deserción de los facciosos , dejando en 
libertad á los desertores para unirse á las filas bajo las 
banderas de Isabel II , ó de retirarse á ios puntos fortié- 
cados , donde se les daría ocupación , si no la tenían , para 
ganar su sustento ; pero de todas partes le informaban 
sus agentes que, aunque no faltaba i'i muchos de ellos 
voluntad de desertarse de la facción , eran tan rigurosas 
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las penas con qne Zomalarárrec:ui castigaba esta cnipa 
en ellos y eo sus padres y parientes , y había ya tantos 
templares de su craeldad, que no había que esperar 
grandes resultados de estas medidas. Todos aseguraban 
al General que se conseguiría por este medio disníinnir 
mucho la facción siempre que á esta se la diese un par 
de buenos golpes para hacer perder á Znmalacárrc^ , 
su prestii^io , y que desapareciese algnn tanto el gran- 
dísimo terror que había sabido uispirar á todo el país, so- 
bre el cual dominaba absolulamenler por medio de sus 
bandas extendidas en pequeñas partidas por toda sa 
circanferencía y centro. 

Bien convencido el General de esta verdad, é impo- 
sibilitado de dar aquellos golpes á Zumalarárregui , por- 
que por una parte sus indisposiciones no le permitían 
pennanecerácabaib lodo el tiempo necesario para perse- 
guirlo y alcanzarlo personalmente, y por otra por k cor- 
tedad de fuerzas y el cansancio de ellas, para poder em- 
prender esta operación con írulu, hubo de moditicar sus 
planes ; y en este estado por necesidad se sijyetó al si»- 
tema de fuertes hasta tanto que llegaran los refoeixos 
de tropas que le estaban prometidos, y cuyo pronto en- 
vío reclamaba incesantemente. Estaban tomadas y ase- 
garadas con fuertes las dos líneas principales del £bro 
á Pám(Hona que van desde Tudela y Logroño : por la 
parte de Tndela se hallaban fortificados los pueblos de 
Tafalla y Caparroso , suGcienles para tener expedita la 
marcha de correos ; habla además un fuertecülo lateral 
en Peralta » otro en Lerin y otro en el puente de Lo- 
dosa. Desde Logroño se contaban fortificados Viana, los 
Arcüá, Estella y Puente ; y siu embargo^ había uu va- 
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tío entre estos últimos puntos y los que desde Puente 
dirigiao á Leria en los pueblos de Cirauquí y Mañeru ; 
poebtos eminentemente £aicciosos, en los coales se inter- 
e^>taban las oemnmcacioDes. 

Desde Vitoria á Pamplona había otra línea de fuertes 
en Salvatierra, Olazagutia, Echarri-Aianaz é Irurzun, 
que no dejaban de ser de utilidad ; pero faltaban desde 
burzan fmra arriba camino real á Tolosa. Mina conocía 
bien la otilidad que produciría el poner una buena gnar* 
nicion en Lecumbcrri ; mas no podía distraer del ejér- 
cito operante cq Navarra la fuerza de que debería com- 
ponerse. En £lizondo babia otro inerte, que mas que 
müidades prodocia en aquel momento cuidados , por su 
aislamiento y no Ueuai un grande objeto ; pero en la 
necesidad de seguir el sistema , hubo de conservarlo, 
porque podia proteger las disposiciones que meditaba 
el General. 

Se comprendía en ella la de armar lo mas antes po- 
sible el pueblo de Valcárlos, decididamente adicto á la 
causa de la Heína , y protegerlo de pronto por medio de 
alguQ fortín : entonces podían aquellas gentes armadas 
darse muy bien la mano con la guarmcíonde Elízondo, é 
impedn ambas fuerzas la introducción por aquella f)arte 
de los muchos auxilios y recursos de todas clases que 
recibian de Francia los focciosos , y además contener el 
escandaloso contrabando que estos permitían se hiciera 
á cambio de cobrar derechos ; pero no quiso desde luego 
comprometer ui á Valcárlos ni á otros pueblos que con 
ifistancia le pedían protección y armas, porque no es- 
taba seguro de poder siempre tenerlos protegidos , y sin 
esto las armas les hubieran hecho mucho mal, coído lo 
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hizo á los ayezcaanos en oira ocasión que estttvkrvm 

ai fiiaii )s. piHís á pesar de tuda su decisión contra loe 
facciosos, habiendo cargado todas sus fuerzas sobre 
aquel valle, falto este de la protección del ejército» coa 
que contaba , hubo de guarecerse en los montes toda la 
pul)la( ioii . capitular allí y entregar sus fusiles, que sir- 
vieron para armar á uno de los batallones enemigos, y 
á mas sufrieron en exacciones el castigo de su patno*^ 
tísnio. 

La dilatada y pincüe meriiidad de Sangüesa es la que 
estaba enteramente entregada á merced de los laccio- 
sos , y únicamente había por aquella parle la brigada 
Linares, perteneciente á Aragón, que, maniobrando 
mas constantemente desde Sos á Lumbier , había impe- 
dido hasta entonces las incursiuue.^ de la facción en Ara- 
gón ; pero cuando quiera que se presentaban facciosos 
en fuerza, tenia que dejar abandonada toda ia merín- 
dad de Sangüesa, de donde sacaban estos muchos re- 
cursos. Luiijljier convidaba á ser punto forliln ixlo : el 
capitán ¿general de Aragón, conde de Ezpeleta, hizo sus 
indicaciones á Mina sobre esto, y cómela especie coin-* 
cidia con sus ideas» determinó en efecto fortificar á 
Lunibicr y se ejecutó eu muy pocos días, como se lee 
en los apuntamientos. 

No limitó el General sns disposiciones para aumentar 
la fuerza de hombres del país á solo Navarra ni á los 
cuerpos coya base existia ya. En Pamplona mismo lijo 
un comisionado |)ara el enganche de gentes de á pié y 
de á caballo, que debían titularse Guias del General , y 
debían con efecto tener este cargo especial en las mar- 
chas de las columnas ; y d hemos de calcular acerca de 
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id ulilidad tic esle servicio por io poco que observamos 
en el corlísimo tiempo que lo -hicieron y en el pequeño 
námero de hombres de que en los principios se compo- 
nían , grandísima era la que deberla esperarse de ellos 

en adelante. 

La facultad que dió el Gobierno al general Mina para 
la formación de estos cnerpos ooevos, se extendía, como 
hemos dicho , hasta el país limítrofe de Francia ; y de 
consiguiente creyó con bastante fundamento que podía 
extender sus miras á otras provincias de la misma Es- 
paña. Para la guerra que se hacia eran preferibles tro- 
pas ligeras á las de línea y provinciales, y las montañas 
de Aragón y Cataluña podían dar muchos hombres úti- 
les para ella. El capitán general de .\ragon, que conoció 
la importancia del proyecto , se prestó al instante á que 
Mina enviara á su provincia comisionados para el en- 
ganche. Envió con efecto á mediados de diciembre al 
teniente D. Francisco Morianes, y el día 1.° de enero 
se puso ya en marcha con ciento y tantos hombres des- 
de Egea á Pamplona , que , sin armas la mayor parte , y 
sin otras, anos pocos, que unas malas escopetas, no tu- 
vieron diilcnlfad (le aliavesar las quince leguns ([ue 
hay cuando menos de su tierra á la capital de la Navar- 
ra» en momentos en que una columna de tropa de línea 
de dos mil hombres marcharía con muchísimos recelos 
por el mismo camino, especialmente debiendo de pasar 
el Carrascal ; no poríjne faltara valor á los individuos 
del ejército, sino por la descootianza con que marcha- 
ban siempre por un país que enteramente lo contaban 
por enemigo , y so sobresalto era continuo ; y hemos 
visto ya en los ApualauuenLos que un general se ha 
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quejado y mandado formar sumaría sobre el desórdeo 

ocasionado en toda una brigada por haber oído dos solos 
tiros en país donde debía estar segura la iropa . v mas 
los jefes , de que oo podía haber mas enemigos que cua- 
tro' miserables aduaneros á larga distancia , pues á van- 
guardia á distancia de medía bora descansaban dtei'ó 
doce batallones de sus compañeros, y á rclai^uardia á 
igual distaucia babia mucha otra tropa y un íuerte. Sí 
desde el principio de la guerra se hubiese sabido inspirar 
al soldado la' misma confianza de sf propio que los ara- 
goneses llevaban en esta ocasión , y que tenian siempre 
los tiradores y flanqueadores de Isabel II, no hubiera 
nunca llegado el caso de tener los facciosos el valor que 
se les ha querido dar, ni jamás ^su námero ha podido 
Gontnrse tan grande como relaciones exageradas ú aca- 
so interesadas han figurado. 

Todos los aragoneses indicados» que sin lemor ningu-< 
no á facciosos hicieron su viigata , tomaron partido pa** 
ra la caballería , y precisamente al mismo tiempo que 
ellos por un punto , los caballos que se les destinaba lle- 
gaban por otro desde Francia á Pamplona. Mandó el 
General formar con ellos un escuadrón de lanceros ; su 
instrucción fué un poco tardía , pero desde luego que 
fueron montados y armados, empezaron ya á hacer al- 
gunos servicios proporcionados á su estado de instruc- 
ción. Mina, con sus males y las demás atenciones, no 
pudo personalmente poner un especial cuidado sobre 
este nuevo cuerpo , que por último lomó, según hemos 
oido , el nombre de Lanceros de Cristina. Cuando Mina 
dejó el mando babia otro comisionado suyo en Aragón 
haciendo nuevos enganches. 
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' No filé tan feliz d comisionado que enviá á CáUilaña» 

D. José Caoifirulji. Llí vo o 1 icios para ia autoridad ini- 
Uiar de aquel prmcipado , y encargo especial de que 
nada hiciese si esta ponía el menor obstáculo á su mi- 
moa. Anies de facultarle para los enganches, aquel ca- 
pitán general lo consullo con el Sr. Llaudei , lainistro de 
la Guerra : las órdenes de este impidieron dar mngua 
paso ai comisionado , y á mas se ie mandó salir del 
Frincipado á cumplir el destierra que anteriormente el 
imsnio general le tenia impueslo en lieiii|)o que se per- 
seguía a lus liLrrah'.-. Pregunto además Liauder al Jire- 
nerai Mina los moUvos que ie habian decidido á dar tal 
comisión, y contestó que el sugeto era uno de los pa- 
triotas que le ayudócon muchísimo celo á la destrucción 
de la facción en Cataluña el íiíio de 1823 , y que sa- 
biendo que tenia muchas relaciones en el país, y cre- 
yendo qoe uno ó dos batallones de catalanes podrían 
ser de grandísima utilidad en la guerra que estaba^ha- 
ciendo; y por otra parle, teniendo fac ultades del Go- 
bierno para formar cuerpos francos hasta con gente de 
país extranjero , prefería hacerlo con españoles , y ha- 
bía dado comisión de alistamiento en Aragón y Catalu- 
ña. Sin embargo de estas razones, el comisionado salió 
de Calaluiia desterrado, y el general Mina no ha trata- 
do de averiguar ios motivos que había para este proce- 
dimiento, respecto de ser disposición del Gobierno. 

En lo posible se adelantaba algo en este ramo de en- 
i^aoches en la montaña donde tenia también comisiona- 
dos especiales á ia sombra y resguardo del fuerte de Eli- 
zondo , y de este modo iba supliendo lo que le faltaba 
de fima efectiva para hacer un gran mal de pronto i 
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ks faociom. Betas medidas, que sonaban poco ó nada 

en los parles oliciales de Miua al Goljierno. las conocía 
bien Zumalacárregui, y no dejaban de ciarle cuidado. 
Sabia demasiado que aquel conservaba todavía en el 
pate relaciones con personas de influencia , y conocía 
muy particularmente el daño inmenso que le causaría si 
llegaba á sentar de pié firme alguna fuerza en el valle 
de Bastan. Mtiy á los principios de babor tomado Mina 
el mando del ejército , tuvo el pensamiento de- fijar ea 
aquel punto al brigadier Oraá; y si no pudo realízario 
en el nmniento, al fin lo consiguió, y véase en el último 
parte que se copia al final de los Apuntamientos, dado 
por este brigadier ai General , cuales resultados se pro- 
metían de este paso tan militar como político. 

Por evitarlos, Zuinalacárreííui nianlcnía simpre en 
aquellos puntos de cinco á siete batallones, que teman en 
continuo conflicto[á la guarnición de Elizondo, y á todo 
el país en* una sujeción de esclavitud , y el general Mi- 
na sabia bien por sus con6dencias y relaciones que la 
mayor parlo de las gentes de él no deseaban otra cosa 
mas que encontrar en las tropas de Ja Boina una pro- 
tección fuerte y segura por algún tiempo, para armarse 
contra sus opresores. Además interesaba mucho á Zu- 
malacárregui ser ducao de aquel país, porvarias razona 
que so dirán , y las mismas, y mas^ militaban en Mina 
para hacérsela perder. 

Zumalacárregui tenia en él las fraguas donde fundía 
sus piezas de guerra de mayor calibre; era dueño de las 
fábricas deOrbayceta, que le proveían de bombas, gra- 
nadas, y balas; lo era de toda la cordillera de Pirineos» 
por donde recibía de Francia toda dase de auxilios, por 
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mas que la policía francesa daba mil seguridades de que 
¿e celaba coa escrúpulo y se irapedia toda iDlrodiiccion 
de recurso»; y eu fin, tenia establecidas sus aduanas ppr 
la mifliiia oordiUeFft por donde pasaba todo el comercio 
qoe quería hacerse legal ó de contrabando , poesesto le 
era iodifereote á Zuüiulaeárregui , y era arbitrio este 
que le producid mucho ingreso en sus arcas. 

Sobre IftMta de todos estos recursos, que experímen- 
taris 2amalacárregui si aquel país era ocupado por Mí« 
na, lo» plaiic.^ do esle letjdiaii á aias grande objeto, que 
00 es difícil de concebir. Iin efecto, aspiraba ^ la pose- 
sión de aquel pafs no solo por el mal inmediato qoe 
ocasionaba á su contrario privándole de los recursos 
que sacaba de él , sino mas principalmente porque allí 
estaba, como decia mnv bi(Mi Oraá, en sii oficio de 16 
de abril, dos dias antes que Mina dejara el maodo> el 
principio de ¡a destrueeion de ia facción. 

La huida de los facciosos, fuesen pocos ó muchos los 
que atacaban el fuerte de EUzundo, al anuncio solamen- 
te de que Mina salía de Pamplona en aquella dirección 
en tres ó cuatro ocasiones , ya hizo qoe se entibiaran 
muchos de los afectos á Gárlos V, por haber aprendido 
que en llegando á Mina los refuerzos , no dí']<ir ia ¡larar 
a üiQgun faccioso ; y lo que acabó de desengañarlos fué 
la aocion del i% de marzo en Larransear, en qoe con 
menos fuerza llevó Bfina la mejor parte » y el descobri- 
miento y loma de los dos morteros y un obús. Aprove- 
chóse Mina del buen estado de los espinlus para aca- 
barlos de decidir ; y el ejemplar de Lecaroz, presentado 
oon macha oporlonidad, fué on estimulo á qoe no po- 
dieron resistir sin saltar. Véase aqoí una disposidoD la. 



mas mitilar, y aun polttica acaso» que ha tomado ll|sa'M 

todo el tiempo que ha mandado , y la úuica tal vez que 
ha merecido los honores de ser considerada como de 
una crimioalidad horribie t y su autor como un mons- 
truo. Hemos dicho eo ana nota de naestm Apantle 
mientos que hablaríamos mas tarde de este suceso « y 
ha llegado el momento : m ii cnto que deseál»;imos mu- 
cho para hacer ver con cuanta precipUacioa hau QÍdtí 
juzgados el hecho y ei autor de él, pñncipalmente por 
algunos hombres que debían de haber sido mas deteni- 
dos ea su decisión , para no producirse como se produ- 
jeron , y Mina lo supo al recibir cq la corte la noticia, 
pues que estos mismos hombres tenían pruebas de que 
Mina no era un bárbaro, como llegaron á decirlo, y mxk- 
cho menos destituido de sentimientos de humanidad. 

En el pe<]ueño curso de la campaña había dado Mina 
varias pruebas de que no era insensible á las desgra- 
cias de sus semejantes , fuesen amigos ó enenúgos de la 
causa que defendía » y acaso sobre el terreno en que 
tenia lui^ar la guerra se le hacian cargos por su conduc- 
ta demasiado suave , principalmente con estos últimoaj' 
pero prescindiendo de todas las murmuraciones, segiiiía 
impávido la marcha que se había trazado mientras ne 
conseguía que el Gobierno le suministrar;) las fuerzas 
que creía necesarias para asegurar por medio de eUas 
el aniquilamiento de la facción y usar de oU^o lenguaje 
y de otros medios para hacer conocer á todos que ya 
no les quedaba mas recurso que siiyetarse ai gobierno 
legítimo ó perecer. 

No es Mina de aquellos hombres fáciles que se áe^n 
llevar de ilusiones y .que en virtud de ellas lo creen todo 
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reoiediado con ciertas medidas que cuesla puco diciar, 
pero que son muy diíiciles de ejecut.'ír. Hasta eolouces 
kabia liecho cuaaU) podía para sofiteoer la guerra, ü no 
con grandes ventas, á lo meooa sin desventaja y en 
equilibrb, atendida sa postcion en todos extremos. La 
Düiiii;i (]iu^ [iivo de la entrada en Navarra decuatro ba- 
tallones de reíucrzo por la parte de Ai agón, y de que 
ilNin á s^uirle tres mas, y las s^ridades que el Go- 
Inemo le daba de que otros nuevos estaban ya próximos 
á llegar por la parle de Castilla, le poniau eu el caso de 
desplegar en sus hechos y en sus palabras mayor ener- 
gía de Ja que había usado basta entonces, y se le pre*- 
sentaba la oportunidad en el resultado de la acdon del 
dia 12. Pudo pues entonces, sin leoior de verse des- 
mentido, según sus cálculos, hacer oir su fuerte voz de 
verdad, y para que no se dudase de que procedería de 
otra manera que hasta entonces , presentó en prueba su 
obra de Lecaroz. ¿Y á qué se redujo esta praeba que 
lanío ha disonado on muchos oidos? Se ha pensado sin 
duda que se ha pasado á cuchillo la quinta par te de hom- 
bres, mujeres y niños de una grande población, sin ie- 
ner cuenta con que Mina no es hombre que á sangre fría 
haí^a den iiiiiii!' la de sos enemigos. Seqtuuiaron en efec- 
to solo los hombres que se hallarou en el pueblo , y re- 
sultaron siete, que, según la disposidon del General, 
debían ser pasados por las armas. No se hubiera hecho 
en ello mas que usar de justas represalias ; el pueblo de 
Lecaroz por su localidad era el mas á propósito par*a ha- 
cer mal desde allí á la guarnición de £lizondo ,* todo su 
vecmdario estaba notado como el mas adicto á D. Cárlos 
de todos los de aquella circunferencia ; todo él se ocu- 
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paba eD servicio de los facciosos , y príncipalmenle en 

d espionaje ; sus burlas á Ui irnicion do! fuerle de 
Elizoado eran conliauas ; era el depósilo de los proyeo- 
lUes y toda clase de maniciones de guerra de los faceio- 
Sfis, Y acaso por sos delaciones fueron sacrificados al fti- 
ror (lo eslüs varios de los confidentes del general Mina 
encargados de llevar coniuoicaciones . y en luuy pocos 
días ocurrió en aquellos mismos inomenlos qne asesimi- 
ron á cinco de estos servidores del gobierno de la Reina. 
¿Y podía mirarse esto con indiferencia por el Oenerait 
¿No debía vengar a estas víctimas? No dehia presentar 
ninguna garantía á los que con el mejor celo y con el in- 
miaenté riesgo qne se ve se exponían á desempeñar de- 
licados encargos de confidencia? ¿Todo debía ser per- 
mitido á ios lacciosos y nada ai ejército leal, llegados cier- 
tos casos ? 

Sin embargo, Mina, queriendo economizar sangre ann 
de sus propios enemigos , mandó que solos tres de los 

siete quintados fuesen pasados por las armas, y á los 
otros cuatro los destino al descubrunienlo de ios cantmes 
con que los facciosos batían dias antes el fuerte de £lt- 
londo ; y á pesar de que su ayuda no fué de grande uti- 
lidad en las diligencias , descubiertos y recogidos que 
fueron dos niorleros y un ohu^ poi los tiradores de Isa- 
bel ü, ayudados de otros montañeses, dejó á los cuatro 
referidos de Lecaroz en entera libertad ; por manera que 
todo el grande espanto y asombro que el hecho de Le- 
ca lo/ ha causado lejos del sitio , está reducido á tres ve- 
cinos iusiiados, cuya pena tenia merecida todo el vecin- 
dario, y á la quema de una veintena de casas entre todas 
las que componen su población esparramada , y que por 
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oálcolo (poeB 00 (eneiiK» á mano ningún libro oí otro 

documento que nos dé un eslado exacto ) juzgamos será 
de Ciento y treiula a ciento y cuarenta. Y este hecho, sin 
tener cuenta con los antecedentes que quedan referidos, 
ha sido bastante para que el general Mina baya perdido 
en la opinión de algunos señores lodo el m(?rito de los 
sacniicíub que ha hecho por la causa de la Reina ; ha 
bastado para que no se tuviera cuenta ninguna ai con la 
accioQ de Larransear, que le- precedía de dos días, tan 
Tentajosa para las armas de la Reina , ni con el balazo 
que el General en Jefe kíiiIuo en ella , ui con la libertad 
del íuerte de Elizondo y de la brigada provisional , que 
estaban próximos á caer en el poder de los facciosos ; ni 
con lo que sofrió en Elizondo mismo por resultas de sos 
fatigas, pues que le atacó tan fuerlemenle sn mal, í[ue 
se teoiiü de su vida ; ni coa los ioiuensos iéÜces resul- 
tados qoe preparó aquella disposición : todo se olvidó 
en un momento, y ya desde él no se pensó roas que en 
separarlo del mando, y presentarlo al mundo coniu un 
hombre indigno de él , como una íiera. Pero el engaño y 
la mendira consiguen triunfos muy efímeros ; la verdad 
se hace siempre logar : sí hay quien dude de nuestro re- 
lato manifieste sus dudas con algún fundamento, y es~ 
tamos seguros de que le dejaremos plenamente satisfe- 
cho con nuestra respuesta. 

Miras mas eittensas tuvo Mina en la disposición res-* 
pectíva á Lecaroz que las mezquinas de los que ven las 
cosas de lejos, y no conocen íal \ ez ni lo que liaen en- 
tre sus manos. Dio un grande apáralo en su publicidad 
á la quema de veinte casas y á la muerte de tres hom- 
bres, con objeto de economizar sangre en la guerra y de 



4 



acabarla hiríeiida á aa contieno por aus propíos filos. 

Esta medida tuvo mas de poiflica que de militar, y con 
t ella sola hizo perder mucha fuerza moral á Zumalacár- 
regui y á sos facoíoaoa. 

En efecto, desde el día iomedíato á la pablicadoD eah 
pezó ya á picar la deserción en las filas rebeldes, y sus 
desertores aumentaban las de los leales ; otros joveoes 
se presentaban voluntanamenie é tomar partido eo las 
baaderas de Isabel II , y otros que» porao estado ó por 
su poaicíoo, no podían obligarse á nn seryiclo selivo de 
campaña , se apresuraban ó iriscribirse en la miliciaor- 
baaa para el servicio pasivo, y pediau armas : se veia á 
loe pueblos cambiar enteramente de espíritu » y crej^endo 
segura la constante permanencia allí de una divisioa del 
ejercito, las autoridades locales se prestaban sin repug- 
nancia al suministro de víveres á la tropa ; en lio, el su- 
ceso de Lecaroz, tan vituperado por los hombres de bu- 
fete de la corte « incapaces de conocer so valor ni de 

• estar al alcance de sus consecuencias, las habría pio- 
duciilí) tan favoi ahks e iiUercsíniíes en pocos dias, que 
nada creeríamos aventurar si avanzásemos la proposi- 
ción de que á la vuelta de poquísimo tiempo ya los fiw- 
ciosos no volverían á pisar ni el valle de Bmton ni na- 
chos otros de sus coníiuantes, porque el país todo se 
habría armado contra ellos. Ya de esto tuvo una mues- 
tra el general Mina en la celeridad con que uno dalos 
encargados de reunir hombres del país , D. Norberto 
Go vcneche, hal )ia li liado el compelen le numero para for- 
mar UQ balailoa ; era notable igualmente el aumento de 

" redutaa en las otras comisiones dadas en el propio Baa- 
tan ; y finalmente lo comprueba el pedido^ de armas y 
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vestuarios que hacia el brigadier Oraá , encnriírnlo de la 
direccíoQ de la guerra en aquel país y de su administra- 
ckm ; de manera que el General eo Jefe, calcolando ae- 
bre estos datos» contaba baber hecho perder á la fáccion 
denlro del mes de ma^o Luda cs^crania de pensar en el 
Bastan. 

Pero ann no era esta la sola ventaja que se conseguía 
en aquel plan , sino qne sus consecuencias se extendían 

á privará Zumalacárregui délos auxilios de otra porción 
inmensa de terreno, cuya falta debía serle muy sensi- 
ble. Armado el Bastan y los valles y villas inmediatas á 
A contra las bandas facciosas, lo seria en seguida la vi- 
lla de Valcárlos y el valle de Ayescoa , y con esto tenían 
los facciosos cortada luda su comunicación con Francia ; 
los pueblos, tan cansados ya de suírir extorsiones, y es- 
pedalmente losayezcoanos, tan eiUremadamente pobres 
como eminentemente liberales, acabarían con toda la 
turba de aduaneros y confidentes de la faccioa, y aun 
con todo el comercio de contrabando que á la sombra 
de estos se hacia , dándole su parte de aprensoressin di*- 
lacion alguna ; y en suma quedaba enteramente resuelto 
uno <le los problemas de la guerra de Navarra en favor 
de ia causa de Isabel 11 , cual era el de hacerla con las 
gentes propias del país, sin fatigar tanto el ejército, y con 
muy poco derrame de sangre , porcjue al fin los paisanos 
entre sí se habrían entendido antes y mejor en sus que- 
rellas que Si las tuvieran contra las tropas. 

Para conseguir este fin tenia el general Mina deter- 
minado qne, llegados los refuerzos que esperaba , y qne 
iban llegando en efecto , se ocupase el punto de Lecum- 
berrí por tres u cuatro batallones, y se diesen la mano 



desde allí á la vez con la división Oraá v con el hrisa^ 
dior Jáuregui, cortanciu asi a Zumalacárregui el crucero 
del camino real desde la Borunda al Bastan, y estre- 
eháodolo hácía ana guaridas de las Ameaecaas por aquella 
parte. En el otro eiitremo de la provincia , á fa raya de 
Arajíoii, se hallaban Sos y la nueva foi iiile/a de Lum- 
bier, ooo cuya sombra y protección se habrían armado 
los bizarros roocaleses, tau decididamenie adictos á la 
eausa de la Reina , y que desde que Mina tomó el man- 
do no cesaban de clanjar pur armas y proleccion. Era 
llegado ya este caso , y enclavado entre este valle y ei 
de Ayezooa, auxiliados de ios valcarleses, ei iacciosisi- 
mo valle de Solazar, cuyos moradores son los que han 
hecho un mal inmenso á la cansa desde el principio de 
la insurrección , liubiera sucmíibido y pagado la pena 
que tan bien merecida tenía , así como quedarla ente- 
ramente sijgeta énnerced de ios leales toda la meríndad 
de Sangüesa. . 

Falla la faccii-.i» de Navarra de los recursos de hom- 
bres y viluallas de toda esta exleosiou de terrenos» de 
los que le producían las fábricas y talleres de armas y 
municiones que quedarían en poder de las tropas ó 
lo^ pueblos armados y de los que les inlroducian de 
Francia, se veia limitada a reconcentrarse precisamenle 
en las Amezouas» ó extenderse por ci país llano de la 
úhevñ , ó por las llanuras de Alava, y esto era á lo que 
Mina aspiraba , bien seguro de que con los refuerzos que 
llegaban y los ochocientos ó mil caballos cuii que en este 
caso podría cootar, la habría batido donde quiera que se 
presentase, y aun se la hubiera ido á buscar. Trátase 
aquí solo de la facción navarra ; las de las otras provia- 
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om podían irse entreteDÍendo hasta que aquella fuese 

deshecha, y cuando se juntaran también podian reunirse 
las tropas leales contra ellas, y el suceso favorable oo 
debía pcmerse en duda. Calculaba el general Mina» y con 
bastantes pvobabflidades fijabá , como acaba de decirse, 
so opinión , de que en todo el imá de mayo lo roas tar- 
de quedarla enteramente armado el pueblo de Bastan 
y los demás sus inmediatos, Yaloários, la Ayezcoa y el 
Boncal ; y entonces, de los once ó doce batallones que 
á las órdenes de Oraá hubiesen protegido la operación, 
DO necesitaban quedarse allí sino á lo, mas tres ó cuatro 
que cobríesen el punto de Lecumberri para darse la 
mano con las tropas de Guipúzcoa , y los restantes siete 
á ocho quedaban enteramente desocupados para obrar 
en arciiHii'S acüvas en comliinacion con el ejército ope- 
rante , que siendo ya, medíanle los refuerzos, de bastante 
consideración, no le quedaba á Zumalacárregui mas ar* 
hítrío que aventurar acciones desesperadas, délas cua- 
les no debia esperar ventajas, ó buscar otro campo fuera 
de Navarra , y en él hubiera perecido indudablemente, 
como se ba observado ya en el libro primero. Una vez 
deriiaratada la fitccion de Navarra, las demás debían 
contarse por nada . 

Hay que agregar á las operaciones militares dichas 
de todas las fuerzas reunidas del ejército , lo que ellas 
BDsnias producirían de baja en las filas rebeldes por 
las deserciones , para lo cual el general Mina pondría 
en movimiento todos los medios que eran t onsiguien- 
tes al mayor poder con que ya entonces podría contar 
respecto de so contrarío, y qne si basta entonces no ha- 
bían producido efecto, á pesar de haber procurado po- 

T. T. 14 
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oerlos en aooioD, había sido porque ai él m los pnebloi 

ni los individuos veían la posibilidad de sostener á estos 
uitiuiüs tan fuerte v conslanteaientc como era necesa- 

4.1 

rio y como poidia veriiicario ya, 

MATERLVS l*ULÍTICAS, 

Reflexionando ei ^^eoerai Mina, auu antes que se lo 
diera el ms^do del ejército, sobre la guerra ciyíl« ea 
que poco tiempo después tuvo que toiuar una parte ac- 
tiva , propendía á la idea de que la política debia obrar 
de concierlo luuy ínliuio con la fuerza para acabajia. 
Conocía á sus paisanos muy de cerca , los había expe- 
rimentado dorante la guerra de la Independencia; sabia 
lo tenaces que eran para desistir de sus empresas, bue- 
nas 6 malas, una ^ ez metidos en ellas; y veia las dUi- 
cultades que habría para itacerlos cambiar de cogmIuc- 
ta« no cascándolos antes con algunos reveses de impor- 
tancia en acciones de guerra ; y esta opinioa estaba 
confiriuada por cuaalos inforuíes le llegaron luego que 
se supo su uouibrauiienlo, por gentes de buen sentido 
y juicio, que eslabón muy á los alcancesde cuanto ya- • 
saba en Navarra. Se propuso en consecuencia {)ara lue- 
go que tomara el mando dar principio á su administra- 
ción por perseguir al grupo de la facción y escaríiicn- 
tarla bien en los primeros encuentros ; pero á las veinte 
y cuatro boras después de^haber llegado á Pamplona , y 
aun antes de tomar el mando , conoció las dificultades y 
casi imposibilidad de llenar su objeto primero de p^QU- 
to, como lo babía determinado. 

En este caso, sin separarse de esta idea, puso en obra 
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algunos medios de poUtica que en m posición jnzgó 
conveuieuleb para preparar hi (^piaion del ¡)aís y atraer- 
ia hacia labucnn cansa. Reanimóla buoua disposición 
que encontró en las autoridades civiles del pais, auxh* 
liáodolas y protegicndo!as en las medidbs qne le pteh 
sentaban como úliles al alivio común , y no tueron po- 
cos á la verdad los que produjcroa este concierto de 
armonía entre el que mandaba ta fuerza y los que p«r« 
' cialmenle administraban tos ramos comunales, qw á 
su vez debían igualmenle prestar, y pi eslabau en electo, 
otra clase fuerza que la inaterlal al encarg;ado de las 
operaciones militares. A estos primeros pasos sigoieroo 
otros de interés individual ó de femilia, <peconlribUimi 
infínilo á mejorar el espíritu. 

El iienoral Mina es de aipíeUos pucos liunibie» que 
para administrar Justicia ó bacer gracia jamás les fal^ 
la tiempo. Ni el descanso, ni la mesa , ni la sociedad^ 
ni las horas de recreo, nada le presenta un obstáculo 
para oir á cuantos (juieran acercarse á hablarlo j y es 
tanta la couíiauza que esto inspira á cuantos tengan que 
recurrir á él , que nunca temea ser mal recibidos ; á to- 
das horas y para todo el mundo está abierta la sala de 
sus audiencias ; las da donde quiera, y no hay temor de 
que retarde ni uu moQjenlo su primera providencia, ^ 
en seguida la resolución de justicia ó de gracia que 
produzcan los antecedentes é informes. 

Conociendo su carácter fíranco y justiciero, se agol- 
paron de¿de luego que tomó el mando, solicitando am- 
paro, muchas familias desconsoladas que lloraban l& 
ausencia de sus jefes ó de individuos de ellas expa- 
triados por disposiciones anteriores, y otras que aoiií 
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loe conservaban en las prisiones cÍTÍles y militares. Ins- 
truido iDinodiatamente por los respectivos juzgados del 
estado de ios juicios que ¿ uoos se iiabia íormado , y de 
las cansas que habían motivado la expftríacion de otros, 
concedió á los pacientes todos los alivios que eran com- 
patibles con la justicia ; pero siempre haciéndolos re- 
caer bit II sobre la opuuou de los liiloniituiies ó bajo 
del diciámen del auditor de guerra , y jamás dio pro- 
videncia alguna á la cual no precediesen estas garan- 
tías, para salvar su conciencia. 

Una grao parle de íhhh líos expatriados de la ciudad 
de Pamplona, ó en virtud de bandos de ios generaies 
sus predecesores , ó de otras disposiciones gubematí*- 
vasde policía, existían sin haber llegado á los respec- 
tivos deslíaos a que habían sido confinados, en varios 
pueblos distiulos de la provincia , por tolerancia o por 
• imposibiUdad de poder pasar de eHos , y muchos en Za- 
ragoza, donde habiendo llegado de tránsito, el capitán 
general, conde de Ezpeleta, les habia permitido (]iiedar- 
se, á su petición , acordáiiduli*^ este alivio eu sus traba- 
jos : todos ellos , que eran en bastante número , á ex- 
49epcion de dos ó tres ejemplares que razones de política 
ó de justicia impedían que los dictámenes dados á Mina 
por juzgados ó asesores les fuesen favorahlfs , volvie- 
ron al seuü de sus familias por gracia de Mina , y esta 
conducta en política fué ventajosa á la causa de la Rei- 
na. Si no se nos cree bajo de nuestra palabra, apelaré- 
mos al testimonio público que se dio á la salida de Mina 
de Pamplona para Montpelüer. Liberales verdaderos^ 
hombres indiferentes, y aun los mismos carlistas cono- 
cidos, sintieron vivamente esta ausencia : los primeros 
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y los segundos porque habían notado las visibles me- 
joras conseguidas durante su mando, y los últimos por- 
que, no contando, con fundaníiento ó sin él, con un Icsoa 
tan decidido como el de Mina para conlcner toda clase 
de demasías de pualquier partido, temían una nueva 
reacción contra ellos. 

Las partes de justiciero ([ue desplegó iMina en los 
tiempos difíciles de la guerra déla ladependeDcia, des- 
truyendo todos aquellos espíritus malos que en las re- 
vueltas de los pueblos se desenvuelven y atrepellan 
lodos los respetos humanos, y aun los divinos, llega- 
ron á hacerle en aquella época el ídolo de los navarros; 
y aunque en el año de 1834 y 4835 todavía exislian 
algunos de sus admiradores , eran pocos y no bastaban 
á contrarestar el torrente de la nueva juventud , creada 
bajo de otras influencias distintas, con motivo de los su- 
cesos de los años del 20 al 23 , y de la odiosidad con 
que le pintaron todas las autoridades de Navarra en las 
proclamas que publicaron cuando la empresa de Vera, 
del año de 30 , que aun se conservaba en la memoria, 
cuyas causas reunidas hacian que la juventud tuviese 
extraviada su opinión con respecto al General ; y es asi 
que este se vió obligado á ajustar su conducta política á 
esta situación de cosas mientras no reunía los elemen- 
tos de fuerza necesarios para hacer callar con ella á 
todos los enemigos de la causa nacional que defendia. 

No creemos que el general Mina dé un gran mérito al 
hecho de haber entregado á Zumalacárregui su hija, que 
se tenia en Pamplona como en rehenes, á la simple re- 
olamacion de este jefe de rebeldes : fué un verdadero 
acto de humanidad; pero no dejará sin embargo de oo- 
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aocerse que fué muy político , y que si el alma de Zu- 
malacárregui estuviese dotada de igual sensibilidad que 
la de su contrarío , habría sabido corresponder eo ra 

conduela con actos semejautcs ; así como con im;! m ba- 
aa y justa reciprocidad al que Mina ejecutó con ios pri- 
meros veinte y tantos prisioneros que hizo en persona 
en Lombier en una de sus prímeras salidas, dejándolos 
en plena libertad para lomar el partido que (juisiesen, 
en lugar de hacerlos conducir alados á un puerto de 
mar para ser embarcados á Ultramar, como estaba 
mandado ; pero la satisfacción recíproca que Mina reci- 
bió de Zumalacárreguí a estos dos procedimientos fué 
la de üo haberle dado siquiera un simple avi-^n de que 
8u niña había llegado á su poder» y la de que aqueilus 
mismos prisioneros tratados con tanta generosidad, á 
los pocos dias despn<^s de verse libres, en un nuevo 
encuentro que lu vieron las tropas coo los facciosos, 
. desde sus parapetos iosultabaa á los soldados leales, 
anunciándose ellos mismos que eran los prisioneros de 
Lumbier, y que tenían grandísimos deseos de acabar 
con todos los crislinos ; y de hecho los que tuvieron la 
desí^racia de caer en su poder fueron cruelmenle asesi- 
nados por aquellos caribes, en recompensa del buen trato 
que se les habia dado : tal es la diferencia que hay enr 
tre Mina y Zumalacárregui en punto á sentimientos de 
humanidad y político. 

Alina se propuso hacerse muy indiferente á las opi- 
niones de los hombres : toleraba que cada cual siguiese 
las suyas siempre que se sujetaran á la ley , ó con ac- 
tos positivos no diesen máriü ti ¿i creerlos col jxibles de 
delitos de infidenciii. £n su tiempo dos personas muy 
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marcadas del país dieron lugar por sus manejos á (|ue 
se les cousiderase por verdaderos deünoueotes : uno, 
D. N. Izco, yecinodei pueblo deLumbier, y otro, un 
Ihiile capacbino llamado el P. Lárraga , muy conoci- 
do por sus opinioups y j»or sus hechos : ambos fueron 
presos y puealüsá disposición del comisario regio; pre- 
sos quedaron cuando Mina dejó el mando y marchó á 
Montpellier; Si en el mismo liempo de Mina hnbo algu- 
nas ejecuciones , sus procesos se instruyeron antes de 
su mando y se lermiuaron durante él, y en ellos puso 
su conformidad á la sentencia dictada por el juzgado, 
precedido el diclámen del Auditor de guerra, responsa- 
ble y conforme á él. 

No presentamos estos últimos hechos couio una es- 
pecie de disculpa de la parle del General con respecto 
á la vindicta pública ni á las familias de los interesados ^ 
presos y ejecutados, ni Mina tiene necesidad de dar ta- 
les satisfacciones ; conianios lo que ha pasado sencilla- 
mente, porque sabemos, á no dudar, que estas fami- 
lias no han dejado de contribuir acaso con relaciones 
poco verdaderas á que se extendiese y calificase me- 
diante ellas el dictado de hombre cruel, que le ha va- 
\\(\() en boca y opinión de hombres cnya vista alcanza 
Á ver muy poco en circunstancias y sucesos delicados, 
y principalmente en tiempo de guerras civiles. |£l cielo 
quiera que ellas no den lugar antes de acabarse á esce- 
nas de mas horror (jue las presentadas por el general 
Nina en su campaña, de que vamos hablando! ; Feliz 
podría contarse en tal caso ia España, y felices los ea- 
pañolesf 

Y puestos á dar el mayor conocimienlo posible al pú- 
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blico de los acl08 del general Mina en todos ramos» 
conduirémos este artículo de medidas poiftícas con mía 

que lomó con vanas íaiuilias y personas del Bastisin, 
uoas por relacionadas coo individuos iatluycnies dé la 
íacdon , y otras por sus opiniones conocidas en favor 
del Pretendiente. 

Z u malaca MCi^u i prendió varias señoras del propio 
Bastan , cuyos maridos babian emigrado , temerosos de 
perecer á manos de sus hordas por sus opiniones en li* 
voc de la causa de la Reina , y las hizo marchar siempre 
siguiendo á su cuartel general, dándolas un raalisimo 
trato, sin tener consideración con la crueldad de los 
temporales, ni con la particular situación delicada en que 
alguna se hallaba* Al cabo de varios d'uis de íétiga , de 
trabajos y de amarguísimas penas , las intimó el apronto 
de veinte y un mil duros de mulla ; á fuerza de rueá;09 
y súplicas pudieron lograr que las rebajara una tercera 
parte. No habiendo medio entre el apronto de catorce 
mil duros y sufrir una dura suerte « los buscaren con mil 
trabajos y sacrificios, la mayor parle en Pamplona mis- 
mo, para hacer su entrega. 

£1 general Mina tenia extrajudicialmente conocimien- 
to de lodos los pasos que se daban en este negocio : en 
su posición debería impedir que no tocara su enemigo 
este recurso para atender á las necesidades de lo» fac- 
ciosos ; pero ¿podía mirar con indiferencia el lamentabla 
estado de aquellas pobres señoras» expuestas continua* 
mente á los insultos, no solo de la ftiodon» sino aun 
de su propio jefe, que las trataba con una dureza que es- 
tremecía el oirio? ¿El desamparo y abandono, en manos 
de los facciosos, de sus respectivas casas y familias • al 
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paso que los jefes de ellus í^e hallaban emigrados en pai» 
extrai^jero? ¿No damabaQ en su favor ledas las leyes 
de convemencía , de política, de homanídad, para que se 
tratara de aliviar delYnodo que ñiereá estas famiHas que 
estaban padeciendo ya perjuicios y males infinitos por 
ser fieles a su reina y no querer doblar su rodilla ante 
el Pretendieote? Crítica ora la posición del General. 
Por oaa parte su enemigo adquiría auxilios ; por otra, 
por mas reserva que se guardara , el hecho debería ha- 
cerse público ; y sabido que desde el pueblo de sii mis- 
ma residencia se llevaban fondos cuantiosos a Zumala- 
cárregui, era muy probable que la maledicencia le 
atribuyera connivencia en él, sí no es que» como era de 
temer, se le atribuyese ;i lI mismo su envío, y rpie fo- 
loentaba la rebeliou yendo de conformidad coa el jele - 
rebelde ; y por otra, en fin, llegó á percibir que los cara- 
bineros del resguardo trataban de sorprender al con- 
ductor del dinero y considerarlo como un contrabandista 
para darlo de buena presa, 

Pero nada le detuvo para tomar el partido que en su 
juicio era el mas político , y sobre todo el mas humano. 
Hfaose el desentendido con respecto á los negociadores 
delrescatcyá los apronladores del dinero, y procuró que 
en su conducción no hubiese tropiezo ; pero sin tomar 
ninguna disposición ostensible que comprometiera su 
aotorídad. Las señoras consiguieron la libertad mediante 
su ¿ipronto; y paj a no cpiedar otra vez expuestas á in- 
sultos iguales, se vieron las míelices precisadas á aban- 
donar sus casas y buscar un asilo de seguridad en tierra 
extraña al lado de sus maridos y parientes emigrados. 
' Hasta entonces el general Mina no se había valido del 



218 , MKXOHAS 08L 6l3tnUL 

recurso de represalias tan natural , queriendo baoer oo- 
ttoccr por este medio la diferencia de conduela entm «1 

jefe de los rebeldes y el que comandaba las tropas lea- 
les; pero ya en aquella ocasión no creyó deber conle- 
* nerse en sus medidas. Hizo prender á la madre del al- 
calde de Bastan, D. N. Echeverría, que fúé el primero 
que levanló en el valle el eslandarle de la rebelión, cuya 
señora había sido respetada Uasla entonces á pesar de 
su exaltación de opiniones; y con ella á varias otras, y 
hombres también de su partido. Fueron conducidos é 
la cárcel civil de Pamplona , se las impuso sin forníacion 
de causa [hh {iruvidencia gubernjiliva unn inulta de ca- 
torce mil duros» igual á la que habían satisfecho las se- 
ñoras liberales , repartiendo á cada cual so cuóta parle: 
á medida que las fueron satisfaciendo eran despachadas 
libremente ; y cuando el General dejó el mando todavía 
quedaban en la prisión varias personas, y entre ellas 
la madre del alcalde, por no haber aprontado stts 
cuotas, y no sabemos cuál habrá sido posteriormente sn 
suerte. 

Est<'\s caiuidades las destinaba el General para equi- 
par en alguna parle los reclutas de los cuerpos francos. 
Se entregaban directamente por los interesados en la* 
pagaduría del ejército, cuya carta de pago servia de cé- 
dula para ponerse en libertad , y en virtnd de ónJen 
del General , comunicada al intendente ordenador del 
^ército, quedaban en depósito estas cantidades hasta 
que el General dispusiese de ellas para ser invertidas eti 
los objetos que se había propuesto. No Wcí^ü este caso, 
y por consiguieole en las cuentas del pagador deberán 
aparecer cómo existentes, si después de haber dejado 
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el mando, alguno de sus sucesores ó el Gobierno no ba 
dispuesto de ellas para otras atenciones del servició. 



Pmücuiaridades dd tiempo que medió desde que dé^é d 
* mando en Navarra y marché á curarme en Mmtpelfíer, 

y mcesos que prepararon mi r uelta á España con el man^ 
do del ^ércUo y provincia de Cataluña, 

Desembarazado de tos cuidados del mando de Na- 
varra , el 18 de abril de 1835 , el Dr. Lallcmand, que 
desde Montpellier fué á Pamplona á visilarme, nie pre- 
paró con los auxilios del art^ para emprender el viaje 
á 80 pueblo, en donde se proponía operar mi curación, 
ye! 12 de mayo salimos de Pamplona el mismo médi- 
co, nu esposa, yo, el capellán 1). Asrustin Apezteguía, 
el brigadier Sancho, que no teniendo ya objeto en Na- 
varra, adonde á petición suya fué destinado á mis inme- 
diatas órdenes , se volvía á Madrid rodeando el camino 
por Francia y Aragón , por ser menos expuesto que el 
directo desde el mismo Navarra : mi etiecan D. Angel 
de Esain , que iba también á Montpellier á convalecer de 
ima crael caída de caballo que tuvo en acto de servicio, 
V su padre y mi antiguo y buen amigo 1). Victoriano, que 
quiso acompañarnos. Nos escollaba una división al , 
mando del brigadier Gurrea , que al mismo tienipo lle- 
vaba objetos del servicio. 

1-1 (iía primero de nuestro viaje llegamos á Roncesva- 
Ues, donde pernoctamos ; pasado Zubiri, observamos en 
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posición á nuestra derecha tropa enemiga , pero no hizo 

movimiento ninguno, y al seí^Hindodia llegamos á San. 
Juan de Pié del Puerlo. Al despedirme en la frontera de 
la tropa que me había escoltado, la dirigí algunas pala- 
bras encaminadas á que bajo ningún pretexto con qoe 
pndiese presentárseles la cuestión tle la intervención 
extranjera d¡(^son á ella su sanción, no perdiendo nun- 
ca de vista que una querella eulre españoles solo á es- 
tos tocaba terminarla. A beneficio de la tranquilidad de 
espíritu que era consiguiente á la falta del peso del 
mando» liabia lo2;rado reponerme algún (anlo de mis 
males, y en los dos dias de viaje, por el inüujo de la 
yariedad de aires , mi mejoría era notable. Al siguiente 
día salimos de San Juan el médico, mi esposa y yo, y al 
otro inmediato el resto de la comitiva, habi^donos 
despedido del brigadier Sancho, que desde Oloron de- 
bía lomar la dirección de España ; y sin experimentar 
ninguna particular novedad en mi salud, ¡legamos á 
M ontpellier al sétimo dia de camino , y dos dias mas 
lardo se nos reunieron las deajás personas que llevaban 
el mismo destino. 

No perdió nn instante el Dr. Lallemand en dar priiH 
dpio á mi cura, y creyó verificarla completamente por 
medio de fuentes, que empezó á abrirme después do 
prepararme al intento. Tan l)uen efecto prodíijeron las 
dos primeras, que sin disponer que se cerrasen , me abrió 
otras, y sucesivamente siguió este método hasta el ná- 
mero de once. Los alivios que me producían eran gran- 
des : desííparecian aquellos intensos dolores que antes 
de estas operaciones me tenian constanlemente en un 
potro de martirio ; renacía el apetito y adquiría fuerzas; 
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eD Gn, al mes y medio de haber llegado á MoiitpijlUer 
era ya mi salud muy otra; comia , paseaba á pié, cor- 
ría á caballo ; todo siu advertir resentimientos de grar 
yed^d, aunque de cuando en cuando aparecían algu^ 
ñas incomodidades. Para desterrarlas consideró I^lle- 
maod que debía hacer uso de los Lauos y aguas de 
Canteretts , último remedio que se proponía aplicarme» 
dándome en lo demás por completamente curado; y el 
día 12 de julio dejé Montpellier para ir á dichos baños, 
á ios cualiv- llegué el17. 

En ei tiempo que permanecí en Montpellier , si bien 
nada me quedaba que apetecer en mí estado físico, no 
dejé de experimentar en la parte moral algunos sinsa- 
bores. (Ireia haber llenado bastante bien mis deberes en 
el mando de Navarra; y si ora verdad (jue üo Labia dado 
fuertes golpes á la facción , uo era menos cierto que su 
poder y valor había desmerecido por Virtud de mis dis- 
posiciones, y en esta parte apelo al testimonio de su 
mismo jefe Zuiii¡i!;irárregui, que en una prorkinia que 
dió y se estampó en los periódicos extranjeros dijo, 
entre otras cosas : t Bravos soldados, felicitémonos. £1 
»Dios de las batallas nos protege. Jamás su protección 
»se ha luanifeslado de una manera mas patente que aho- 
rra. De débiles que eramos nos ha convertido en fuer- 
»les ^ de tímidos en bravos. £1 nos ha conducido por su 
imano protectora de victoria en victoria ; él se ha ser- 
» vido de nuestras armas para abatir el orgullo de Sars- 
• field, del tránsfugo Quesada, de un liodil coronado de 
«laureles en Portugal. El ha querido además manifestar 
>á la Europa por un hecho singular, que los defensores 
«de la legitimidad de nuestro buen amado rey D. Cár- 
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«los VdcCa^iilia y VI de Navarra, son hion di¿5iios de 
i^la victoria. ¿El nos lia picseüUido por coj^ario á 
&M¡Da!,.. Mina solo podía balancear nuestra victoria... 
»Múia solo podía detener todavía sobre los bordes del 
»abismo el trono vacilante de la débil criatura que la 
* bajeza y el crimen quieren imponernos por reina; él, 
>que á la energía, á la actividad y á su taleni4) militar, 
»rettne ana reputación colosal , y por sus venas corre 
>sangm navarra... Y sin embargo, él ha caido.» 

Verdad os que dejé el caiupi), pero no vencido por 
Zumalacárregui , sino á impulso de inlluencias extrañas 
á la estrategia militar ; y bien pudo congratularse de esta 
mí retirada, porque á serme posible resistir la fuerza de 
aquellas influencias, el genio de aquel caudillo hatría 
claudicado muy eu breve; y no precisa y únicamente 
por efecto de mí mayor ciencia militar, porque ea este 
punto se le recoAocian partes muy aventajadas , sino 
mas principalmente en fuerza de medidas puramente 
políticas, con que yo le iba muy á lus alcances, y visi- 
blemente liacian decaer su prestigio en el país y su po^ 
der. Mi conducta tenia por base principios enterajneale 
opuestos á los suyos ; y [)recisamente cuando ella prin** 
cipiaba á producir sus hueíu»s efectos hube de cesar en 
el mando , con mucho senfimieulo du los pueblos, que • 
me lo dieron á conocer de mil maneras muy gratas á mi 
corazón. 

Veíame doblemcnle salisíeelio con eslas manilesla- 
, ciónos (le mis conciudadanos y con el avance de mejoras 
• en mi salud , cuando observé atacada mi administración 
de m modo insultante y grosero en uno de los cuerpos 
deliberantes mas notables del mundo conocido , y al fren- 



Digitized by Google 



90i« nuMKiico Bsroc t mina. 299 

te de ooa aacioA que me habia recibido eo el iiempo de 
mi mayor desgracia con un interés de humanidad y be* 

Dcvolcocia laü v ivo y cariñoso . que no es pueble lo ol- 
vide mientras mi alma respire, ni tampoco las muchas 
li^l^ras y distinciones que be merecido á todas las clases 
de la nación en toda la época que las vicisitudes me hai( 
obligado á permanecer en Inglaterra. He procurado cor- 
responder á ellas durante mi estancia en aquel país hos- 
pitalario con la delicadeza propia de un hombre que sabe 
padecer, y fundo una gran parte de mi honrado orgu- 
llo en no desmentir nunca con mis hechos la buena idea 
que los excelentes ingleses liaijian formado de mi ca- 
rácter ; por eslo mismo íuéme sumamente sensible que 
en su cámara de los Comunes el célebre irlandés Mr. O'Co* 
nell y Mr. I. Price me hubieran pintado en una de sus 
sesiones con colores muy ne|2:ros y desventajosos á mis 
scQtimiüuLos, hasta represen tannc como uo monstruo en 
mis procederes. [ Con qué facilidad se juzga de los bom* 
bres á trescientas leguas del teatro de los hechos! Pero 
ya se ve : se creen habilitados para lodo con la salva- 
guardia (le su representación |)nblica, y mas en aquel 
país, donde se respetan todas las opiniones y se toleran 
acaso demasías de imaginaciones acaloradas.* 

En los periódicos ingleses que recibí en Montpellier 
poco aules de emprender ni¡ inarclia para los baños de 
Canleretts, vi lo ocurrido en la sesión de la cámara de 
Comunes de 24 de junio» y copiaré únicamente lo que 
dijeron de las cosas de España y de mí los Sres. O'Go- 
nell y Price , para recaer después en las conlcslaciuncs 
que se les dio por medio de los mismos periódicos. Dijo 
el Sr. O Conell : 



224 Ul MORIAS ORI GENERAL 

€Me leyaaU) priocipalmenie para suplir algunas omi* 
•siones que me parece ha habido eo los argumentos de 
>los aniííj:()s de la presente proposicioo. Siento que el 

«noble secretario del despacho de Negocios extranjeros 
»nü haya podido decir que el gobierno británico había 
9 procurado inducir al gobierno español á recurrir á me- 
•didas de conciliación hácia las provincias de Vizcaya 
» y Navarra, restituyéndolas sus privilegios. Esta inter- 

• vención seria sahjdahle v niiirlio iiu jor que una inler- 
, «vención armada. El honorable diputado por Dover ha 

•manifestado mucha indignación al saber la medida que 
»ha resuelto el gobierno de S: M., y ha llamado á 0ott 

• Carlos rey de España. Con respecto al primer puoto, eí 
'duquede Wellington ha enviado no hombres, sino cua- 
> renta mil fusiles á la reina de £$paña , cuyos derechos 
>su señoría , según la opinión del honorable Baronet, no 

• solo reconoció , sino que los favoreció. Con respecto al 
iúllimo punto, seriamente protesto contra cualquiera 
>que en esta causa dé el titulo de rey de £$paña á Don 
tCárlos. Este pafs ha reconocido el derecho de la reina 
»de España. D. Cárlos pudiera reclamarlo existiendo la 

• ley sálica ; pero (\sbien público quo esta ley so ha re- 
«yocado en España. Tiene tantas probabilidades sus 
•pretensiones al trono de £spaña en punto á derecho» 
>como las que tendrá en punto á hecho ahora que el go- 
•bierno inglés ha sollado el brazo del valor británico 

• contra él. El muy honorable Baronet parecía mostrarse 
•dudoso de si el pueblo tenia interés en mantener un 
•gobierno constitucional en España en contraposición á 

• uno despótico. ¿ No interesa á lodos los estados libres el 
•mantener gobiernos constitucionales en contra de los 
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• despólicos? No os de mas importancia todavía cuando 
■ aun sohríívive esa horrible conspiración de la Sania 
» Alianza contra U libertad, que quisiera sustituir lü íq4o 

• trance la tiranía por la libertad? B^jp 4o tftles circqn^ 
i landas tenemos el mayor interés en aomentar el nú- 

• mero de los gobiomos'constitucionales. Fs(a disruoioa 
fes la segunda sobre la materia. Todos ti^Q aprobado el 
•oonvenio concluido por Lord £lliot, porque su Q)>j9|o 
»fíié detener la efosion de sangre humana , pero na4ie 
»ha íiioslrudo el alioi reciniiento y desprecio que lUí^pira 

• la conducta inhumana de ami)as partes beligeraate^ 
•España. Conviene que esta cámara levante su voz en 
•execración de semejante conducta . Ambas partea ^on 
f criminales. Todos recordarán los incidentes casi nove- 
ülescus que acompañaron la muerte del valiente joven 

• O'Donell, á quien habiéndole ofrecido la vida Zumala- 
f isárregui con condición de que gritase viva Cárlos, rebn- 
pEÓ bacerlo y fué fusilado como si hubiera sido un per- 
9T0, Mina rivalizó, si no excedió, á Zumalacárregui en 

• actos de crueldad. Yo me avergüenzo de haber sido en 
•tina ocasión uno de los directores de un banquete pú- 
» blioo dado á ese monstruo (i ) ; y la sola manera con que 
«puedo vindicarme por haber hounido á Mina, es de- 
9 clarando páblícamentc mi aborrecumeuLo á su infame 
•barbarie. Creo que este país debe mostrar su desapro- 
»l»cion á la inhumana manera con que esos malvados 

(i) Poco parlamentaría pariíce la expresión, pero al Se|kor 
CKConell es poco delicado en su modo de producirse. Si el lec- 
tor ha leído los apuntamientos para la historia de mi campaña 
en Navarra, juzgará si el diputado inglés es exacto en sus apli- 
caciones en esta ocasión. 

T. T. 15 
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ísacrilit aii á saiii^re ína la» vidas de sus prójimos. Toda , 
^ >su táctica es el asesiaalQ y matanza. ¿Quieu fue el que ' 
«alcanzó la mayor reputación en la América del Sor, el > 
»únioo que adquirió privilegio en aquel pafs? Bolfw. 
>Se distinguió por su humanidad. Al principio de la In- 
»cha, cuando los es[)anoIes así^sinaban á todos los pri- 
•sioneros, Bolívar es verdad que UsSÓ de represalias por 
»algun tiempo, pero bien pronto declaró que la libertad 
>no debia adquirirse por medio de asesinatos de hom- 
»brcs indefensos. Conservó los prisioneros, y los espa- 
>ñole$ pronto tuvieron que seguir su ejemplo, porlemor 
>que sus soldados se les rebelasen. Confío en que se i 
«ejecutará el espíritu del convento estipulado por Lord 
»Elliot. Me alegro de saber que el valiente diputado por 
• Westminster (general Evans después) va á colocarse 
•entre los españoles, y á desaprobar, como sin duda lo 
»hará , sus relaciones con bombres que se han hecho 
»reos de tan sanguinarios excesos. Este es el ejemplo 
»que este país debe dar á los i^ue estün luas atrasados 
ten su civilización.! 

Hasta aquí el Sr. O'Conell en su discurso atrabiliario 
é infundado. Ya haré ver con el solo auxilio de ia ver- 
dad la sinrazón con que rae calumnia tan alrozniente, no 
por dejarle satisíet ho, sino porque tengo en mucho apre- 
cio la opinión con que me han honrado los ingleses , y 
me importa mucho hacerles conocer, y en particular ¿ 
los que me han favorecido y favorecen con su amistad, 
que no han dispensado sus beneficios á un monstruo, iSO- 
mo dice el Sr. O'Conell , sino á lui hombre que se precia 
de sentir tanto como el que mas ios impulsos de huma- 
nidad , y que deben considerarse estos mas naturales ea 
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mí que en él, tratándose de las vidas de mis propios 

hermanos, de muchos de mis primeros ainigos y c(jm- 
paáe^os ; porque al fín las desgracias rccaeo sobre es- 
pañoles, y no es ciertamente del Sr« O'Conell de quien 
pueden merecer mas compasión que de sus mbmos com- 
paliiotas. Circunstancia ha sido esta que no contribuyó 
poco para agravar mis dolencias, porque al lio en uno 
y otro campo la sangre que se derramabá era española» 
y yo quiero mucho á mi patria para no sentir que se mal- 
gaste una sola gota. Copiaré lo que ali^unos de mis ami- 
gos hicieron publicar por los misinos pei iudicus ingleses, 
en oposición á lo dicho por el Sr. O Conell , aun antes de 
que llegara á mi conocimiento, y lo que hice yo también 
estampar por mí, tanto por lo expresado por este dipu^ 
tado, como por su companero <1 Sr. Price, quien mani- 
festó en su discurso que creía había sido Zumalacúrregui 
el primero á proponer la cesación de la sangrienta cos- 
tumbre á que habia aludido O'Conell , pero que cuando 
propuso á Mina el canje de prisioneros, este le hül ia 
contestado que no tenia prisioneros que canjear, porque 
los habia hecho fusilar á todos (i) ; y de aquí resultó el 
fusilamiento del jóven O'Donell por Zumalacárregui. 

En el periódico inglés £1 Caurrier de S3 de julio se 
dice, enlrí? otras eosas: fFl objeto principal de la comu- 
•nicacíon del general Mma á sus amigos, de Londres es 
> dar un desahogo á los sentimientos de sorpresa é indig- 
•nacion con que ha leído en los diarios de Lóndres la re- 
>lacíon del grosero é infundado ataque hecho conlra su 

(I) Se remite al lector á lo que aparece en los apuntamíen- 
tos para la historia de mi campaña de Navarra. 



I 
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a conducta como militar, y contra so carácter conlo 

íhombre, por los Sres. O'Conell y Price en la cámara 
*de los Comunes el 24 de junio. Mina se preparaba a 

• vindicarse por medio del Times y del Courrier; pero 
>8u disposición bondadosa y modesta no le permitirá 
•replicar con severidad á los que tan indignamente le 

• han atacado. Su respuesta ser i «lu^na y conchncute; 
iuo estará escrita en un leu^^uaje duro é irritante» por- 
•que este hombre valiente dice en su carta que no 
•quiere ofender á nn inglés, porriue considera la Ingla- 
«térra como su segunda patria , y no respondería á es- 
>ta, como á otras mil calumnias inventadas contra él, 
•ai no circularan en un país que prefiere á todos ios de- 
•más, excepto el suyo propio. Cuando se sepa la ver- 
•dad se hallará que el carácter de Mina está tan puro 
«de toda mancha como siempre ha oslado. Lascmelda- 
•des de los carlistas, su absoluta uegativa á conceder 
■cuartelle han puesteen la necesidad de dar algunas 
•proclamas, declarando que era so intención el adoptar 
»la represalia : pero estas amenazas solo tuvieron cum— 

• pli miento eu algunos extremos en que eran necosaños 
•fuertes ejemplos. Los Sres. O'Conell y Price debie- 
•ron haber esperado noticias mas auténticas antes de 

• censurar tan ligeramente y con injusticia en el Parla- 

• mentó la conduela de uno de los mas valientes v vir- 

• tuosos patriotas que tiene la España; y no dudaos 
•que muy pronto manifestarán su sentimiento por ha- 
> berse producido tan inconsidenidaraente . » 

No se crea que el dar |)ublicidadá estos docuiiK nios, 
que pueden decirse de abono, nace del deseo de verme 
ensalzado ni del prurito orgulloso de creerme impe- 
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cable : nada de eso ; tales ideas son enteramente aje- 
nas de mi carácter , y mas opuesto á ellas es t()da\ía el 
Vi&rme dado en espectáculo eo periódicos , que por lo 
general son exagerados en todas sos producciones. 
Pero se me ataca con toda clase de armas, y debe ser- 
me permiüilo cw nn [)ropia defensa el uso de todas las 
que puedan serme útiles pora rechazar los golpes. 

Lo dicho, en Lóndres en el periódico Caumer se re* 
piiió por otros con algunas alteraciones, todas en üeivor 
de mis procederes: y á virtud de mrs encargos, en el 
Times de 24dejulii»sc hizo la piil)licacion siguiente: 
•Estamos auiorizados por el general Mioa para cunlra- 
» decir la aserción hecha por el Sr. Price el 25 de jwkio 
»6ltiroo en la cámara de los Comunes, á saber , que 
íZuinalacárregui no habia mandado fusilar á ningún 
•prisionero sii^ haber propuesto antes al general Mina 
tsu canje con otros prisioneros , y que aun cuando estas 
•proposiciones han sido constantemente despreciadas» 
• fueron reiteradas cuando O'Donell cayó en poder de 
«Zamalacárregui , que uo lo mandó fusilar hasta haber 
•recibido la respuesta dei general Mma^de qm no ienia 
*nmgim pHmamro, porque las habia hecho ftMar á lodoo. 
•La obserracton sola de fechas demuestra la falsedad 
*de este aserto. O'Donell fue fusilado en abril de l8rU, 
•y el general Mina no salió de haglaterra hasta julio del 
•mismo ano.» 

Esta sola pmeba es suficiente paira graduar el mérito 
que puede darse á todas las [);tl<il>ras de los Señores 
O'Coneli y Price cuando se propusieron hacer la crítica 
de mis operaciones, por las cuales, léjos de haber mere- 
cido en el país el epíteto de monsf ruó, con que aquellos 



230 aSMOIláS DEL GENRiUL 

señores me han honrado , debí por el conirario muchas 
muestras de fntímo sentimiento por mí ausencia : y que 

roe consta que todas las clases de la sociedad n;n ¡ii ra 
hicieroQ rail plegarias a! cielo por el restablecimiento 
de mi salud y mi vuelta al mando de aquella provincia. 
Veráse justificada esta aserción un poco mas adelante 
por un documento auténtico que copiaré. 

Bieu ¿ati^íecho en mi concieocia de que en Inglaterra 
se me haría justicia contra las imputaciones de los dos 
diputados que tan á ciegas hablaban de las cosas de Es- 
paña , sin mas que leer lo poco que de mi orden se ha- 
bia publicado en los dinrius de aquel píiís , no esper;il)a 
lo mismo de los franceses; queconservan contra mí una 
fuerte antipatía por los felices resultados de la gloriosa 
guerra de la Independencia ; y por tanto, habiéndose 
referido en el periódico de Pariíi liliilado El JVacionaly 
de 28 de junio, lo ocurrido en la lesión de la cámara in- 
glesa del 24, y muy persuadido de que los franceses 
darían entero crédito á lo espresado {)or los Señores 
O'Conell y Pnce, pdrmití que mi aytuiante íU íüiupo 
D. Angel de Esain tomara mi defensa, y lo hizo en los 
términos que voy á copiar, y del mismo modo que se 
remitió al editor del Nadonal, el 6 de julio de este año. 
Decia así : 

«Sonor ( ditur del Nacimial lU^ 1831. —Bayona, 6 de 
»julio de 1835. — £n su apreciable periódico del domin- 
»go 28 de junio, edición de los departamentos, en la 
> cuenta que presenta V. déla sesión de la cámara de 
»los GomuDos de Inglaterra de 24 del mismo junio , he 
> visto con asombro y aun indignación algunas de las 
•explicaciones que han hecho ciertos oradores, y pro* 
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posiciones qae han sentado hablando delagoerramil 

que hace mas de veinte meses está (it'.solando !a Espa- 
ña. Mo hablo de las proposiciones que dicen relación 
en general á la cuestión de intervención, sino de las 
qne abrazan y citan épocas y personas determinadas. 

» Aquellos señores oradores tienen sin duda muy po- 
ca memoria de los tiempos y muy malos iaíbrmes so- 
bre los sucesos ; y no deja de ser bien reparable que 
en la tribuna de uno de los cuerpos deliberantes mas 
imponentes del mundo se hable con tanta ligereza y se 
desfiguren con citas inexactas hechos qni^ juieden in- 
iluir sobremanera en el juicio que cada cual formará, 
» tanto respecto de las cosas como de los hombres de 
> España ; y aun me contraigo muy especialmente á los 
dalos que han servido a los Sres.O'Coiieü y Mr. G. Pri- 
mee , para presentar con tan negros colores la conduc- 
>ta del patriota Mina en el tiempo que ha mandado el 
i ejército del Norte contra los rebeldes. 

• Dejo al cuidado de esle general el hacer conocer á 
» dichos señores y á lodo el pueblo de Inglaterra la in- 
ijuria que acaban de hacerle, fimdados en supuestos er- 
> róñeos únicamente me he detenpinado yo á dirígür 
»á V. algunas observaciones para*que la opinión de la 
iFraucia no se extravie y fije en un juicio e(|uivnc,)(li) 
» sobre el punto en cueslion (como seria de temer si no 
»se hiciesen algunas explicaciones], por la autoridad 
ique comunmente llevan los ásertos de una tribuna. 

>S( f-im aparece de la relación del Nacional^ el Señor 
»0'ConeU en su discurso ha calificado de monstruo al 
» general Mina; ¿y en qué datos se funda para denigrar- 
»lo de esta manera? En los que le presentan sin duda 



• los papeles serviles y los corifeos del servilismo. El 
iSr. O'Conell antes de asentar sus proposiciones debie- 
> ra de haberse íoforiDado mas á fondo de los sucesos 
%pHra hablar del general Mina y de sus hechos. Yuya 
»é Navarra y pregunte uno por uno á todos sus habi- 

• »tantes cuál lia sido e! proceder de Mina en su mando; 
«pregúntelo á los mismos facciosos ; y si existiese Zu- 
imalacárregui todavía, Mina se remitiera con gnslo al 
ttestimonio de esio jefe en contrario. Los habilanles de 

• Navarra dirán al Sr. O'Conell que desde que el gene- 
*ral Mina tomó el mando del ejército la guerra cambió 
»de aspecto y endulsó de on modo mny conocido las 
tama rg liras de todas las familias del pais ; le dirán qaé 
>una multitud de eslasque por providencias anteriores 
*se hallaban expatriadas y diseminadas en otras proviu- 
B das interiores de España , volvieron á sus bogares de 
«Navarra por disposición del general Mina, ápelicioli de 
•los interesados, y han vivido (ranqnílaroenté hñ^é tía 
» protección , á pesar de su conocida afección á la < au^a 
j»de los rebeldes. Estos mismos rebeldes harían conocer 
i al Sr* O'Conell que, habiendo Mina á los pocos días de 
» haber tomado el mando hecho personalmente veinte y 

«seis prisioneros con la.N anuas en la mano , lejos de fú- 
vsilarlos , como lo hacian ellos con los que caian en su 
» poder de las tropas de la Reina, ni de causarles el mas 
tnínimo daño ni pretender canje ninguno , lóa dejó ir 
> libremente adonde quisiesen, dando esta lección de 

• generosidad á los rebeldes y su jefe para que apren- 
•diesen á imilárla. ¿Y sabe el Sr. O'Conell cuál fué el 
i reconocimiento de edtos caribes á este prcfeiedér gene- 
»T0so de Mina? Qne á poco tiempo del s^Mso los tefai- 
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tmofi agracíádos tuvieron la in^udencia en no ataque 
tbaatante iomediato de insultar desde sus parapetos á 
9 las tropas, hadeodo alarde de ser ellos los agraciados, 
prometiendo no dejar con vida ningún cristino que 

• hubiesen á sus manos : y en efecto lodos los que luvic- 
iron la desgracia de caer eu ellas ea aquella ocasión, 
«acto continuo fueron inhumanámente asesinados. Hay 
kmas : pocos días se habían pasado después que él ge-* 
ktték^l Mina tuvo la generosidad de dejar enteramente 
»líbres sus veinte y seis prisioneros, cuando á la dis-> 
>lancia de dos leguas de la plaza de Pamplona apare- 
«cieron sieto trajinantes en el ramino real iisesinados á 
•golpes de lanza y de bayoneta , sin mas delito que la 
^presunción de que los artículos de su comercio iban 
» destinados á aquella ciudad. Estos hechos, álos cviales 
»por ser tan atroces no se ha tratado de darles pubtici- 
»dad, puede el Sr. O'Conell anotar en su libro de me- 
k morías para que cuando otra vez tenga que hablar 

• sobre la conducta de Mina pueda Ijacer una com- 

• paracion exacta entre ella y !a de Zunjalacárregui. No 
>dirémos que tal vez contra las disposiciones de este no 
kse cometiesen excesos por los facciosos ; pero es cierto 
^que se consentían , y que podría hacérsele un ^ai^o de 
> ellos, cuando era tan distinta la conducta de Mina. 
•Finalmente el mismo Zumalacárregui, si viviera, podría 
^informar al Sr. O'Conell (iul , habiéndola policía apri- 
isionado, antes que Mina llegase á Navarra, una hija 
•que tenia criando en el pueblo de Yillaba , y llevádola 
»á Pamplona, en cuya casa Inclusa fué cdocáda, es* 
^críbíó á Mina redamándola , y esie general, q«e igaé- 
9 raba enteramente el caso, se kifomió en el 
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»y en el mismo dia que recibió la petición de Zumala- 
•cárregui conieslóle que la reuia gobernadora de 
«paña y sus generales no hacían la guerra á la inocen- 
>cia, y que en consecuencia podía enviar desde Im u ? 

• una persona aulurizada que recogiese su luja. Zumala- 
^cárrcgui se mauiíesló muy sensible á esle aclo de hu- 
umanidad de Mina ; comisionó á un hermano suyo ecle- 
•siástico para que fuese por 1á niña; se presentó en 
«Pamplona, se le hizo la entrega y fué á reunirse con su 

• padre. Los hombres imparciales y de un juicio sano, 
>en Francia y ea lodas partes, decidirán si eslos hechos 
»de Mina, si una conducta semejante seguida constan- 
ttemente en lodo el tiempo que ha mandado , y que es- 
>lá justificado con documentos fehacientes, merecen 
>el dictado de momtruo con que le ha caliñcado el Se- 
» ñor O'ConelL 

> Hay un hecho, sin embargo, que ha dado ocasión y 

• prete\lo á los enemigos de Mina para presentarlo como 
•un hombre cruel , y es el suceso del pueblo deLecaroz, 
>en el valle de Bastan , al paso que se olvidan atrocida- 
>des un poco mas inauditas cometidas por Zumalacár- 
»regui en persona , y á la vista y aun por mandato del 

• niisiuD jiK'liMi lieüLe. Pudiéramos citar nuichos; pero 
>por no salir del punto de Navarra, donde hemos sido 
•testigos de todos ios sucesos, recordarémos la extre- 
9 mada crueldad con que trataron ambos á los milicianos 
«urbanos que se encerraron con sus familias en la torre 
•déla iglesia de Vil la franca cuando fueron acometidos 
»por la mayor parto de la facción , y $ la cabeza de ella 
>el Pretendiente y Zumalacárrcgui. No pudíendo estos 
•conseguir la rendición de aquellos valientes, que sabiao 
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»bíeD la suerte que los esperaba, por varios ejemplos 
tque teoian á la vista, á pesar de todas las seguridades 
»que se les ofrecía, hicieron pegar fuego al ediñcío: 
lona parte de los infelices que se faallabaD dentro expe- 
»r¡men(aron los efectos de esta medida , quedando aho- 
•gados unos, y otros quemados allí mismo ; y viéndose 
>ios dcuaás sin remedio, abrieron las puertas y se pre- 
•seotaron medio abrasados y moribundos^ y sus ene- 
•migos, el Pretendiente y Zumalacárregui , cometieron 
»la barbarie de hacerles fusilar , y entre ellos á una po- 
'bre señora que estaba criando una niña , y esta y su 
•madre rodaron por el suelo sin vida á la descarga de 
»oii fusil faccioso : de estos ejemplos pueden presen- 

• larse muchos otros. ¿Y qué comparación cabe entre 

• estos actos repetidos de vandalismo con ol suceso de 
•Lecaroz, que tanto se ha censurado y denigrado on la 
•conducta del general Mina? Y á qué se redujo en 
»suma esta decantada atrocidad? 

> Motivos justos tenia el General que le autorizaban á 
•extinguir toda aquella población. Se contentó, no obs- 
•tante, coo quintar los hombres : siete cayeron en suer- 
•te, tres únicamente sufrieron la pena que tenian bien 
>merecida. los oíros cuatro fueron destinados á la ave- 
>rii;uacion del paraje donde los facciosos habian ocul- 

• tado la artillería con que habian hecho tantas víctimas 
•en las tropas y vecinos leales del inerte y pueblo de 

• Elizondo: y aunque no fueron de grande utilidad ni 
•sus noticias in sus trabajos, hallados que fueron, por las 
•investigaciones de las tropas, dos morteros y un obús, 
»dejó en plena libertad á ios cuatro individuos que por 
•la suerte estaban destinados á ser pasados por las ar- 
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tunas. Esle es el hecho sucedido. Si Mina en la procla- 
>ma que dió éQlcHices quiso Uamar la aieocioa de los 
idmés pQebloB, coniníiiáDdoles con igual saerte, abul- 
atando los riesgos á qoe se expoman si do variaban de 

• conducta , fué |)orquc todas sus anteriores medidas de 
«lenidad ou habiau producido olro electo que el de ba- 
>Ger mas orgollosos á los rebeldes y á todos svs se» 
icoaces. 

• Aclarada la parle del discurso del Sr. O Conel! en 
•que trato de monstruo al geaeral Mina , réstaDo© des- 
»faacer las inexactiludes cometidas en el suyo por el Se-* 
•ñor Mr. G. Príce. Trae esle caballero por cita, para 
t probar que los generales de la Reina han sido noas 

• crueles qiit* los del Pretendiente, el hecho del joven 
•O'Donell. Supone que becho prisionero por Zumalacár«- 
»regui, lo trató con miramienio, y propaso á Mina sm 
»eanjepor otro prísk>nero , y que no fité ftisilado hasta 
'({lie recihió la rc:5[}uesta negati\ íí dü este general, en 
> razón de que no tenia prisioneros » porque á cuantos 
» hacia los mandaba fusilar. 

>fis bien extraño por derlo que nn orador páfalíco 

• apoye sus proposiciones en cuentos de patraña y em- 
ibuste, y denigre, fundado en ellos, la reputación de 
>nn hombre tan conocido como Minat y ms en Ingla* 
•térra que en otra parte. El hecho de ODoDéll Ufve 

• lugar en el mes de abril de i 834. En este tiempo Mina 
•permanecía en Londres privado do poder entrar en su 
«patria. Por las diversas amnistías acordadas por so 
>gobiemo> que fueron tres ó cuatro desde el año de 
•4^92, cuando por primera vez se eacat^ la reina 
» Cristina de la regeacia del reino, todos sus compatrio- 
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tas proscritos tuvieron el permiso de poder volver al 
seao desús ia mili as. Solo Mina y udo ó dos individuos 
mm fueron exelaidoede esla gracia, 6 sea justicia. £0 el 
mes «guíente de mayo fiié Mina acometido od el mis* 
mo I/>udres de una cruel enfermedad, de la cual ha- 
blaron todos los periódicos do Europa ; y es incooce- 
bible que solo el Sr. Mr. G. Pnce ignore este saceso» 
•fliendo QD hombre público eu Inglaterra ; y aquf se ve 
probada la falsedad de atribuir á Mina el hecho en 
iciieslion de O Douell. Mina venció sus males y todavía 
iX>Qtinuó residiendo en Londres. El clamor general de 
»loB habitanles de España , y las censuras amainas que 
lodos los papeles públicos de Europa hacían de la con- 
>ducta del gtjbicmo español por el trato que daba á 
iMinai obligaron á este gobierno á declararle en ña 
toomprendido en las amnistías ; y aliviado algún tanto 
>de sus dolencias, saltó de Ldndresen el mes de julio, y 
►no entró en Espami basto el liO de octubre á encargar- 
•se del mando del ejército de Navarra, que lo verificó 
»et dia 4 de noviembre : los sucesos anteriores á esta 
•fécha pertenecen á la historia de otros hombres, Y así 
como hemos desvanecido las imputaciones faltas de 
verdad que se han bocho en la sesión de la cámara de 
>l06 comunes de ¿4 de juoio último, podrán desvane- 
icerse tembien cualesquiera otras semejantes que se le 
qoieran atribuir ; y añadirémos, por último, que si Mina 
durante los cinco meses y medio que ha i( nido el 
mando ha pecado en alguna manera , ha sido mas bien 
»por la par4e de generosidad con que ha obrado en los 
«castigos que la justicia reclamaba , que por ta de 
•crueldad. 
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>Y aon süpoQíendo que hubiese seguido los bárbaros 

»ej(!mplos que le daban sus enemigos los facciosos, y 

• procediese coq rigor on sus niodidas , ¿olvidan aque- 
»lIos que se ponen á zaherir y condenar su conducta y 
9 lodo lo que sucede en España , lo que es una guerra 
«civil? ¿No podrían los españoles, que se ven tan mal^ 
>trata(lo.s por los oxlranjeros, traer á estos á la memoria 
ílos sucesos de sus respeclivos países en circunstancias 
» análogas? ¿No podrían citar á los ingleses, verbi-gradat 
»Ia conducta que han tenido en sus revoluciones en el in^ 

• terior, en las de las provincias del norte de América, 
*v en otros hechos rauclioinas recientes, aun sin tener 
>la cualidad de sucedidos en tiempos de guerra civil»? 
9¿liay crueldad de mas refinamiento que la de asesíoar 
>á sangre fría á hombres contra qnienes ninguna pre- 
» vención se tiene, para después traficar con los cadá- 
> veres vendiéndolos á los colegios de cirujía? ¿Acaso 
•los españoles, á pesar de toda la barbaríe de carácter 
•que gratuitamente se les atribuye por los extranjeros, 

• han llegado á este exceso de impasibilidad de sen ti- 
amientes de humanidad? ¿Hubieran los españoles jamás 
•cometido la felonía que los ingleses cometieron en la 
•ciudad de San Sebastian el año de 4843 cuando se 
•apoderaron de ella? ¿No asesinaron inhumana y vil- 
emente á cuantos inoi'adores pacíficos hallaron en[la pla- 
•za, sin distinción de edad, de sexo y de carácter, cuan- 
•do con la mejor voluntad y el mayor júbilo salían á 
•recibirlos? No destruyeron el pueblo enteramente por 
«medio del íuri^n? /,Qué hechos de itiliuiuauidad seme- 
tjaute pueden presentar cometidos por ios espaaoles>en 
•igualdad de circunstancias? 
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» ¿La Francia misma do tiene manchadas varías de las 
f páginas de sa historía antigaa y moderna con horro- 

• res que han hecho correr la sangre á torrentes en sus 
•disensiones civiles? Pues ¿por que, teniendo su techado 
» de vidrio, se empeñan en tirar sin cesar piedras sobre 
•el de su vecino? No hay nación ninguna conocida que 
>haya pasado por la prueba dé convulsiones poHticas y 
»guerras civiles, que haya salido de ellas hasta el mo- 
> mentó con menos manchas que la nación española. 

•Suplico á Y.» Sr. Editor , que me disimule este des- 
•ahogo. Soy español , verdadero español; veo constan- 

• lemente ultrajado el decoro de mi palria, y vilipendiado 
•el nombre de un hombre que ia hace mucho honor, y 
•á quien me ligan vínculos de amistad, de senlimien- 

• tos y de principios, con suposiciones falsas , erróneas 

• enteramente, injuriosas. Veo que la mayor parte de 

• cuantos eMianjeros hablan y escriben y han hablado 
•y escrito sobre las cosas y ios hombres de España , ig- 
•noran hasta las cosas mas triviales y conocidas de 

• todos, y siempre se producen con la misma falla de 
«datos y criterio que lo han hecho en Inglaterra los 
•O'Coñell y los Price. Y por si puede servirles de aviso 
•para que en adelante sean mas comedidos y exactos 
•en sentar proposiciones, y que la opinión pública no se 

• extravie, y pueda dar su fallo con entero conocimiento 
•de causa, ruego á Y. quiera lomar la bondad de in- 
•sertar estas explicaciones en uno de los mas próximos 
•números de su estimable periódico, á lo cual quedará 
•muy reconocido su atento servidor. — A. de E,* 

Mientras yo en Francia me sujetaba á las prescripcio- 
nes médicas del Dr. Lallemand , y entre ellas la de no 
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ocuparme absolutarneule co cuidados poliúcos , en Es- 
paoa pasaban sucesos desagradables que prededan 
otros de coDseouencias larneutabies, á no dar con Ui 

ioiiiiitable sensatez de un pueblo lan ulfi íijado por los 
exiranjeros, atribuyéndoles coátunibres íeroces que aun- 
na luvo, si bien nunca ha carecido del n^esario tesón 
para hacerse respetar en su casa , hasta que los mismos 
extranjeros han minado coo toda clase de intrigas é ini- 
quidacies su buena fe y espíritu de nacioualidad, divi- 
diendo ios ánimos en partidos y sembrando la cizaña 
emponzoñada que devora las entrañas de la patria. £141 
de mayo hubo en Madrid una asonada . y por esta y otras 
ocurrencias posteriores, el Sr. Marimoz de la Rosa, que 
era presidente del Ministerio, se retiró, cediendo el pues- 
to al conde de loreno, que para ocuparle dejó el des- 
pacho de los negocios de Hacienda. Nuevos incidentes 
dieron bien á conocer que el disgusto público no era 
precisamenle contra personas determinadas, siuo con- 
tra el sistema de gobierno, al cual se atribuían los ma- 
los resultados que se experimentaban en la guerra. 

El conde de Toreno renovó lodo el ministerio, aso- 
ciándose liMinbres de con ¡cida inteligencia en los res- 
pectivos ramos á que fueron llamados ; pocos mas 
aventejados que el marqués de las Amarillas se baila- 
< ríen en el catálogo de los generales para el desempeño 
del ministerio de la Guerra, a que fue destinado; da reía 
Herreros, nombrado para el de Gracia y Justicia, tenia 
bien probada su aptitud en el mismo destino en otros 
tiempos azarosos ; y nadie tampoco desconocía en Alva- 
rez Guerra las parles que le hacian muy á propósito para 
el del Interior. La úuica uotabüidad nueva en Kspaña 
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que apareció eo esta combinación ministerial fué la.de 
D. Juan Alvarez Mendizábal , á quien se encargaba el 

delicadísimo ramo de Hacienda, el mas iiuporlante de 
la admiuiálracion en todos tiempos , y mas eo la aclua- 
lidad. £sta elección no agradó muchp á las gentes de 
oorte ; pero el conde de Toreno, que conocía mejor que 
todos los que teuiau parte cu los consejos do la Reinan 
Gobernadora , lo que podría hacer ei íjcaio empreode- 
dor de Mendizábal en favor del decaído crédito público 
nacional , se dejó de consideraciones, se bi^ superior 
á las preocupaciones , y llevó á cabo su combinación^ 
encargando á Mendizábal , que á la ^azua .-.e hallaba en 
Lóodrcs, que procurase cuanto antes presentarse en 
Uadrid. 

Pero ni con esta digamos revolución ministerial se 

aquietanuí los ánimos ; porque, si bien se habían cambia- 
do los hombres, couUuuaba el Gobierno en sus mismos 
principios y sistema, que era lo que la opinius^blica 
eo general condenaba ; y aumentábase el disgusto por la 
influencia (juc se observaba ejercía en los consejos de 
JEspaña la poUlica íraucesa, por la especie de interven- 
óoo éÍLlraiyera que se apetecía por el Gobierno, invo- 
cada principalmente por los jefes del ^ército, cuando 
ellos debían ser los que se opusieran , aunque fuera de> 
seado por todo el resto de la nación , siquiera por honor 
•á su carrera y al uniforme que visten ; y porque se veia 
á los carlistas siempre ufanos é insoLtfites , tanto, que to-* 
davía á mediados de junio se descubrió en Madrid una 
cons[)iraciün suya, fraguada entre los de esta opinión 
y i cofia extraña 1 los ladrones de la cárcel de corte, cuyo 
plan era robar y degollar. Invitado , aunque indirecta- 
T. ?.* 16 
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mente, para dedr mí opinión sobre las medidas que 

convendria adoptar en aquella situación para mejorar 
la del Kstado, en respuesta (jiie di en 24 de junio dije 
francameoie que dos solas disposiciones que se toma* 
sen bastarían, en mi concepto, para operar nn gran 
cambio fovorable ; y eran : 4.* que inmediatamente ae 
reuniesen los Estamentos pat a renovarles; qneS. M. puso 
el cimiento á la obra de nuestra regeneración, y queá 
eUoa tocaba seguirla hasta su complemento ; 2.* qye 
desde luego se fomentase la miUcia urbana, ó seadii- 
dadaiKi , v se estableciese con ella una m au reserva nio- 
vible, imponente por su fuerza, coa la cual contase el 
Gobierno en todo caso. 

< He aprendido , decía , aqui en mis cálculos , que esta 
•disposición ha de contribuir infinito á moralizar, no al 
«común M)ldado, porcjue este no necesita de grandes es- 
»tímulos para obrar con valor y decisión , sino á sos je- 
lfes, que se han acoquinado hasta lo sumo; y es neoesa- 
>rio que sepan y vean que tras de ellos , y contra elkw 
»si es preciso, se cuenta por la patria con qninientos mil 
•hombres cuando menos, que sabrán traerlos á pliego 
»si nocumplen con su deber. Créame V., amigo mío, con- 
» tinuaba , una de las primeras cosas que en mi entender 
>son de necesidad absoluta y de premura es esta, si ha 
>de mejorarse el estado de la guerra, y por ilación coa- 
•siguiente el de la nación : establecer una fuerza supe- 
•rior que ayude al ejército á destruir al enemigo i le 

• imponga al paso para que obre con 6rroeza , y sirva de 

• sosten á la corona v de custodia á las instituciones del 
•Estado. Por supuesto, anadia, que esta milicia ha de 
•ser compuesta de hombres que tengan qué perder y 
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«conocidos por sn amor al drden , y no de la maltiind 

ipordioácra, Je que se coiupuso la milicia realista euel 
» tiempo pasado. » 

JSstando en Canteretts me llegaron las noticias de las 
coQYQisíones acaecidas en Madrid . Barcelona , Zaragoza 
y otros puntos en los meses de julio y agosto, cuyos re- 
latos me causaron mucha pona y no puco sonliiniento en 
Hiis males. Veía al iMinislerio empeñado en luchar en 
oposición del tórrenle de la opinión, qne se manifestaba 
Hiuy fuerte en casi todos los puntos de la monarquía con- 
tra el sisteriia tic administración que se scguia , y con- 
sideraba y senliael triste conflicto en que estas excisio- 
nes colocaban á mochos hombres que tenían precisión 
de figurar contra su voluntad acaso , y representar pa- 
peles tal voz en oposición de sus principios para conser- 
var su existencia, amenazada por lodos lados. Hubo en 
ia corte catástrofes y prisiones de personas de alta cate- 
goría ; hubo en las provincias desgracias y prisiones y 
deportaciones también , pero en sentido diverso que las 
de Madrid , y todo presentaba uri aspecto de dolor pro- 
seóte y de ansiedad para el porvenir. Resistencia abierta 
al Gobierno con fuerzas que desde Andalucía amenaza* 
han á la capital del reino , y con temores de ser imitada 
por otras provuK tas, y principalmente por las (jue com- 
, ponen la coronilla de Aragón , donde no faltó quien pro- 
moviese la idea de fedwacion.entre sí , separándose de 
la comunidad de Castilla. Y todo era efecto de los temo-* 
res que el partido liberal había liegado á concebir de que 
se pretendía soíocar la libertad por medio de iuierven- 
Gíones, cuya especie se presentaba con séquito de mu- 
chos hombres influyentes en la nación , y de tránsatelo- 
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nes con el partido carlíflta, pue9 qoe á pesar de toda 1t 

reserva con que se procedía por d Gobiemo , era iods- 
dable ({líc on a(iui'lln> [iii-tiios (I¡a> >o entablaron rela- 
dooes por un tal Munagon i con la j unía carlista de I^- 
varra, qoeasegnraba haUarseaoloricadopor elGobieno 
•para ofrecer el reconocimiento de los títulos y derecbos 
áque pedia as[jiiai el Prelendiento, y devolución desús 
bienes , siu tener cuenta de que por una ley recieate de 
los Estamentost sancionada por la corona, estaban aque- 
llos abolidos, y secuestrados estos ; y de otras medidwde 
TÍolencia con que se pretendía imponer á la nación. Ta- 
les eran á lo menos las versiones con que mis amigos me 
instruían de Ic^ sucesos que tenían lugar en fispaoa, y 
lal me pintaban la efervescencia de los ánimos, que lle- 
gué á temer una disolución completa de la sociedad es- 
pamela ^i líi corona no tomaba una resolución íirine y 
pronta que contuviese el desborde de las pasiones, que 
amenazaba con estrepitoso apáralo. 

Vióse el Gobiemo en la posición mas falsa y decadente 
en (|ue gobierno puede verse : no podía hacer «enlir su 
uccion mas que en el corto recinto de la corte, y aíli se 
dio á conocer que habla en los individuos que lo com- 
ponian hombres de arrojado espíritu ; pero si snpieroa 
sostener con tesón las regalías de su ¡)ue5iu , k .-. i'alin el 
poder para triunfar en la lucha . Muy oportunamente para 
ellos apareció en España, viniente de Inglaterra, elnaefo 
ministro de hacienda Mendizábal, quien logró paraliiar 
de pronto el golpe que mas inmediatamente amenazaba 
sobre la corte la gente de Andalucía armada, que ya ve- 
nia pisando la Mancha. Es bueno advertir, en honor del 
partido liberal , que en ninguna parte prorompió en la 
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mas leve queja contra su reina ui contra su augusta 
madre la Gobernadora ; el odio era á lo personal del Mi- 
iiisterio, porque veía muy clarociue oonducia mal ianave 
del Estado» y á los ministros, á quienes se negaba ta 
obediencia. Va\ ui\ i^oljlorno ahsoluloesta dislinciun en- 
tre la corona y su5 ininislros no tendría lugar, ni disculpa 
la oposición á sus medidas; pero cabe sin niujfuna duda 
bajo de un gobierno en que tiene el pueblo su parte de 
soberanía y la ejerce en unión con la corona , supeditan- 
do a MI e\amcn, y reprobación en su caso, la conduela do 
los ministros, ánicos responsables de todos los actos do 
aquella en la parle del poder ejecutivo que la está con- 
signada en la constitución del Estado. 

Pero la virtud <le Mendfzábal no pudo lan iimunliala- 
meate ejercer su tnOujo pacífico en las provincias do 
Aragón, Cataluña y Valencia. En los primeros dias de 
lis revueltas se hablan creado en las capitales juntas 
[wpiilare.s (|uc tenían abro^jíidi» en si lodo el üiaiulu, y 
nadie se excusaba de obedecer ; y este poder nuevo era 
na obstáculo á la ejecución de toda medida que el su- 
premo Gobierno quisiera dictar para volver las cosas y 
los hombres al estado normal anterior á las novedades ; 
p€Mu ud era la complicación de circunstant ias en que 
todo se habia colocado* que si bien los individuos que 
componían las juntas sucumbían al querer de la opinión 
dominante , y confundían en ellas sus propios votos di-» 
recta ó indirectamente, pur oti u lado solicitaban del Go- 
bierno protección de fuerza y otros medios que los saca- 
ran de sus ahogos, porque ellas mismas confesaban que 
carecían de hombres de prestigio y vigor que dieran di- 
voceion conveniente y útil al movimiento , marcaran los 
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sucesos y los previnteran, cortando excesos y violencias. 

\jx historia de todos los tiempos nos hace conocer qae 
en las grandes revoluciones nunca han faltado genios 
príviiegiados, que, esiudiando su índole, han iogradodo- 
minarlas, encaminándolas por aquel sendero que i^'niaba 
precisamente ndoruJe su especial inclinación ó su pa- 
sión ioü llevaba , y por un cierto tiempo ¿e hacia ii los 
árbitros de la suerte de los demás hombres ; pero poco» 
son, muy pocos, los que han podido consenraresle da- 
minio por mucho tiempo, y el que mejor de ellos baP 
brado ha sido aquel que á la íueiza o voluntariamente 
ha sido condenado ai ostracismo ; la mayor parte ¿a 
desaparecido de la escena , abrumados de un peso qaa 
no les era posible soportar, ó llevados por el tofteole 
destructor que domina g(?neraliiienle en los primeros 
momenlos de todas las convulsiones políticas. Estos 
ejemplos no son del lodo perdidos para los hombres que 
se ven envueltos en ellas acaso por la fuerza de las cir- 
cunslancias ; y ni aun íiquellos mismos que sin cautela 
bastante se arrojan á trastornar las cosas existentes se 
atreven á hacer frente á todos Los eventos resultantes de 
sus primeros pasos, y bbscan apoyos (]ue los sostengan 
ó continúen. Kn esta ocasión, contando sin duda coa 
mas de lo que yo valgo, me vi estrechamente invitado 
á tomar una parte activa en los movimientos populares, 
que se iban generalizando demasiado y ponían en con^ 
flicto estrecho al Gobierno. 

Pocos haiio.^ liabia tomado todavía en Canleretts man- 
do en algunas cartas que recibí de Aragón se me pedia 
marchase, sí me era posible, á tomar la dirección del mo- 
vimiento pronunciado ; y estas particulares súplicas ae 
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convirtieron después en formal propuesta de ia Junta 
establecida en Zaragoza» ofreciéndome el mando de la' 
^Tincia. Nonca he sido lácíl en prevenir mis obras ni 

mis intenciones, y siguiendo esta misnia íuaxuiia, no pue- 
do hov alirmar cual babria ¿ido mi conducta á halla nue 
en España y hábil para el trabajo en aquellos críticos 
momentos ; pero me encontraba ausente, imposibilitado 
de poder prestar ningún servicio, y carecía además de 
los conociniitülüs preci^üs para arreglarla conducta que 
debería seguirse en obsequio de la paz y orden, que siem- 
pre han sido mis ídolos. Por ambas causas no me fué po- 
síUb responder desde luego al honor que me dispensa- 
han los aragoneses en aquel llauiiimienlo ; y lo propio 
Qje sucedió con ios ruegos estrechos que se me dirigie- 
ron en el mismo tiempo por los catalanes, no solo por 
escrito, sino por comisionados especiales enviados por la ' 
junta Ge Barcelona, que se me presentaron y se conven- 
cieron de que no estaba yo en estado de poder empren- 
der nÍB|^n trabajo material activo. El Dr. Lallemand 
me tenii prevenido que aun después de terminada la 
época délos baños debia abstenerme de toda ocupación 

durante ilgunas seíiiaua^, y de niiiguna manera podía 

yo separarme de la estncla observancia de esta pres- 
cripción. 

Mas aui dado caso de que no existiera este obstá- 
culo por liiber logrado lüi completa curación , olí as ra- 
zones de política me hubieran impedido admitir los par- 
tidos que se me proponían por los aragoneses y catala- 
nes. Los sucesos que voy relatando son pertenecientes 
á los mese^ de ac;osto y setiembre : en el primero se 
acudió ai (jobieruo por la junta de Barcelona pidiendo 
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(bese yo destinado á mandar eo ei Principado, y el Go- 
bierno desatendió la petición ; y esteconocisBeAto, que 

me le dieron de Madrid, me facilitó un medio honroso para 
' no contraer n inguna clase de compromiaos aulic i p a dos . 
Marchaban loa aocesos en las provincias y en Madrid 
cada dia complicándose , mas por el empeño arrojado de 
Torcno de sostenerse en el niaudo, á pesar de las recla- 
maciones generales que de todas parles se oiau contra 
éi , y por la poca confonnidad que se advertía no soU 
entre las juntas de provincia que se 'habisn establecíd*, 
sino aun en los individuos entre s( de cada una de tes 
mismas curporaciones, pues no todos sentían del prqpio 
'^modo, y la mayor parte auiieiaba d instante de «es- 
caj^^ar su responsabilidad* Yo supongo que Toreni no 
ignoraría esta especie de excisión é indecisión qu^ reí- 
naba en el seno de las mismas juntas , y en ellas acaso, 
y en el apoyo coa que contaba de ios colocados á la ca- 
beza de la fuerza militar, habría esperado venc^* todos 
los movimientos , y hizo alarde de su firmeza pr^ndlen* 
do en la Granja á los individuos que la guardia Ascíonal 
de Madrid habla enviado en comisión para qie hicie- 
ran prosente á S. M. la Reina Gobernadora la irgenUsi- 
ma necesidad de variar de plan en el sisléoB de go- • 
bíerno para detener el torrente de males que aiiienaza- 
ban á la patría y al trono mismo de sn exceba Hija ^ y 
declarando á ^ladrid en estado de sitio ; peio se equi- 
vocó, no obstante , en su esperanza , y hubode sucom^ 
bir en la lucha , cediendo el puesto de prime" ministro á 

su íiKKleí iiü eolcija Meiidizabal. 

Mientras en España ei mal de ia nación se agravaba, 
yo avanzaba en mi cura , aunque no tan perfectamente 
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como quisiera y el doctor deseaba ; á fines de agosto 
me liizo suspender los baños, dejándome tan aliviado 
como era posible , y encargándome que marchase á Paii 

á iie-.can?ar por im mes : y me aseguro que si en este 
tiempo no experimenlaba un fuerte retroceso, podia 
coDlanne en disposición de emprender nna vida actíYa, 
aonqne sujetándome á dertas precauciones. Conforme ' 
á estas explicaciones del médico, y sintiéndoiue con 
efec'o muy aliviado, el ^4 de setiembre hice presente 
á S. M. el estado de mi salud por el ministerio de la 
Goerra , y mi determinación de Volver á España , dando 
por terminada la real licencia qae me habia dispensado 
para mi curaciou ; pero la nuiicia de mi mejoría debió 
de haber llegado á£spaña con alguna anticipación y con 
parte de exageración ; porque recibí de todas partes 
mO congratulaciones, y algunas de hombres á quienes 
no conocía , considerándome va con todo el víltop de 
Oíros tiempos para emplearme en servicio de la patria* 
Nunca fué mi ánimo hacerme insensible á las necesida* 
des de esta , pues que la tenia consagrada mi existen^ 
cía ; pero en la debilidad de fuerzas físicas en que me 
habían dejado las fuenle¿j y los baüos de que se usó en 
mi curación, y el disgusto interior que me acompañaba 
al ver el poco fruto que producian los sacrificios perso- 
nales que llevaba hechos desde el principio de mi car- 
rera íi.ililar política, me tenian decidido á retirarme de 
hecho, y pasar en tranquilidad el corto resto de mis 
dias en la sola compañía de mi sacrificada esposa y su 
fomitla. Y así lo manifesté francamente con ánimo y con 
la seguridad de que esta mi resolución lle^juse á cono- 
cimiento del Gobierno. 
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Con estas ideas fijas me trasladé de Caaterelts á l^au, 
y allí é poco mas de mediados de setiembre redbfi iiiie- 
vas invilacioDes de Aragón , de Catalana y aon de Ha- 
drid para (jiie sia perder tiempo regresase á EspMiui 
Entre ellas habk una desde Barceioua que se ex[ilicai)a 
en estos términos : « Si la salud de Y. se lo permite* es 
»el momeólo de tomar á su cargo la salvación de la p«- 
» tría , de la libertad y del trono de Isabel II : haga Y. im 
•esfuerzo por Dios, y preséntese á dirigir lasoperacio- 
»oes de las tres provincias de Yalencia» Aragou y Car 
«taluña, que me consta recibirán á Y. con los braaw 
labiertos. Compadézcase V. de esta desgraciada patria, 

>á(iuic ü lili iiiinislerio lenienirio (|uiere puiiei en una 

• horrible anarquía con el decreto que Y. habrá vi^in la 
«circular á los gobernadores civiles» y sobre todo, délos 

> inspectores del ejército ; obra maquiavélica que solo 

• cupiera en el corazón de trnidiu es, ya que no pueden 
» con la opinión de la nación, que de todas partes se les ha 
» echado encima. Mil veces transigirán con D. Cários a&- 

> tes que hacer el bien de la España » á quien nada qnie* 
»ren conceder que no sea como de limosna y humilMua" 
*dola. » 

El ayuntamiento de la ciudad de Pamplona por otn 
parte me rogaba encarecidamente que no olvidase nú 
país natal ; y tal era su anhelo por verme mandando ea 

aquella provincia , que al mismo tiempo que rae escri- 
bía y dirigía á la Keina Gobernadora la exposición si- 
guiente , y por su contenido se verá la justicia de la acu- 
sación de los Sres. O^Conell y Price, de que queda he* 

clio mérito. 

«Señora (decía el ayunlaujiento de la capital del 
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•reina de Navarra) : La cruel enfermedad que obligó al 

• teniente general I). Francisco Espoz y Mina á hacer 
t dimisión del vireinato de Navarra y del mando del 
»€¡jército de operaciones del Norte ea el último abril, 
libé una de las mayores calamidades que pudieran so- 
>bre¥enirá este desgraciado país ; b fué también para 
Hoda la nación, y por consecuencia para el trono aii- 
igusto de la inocente tíija de Y. M. El ayuniamienlo de 
«Pamplona , que boy tiene el bonor de acercarse á los 
>piés de V. M., y cuantos se bailaban en posición de co- 

• nocer el verdadero esUnio de la rehclion , y de las cau- 
«sas que la touienUrou y sostuvieron , previeron desde 
»Iuego toda la influencia dq aquella resolución inevita- 
>ble , y una constante experiencia ba confirmado tan 
itrisle presagio. Sin embargo, eslc mismo ayuntamiento, 
'Vivamente iuieresado en el triunfo de la justa causa 
>de la mas inocente de las reinas, bailó en la Gaceta 
»del dia 45 del mismo abril un lenitivo á su pesar, y la 
•esperanza de que en breve volvería á tomar el mando 
*del ejército aquel bravo caudill i. V. .M., á pesar de no 
>8erle grato privarse de sus servicios, tuvo á bien acce- 
>der á que se separase de las fatigas , á fin de que con 
«tranquilidad y descanso pudiera restablecerse y recu- 
•perar su salud para volver á emplearse en bien de la 
> nación y en defensa de los legítimos derecíios de la 
•Reina nuestra señora. Así aparece de aquel documen- 
«to.Felizmentet Señora, ba llegado eseplazo.EI general 
•Mina ba conseguido la curación de sus dolencias y dis- 
»fruta de completa salud, de modo que, según las noti- 
«das adquiridas por este ayuntamiento, hoy se halla en 
>un estado incomparable con el que tenia cuando vino 
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>á España en.octobre de 483i. Sírvase pues V. M« y 
> aprovéchese la nacioB del conocido valor , de la consii- 

• raada prudencia, de la inequívoca decisión de lanín- 
»dilo caudillo, y dígnese resli luírnosle para la pacifica- 
tetón de eslas malhadadas provincias, que gimen há ya 
■dos años entre los horrores de la mas cruel de las 
«guerras. hombres extraordinarios. Señora , los ge- 
mios priviloíriado^ no delxMi permanecer en la inaccioo 
> cuando la patria aecesila del auxilio de todos sus bi- 
•jos. £1 general Mina , que en todas partes puede prestsr 
«servidos importantísimos, en ninguna puede ser mas 
tútil, en niiii^una mas necesario, Señora, qne en Na- 
>varra, que desaforluuadaoiente es también doDÜeJa 
«rebelión presenta un aspecto mas imponente. L^oa del 
•ayuntamiento de Pamplona la inoportuna idea de eo* 
»lrar en odiosas comparaciones ; aun mas lejos todavía 
íla injusticia de deprimir en lo mas mínimo el mérito 
»dei valiente guerrero que hoy manda el ejército del 
•Norte de España. Pero las circunstancias particolares 
•que concurren en aqu(^l general» es incoestíonable que 
»le garantizan recursos y ventajas cun que no puede 

• contar otro alguno. El ayuntamiento cxponeate lo üa 
•visto prácticamente , y por lo mismo lo afirma con mas 
•decisión. Las relaciones que el general Mina conserva 

• en este país desde la memorable y gloriosa lucha en 
*que adquu ió su colosal y tan bien merecida nombra- 
•día ; la superioridad en datos topográficos y estadísti- 
«cos que aquella larga campaña le proporcionó ; el co* 

• Docimiento de los hábitos y costumbres de este país; 
»y en fin, olra^ mi! ventajosas circunstancias inherentes 
>á su nacimiento en él , ni los tiene ni puede adquirirlos 
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«ningún olro general. Y ¿es posible acaso que se des- 

• conozca la i^i nndc influencia que ellas deben ejercer 
»eü el éx-itu (ie la lerrii)le lucha que nos destruye? Aun 
»mas, Señora. Aquella misma reputación, el prestigio 
I inseparable de ella, la sagaz actividad que forma el 
•carácter de nuestro héroe, y el convencimi^to qpie 
«tienen todos los navarros , inclusos los que hoy están 
»en rebelión, de que el general Mina siempre ba sido 

• venecílüi , nuaca vencido, han ulüado de un modo 

• muy elirnz y úlil en los ánimos de todos , y hauprodu- 
»cido entre ios rebeldes, mientras ha mandado en Na- 
•varra» una agitación, una ansiedad y zozobra mas des- 
»tructora que los mismos combates. Sí, Señora, tam- 
»bien esto lo ha visto el ayuntamiento que expone. Ben- 
»dido á la vehemencia de los dolores el general Minaj 
» coulenia desde su lecho á las hordas inmundas (Je Zo- 

• malacárregui, y preparaba al heróico ejército de su 

• mando ocasiones en que se cubrió de gloria. ¿Qué .no 
«hubiera hecho pues disfrutando salud y con las nnme- 
»rosas fuerzas que llegaron á Navarra á luego de su di- 
1 misión? La corporación exponente seria molesta y muy 
«reprensible si distrajera la ocupada sítencion deV. M. 
>todo el tiempo necesario para hacerle una breve resc- 
»iia déla conduela ol)ser\ada por el general Mina mien- 
»iras tuvo el mando de Navarra y del ejército de opc- 
«raciones , y de los efectos que ella produjo. Por lo mis- 
«mo se limitará á decir que, al paso que con su acüvi- 
«dad y eneiigfa contuvo y castigó la necia arrogancia de 
»lo9 rebeldes , reanimó al ejército y fomentó el útilísimo 
niii ii);iinonto de ícenles del país^ recliíicó laiuijiiMi las 
•ideas de muchos pueblos, les dispensó beneficios muy 
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•apredables, y con una iluslrada aKeroattva de rigor ^ 
tindalgoDCia aumentó el número de los fíeles aébditos 

»de V. M. Estos hechos públicos, colorios, y de que el 
tayuDlaiiiieuto de Pamplona ha sido mas inmediato ob- 
«servador, le conduceo , y apoyado también en el bon- 
•dadoso carácter de V. M., á suplicarle rendidamente 
»se digne mandar que el teniente e^eneral D. Francisoo 
»Iv>|)oz y Mina vuelva á encargaiso del vireinalo de 
«JNÍavari a y del mando eo jeíe del ejército de operacio- 
•nes del Norte. Así lo espera del maternal corazón 
»de y. M.— Pamplona , 24 de setiembre de 4S35.— Se- 
»ñora. — A los reales piés de V. M. — Siguen las fíriDllS 
«de lodos los individuos del Ayuntamiento.* 

Antes que esta exposición pudiera llegar á manos de 
la Reina Gobernadora habían ya cambiado mucho las 
cosas del Estado. El conde de Toreno se retiró, le sus- 
tituyó el infatigable Meudizábal, y se renovó en leraaien- 
teel ministerio. Yo fui destinado á mandaren Cataluña, 
aun sin estar repuesto enteramente en mi salud; el ge- 
neral Palafox á Zaragoza , y por este órden los princi- 
pales mandos se encoiüendaroa A otros hombres que la 
opinión pública marcaba como aptos para las circuoslau- 
cias. Semioficialmente se me anunciaban desde Madrid 
estas novedades, estrechándome á marchar á mi puesto 
• sin perder tiempo ; mas sin embargo de las concesiones 
hechas á las exigencias de las juntas populares, estas 
continuaban en la actitud que habian tomado, y se au- 
mentaba la oposición al Gobierno ínterin este no dis* 
pusiese la reunión de corles constituyentes , que era el 
clamor general de casi todas las provincias de la me- 
narquía. Resistía el Gobierno este delicado paso, y á 
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m parecer con razón, en cuanto de temer era qoe en 
el estado de acalorada efervescencia en qué se hallaba 

toda la nación , la elívcion de representantes del pue- 
blo adoleciese de cierta exallacioo, que produjei»e una 
representación que no reuniese todo el pulso necesario, 
entonces mas que nunca, para deliberar á sangre fria 
sobre las cuestiones delicadísimas que dehieran presen- 
tarse á resolución, y mas cuando era constante que emi- 
sarios atrevidos, llenos de avidez por novedades gran- 
des, se agitaban en todas parles para ])oner en acción 
el impulso de sociedades que aspiraban á dominar, in- 
cluso el partido carlista , que contaba sobreponerse al 
verdadero nacional , toda vez que consiguiese desunir 
á los leales patriotas, quienes nunca tuvieron en mira 
mas objeto que el de sostener á Isabel I! en su trono, 
á la Reina Cristina en la reízoncia, v el afianzamiento le- 
gal de las libertades de la pairui , reconquistadas por 
SDS hijos en fuerza de mil sacrificios y de mucha sangre 
derramada por los bnenos españoles. 

Desde que yo recibí el í\\\>ü da las novedades ocur- 
ridas, pasáronse algunos días antes que me llegara el 
nombramiento hecho en mi favor, que lo recibí en Pan 
en la noche del 2 de octubre; y á fin de que jamás pu- 
diera atribuírseme ambición de mando, ni reticencias 
en mis procederes , que siempre fueron francos y leales, 
al omtestar á aquel aviso dye : «Los nombramientos de 
»capttane8 generales y gobernadores por sí solos no me 
•parece que calmarán la efervescencia que existe , y 
>por mucha couliauza que tuviesen la fortuna de inspi- 
»rar los nombrados , tendrán siempre ios que se han 
«puesto á la cabeza de los movimientos un pretexto pa- 
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»ra conluiuar en su obra, pues hao dicbo y repetido 
>qae solo la reunioo de cortes generales , elegidas yfam 
>y espontáneamente, podrá arreglar las cuestiones 

»se a¿^ilau y de las que depende la suerte íuUüadek 
•nackm. Prueba de esto es que, á pesar del cambio de 
•ministerio y de que los sugetos que componen el nuevo 
üinspiran toda confianza , las juntas siguen en su mar- 
» cba hostil contra el (joljieí iio , y segun mis noticias, su 

• opinión es de que ai ceden sin tener se¿^undades, todo 
•se quedará en promesas. Yo pregunto abora, para el 
•caso de marchar á Cataluña : ¿aquella junta se ha de 
«disolver ó ha de continuar en sus funciones? Si elání- 
»ui() del Gobierno es de que cese, ¿se cuenta cun la vo- 
«luntad de aquel cuerpo para ello, ó se espera que yo 
>le obligue, bien sea por la persuasión ópor mediode la 
» fuerza? Si antes que yo obtenga una categórica res- 
»puesla á esla pregunta recibiese mi nnnilirMiiiicnlosin 
wenir acompañado de algunas iostruccioues muy qo- 
«cesarías en el dia, aceptaré el cargo; pero antes de 
«posesionarme de él pediré aclaraciones sóbrela oon- 

• «ducta que deberé observar , y si ellas no fuesen com- 

• patibles con los sontinnentos que me lian dominado 
>ea lodo el curso de mi vida • renunciaré y d^aré que 
«otro menos escrupuloso que yo vaya á ocupar aquel 
«destino.» 

No se hizo esperar mucho la respuesta á mi pregun- 
ta. «El Gobierno, se me dijo , desea la disolución deias 
«juntas, pero por acuerdo y convencimiento de ellas 
«mismas, no por la fuerza ; quisiera después que los 

» capitanes generales las nombrasen de parle de su? in- 
«dividuos para armameoto y defeuí>a basta que eÍJ|^ 
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>seo las diputaciones provinciales, que con roas legalí- 
>dad tomarian sobre sí el eTicarizo. Así que por este 
«respeto no puede V. tener escrúpulo iiiempacho, pues 
»la intencúm es pura y de buena fe. Esto se ha practi- 
•cado en Extremadura, y se ha dado por órden for* 
*mal. » 

Teniendo ya esta pauta para obrar en los primeros 
momentos de encargarme del mando ; convocados los 
representantes de la nación según la ley vigentie, y a[)u- 
rándome con instancias repetidas de Madrid y de la 
juuta de Barcelona, (jue me envió un comisionado para 
que apresurase mi pronta marcha á Cataluña v cuyo 
mando me estaba comunicado ya oficialmente, empren- 
dí mi viaje el 8 de octubre en dirección do Perpígnan. 

En mi tránsito pui luiu-a i ecil)í la visita del p:oneral 
liauder, que con motivo de las ocurrencias de Barce- 
lona en agosto habia emigtado y se encontraba en aque- 
lla ciudad : tuvo grande empeño en sincerarse de su 
conducta en e! año 30 cuando mi expedición á Vera, 
queriendo liaccrme ver que estuvo muy lejos de ejecu- 
tar al pié de la letra las rigurosas órdenes que le comu- 
nicaba el ministro de la Guerra marqués de Zambra- 
no, y poco me costo tranquilizarlo, asegurándole que 
yo ningún rencor le tenia, puesto que nuestra posición 
y deber nos conducía á batimos cada uno en el partido 
á que correspondía. Me enseñó asimismo papeles de las 
recientes conmociones de Cataluña, de los cuales apa- 
recía , entreoirás cosas, que si bien los jefes militares, al 
menos el mas principal en su ausencia de todos los que 
se hallaban en aquella sazón en Barcelona , seguia á la 
cabeza de las tropas el torrente de las circunstancias, 

T. V. i7 



no (Icx'onocia la aulundad del mismo IJauder, aunque 
desprendido de ella y ausente, con quien seguia cor- 
respondeDcia , esperanzado sin duda de que, amoilt- 
goada la agitación de pasiones y dominada la moln- 
cion , volvería al mando de que se veía despojado. Y é 
la verdad que, vistas las vicisiludes cxperimenladas en 
nuestra desgraciada patria en una dilatada serie de 
anos, nada extraño fuera que, asf como hoy han cam- 
biado tan singularmente nuestras suertes res[)eclivas» 
ai través de ali^ua tiempo seamos él y yo colocados en 
posición opuesta á la en que nos encontramos; porque 
tal es la inconstancia con qne obra la voluble fortmift 
con respecto á ciertos seres, que son harto desgradactos 
de verse sujetos á semejantes vaivenes. No tan á des- 
propósito vaticinaba yo en mi historia de la expedición 
de Vera del año 30 • que llegaría dia en que se aver- 
gonzarían de ostentar cuantos tuvieron parte en aqudh 
víctoría del despotismo sobre las ideas de libertad[la 
condecoración que les dispensó por ella el absoluto Fer- 
nando , pues estoy seguro que en el dia ninguno hace 
alarde , y menos el general en jefe Liauder , de pre- 
sentarla como un trofeo digno del reconocimíento^deli 
patria. 

El dia 13 de octubre llegué a Perpignan; tambicn allí 
^oco tiempo después de mi arríbo recibí la visita de 
otro general que se hallaba emigrado como Llaudery 
por las mismas causas qne este, de cuyo comporta- 
miento en hi guerra de ( ¡italuña del año de 23 rtb podía 
yo estar muy satisfecho. Uecordará el lector que en los 
últimos dia de aqaella desgraciada campaña hubo va- 
rias defecciones en el ejército nacional, y una fué la del 
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Sr. Cülubi , que es ei que me visitó : el grande agravio 
que hizo fué á la patria y á las leyes militares y á las del 
honor , no á mi persona ; por consigaiente ninguna ex-* 
cusa me era debida , ni me la hizo ; y le agradecí en 
nii> SLMiiiiiiionlüS que con osto me evilaso explicaciones 
de disgusto , porque uo es á mí á quien compete pedir 
cuentas á nadie de sus opiniones ni de sus procederes, 
y mucho menos fuera de tiempo y oportunidad. 

Extendida por U» piuíblosde España lnuiírofesá aque- * 
líos Pirineos la noticia de mi arribo á Perpignan , se apre- 
suraron las justicias en varios de ellos á ir á darme parte 
del estado en que se hallaban las cosas, que no era á la 
verdad muy aventajadamente favorable á la causa na- 
cional , y se lamentaban de que la división que mandaba 
Gurrea y habia llegado á ratnlnrm en seguimiento de la 
facción navarra, abandonaba el Pñncipado'cuando mas 
necesaria era en él ; razón por la cual la insurrección se 
propagaba extríioniinai iamenlc en las montañas, y nin- 
gún liberal se contaba seguro. Los empleados en Puig- 
cerdá y en muchas otras administraciones fronterizas se 
habian visto obligados á abandonar sus puestos y á in* 
temarse en Francia i^ai a libertarle de los a tropel lamien- 
tes de la facción, cuyo carácter era ei de la ferocidad. 
Pára mi esto no podia ser nuevo, porque tenía bien estu- 
diada y aprendida la índole de aquellos intratables mon- 
tañeses , mas propensos al mal que al bien , por el em- 
brutecimiento en que viven, sin idea ninguna de educa- 
ción* y porque se habían apoderado de su espíritu hom-* 
l>res malignos de entrañas tan de tigre como el jefe que 
influía en ellos , el conde de España , de quien fueron 
viles satélites cuando mandaba en Cataluña. 
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Este francés , tránsfugo de su patría , ingrato á los be* 
nefícios de la que lo habla pioliijado en su desgracia, 
azote y verdugo de ios buenos y leales catalanes por un 
lustro eterno para estos » atizaba desde Francia el foego 
de la rebelión con ¡el hipócrita aparato de proclamar 
principalmonle la reHgion ; y creyendo llegada la hora 
de su apanciou en el teatro de ios sucesos, al uasmo 
tiempo que yo me preparaba para ir á tomar el mando de 
las tropas y del pueblo leal, él se encaminaba á hacerme 
frente colocándose á la cabeza de los rebeldes : pero vana 
le salió la tenlaliva. Fué rechazado á su cnli ada cu ( a- 
taluna, y refugiado de nuevo en Francia, tuve la ocasión 
de verle entrar preso en Perpignah custodiado de la 
gendarmería, con muchos de so vandálica comitiva, y 
que el pueblo los manifestase con demostraciones muy 
marcadas ia repugnancia y antipatía con que los mira- 
ban. Aprovechéme de este incidente para reclamar, en 
unión con el decidido patriota y mi antiguo amigo Don 
Juan ll(Mn;ni(li'/ . cónsul español en aquella plaza, la 
entrega de ios iusiles y demás armas que se habían re- 
cogido á los facciosos al volver al territorio francés : pe- 
tición que fué atendida por aquel gobierno, á quien dió 
parte de mi reclamación el general de la división délos 
Pmneos orientales, conde de Castellano. Debí á esto íío- 
neral en los días que me detuve en Perpignan toda ciase 
de consideraciones, y al despedirme, la oferta de pres- 
tarme cuantos auxilios y servicios le reclamase y estu- 
viesen en la esfera de sus facultades. 

Teniendo por costumbre no llamar la atención en mu 
marchas, y repugnándome sobre todo el dar ocasión á 
promover curiosidades , anuncié mi viaje á Barcelona 
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por el vapor qae semaDalnieDte iba y venia desde aque- 
lla plaza á Port-Vendres, puerto fránoés cerca de Per- 

]>ii;naii, y en efecto fué el buque ílcta<l() por mi amigo 
D. Pedro Gil, del comercio de Barcelona, para conducir- 
me. Mas dos días antes que el vapor llegase á Port-Yen- 
dres con este destino tomé nna sitia de posta , y á pesar 
de lodos los riesgos que me aseguraban podia correr, [)or 
lo entendida que la facción se hallaba, sin mas precau.- 
oion qoe la de haber mandado que algunos urbanos cer- 
danes se pusiesen de atalaya en la frontera, y sin otra 
compañía que la de un hijo de mi amigo Gil , llamado 
también D. Pedro , y un criado colocado detrás de la si- 
lla, emprendí por tierra mi viaje, y el primer día de él 
Begné y sorprendí al gobernador de Figiieras, que du- 
daba de la verdad de lo que veta ; seguf mi viaje al si- 
guiente dia, y al iiiiiiedialo entré en Barcelona sin ser 
oooocido de nadie , y sin que se supiera mi llegada hasta 
pasadas algunas horas, que me reconocieron en la Ram- 
bla, por donde iba en compañía de mi citado amigo Don 
Pedro Gil. Logré por este medio evitar preparativos y 
obsequios, y obtuve lo único que [íudia lisonjearme, la 
espontánea y general demostración de aprecio del pue- 
blo de Barcelona en el momento en que me conoció. £1 
concurso que se habría reunido en otro caso tuvo lugar 
en los nuiellos del puerto un día después á la llegada del 
vapor que conducía á mi esposa y familia, y á la señora 
y otro bijo de Gil , que desde MontpeUier, donde nos en- 
contramos, siguieron en nuestra compañía á los baños de 
Canleretts, á Pau , á Perpignan, y últimamente á Barce- 
lona : nuestro arribo á osla ciudad se verificó en los úl- 
timos dias del mes de octubre, alojándonos en la casa 
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de Gii, de donde hahia salido en para Ingiatef», 
hasta qoe hice Umpiar y amueblar en gran parte á nú 

costa ci palacio deslinado al Capitán General, que sr h i- 
Haba lleno de escombros y en un completo desarreglo. 

Desde este momento entro en nnevos y mayores m- 
dados, que prcdNiblemente me impedirán llevar perscH 
nalmente cuenta de todos los sucesos que sobrevengan, 
tan niinuciosa poro vorídicaraente coiuo lo he hecho has- 
ta aquí siempre que me lo han permitido mis deberes y 
mi salud. — Barcelona, i de noviembre de 4835. 

Francisco Espoz y Mina. 
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Qomprendc .su ídhmo mando m Cataluña desde 25 de octubre 
de i 855, hasta M de dicienün'e de 1856, época desufaUeci'- 
mietUo* 

9 

Al terminar el General la relación de los saceaoa que 
habían preparado sa vuelta á Empana después de su viaje 
á Montpellier con objeto de curarse , ya roauifíesta que 
• los nuevos y mayores cuidados en 'que iba á entrar 
probablemente le impediriao llevar por sí cuenta de lo 
qae fuere sucediendo, tan minuciosa y verídica como 
la había llevado hasta entonces de todo el curso de su 
vida pública ; y cou efecto, después de su imierle no se 
han encontrado entre sus papeles de f^uniiia nmguuos 
escritos ni apuntes de esta época , como se han hallado 
de las demás ¿ que se refieren sus Memorias. V para no 
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dejar ea ellas vac(ó este últímo período de so vida » nos 

hemos piuput sLo llenarlo en parte relatando los hechos 
ocurridos en él que le fueron persooaies y están á 
nuestro alcance , pateotizáudolos con docomentos que 
tenemos á la vista. Nuestra relación compreoderá may 
pocas cosas respecto de todas las ocurridas en todo este 
tiempo de sa mando; las dema» que han tenido lugar 
y que podrán completar la ilustración necesaria de esta 
parte de la historia general de las revaeltas de £spaña» 
cuando llegue á escribirse, se encontrarán sin duda en- 
tre los papeles del estado mayor y capitanía general de 
Cataluña, á cuyos archivos nos renútimos» en los cua-. 
les aparecerá que no lué esta época en la que el gene- 
ral Mina dio menos pruebas de su pureza de intención, 
y de sus esfuerzos en obsequio del orden , de las liber- 
tades públicas y del trono constitucional, á pesar del 
decadente estado de su salud. 

No fué pequeña la que desde luego presentó de* so 
ardiente anhelo por servir á su patria, ayudándola en la 
apurada crisis en que se encontraba, la manera con que 
se presentó en Barcelona en el último tercio del mes de 
' octubre de 4835, viniendo del reino de Francia; rail 
peligros habla por todas partes en aquellos momentos, 
que hubieran arredrado á cualquiera hombre parn em- 
prender una marcha como la que hizo Mina; pero acos- 
tumbrado á arrostrarlos de todos géneros en so carrera 
militar, su viva imaginación no le permitía repararen 
obstáculos cu a rulo se veia comprometido en objetos del 
servicio, conliado en que su buena estrella se los baria 
vencer. 

Ya ba visto el lector el arriesgado modo con que hÍ2X> 
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80 vilje por tierra desde PerpignaD á Barceboa en siHa 
de posta, sin mas que un amigo dentro de ella y un 
eríado á la zaga , cuando los facciosos circulaban por 
todo el país que iciiia que pasar. Salvados los giandes 
peligros del camino, muy próximos en las circunslan*- 
eias, pudiera temer nuevos escollos, ó al menos algunas 
contrariedades en el desempeño del deKcado cargo que 

¡lia ¡í posar sobre sus linmlíros y responsabilidad : pero 
fuéie también favorable la suerte en este punto. Bien 
kgos de encontrar ninguna ciase de embarazo para en- 
trar en el pleno ejercicio de su mando, los beneméritos 
y liberales ciudadanos que coniponian la juiiía suprema 
popular que desde el mes de ajáoslo venia rigiendo el 
gobierno de Cataluña , apenas el General había pisado 
la capital del Principado, resolvieron su disolución, que 
tenían ya acordada , y previo conocimiento verbal que 
dieron al mismo, lo anunciaron al público por medio de 
la manifcslacioa siguiente : 

c Catatanes : En los grandes momentos en que un 
> justo y eléctrico temor, antorizado por la marcha falaa 
>y tortuosa del hombre del poder, produjo en vosotros 
ü la patriótica llama que ha destruido por siempre las es- 
tperanzas del oscurantismo y de la moderación enga- 
> fiosa , vuestra decisión sublime dió origen á esta Junta, 
>ea cuyo amor á las libertades legales fué depositado el 
> encargado de llevar á cabo la olira ¡)rodigiosa de tan 
>noble pronunciamiento. Una misión tan eminente, tan 
«grandiosa y en circunstancias tan extraordinarias, no 
yarredró á vuestros comisionados , pues si reconocieron 
tque les faltaltan talentos para su ejecución, sintieron 
»en su alma patriótica impulsos de cívico valor, que les 



• parecienai suficientes á suplir lü que la escasez dein- 
•ieligtiicia pudiera menoscabar. Vosolros habéis pre^ 
asenciado 011 marcha , la habéis vbto lidiar brazo á brft- 
>zo ooD el sagas ministro que obcecaba la mirlad, y * 

• que despreciando sus decretos de proscripciou y muer- 
»te. supo levantarse itias» iiuponenle, y cuuiunicandosu 
t eléctrica centella á todos los áo^^ulos de la mooarquia» 
» derrocar la silla fatal, á coya caida la nación ealera 
«paredó salir otra vez de su angustia y desolación. 

>Ud hijo de la^ILberlad , un hombre de una vida Deas 
»de garantías, ba tomado las riendas del Estado; y «a 
•guerrero sin mancha, que esta Junta reclamaba en sos 
•angustias, se ba puesto al frente de este país deslro- 
>zado. Del primero han emanado ya remedios radica- 
» les , pues la formación de la ley de los derechos y de- 
•beres del hombre libre está decretada ; el segundo... 
•esta antigua é iuTulnerable columna de la libertad*., 
•está con nosotros. ¿Cuál es pues ahora el deber de 
>la Junta? ¿Que |>uede faltar para que su misión cslé 
»dei todo gloriosamente u rmmada? Daros ejemplo de 
» acatamiento sumisión á tan solemnes garantías , y no 
«servir de pretexto con una permanencia mas dilatada 
»á excisiuncs lunestas . que son la umca via de triunfo 
»é que aspiran nuestros encarnizados enemigos. No será 
»esta Junta la que por vanas fórmulas, ó alambicando 
•insignificantes graduaciones, que solo el Código pro- 
)) ludido debe fijar, detenga el movimiento de laliber- 
»lad, la marcha de unos jeies acreditados, y paralice 
•los valientes lejos del verdadero campo del honor, 

• mucho menos cuando el noble desprendimiento de la 

• mejor de las reinas nos da el magnánimo ejemplo que 

« < 
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todos debemos imitar, como único que puede abatir 
el orgullo de nuestro pertinaz adversario» afianzando 
COA 8U caída la libertad del pueblo español. No duda 
pues esta Junta que au resolución estará en la con- 
ciencia de todos los verdaderos amantes de la patria, 
y esta resolución no puede ser otra que la de volver á 
la clase privada para seguir en ella inctividualmente 
contribuyendo con sus haberes y su sangre á la con- 
solidación de la libertad nacional. Usto mismo expresó 
aproximadameote al Gobernador civil en olicio de 11 
del corriente, recliiicando las ideas concebidas por el 
Gobierno sobre su formación, procedimientos é inten- 
ciones ; y si ya antes prefijó para la época de su diso- 
lución la llegada del caudillo ilustre quehoy poseemos, 
fué porque en esta sola drcunstancia hallé la garantía * 
suficienté para dejar el puesto con confianza y sin te- 
»roor. Así acaba vuestra Junta ; é ínterin os prepara el 
maoiíieálü de todas sus operaciones, sus individuos; 
>$i en las difíciles circunstancias de que se han visto 
rodeados han conseguido hacer algún bien á sus con- 
ciudadanos, ya no aspiran á otra gloria ni puede ha- 
ber para ellos mas exquisita rccoíupcnsa.— Barcelona, 
22 de octubre de i £1 gobernador civil interino, 
José Mekhor Pral^ vicepresidente. — El intendente 
interino, Animio SáUu.^AnUmio de GtíroneUa.—Jasé 
Mariano de Cahanes. — Pedro Moret.—Juan ValUs, — 
Juan Antonio Llinás. — Jeruníim Oliver. — José Casaje- 
mas^'^Júsé Anlonio Uavei.^Erasmo de Janer y de Gíh 
mina.^LeodegaHo Serra,-— Andrés Subirá. — Jasé Par- 
ladé.— Ignacio Viela,— Pedro Fi^uerok, — GdlniiA Cas^ 
Uüs* — Francisco Soler, secretario. ^ 
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Esta espoaláDca disolución de la Junla guberoaliva 
inmediatamente del arribo del general Mina á Baroelo- 
na obligó á esteá encargarse desde luego del mando, y 
hecho, el 2.) del luiarno octubre circuló la proclama 
que vamos á copiar : 

(Catalanes : Honrado con vuestros sufragios , y agrá- 
>ciado por S. M. la Reina Gobernadora , en nombre de 
»su augusta Hija, nuestra muy amada legítima reina 
«D." Isabel II , me he eocargado del maodo del ejército 
•y capitanía general de este principado. 

1 Apasionado y constante admirador de vuestras vir- 
•tudes cívicas , y deseoso de acreditar mi reconocimieii- 
>toá las di.^t i íi clones que os debo, me entrego desde 
' «luego entera y cxclusivarneule al cuidado que S. M.me 
* »ka encomendado muy particularmente» de mejorar el 
» triste estado á que tienen reducido el país aquellos po- 
»cos de sus malos hijos que bajo de una bandera re- 
> beldé trastornan todas las leyes posili vas , porque no 
I pueden vivir sino en medio de turbulencias , ni medrar 
xde otro modo que sacríBcando á su desmoralizada «m- 
ibicion las fortunas y aun las familias de los pacíficos 

* ciudadanos que viven y prosperan en la paz y en el 
>órden. 

••Una misión semejante me condujo en otra qK>C8 
» cerca de vosotros, y merced á la franca» generosa é 

«ilimitada cooperación que debí á los leales y libres ca- 
italanes, que unieron sus esfuerzos á los del valiente 

> ejército que tenia bajo de mi mando, el orden y la paz 
•fberon restablecidos en él Principado, destruyendo! 

• unos de sus enemigos, y obligando ¿i otros á abando- 

> nar este privilegiado suelo, donde solo debe respirarse 
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»liooor« patriotismo, libertad : ai no gozamos de nnea- 
9 tro tríonfo por muchos dias, fué efecto de causas que 

» no existen hoy. 

>Los mismos enemigos que veucimos uos provocan 
> eu el día , y los veDcerémos como entonces, habiendo 
» entre nosotros la misma unión , igual constancia , y ao- 
» friendo con la propia resignación los sacrificios que 
» nuestra hermosa y justa causa reclama. ¿Y qué importa 
9 cualquiera sacrificio» que debe considerarse momentá- 
»neo, cuando él nos producirá el inmenso bien de ase- 
agorar para siempre la paz, el órden , nuestra libertad 
»y la do nuestros hijos y nietos, bajo del cetro de una 

• reina cuyo nombre recuerda á la España ios tiempos 
•de su mayor prosperidad y grandeza? 

'Empeñado habéis, catalanes, vuestro honor y pa- 

• labra para esta noble y libtMul empresa : el grito q^e 
j lanzasteis contra los perversos que despedazan lasen- 
•trañas de la madre patria y- quieren verla esclava , re- 
vsonó en todo el ámbito de la monarquía , y en todas 

• partes se aprestan muchos miles de brazos libres para 

• cooperará tan heroica decisión. Al arma pues, cata- 

> lañes ; no sean vanos ios propósitos : españoles todos, 
»al arma; ninguno que pueda manejarla sea exento de 
•llevarla hasta que hayan desaparecido esas facciones 
«fratricidas. Virtuosos y valientes soldados del ejército, 
•guardias nacionales , constancia i un impulso simuitá- 
>neo, unido, de todos los buenos, en breves días dará 

> fin de los malvados. Guerra sin término á todos los ca- 

• becillas qut; íiu se sometan, y á cuantos se obstinen 

• en oponerse á nuestra marcha con las armas en la ma- 
uno; los que las depongan y se retiren á tiempo de las 
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• liordas facciosas serán adraiüdos eo el gremio délos 

• libres. Pueblos de Cataluña , haced que vuestros hijoá 
•las abandoDea , y oo les dispenséis nioguna dase de 
•auxilios, porque de otro modo vuestra mina es infa- 
iliblc : acordaos de lo acaecido en otra ^poca, y no deis 

• lugar á que se renueven aquellas osren i- 

•Nos amenazan los enemigos de la patria con eade- 
•nas, calabozos, inquisición y cadalsos; y ¿habrá un 
•solo español que espere apáticamente sufrir esta serie 
•de horrores, y no prefiera morir aníes mil veces con 

• gloria en el campo del honor? No , no es posible. Ua- 

• gamos conocer á los partidarios del despotismo y al 
•mundo entero que los españoles queremos y merece- 
»mos ser libres, pues que sabemos arrostrar impávidos 

• toda clase de privaciones, todo género de fatigas y 
•peligros, hasta el de la muerte, para conseguirlo. 

» Nunca mejor podemos dar esta prueba que eo los 
•momentos mismos en que la representación nacional, 
»de acuerdo con el srnbiemo de S. M., va á ocuparse 
•de acordar y delermiuar las bases sobre las cuales ha 
•de restablecerse la ley fundamental de la monarquía, 
•donde quedarán consignados desde ahora explícita y 

• lerminauleinenle , sin que se deje lugar para tergiver- 
» saciónos, las verdaderas libertades patrias y y las justas 
^regalias que competen á la corona* Mientras los padres 
•de la patria, reunidos en el santuario de las leyes*, fijan 

• en su sabiduría los destinos futuros de ella, nosotros, 
»sus hijos, córranlos con velocidad tras de esos nialva- 

• dos cabezas de facción y sus engañados cooperado- 
•res, hasta abismarlos, pues ellos son el único obstá* 
•culo que hoy se opone á que gocemos en plena y dnl- 
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»oe paz de los beneficios de noestta regeoeracioa 

•pulflica. 

> Calalaoes : vuestro capitán general está decidido á 
•exhalar sa úlúmo aliento en esta patriótica empresa ; 
teaenta con nosotros , con vuestra onion, cordura, dis* 

*ciplina y sumisión á las leyes ; seguidme con entera 
>cónfíaDza de que procuraré conduciros por la senda 
•del honor y de la gloría , al paso que otros ilustres ca- 
> pítanos dirígen por la misma á los demás bravos del 
•ejército y patriotas, armados como nosotros en favor 
• de la libertad y del trono de Isabel II.— Barcelona, 25 
■ de octubre de iS^b.'^ Francisco Espoz y Mina.* 

En la mayor parte de las provincias de España ha* 
bfanse establecido en el mes de agosto juntas seroe* 
jantes á la de Cataluña en oposición fie los consojoros 
de la corona , y una vez que tuvieron que retirarse 
vencidos los ministros contra quienes se hablan decla- 
rado, todas ellas fueron cediendo de su actitud y en- 
trando en el orden legal, convirtiéndose, con conoci- 
miento y acuerdo del nuevo ministerio, en auxiliares del 
Gobierno bajo del título de juntas de Armamento y De- 
fensa ; y eran á la verdad en aquellos críticos momentos 
de toda necesidad para avadar á las autoridades de 
provincia, que hubieran tenido mucha dificultad para 
sostenerse y llenar debidamente sus funciones , á no es- 
tar protegidas por el prestigio de las juntas, que habian 
sido gubernativamente soberanas y eran compuestas de 
los patiiotihs do mas influjo en su respectiva localidad, 
como que su eiecaon fuera popular. Esto lo conoció 
fierféctamente el general Mina aun antes de tomar el 
mando , y no queriendo aventurar el éxito de sus me- 
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dtdas, oon especialidad las reiatim á retmrsos, qae 
era indíapeosable saliesen del país por la diíicallad de 

que en aquel instante facilitase el Gobierno cuauloí? eran 
necesarios para cubrir las aicncioDes del servicio ; y 
por otra parte» ya obrat» en él la idea quesos amigos 
políticos desde Madrid le haftiian sui^crído del estable- 
cimiento de otra junta , disuella que fuera la Gubiernali' 
va, mas en armonía con el nuevo estado de cosas. Una 
de las primeras deiermioacioaes que puso en planta fué 
la creación de esta junta, que se llamase de Armamen- 
to y Recorsos, y echó mano para componerla de aqoe* 
lias personas del pueblo que por sus opiniones , luces y 
patriotismo le fueron marcadas como las mas á propósi- 
to, á fin de que la medida produjese buenos resaltados. 

Facultó á esta junta para que pidiese los datos qué 
hubiere rueuesler para conocer el todo de las obligacio- 
nes del servicio; para que se eateudiese con las autoñ- 
dades adnúnistrativas y ejerciese sobre ellas y sus ope- 
raciones la conveniente intervención en punto á recau- 
dación y distribución de fondos ; y para procurar por 
los medios (jue eslimase necesarios á cubrir el déficit 
que resultase entre los ingresos ordinarios de las rentas 
y el presupuesto de gastos que pesaban sobre el Princi?- , 
pado, y sus funciones cesaron cuando fué estd)lecida 
la Dipulacion Proviuciai y la administración toda mar- 
chaba conforme á las leyes naturales vigentes. 

£1 General, hombre de acción y de una actividad ex^ 
traordinaría en todas sus operaciones , como lo demues- 
tiaii bien sus Memorias, no perdono momento desde su 
llegada á Baix:eloua en procurarse cuantos conocimien- 
tos le eran necesarios para plantear con acierto la mar- 
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cha de su gobierno. Ovo a lodos , \ encontró en fas res- 
•fieolivasaatoridades, en las corporaciones populares y 
ÁgrmiOy yenlospaiikHiiareaqiiecaBiiiiabaiidebQe- 
■a fe , la mejor disposicM á presUrrle (oda da^^e 
auxilios qae de ellos dependiesen, como en realidad se 
ios prestaron , para el cuuipüinieuto de su misión ; al 
pm^qve ix> ée^ó de traslucir, por informes que se le 
dKeron , que no faltaban elementos en aquella ciudad y 
en todo el Principado que procurarían suscitar obstácu- 
los á su marcha , á fin de impedir que lermmara la 
fpMrra cívH) en coya continuación estaban interesa- 
Ais, unos por espíritu de partido, y otros por interés 
parlíeolBr. 

Estas indicaciones >irvien>íi al General para decidirse 
«on mas empeño á ponerse desde lu^o personalmente 
encampana con objeto de perseguir y acabar, si po- 
sible fuera , en poco tiempo con la facción , porque vi- 
vía persuadido (juc -in apoyo lodos sus agentes ocuilos 
ise guardarían de continuar sus intrigas : para esto le 
era preciso ampararse de la fuerza ciudadana , enco- 
mendándola la guarda y custodia de los fuertes y la 
ii aiiquilidad de los pueblos , y que el ejército todo ma- 
niobrase exclusivamente en canjpaña ( (Miti n los faccio- 
sos; y esto en Cataluña no presentaba uingun género de 
dificultad , pues que la milicia nacional era numerosa 
en todas partes , y solo eo Barcelona se contaban cator- 
ce ó quince batallones, y a nadie mejor que á sus indi- 
Ttduos importaba la conservación del orden. 

Esta müiciá de Barcelona en aquel- tiempo estaba 
haciendo un penoso servicio en campaña, con gravo 
perjuicio de la industria, del comercio y de todas las 

T. Y. i8 
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familias en general , síq que por otra parte se flacaiao 

grandes ventajas en las opci aoioiies militares, que que- 
daban frecueniemeaie eu descubierto, por el sistema de 
cootÍDuos relevos qae estaba Qado ; y por oira paite, 
estas maniobras sin provecho alguno caigaban el pre- 
supuesto de la guerra en cantidades de consideraron. 
Después (le viu iijs conferencias ífije el General tuvo con 
la ma^or parte de ios jefes de la milicia, decidió que 
en lugar del servicio por relevo que estaba prestando, 
se formase de voluntarios de la misma uno ó mas beUh 
llenes permanentes de campaña , y encargo la exten- 
sión de las bases para su formación á una comiáiao 
compuesta de cuatro comandantes de batalloíi nmabii- 
dos á pluralidad de votos por la reunión de todos los 
jefes de la misma milicia, que fueron los señores D. An- 
tonio Saurí, D. Ramón Comas, D. Erasino deJanery 
Gomina y D. Epifanio Fortuny , presididos por el se- 
cretario de la subinspeccion del ejército de Catalana, d 
teniente coronel D. Joaquín Dalmau. Sabemos qae tas 
bases se formaron perla comisión y presenlaron ei 3 de 
noviembre al subinspector, el mariscal de campo D. Jo- 
sé de Castellar, y que este, hallándoto arregladas, lis 
pasó el 4 á la aprobación del General , que se la pasó 
iomediahuncnte ; pero ignoramos si llegó á organizaiSe 
algún batallón b<go de las bases adoptadas, y diíicil dos 
parece que tuviera efecto, en razón de que no recorda- 
mos haberlo visto citado en ninguno de los hechos de 
armas que tuvieron lugar en el tiempo del mando de 
Mina. La milicia ciudadana mereció siempre á este ge- 
neral un particular afecto, y muchas veces se le oyó decir 
que, convenientemente organíxada , debia ser el primer 
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elemento de fuerza con tjue la patria habia de C(jntar 
para que sos libertades Dunca le íoerao arrebatadas por 
808 enemigos enteríom ó ioteríores; asi que, como se 
ye, ftaé de las cosas primeras que llamaron sa atenctoQ 
luego que tomó el mando para utilizar sus servicios en 
las medidas que proyectaba. ' 

Por esta razón , conociendo lo muy importante que 
habia de ser para el todo de sus operaciones que se fo- 
ittenlase el buen espíritu que se manifestaba en el valle 
de Aran , dispuso que pasase allí una persona que lenie- 
recia coofíanza, que era el patriota D. Pascual Itfadoz, á 
fin de que» armando toda la gente del país, cerrase el 
paso á los auuliofl que por aquella parte recibía la fac- 
ción. 1)1(3 tan buenos resultados esta disposición, y jus- 
tiiicose de tan acertada la elección hecha en Madoz, que 
en noviembre avisaba este ai General qne iba á salir un 
eomisionado á recoger en Tólosa considerable número 
de fusiles que tenían allí apalabrados, sino que inme- 
diatamente después se proponía desalojar enteramente 
de los puntos que ocupaban en el valle á las partidas 
carlistas» Remitía al propio tiempo el documento si- 
guiente interceptado á los facciosos: 

«Ejército real de operaciones de la izquierda. — Co- 
•mandancia principal déla división de Lérida. — Sicm- 
♦pre agradecido á los que se ban declarado debida- 
«mente á fovor de la justa causa , tengo muy presente la 
>re.^pctuosa representación que el reverendo clero de 
>ese valle me dirige eu uaiou del ifustre Ayuntamiento, 
>y aunque por de pronto no pode satisfacer mis dé- 
nseos dándoles las dÁidas gracias, por las infinitas oco- 
'paciones que me rodean en el desempeño del delicado 
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•encargo de comandante general del di&lnto de Lérida, 
•qub coiupreode los jpartidc»de eatenofibre, laiaoi, 
> valle de Arán y Puigcerdá, mayormente teniendo «1 

»freutc una colujiiua eiieiuií^a cu vos uiuvuuioiUus esixjy 
•observando ; en esle momento de alivios lo veriüco.di- 
» dándoles que me han sido muy gratos los leales sea- 
» timieutos de todos V V. y ia decidida adhesioii á la jasta 
icausa . asegurándoles quo á la primera conmnicacion 

• da/e cuenta ó S. M. el.Sr. D. Carlos V, del noble entu- 
MStasmo y coustaute decisión del reverendo clero del 
»valle, para que á su tiempo gocen de los (urÍTÍlQgios 

• que el gobierno de una reina falaz ha anulado, persi- 
•guicndo hasta de niuerle á los minislrub de Dios. 

«Señores : la empresa es grande^ pero mocho mas lo 
»es la obligación que tenemos loa buenos españoles de 
•defender los legítimos derechos del Sr. D. Cirios Y, 

• llamado por ley y por derecho á ia sucesión de iinaco- 
•rona que hará brillar y respetar con imperio ia religioa 
•santa que profesamos; bien que para ello se requierea 
•sacrificios de parte de todas las clases del Estado, y 

• espcciahiu nt( del reverendo clero, cuya generosidaJ 
••en todos tiempos ha sidu pública y manifiesta, lili ar- 
•mámente es uno de los elementos mas necesarios para 
•la guerra» y el formar un batallón dentro de ese vallp 
•es interesante para la pronta conclusión de la causa y 
«seguridad de sus leales habitantes, para cuanlo, cenia 

• eticaz cooperación de W. y en nombre del Rey nues- 
•tro señor» les suplico tengan á bien facilitarme el valor 
•de quinientos Oisilesqueten^o contratados al precio de 

• sescnlars. vn.. loscuak'sdoátinarcexclnsivamenlejiara 
•Iqs jóvenes de ese país , que se oiieccu servir para de- 
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«feoderlo de las bordas revoluciooailas, el cual seré en 
tVázoíi de préstatho volanlario, y en'clasede reínte^' 
»taií luego domo las circanslancias ló perroitan. Y cónfto' 

fOn la alia irenerosidati do todos VV., pues cü unos mo- 
I montos tao críticos es cuando un nobie corazoo debe 
•esforzarse á' contribuir eficazmente *á la justa causa,' 
«mientras que , dirigidas por mis manos las arma^ del* 
»Rey nuesiro scfior inic han do operar en este país, les 
>promelo se coronarán de gloria é iniuorlalizarúo su 
t nombre, dejando el país libre de enemigos, y se concluí- 
»rá la causa del Sr. D. Cárlos V. —Dios guarde á YV. 
•mnchosaños.— PuebladeSogur, H noviémbre de 18351 . 
♦—El coinaiidaiite general. Josi' Juan de Torres. — Al 
♦reverendo clero del valle de Aran.» 

Fué preciso que el General emplease mas tiempo del 
que hubiera querido en combinar los medios indispen-* 
sables para pí)neren acción simullánea todas las fuerzas 
del ejército para una batida general contra las faccio- 
oes; dirigiéndola en persona, y que no se resintiese en* 
sfa ausencia la tranquilidad de la capital. Sus habitantes' 
pacíficos, patriotas y verdaderamente liberales, tembla- 
ban al menor ruido quO se advertía en ella, porque re- 
cordaban los horrorosos acaecimientos todavía frescos 
en su memoria' y temían su repetición, en cuanto los 
promovedores existían siempre en la 'ciudad ; y así es 
qtie al paso que veían con satisfacción el buen animo 
del general en sus propósitos de operar personalmente 
en campaña, sentían sii ausencia y con las mejores in- 
tenciones le aconsejaban q'ue antes de su partida decla- 
rase todo el distrito militaren estado de sitio , creyendo 
que esta sola medida contribuiría inlioito á impedir nue- 
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vas (arbuleQGÍas la ciudad. Sen^aale providencia 
estaba en oposidon con los piinoíiNos del General» yea 

Navarra prolíó lo ((ul' se le resisii;) . pues se descnlendió 
de ponerla ea ejecución, no obstante do haberla acor- 
dado el Gobierno y comunioádoseia. Eludió las prímeiis 
proposicMmes; mas fueron lales y tan apremiantes las 
instancias y las protestas que se le hicieron , y (ales las 
seguritiadesque se le olVeciaudeqneera el uuico medio 
para que en su ausencia no peligrara el sosiego de la 
dudada y aun para acabar con los ñacdosos» que pafa 
tranqnilizar aquellos ánimos recelosos de la mayor y mas 
saüa parte de sus moradores, la víspera ó antevíspera 
de su marcha adoptó y publicó la medida por medio del 
siguiente 

« Bando. — D. Francisco Espoz y Mina , Uundaiot Ar- 

daíz y Alernan , lenienle general de los reales ejércitos 
y capitán general del ejército y principado de Calaluua. 

«Cuando los enemigos de nuestra Reina y de las li- 
bertades de la nación» lejos de ceder á los repetidos lla- 
mamientos que se les han hecho, persisten en sn crímnial 
intento de rebelión y exterminio, asesinando á cuantos 
españoles leales caen en su poder, como se ha verihcado 
mas singularmente en estos últimos días, es ya iodiar 
pensable por parte del gobierno de S. M. que la masin* 
flexible severidad suceda a ruinosas consideraciones. 
Por tanto , en virtud de la autorización que S. M. la Heioa 
Gobernadora me tiene acordada , ordeno y mando : 

• 1 / Declaro en estado de sitio todo el distrito de la 
capitanía general del principado de Cataluña. 

»2.° Por consecuencia, la autoridad uaiUtar absorbe 
toda la administración del distrito. 
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>S/ Segairáo, no obstante, b» antorídndm actual- 

mentó eslablecidas despachando los negocios de sus res- 
pectivas atribucionestocales, en lodo lo que uo diga re- 
lüáoo á nuevas dispoaicionoa generales, las cuales SO7 
laeleién á mi aprobación. 

•i."* Me resenro, durante el pafs subsista en estado 
de sitio, aluiMT esta disposición en dependencias y per- 
soaas, variando el curso de los negocios según convi- 
niere al servicio. ' 

» 5.* A los facciosós se les concede el término preciso 
de quince dias desde la publicación de este hamlo para 
que depongan las armas y se sometan al gobierno de 
S. M. la Reina. 

'6." Pasado este tiempo sin haberlo verificado, todo 
rebelde sufrirá la pena establecida por las leyes. 

»7.° Serán pasados por las amias lodos los que pres- 
ten á los facciosos en cualquier forma ó manera auxilios 
de armas, municiones, víveres, dinero ú otros efectos. 
Quedan sujetos á la misma pena los conductores de est- 
íos artículos , y los que promuevan la rebelión y exlra- 
vien la opmioade los pueblos y de los hombres, sea por 
cü medio quB foere. 

• 8.* Igualmente serán fusilados los que tuvieren cor- 
respondencia con los facciosos y los conductores de ella, 
sea esta de la clase que fuere. 

•d." Sufrirán la misma suerte el baile ó alcalde y el 
cura párroco de ios pueblos, y la persona principal de 
las femílias que habiten las ventas ó casas solares dOnde 
se refuí^ieu y, abriguen lacciosos , á menos que en el acto 
de hacerles cargo no justiüqueu haberse hallado sin 
fuerza para rechazarlos , y haber dado parte de la exis^ 
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teociii de aqn^llos con toda. brevedad á las trqpas de la 
Beinii mas imnedielaA, ó4 Jm oomodanies de loe Amw. 
les mas próximos al pueblo .ó caaaáovadida par loa 

beldes. 

» iü. Los padres, tutores ó cabezas de familia de es^. 
toa -son respOBsaUes oon.aiia personas .y bienes da Im 
males que causaren loa rebeldes á los leales. Las-ps^> 

sonas serán confinadaíj ¿i otros puntos, y los biene^^ de 
la fauaiLa servirán para resarcir á los palrioUá ios áims 
que se les causaren. 

•44. Para Recular este resarcúuíeBlo no ^ uaaréa 
mas ibnnalidedes que la de presentar los pcrjudieadiS'. 
una simple instancia ante el baile ó al( ilde del pueblo 
y territorio de las casas solares , y este i aociooario y el 
síndico del propio lugar pondrán su vi^te bueno á laie- 
clamacion» sí la bailan en forma y justifiiMMla« y áia pre- 
sentación de este documento indiferentémenie al co- 
mandante de armas ma:^ inmediato á ai alcaide mayor 
del partido , pondrán á loa reclamantes en posestoa de 
los bienes deJas familias castigadas* sean mueUesdtar 
muebles. 

• 12. Si estos bienes no fuesen sulicientes á resarar 
el daño causado, se hará un reparto proponcioiial segaa 
sus beberes, entre los notoriamente desafectos al g(H 
bierno deS. M. la Rema, basta completar la cantidad de* 
mandada ; cnya calificación de desafectos se hará por 
los ayuntamientos respectivos* Si ocurrieron dibc^Ua- 
des en la ^jécucüon de esta providencia^ me reservo ala* 
narlas á la vista del sencillo pacte que deberá dársena 
de ellas, 

> 13. Las autoridades todas del distrito de Ci^una 
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qiedao eoeargada», otda una en lo qoe ta ooncíerne, de* 
latpirotcidl ejeencíonde lo contenido en este bando; bien* 

entendido que iS todas y catla una exigiré la mas ■><•- 
vera responsabilidad por cualquiera contraveDcion que 
OQBialiepen* 

>H. 9e frablioaté, oomnmoaiéyeircnkiréesle ban* 

docofi lodas las turnicüídades. — Dado en Barcelona á 
de noviembre (le Francisco Espoz y Mina, — 

P: D. D* £. S. G. G.— El brigadier jefe de la plana ma- 
ypr; laummStmx,» 

Publicada eeta declaración , y dejando encargado en 
sn auaLíKÍa el mantlo de la cajiilanía geoeral al maris- 
cal segundo cabo 1). Antonio María Aivarez , partió á 
campaña , resuello á no voWer á la capital hasta b^ber 
castigado bien á los fiiccíosos , creyéndose con salud y 
robustez bástanle para sopuilar l;is fatii4a> de la empre- 
sa. Pero en mala hora tuvo la coudescendencia de es- 
tablecer el estado de sitio» no porque todos los buenos 
del pafe se resintiesen de ello, ni el Gobierno hubiese 
desaprol)<ido explícitamente la medida, sino porque 
, desde el momento que se tuvo conocimiento de ello en 
la oortO'empeBó á oxperímentar disgustos y sinsabo- 
res > á causa de haberse considerado por sus nrismosr 
amigos políticos de excesiva dureza algunos de los ar* 
tícülos del bando. El General li iua grande sensibilidad, 
apreciaba en sumo grado á sus amigos, respetaba sus 
coMa|oay prómiba s^uirlos siempre que su posición 
yeíiooDstancias del momento se los presentaban adap*' 
tablas, y no eran iodiíerentes á su espíritu las observa- 
dones de reconvención que se hacían por eilos ; suíriólas 
cdn-resígnanioQ , á; pesar de que pudiera muy iMen sa- 
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tiaUioerlas, hadéndoto conooer que habia una ÍBiaeDSt 
<fifereDda entre pesar las eoaas sobre el terreno en que 

tenían lugar, á juzgarlas á cien leguas de camioo, sin 
un conocimieulo de la situación. 

Cuando el General recibió ealas observacioBes» ms- 
niobraba en persona contra los foocmos : alguna alte* 
racion-se nulo en su físico, poro continuó dando caza á 
los eoeuiigos en todas direcciones ; mas sin conseguir 
alcanzarlos en masas gruesas, que hubiera sido su de- 
seo : los cabecillas se ocultaban , y los demás se dis- 
persaban ; el principal de los primeros por entonces» 
Mosen Benet Tristany , (1( hiu i ( lucarseen paraje impe- 
netrable, porque Mina no perdonó» aunque sin fruto, 
á ningún medio para dar con aquel mal sacerdote; el 
tal jefe desapareció, y no volvió en mocho tiempos 
" presenUu'se visiblemente en la escena. 

Ya el General antes de salir de Barcelona había íor- 
mado el plan de-atacar de pronto á la facción en su ver- 
dadero centro, que entonces se contaba establecido ea 
el fuerte de Santa María del Hort , como situacton la 
mas segura para resistir cualquier atrevido n lento de 
las tropas nacionales. A medida que el General con 
sos movimientos iba promoviendo la dispersbn de los 
enemigos \ acercaba sus tropas al fuerte , y se aproxi- 
maba él mismo en persona, resuelto á llenar sii objeto. 
Llevaba ud mes de campana » y las venlsgas de su pre- 
sencia en el campo eran ya muy conocidas, y babnan 
acaso, á poco mas tiempo, sido decisivas, á no habérsele 
distraido con un acontecimiento que le obligó á aband<v- 
narlo precipitadamente. Posible es que los enemigos 
encubiertos de las instituciones liberales quisieran á 
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luna , y Iraguaron é hicieron ejecutar una Verdadera 
atrocidad (^n los presidios y cárceles de iBarcelona , para 
separar al Geoeral de su olqelo y Uamar su atencioa á 
aquel punto ; y aunque no dejó de Imaginarlo así » tal le 
presentaron oficialmente la ocurrencia, que no le dejaba 
arbitrio para no acudir desde luego á éi, á üu de evitar, 
si era posible , nuevos eiu^esos. 

Mediante laa disposieiones que había tomado antes de 
so salida de Barcelona, y bajo del mando del general s^ 
gundo cabo, se gozaba en la ciudad de la mas perfecta 
tranquilidad, sin que apareciese el mas leve, indicio de 
que pudiera alterarse, cuando el día 4 de enero de 1836 
por la tarde se formó un motín popular , que en breves 
instantes se apoderó de todas las prisiones en que exis- 
tían facciosos , V lodos fueron sacrllica^lo^ al furor de 
. los amotinados. Dióse por motivo ó pretexto de este 
cruel atentado la noticia que se tuvo de haber sido 
inhumanamente fusilados por la facción los individuos 

de una parhda de Iropa.^ Icüles qiu hahiaii caído en su 
poder, y se añadió también que los que guarnecían d 
fuerte de Santa María del Uort ^ por via de mofa » envia- 
ban á las tropas que ya los sitiaban, derribándolos des- 
de lo alto de aquellas rocas, los cadáveres de los desgra- 
ciaduíj pnsioniM'os que tenían en su poder, y á los (jue 
apenas daban alimeuto. El escandaloso heclio de Bar- 
celona conmovió de tal modo al general Mina, que 
apenas reeibió el aviso, con la velocidad del rayo em- 
prendió su marcha para la capital, dejando órdenes á 
los jefes de las columnas para que continuasen operando 
en combinación, y á cargo del coronel D. Martin iosé 
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Iríartc, el sitio del fuerte del Hort', y á sn edecán D. Alt-' 
gel (le Esain , para (jue ol laiio de íriarle duranle el 
sitio desempeñase el servicio de ayudante. 

Bl tamolfo popolar de Barcelona cesó en ia misma 
tí&cHie del día 4, después dé hecha la atrocidad de ase- 
sinar á los facciosos , como ijinrece de una cortísima y 
sentida prodania que eu el siguiente dia d publicó d 
general segundo cabo, y es como sigue : 

< Barceloneses : El órden público se halla restablecí' 
>do. Los señores comandantes'de la guardia nacional hita 
«(u^mietido nianioíierlo , aiiviliíidos de sus respectivos 

* cuerpos. Queda pues al cuidado de estos el que no 
»9e observe la menor perturbación ; en inteligencia de 
»qne las patrullas de los mismos tratarán con todo rigor 
»á los que de nuevo dieren el menor motivo ó señal de 

* querer alterar la tranquilidad, como tan decidido y 
•noblemente lo ejecutaron el 6 de agosto , salvando las 
•propiedades de lodos; Yo confio , barceloneses » qoe 
ipresentarémos al mundo este magnffíco ejemplo de pac 
•y de órden. Barcelona, 5 de enero de 1836. — El se- 
•gundo general , Antonio M. Alvarez.» 

Mas en el mismo dia 5 por la noche hubo otró mo- 
vimiento con objeto ya muy marcado, en el cuaf apenas' 
tomó parle el pueblo; fué mas bien obra de algunos ha- 
laiiones de la milicia nacional , instigados por hombres 
pertenecientes á sociedades secretas, que unos elístían' 
ya en la ciudad , y otros aparecieron en ella en los mo- 
mentos en que vierdn ausente al General ^n Jefe , cre- 
yendo ;)[)rovechor esta coyuntura, que consideraron fa- 
vorable á sus miras ; pero que llegado para ellos ei 
ntomenio de operar, no tuvieron espíritu para presen- 
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lause al ireate de m obra , como ¡habia ya sucedido ea 
al^.9einqaates y ep dislioias épocas. Hay cierta ciase 
.de hombres de iatriga que , si bíeo Uenen ardid para 

compromeler á incautos , nunca han moslrado capaci- 
jdafi ó sea valor, para arrostrar persoaalmeate ios peli- 
gcx» qvífi es preoiso correr en los grandes eomproDWSOs; 
f fifi el movimiento de que Iratamos se víó esla praeba 
J)ien patente. No toda la milicia nacional pensaba de un 
mismo modo : los Ijalallones que primero se pi ununcia- 
iion, formados llegaron á la plaza de Palacio procla- 
ipndo Ja GonsUiucion del año 42 « y colocaron en el 
Iróntís de la casa Lonja una tabla con esta inscripcioa, 
iluiiiiuada y con centinelas. Si entonces los que excita- 
jon el moyimieulo bubieiaü ^ido capaces de llevarlo .á 
(Oabo, por elpronio pocos obstáculos habrían tenido que 
vencer, porque el suceso cogió muy de sorpresa; pero 
contentos con incitar á la demostración, dejaron que la 
mulutud operase lo demás ; y esla , sin guias y sin ga- 
rantías al frenie, se redujo á dar voces y lugar á que 
Begarap otros cuerpos de la milicia que pensaban de 
distinto modo. Declarada en la propia plaza la divergen- 
cia de pareceres, el (ienoial segundo cabo, que veia 
pr|[>^mo uo contlicto de armas entre hermanos, montó 
ii pa)>allo en el mismo palacio, salió á la plaza , colocóse 
en medio <|a los dos partidos encontrados, y con voz 
fuerte dijo al poco mas ó menos estas palabras : «Seño- 
res, ios que quieran el orden y obedezcan las leyes 
véngapse á mi lado; los que piensen de distinto moda 
sepárense á otro.» Esto bastó para que uno de los 
guardias nacionales de caballería desmontase y subie- 
se á la casa Loi^a, retirase la tablilla que se habia co- 
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locado y apagase las luooa, con lo eoal todo se disipó. 

Ksle inesperado y nuevo suceso dio 1iil:;u á ([ue el dia 
iomedialo, publicase ei Geüerai segundo cabo ei si- 
guiente 

«i^oiMfo.— Usando de las fiH^altades qoe me estáa con* 
finidas en el estado de sitio en <|oe se encoentra esta 

plaza, según el artículo 4.** del bando del Excmo. Se- 
ñor Capilan geacrai de j¿0 (debe ser ¿9) de noviembre 
últímo, ordeno y mando : 

«Artículo 1.** Todo grito contra el actual sistema de 
gobierno se declara subversivo, y como lal se impon- 
drá la pena de las leyes al que lo pronuncie y los que 
se hallaren en ia reunión que se huliiese proferido. Para 
loa mismos efectos se declara sedicioso todo grito ó es^ 
presión que tienda á alterar la tranquilidad y motín, 

toda acción couli a el (m den público. 

«Art. 2/ muchachos mezclados en las reuniones, 
ó que alboroten por las calles con YÍvas 6 mueras , se- 
rán destinados , como vagos , de tambores á Ultramar; 
los padres, parientes ó tulores puedeu evitarlo, cuidan- 
. dolos como deben. 

>Art. 3.° Se disolverá todo grupo ó reunión alar- 
mante por las patrullas de la guardia nacional , amonea- 
tando que se retiren ; si no lo verífioasen en el acto, 
serán arrestados y comprendidos en las penas del arlí- 
colo 1/ 

»Art. 4/ Se formará una comisión militar compuesta 
de seis jefes, dos del ejército y cuatro de la guardia na- 
cional , la que presidu a el coronel que nombrará , para 
juzgar en el acto á los coiuprendidos en el presente 
bando.— Barcelona , 6 de enero de 4836. — ^Ei general 
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B Og am áú jefe tleft '«(jército y principado, Anumio U. Ah- 

varez.* 

Dispaso este General qae á las i 2 de aquel mismo 
día 6 formase toda la guardia nacional de infentería; 
cabalaría y artíileriat la pasó revista en tren de para- % 

<ia , y desfiló después en columna de honor por la pla- 
za de Palacio, en cuyo kv.níe se colocó el r,(>n(Tal á 
«aballo oon su estado mayor : cada batallón llevaba su 
bandera y música , y nadie al ver este aparato pacíficOt 
desplegado tan oportunamente, podría creer en las es- 
cenas ocurridas en las dos procedentes noches. Sin em- 
bargo, el pueblo se hallaba en grande ansiedad, receloso 
de sn repetición , y aon en mocha parte de la población 
se- juzgó que de hecho se renovaban en aquella tarde 
al observar una grande reunión y muchas voces hácia 
la parte de las inurallas que dan vislaá la Rambla , y 
no se tranqnílizaron los ánimos hasta haberse asegura- 
do de que el pueblo se habia alborotado al conocer al 
general Mioa en au entrada por las puertas de la cin- 
dad. 

En efecto , el gozo se uiautfesló de uo modo tan sor- . 
préndenle como lo fué su arribo, pues que se le consi- 
deraba muy distante de allí en aquella hora. Conocido 

en la puerLu misma á su entrada, resonaron desde lue- 
go mil gritos y aclamaciones de alegría , y tal reunión 
de gentes á su alrededor , que no dejaban andar su ca- 
ballo sino á paso muy lento dentro de la ciudad. Dijimos 
que con la velocidad del rayo había emprendido su 
marcha, apenas le fueron conocidos !ns sucesos, sin 
detención alguna y sin mas acompañamiento que el del 
jefe y oficiales deestado mayor, los ayudantes decampo 
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y el oapoUaa D. AgwftUiideApoHcipít, A-li» do>4» M »- 
poco mas d menos de haberse af»eado ea palacio , en- 
traron OI] el |)uel)lü doscientos mozos i\c escuadra, única 
fuerza que cubría su marcha , y única iamliiea que po- 
día seguirle á la carrera. 

OUIcil es de explicar la sensacioii «¡ne iiiio en el e»- 
pfriui del General y loe senlimieBlos que euperuneiil^ 
cuando llegó á conocer las circunstancias d(»l suceso del 
día 4 , y uo dejó de iianiar mucho su ateuciou la ocur— 
reDCta del 5. Iodo se había beoho y estaba ooBdaido 
en su ausencia : las personas sospechosas ó contra las 
que la autoridad tenia jj ruchas se hallaban arrestadas; 
así que creyó, y para ello tuvo razones muy poderosaSi 
que en aquel estado lo único que le incnmlua era el dar 
fuerza á las disposiciones y puUicaciones del geaenl 
segundo cabo, y lo hizo por medio de una corta alocu* 
cion á los barceloneses concebida cu estos términos : 

iBarceloueses. — A mi llegada á esta plaza me di6 
«cuenta de losdesagradables sucesos ocarridos en eUa» 
> y que todos presenciaron , el Excmo. Sr. D. Antonio 
«María Alvarez, que como segundo jefe de Cataluña, 
>mc lia r^reseuLado durante mi ausencia. Jamas ha- 
«biera creído que dentro del recinto de la iibeml fiar* 
vcelona se abrigasen hombres quQ, so color de prooKH 
9\er la libertad é invocando su sagrado nombre, 

• entronizasen la auai'quía , hollando las leyes y ari as- 
itrando eu pos de sus inicuos planes el trono de núes- 
»tra inocente Isabel y las libertades patrias. ¡ Cuánta 
«sorpresa me ba causado verme engañado , y cuánto 

• placer siente mi corazón al tributar la debida i^iaULud 
•á los buenos » que con su actitud dieron bien á cono- 
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»«er la ningoiMi coopera^jon que deben prona^Cersede 
>€Uq8 los perversos que traten de alterar la p^ca 

íUaiiquilidafí , ya asegurada! 

»CataiaBes : vucslra exíMeacia políUca estriiw en el 
>8Q0tenimienlo del écden , en la UBÍ(» y eo la tranqni--. 
>fidad ; y estad sátiros que, oooservando estas garan- 
» lías, jamás peligrará lo que lanto deseo conservar. 
' t^Ijembien ÍOá malvados! T.as di^jiosiciones prescri- 
•las por mi seg^undo en el bando del día 6 del corrien- 
ile» sabré UeTarlas á debida y paoUial ejecooÍQn, 
•servándome tomar cuantas otras mas sean necesarias 
ípara hacer conocei que la ley imjjtM'a, y que sutrirá 
isus electos lodo aquel que quiera hoUarias. 

•Isabel 11 » libertad y órden : ved aqiil repetida ná 
I profesión de fe. Los qne profesaren otros principios; ó 
♦ huyan á aumentar esas hordas de asesinos qun invocan 
>oUo nombre, ó prepárense á que la ley use de su fuer- 
tiaooik ellos. 

«Honrados ciudadanos de Barcelona, tranquilizáos ; 
»uüíos todos contra ese puñado de perturbadores de 
» vuestra paz ; la autoridad es la con vosotros , ella vela 
»y destruirá las maquinaciones de los malos. Creed- 
ime. — Barcelona, 8 de enero de ^^%,^Frmuimo£9^ • 

Estamos persuadidos de que en las providencias que 
sejlomaron en Barcelona con motivu de los referidos su- 
cesos del 4 y 5 de enero intervino muy poco el Ge- 
«eral , dejando á su segundo la condusíon de b qlie en 
los momentos del trastorno había dispuesto. Muévenos 
á hacer esta suposición haber oído las respuestas que ^ 
Mípia dió á los que, ya en favor, ya en contra de los 
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presos, se apresoraron á hablarle tan pronto como lle- 
gó á Barcelona : á onos y otros conles^ÍMi qae , no ha- 
biendo presenciado e! suceso, se abstenía de juzgarlo; 
y á una persoaa de su íoUiiia amistadt que le indicó 
que sí los presos eran deportados sin formación de cau- 
sa se calíBcaría de ana arbitrariedad , respondió : tW 
deber, si intervengo en este asunto, es sujetar á los 
presos é un consejo de guerra. ¿Será mejor empleares- 
te medio , por el que habrá que fiisilarios, ó que, aan- 
qae sea Uegalmente, sean desterrados á Canarias, de 
donde podrán yoWer pasados algunos meses?» No era 
dudosa la alternaliva. 

Y lao exacto era el juicio del General en la materia, 
qne no podemos dejar de recordar con este motivóla 
triste snerte de D. Ramón Xauderó , que fué ano de los 
deportados. ;Cuánla cuenta le hubiera tenido, yaqueen- 
tooces se redujo la providencia á una separación de 
Barcelona, no volver alU á proporcionai^e en el año de 
4837 el lamentable fin qoe tnvo en la flor de so edad! 

No obstante, el general Mina en esta ocasión, asfoo- 
mo en otras , luvo que sufrir el embale de las opiniones 
encontradas , hasta de sus amigos mismos. Tenemos á 
la vista varias cartas de personas may notables de la 
corte , en las que en términos amistosos le reconvíeoeo 
por la indulgencia con que ohw) en esta ocasión. No era 
en verdad cosa fácil juzgar desde Madrid y sin datos 
especiales de aquellos socesoa ; teníalos el general Mi* 
na I y no fué por cierto aquel momento en el que meaos 
prueba díó de la claridad de su entendímienio. 

La inipitísiüti i\u() causaron en sus delicados sentí-" 
míenlos los sucesos referidos » y la fatiga qae se dió por 
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Degar proolo á Baroefona y disponer qne sáltese sin tar- 
danza la artillería que deslioaba para activar el sitio del 
fuerte del Uort, afectaron extraordinanamcDte su mo- 
ral y trastoniaroii aa convaleciente ftsico : tuvo que 
rendirse á la violencia de sus pádecÍBiíentos y sajetar- 
se al posible reposo ; pero no á todo el necesario que su 
estado roqiieria . Desde la cama despachaba el cúmulo 
de negocios que rodeaban su dilatado y penoso mando. 
Las observaciones qoe había hecho en so corta campa- 
ña le decidieron á publicar aclaraciones sobre la eje- 
cución del liando del oslado de sitio, y estas aclaracio- 
oes las colocarémos por ap<índice ai Üaal de nuestra 
relacioD, así como algon otro documento que tenemos*á 
la vista. 

A los ocho días de su vuelta á la ciudad, esto es, el 14 
desuero, expidió la circular que se hallará en el apén- 
dice nám. 1 . El 20 de febrero siguiente, de acuerdo 
y conformidad de la audiencia territorial • la señalada 
con el núm. 2. El nóm. 3 es la que circuid este supe- 
rior tribunal por mj parte en el mismo día. Sobre el 
propio asunto dictó el General el ^0 del propio mes lo 
que aparece del nám. 4. Y todavía, en virtud de 'órde- 
nes del General, se publicó por el s^ndo cabo, en 15 
de mayo sií^uienle, liallándose Mina en campaña, el re- 
sultado que las medidas citadas habían producido (apén- 
dice núm. 5). 

No habiendo basta entonces tenido efecto la organi- 
zación de uno ó mas batallones de la guardia nacional 
com|)uestos de voluntarios que permaiienfemi nle hicie- 
sen el servicio en campaña , conforme á las bases apro- 
badas en 5 de noviembre anterior, mandó que inme- 



díatemenCé se prepaiaae para dicbDiemcio uno de Im 

bataikHies existentes» y muy poderosas y justas 

le oblifraron á designar el lumiero que era conucitlo por 
ei'balaiion de ia Blusa. No faitó quien mauiíestase al 
GeDecal q[kie este pariicolar senaiamieBio podría acv- 
rear algún sentimiento , porque el batallón de la Blusa 
So coni[)(tnia de elemoiilos difíciles de manejar, y en- 
. louces estrechó mas sus ordenes para que sin demora 
DÍngona se llevase á efecto su deierminacioDrinafcaido 
el día y hora precisa en que d^Ma hallarse el batattoD 
formado en la Plaza para emprender su marcha des- 
pués de ins[)eccionado por él. riilUiíon á esta íorma- 
cion ánicamente ios absolutamente imposibilitados de 
hacer el servicio de campaña ; de los átiles niogaao 
dejó de presentarse : pásole [)or jefe á D. Félix Ribas, 
miüiar de loila >ii roiiiianza . conm que en la ¿¿iierrade 
Cataluña eu lus auos y ^3 lo tuvo á sus inmediatas 
órdenes. Presentóse el General » aunque sufriendo fuer- 
tes dolores , en la formación; lo revistó, y emprendió su 
marcha sin que nadie diese la menor señal de desa- 
grado. 

La falta del General al frente del ejército liabia hecho 
cobrar ánimo á los dispersos lacciosos : íuéronse reu- 
niendo y preparando con expreso intento de hacer le- 
vanlar el sitio del fuerte del Horl, v en liumero baslan- 
te considerable llegaron á atacar á los sitiadores. GraiH 
. de debió de haber sido el apuro de estos ; pevo, meroed 
á las medidas tomadas por el General al partir para Bar- 
celona , á las acertadas maniobras de las columnas, y 
particularmente á la mandada por el cor onel D. Manuel 
Sebastian, y ai arrojo del coronel Iriarte, que mandaba 
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el sitio, los facciosos en su ataque fueron vencidos, y< 
acto GonlÍDuo tomado el fuerte. 

Seguía el General sufnendo de so dolencia cuando ei 
S7 de enero recibió esta plausible nueva. El mérito con- 
traído en este notable hecbo de amas solo es dado co- 
nooerló i\ los que hau recorrido aquel pafs, ingrata en 
todos coBceptos , y tengan formada idea de la posición 
que ocopa éí foerte ; y bien lo da á entender el mismo* 
General eo el papel con qoe ananeíó al pUfttloo la noti- 
cia , pnes dice así : 

• El general en jefe y capitán general del Principado. 
» «^Catalanes : £1 fuerte de Santa María del Uori, ioex». 
ypognable por la natoraleza y mucho mas por el arte,* 
» abrigo de la rebelde junta catalana , desde donde ha- 
»cia partir sus órdenes á los asesinos que sostenian st> 

• poder y el de su pretendido rey , cayó en manos de las 
»tropa9 leales de S. M. la reina D/ Isabel 0, que con 
tona eonstancia y decisión admirables han sostenido el 

• honor dé las armas, en medio de los ti .sha jos, pena- 
«bdades y priracioBes que son consiguientes al estado 
»de oampamento, en la estación mas cruda del año y 
>en lo mas áspero de las montañas de Cataluña. Los< 

• enemigos que lo defendían pagaron con la > ida la le- 
imeridad de su empresa ; y el alma de vuestro capitán* 
» General se ba enternecido al contemplar la escena in- 
«teresante de haber encontrado en el ftierte ciento y 
» tantos prisioneros leales, que toda vfa nuestro ejército 
»ha libertado de las gan as de at uiellas horas , e\lenua- 
>dos los desgraciados de hambre, de sed y de oiiseria. 

» Participemos , catalanes , de la sattsñiccion que nues^ 
■tros Tállenles han experimentado en este feliz encaen*^' 



vtro. Los cabeeülas, que hn penetrado dettaaíadobi im- 

»porlancia de este suceso, han hecho un inaudito es- 

• fuerzo para socorrer el fuerte reunidos en número de 
Binas de cuatro oúi hombres atacaron un pirnto de 
iDueslra linea ; pero nneBln» héroes los racbazaron* 
ipersigttíenoii y dUpeiBaron enferamente , y conseguklfe 
•esta victoria , volvieron á sus canipanieiilus a tiempo 
>que los del tuerte, prevalidos de la ocasión* intentaron 
»linir Y fueron á dar en los Jios de nuestros yalienles : 
» ( honor á ellos , catalanes I 

»Ved aquí los admirables frutos que ¡)roducen el ór- 

• den, la siihordmacion y la buena disciplina. — Barce- 
•lona, 27 de enero de iS3(y, -^Francisco EspozyMúu»,» 
. £1 parte que el coronel Inarte dió de las ocarreacias 
del sitio y toma del fuerte faé el siguiente : 

€E\cmo. Sr. — Se han hecho dignas de la «ralitud 
»de la patria y de S. M. la Reina las tropas de la divi- 
•sien de mi mando y las restantes que componen el 
tsUio del santnario del Hort, por haber batido y recba- 
>zado con decisión y valor los esfuerzos de un enemigo 
»á quien daba audacia su mineusu superioridad oumé- 
»rica y posiciones ventajosas, al paso que nuestras tro- 
mpas « en número de dos mil hombres, se veían precisa* 
> dos á guardar un circuito de mas de cinco horas de es- 
»cabrosidad y nialísiiuu terreno , casi incapaz de comu- 

• nicaciones, como Y. K. ha visto personalmente mejor 
•que ninguno, y rebatir las asechaasas del sitiado por- 
»que no lograse la fuga , al propio tiempo que los ala- 
»ques exteriores de cuatro mil enemigos, que los verili- 
9 carón entre siete y ocho de la mañana de 20 del cor- 
•riente. Su primer esfueczo lo hicieron con mil seteciea- 
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it06 hombres lo meaos, alcampamcDio de Sabals, que 
bwuida el ooroael comodante D. José Maclas, y á la 
ñoca faradada para apoderarse del que qianda eí de 

iijual clase D. Manuel Llonte , y cortar de esle moílo la 
comunicacioD del pueblo, que tambieaíué alacado á 
las ocho por mü qainiealos bombr/ss , en donde quedé 
el señor oorouel D. AdIodío Niubó» comaudautogeDeral 
del sitio, igualmente que el teniente D. Angel de Esain, 
ayudante de V. E., y el de plana mayor, teniente co- 
ronel capitán de arliUería D. Joaquín ^assols, para que 
pudiesen acudirá su defenaa ; mas apenas observé la 
decisión del enemigo , tomé la 4 compañía del tercer 
batallón de Zamora, con su capitán D. Joaquín Bolaño 
y subteniente D. RafaeiÜenilo, y marché con rapidez 
personalmente á la Insinuada ñoca fora4pda , acomr 
panándome además los beneméritos D. José Maclas y 
el teniente de artillería D. Ignacio Plana, los que nada 
me dejaron que desear. A pesar de la prontitud con 
que acudí á este ponte, llegué á él casi al mismo tiem- 
po que el enemigo : este resistió tenazmente ; sin 
embargo , se le desalojó á la bayoneta , y reforzánddo 
►con la i corapañía del 9.** batallón ligero voluntarios 
de Cataluña, ai mando de su valiente capitán D. Juan 
'Martell» previniendo á ambos lo sostuviesen á toda 
»co6ta, por ser la llave principal de nuestras comoaica*- 
•ciones, como lo verificaron con heroicidad durante 
►mas de seis horas y hasta que al enemigo se le obligó 
>á replegar. Seguí con los expresados Maclas y Plana 
>al campamento de Sabab, que tenia lascolumnas^ene- 
» migas á úfo de pistola de los parapetos que con anti- 
'cipacion habia mandado construir ; á pesar de esto» 
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»€0D ocrowd a d losagaardfttMUi Iob vsUentes úb 2iuaioi«, 
vHMiukKkMi por SQ segando oomaBdanta D, FaMiido< 

íEnriqoez, quien con bizarría sostuvo el punto con dos- 
•Cientos hombres de s«i cuerpo. Sin eoibargo , faltaría á 
»Hii deber si no hioiese presente á V. £. el JDérilo coi^ 
«tnúdo por el tenieote del misiiio euerpo D. Joan Rar' 
»bina y su hijo ol subteniente del mismo nombre, que 
•estando de avanzada , so sostuvieron perieclameote y 
ireliraroD al pealo de príocipal defensa con ia BMyer 
tsereaidad, doraate cojo movtaiieiito fiié herido el se^ 
>gundo, debiendo hacer partieolar mención de tos artt- 

• Meros, que con la rapidez del ra} » ( (^líH amn el obás 
lea la irinchera , irasiadándoto de la batería. 

»Bn esle momeólo lambieo se balian el poeblo 
»eoQ ardor «coD el expresado Comandante G^iend,- 

• quien supongo liabrá hecho á V. K. relación particular 
>de todos los individuos de su división que rivalizaron 
»en valor y deoiston , tanto en este ponto como etf las 
•easas de posada ; distÍQguíéndoee de la mia loe co* 
•mandantes D. José Bellera , D. José Camprobí y los ox- 

• jin'sndos ayudante do V. E. l). Angel de Esain, y de 
iplaoa mayor D. Joaquia üassols, quienes no solo coma^ 
»aicaroo coa el mayor oeto y decisión las órdenes de 
»comliale, sino qoe se batieron coa denuedo ; sin deber 
»olvi(lar el niérito contraído por los del 9." batallón li- 
»gero voluntarios de Cataluña, capilan de cazadores 
»D. Fraacisoo Prat, D. José Baiges» teniente de la mía*' 
»ma ; D.Francisoo Maoriy de la de caladores ; D.Bodí-» 
•fccio Ortega, de la 4 y D. Cayetano Rov ira, de la 3.', 
»y el ayutJaiitc D. José Bcjrdas ; como también los ca- 
»bos, el de taiabores José Batlle, JoséLamberi, de la 3/; 
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»los'9iibleale«les de ta compaite de guías de V. E., Dw 

•Juan Pedergniano, D. José Camprobí, y el sargento \ 
^Gabriel Hecalde. 

■A las tres de la tarde el enemigo fué batido en to- 
adas direeeioiiea» babíeiido sufrido ana pérdida de cod- 
ksideniGÍon, y sobre todo la faemíHacioii de no poder 
iIíIk rlar á los sitiados , pueB creía no solo la victoi ia se- 
»gura , sifio apoderarse de toda nuestra artillería ; pero 
>ioa iadi¥idii06 qoe tengo el honor de mandar han bnr- 
>lado todaa sos esperanzas-, balMndoloe oompletamenle' 
íCti todos los puntos donde se presentó ; constando la 
'pérdida do mi división en once individuos de tropa 
>fflaertos, veinte y dos heridos y cinco contusos, un 
»oficía( herido y otro contuso. 

•También se distinguieron dórentela acción el cabo 

> Agustín Marina, de la i.' compañía del 2." batallón de 
«Zamora, y el soldado de la i / del 3.° del mismo cuer* 
>po» Toméi Arroyo ; debiendo hacer^presente el jnérito 
»qne contrajo el cnraliinero de real Hacienda de la pro* 

• vincia de Sevilla José Sánchez al loinai la Pena hoi ada- 
>da, y mas particularmente el del guia de Solsona Tomás 
»Ihip»t, que adelantándose solo hasta donde estaba el 
«enemigo, dejó muerto ¿ un faccioso á quemaropa , por 
»lo que lo considero acreedor á un premio particular.^ 

»AI anochecer del mismo día llegó el corunel co- 

> mandante D. Manuel Sebastian con la columna de su 
•mando» después de haber batido al enemigo en La- 
tdnrs, y cansádoie un» pérdida considerable, sin que 

• por su parle hubiese tenido desgracia alguna. Todo lo 
«que pongo en ei superior conocimiento de V. £. — Saja 
»Loreiiio, á %k deenero 48d6.— Aíerfiii/M^ kimie, — 
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» Kxcmo. Sr. general en jeie del qjército y priocipaáo de 
«CataliiDa.» 

Fa&la la foceíon del áiiico faerle con que si» diracUv- 

res conialjan para su segura guarida y la de sus parti- 
darios, calculó el Geoeral que lo importante era ya úis- 
poner una continuada persecución á los pequeños grupos 
en que au fuena ddberia dividirse ai había de sol»- 
aístir ; y esto , las observacionea que tenia hechas en el 
tiempo que periiianecio al frente de las tropas, y el co- 
nocimiento práctico que también tenia del país, le de- 
cidimn á diatribuir ei ^érctto en brigadas y á aenalar 
á cada una el terreno sobre que debía girar sus movi- 
mientos, auxiliándose unasy otras recíprocanienle cuan- 
* do la necesidad lo reclamase, como se ve en el docu- 
mentofirmadoel^deenero, apéndice nilm. 6. Mediante 
esta colocación de tropas y sus frecuentes maniobras, di- 
ffcil era que las facciones permaneciesen en el territorio 
del distrito , según el cálculo del General , y esperó todo 
el mes de febrero á que se ejecutase todas las mudan- 
zas prescritas en su arreglo, con ánimo de salir nueva- 
menie á campaña , como lo biso á principios del mes de 
marzo, para impulsar un moviniiento general de todas 
las fuerzas en combinación , á fin de acabar de una vez 
oon los carlistas ; pero antes acordó varías disposiciones 
que tranquilizasen al vecindario de Barcelona, que siem- 
pre senlia su ausencia, y dictó otras medidas, de las cua- 
les solo tenemos conociipiento de una circular que paso 
á todas lasaut9rídadeseolesiásticasdelPrindpado.(YéS' 
se apéndice nám. 7.) 

Partió pues á esta segunda campaña sin haber re- 
cobrado ni la serenidad de la sensación que experimea- 
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láBO moral oob eLdesasIroso suceBoM 4 deeneroy la- 
mal premeditada tentaliva del 5 , ni meóos de lo que 

habia padecido su naturaleza, debilitada por la gravedad 
desa mal; d cuai Imbia cedido solo eo apariencia, se- 
ga» lo qne poaleríonDeiite se observó, pues relonó con 
aameatada fuerza por liaberae violentado oon ejercicíoa 
demasiado activos que precipitaron el desarrollo del 
gérmen que había, en cierto modo, logrado neutralizar, 
en el tiempo qne se sujetó al régimen de quietud que ' 
exigía su estado y le estaba prescrito. 

Vino también por aquellos dias á acibarar mas la dis- 
posición de su ánimo el suceso de la madre de (Obrera. 
Esta infeliz mojerbabia tomado parte en una conspiración 
tramada para entregar á los facciosos la plaza de TortosBt 
y fiidlitaba dinero para la seducción y enganche de los 
soldados. Ju/uada y sentenciada por ello eu la causa (}ue 
sobre el parlicular f ormó el consejo de guerra ordinario 
de aqnel distrito , fué con sus cómplices pasada por las 
armasen dO de febrero de 1 836, sin qne el General tu- 
viese mas parle que la de aprobai* la sentencia del con- 
sejo en los térmmos de costumbre. Pero, como de pronto 
se ignorasen las circunstancias de aquel acontecimiento 
y su verdadero oarácter« solo se habló de la muerte de 
una mujer que era madre de un general enemigo , á 
quien se castigaba en razón de las atiocidades de su 
^)o ; apareciendo así como uu acto de bárbara repre- 
salia lo que en realidad no era mas que un acto de ri- 
gurosa justifMa. Con esta prevención se trató de este ne- 
gocio en el estamento df» Próceres del reino, y con la 
misma en el pariaouieuto ingles , donde los enemigos de 
nuestra causa alzaron el grito contra nosotros, tratándo- 
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nos poco menos que de earibes, Ck>iiO€Ído despoát an^ 
jor lo qne había pamdo, y paeaCo en daro en el debate 

que so verificó en el congreso de Diputados españoles, 
ei disfavor de la opinioa se fue teiuplando poco á poco, 
y el jiiieio del público trocándose de adverso en íaTO^ 
rabie. Mas en el ánimo del caudillo español dnró 
tiempo el disgusto de qne se te hubiese tenide tan poett 
consideración en e\ estamento de Procen's; y resolvió 
hacer dimisión del mando que ejercia, como k> ejecutó 
en 1 de abril del mismo ano de 4836. 

Al comunicar el General á su esposa , que se hallaba 
en Barcelona, el paso que acababa de dar, la manifes- 
taba en sencillas pero muy sentidas razones que com- 
prendía que sus esfuerzos en faTor de la patria no eran 
agradables á personas influyentes, por lo que pondría 
en ejecución el deseo de toda su vida y se retiraría ea 
su cúnipania i la vida privada^ para concluir sus dias 
ik simple paisano, £sla carta demuestra bien la pena de 
que estaba poseído aquel hombre, que solo se habiaioea- 
pado de la independencia y felicidad de su pafs. 

Hctii use [)oco después á Barcelona , á fin de espi'iar 
que le fuese aceptada su dimisión, dictando antes, como 
miliUir honrado y celoso patricio, las diqposicioaea opor* 
tonaí para qne eontinnasen las operacíoiies segon su 
{rian. Llegó en tan mal estado de salud, que los médicos 
que le asistían empezaron desde luego á manifestarse 
muy alarmados. Hízose venirnuevameote al Dr. Lalle- 
mand » que había alcanzado su grande mejoría anterior- • 
mente, y este tuvo que conrenir en que el fatal pronós- 
tico de los Dres. Ameller y Oliva era demasiado fun- 
dado por desgracia. 
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La oaúcia de la dejación del mando soi prendió y afli- 
gió ¿ toda la gente aeoaaia del Prínoi|^ado. Los dipolados 
eatelwMS preBeolároose al Gobierno para reolañar que 

no le fuese admitida, y muchos escribieron al General 
pidiéndole que por el interés de la jusla cauí>a desistiese 
de au propósito y coaiiauase con el maodc^ A ia viala 
tenemos esta correapoadenciay ia de otroa muchospoib- 
los, asf de España como del extranjero, y varías copias 
de las contestaciones que Mina diú, y en todas ellas ve- 
mos que expresó coa la dignidad y nobleza dignas 
de sos minores tiempos. Insertarómos uaa sola de estas 
ooDteslacionesdada al general Alava , nuestit) represen- 
taale en Paris. Hablábale este funcionario del asunto tan 
debatido de ia madre de Cabrera, y luego le anadia que 

ministro Thiers se manifestaba muy quejoso por las 
comunicacíoDes que recibía del cónsul francés en Bar- 
celona , sobre su comportamieoto con los subditos de 
aquella nación. 

Después de la explicación á la primara })arte de ia 
carta » en la que le decía Mina que aunque las herma- 
ni^ de Cabrera habían sido arrestadas, viendo que en 
nada salian complicadas, habia dado orden para que se 
pusiesen en libertad , añadía el General : 

« fintro en las desavenencias que se suponen entre el 
» cónsul franoés conmigo , y paso á demostrar cuanto ha 
» ocurrido. El Gobierno me previno que debia llegar al 

• Principado un (al Cahalycon ideas siniestras y predis- 
> posición [)ara enredar : yo me hallaba á la sazón en el 
«sitio del Uort, y mandé á la segundad pública que re- 
•doblase so vigilancia y estuviese alerta por si se pre- 

• sentaba. Lle^u con e{ecto ; se le an eslu , íoi mó su cau- 
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> sa y expulsó como debía. Otro hijo de francé» avecúi- 
tdadoeoBei^, asando de |MM»porte franca y espaM, 
»a6 ocupaba elandeatínamenle en el comercie de anuas 

>y muoiciones pani nuestros enemigos, en cuyo tráñco 
«taoilMeo resultaron otros individuos de dicha nación 
«aveeindades en Granollers ; de oonsigníeiile preriae 
>é la aegorídad púbKca qoe inatrayese el oonveueale 
«expediente, y convencido de la realidad, dispuse sa 

• marcha, como era do mi deber. En fm, también hice 
*8atiré los que tuvieron parteen losacontecimientosde 
•enero» siguiendo ios mismos trámites que dejo eipoea- 
>t09 , cuyos antecedentes fiiciKté al gobiemo deS. M., 
*ei (jiie aprobó mi resolución. 

•Ninguna controversia tuve con el cónsul fraoccs: Lo 
•convidé expresamente á comer conmigo en las oca- 
«aiones en que lo efectaaron los demás delegados de 
> otras naciones ; asistió y 1(í dirigí la palabra y mis ob- 
» sequíos como á los demás concurrentes ; pero habiendo 
'dado la casualidad de llegar á Barcelona en un navio 
»de guerra inglés un lord conocido mío, y otras peno» 
i ñas de aquella nación á quienes debí atenciones dn- 
'rante mi emigración, los d^linguí y obstK|uié como 
•debía , asistiendo al convite el cónsul inglés y el co- 
«mandante de su marina. Ignoro si esta circunstancia 
•causaría celos al cónsul de S. M. Cristianísima. 

»>4En qué consiste que M. Thiers, las cámaras y tes 
» demás corporaciones toman lauto interés para refrenar 
fias justas represalias de nuestras armas, y d^n cam- 
« po libre á los horrorosos asesinatos que cometen núes- 

• tros enemigos y repiten con impunidad todas las bons 
>del dia? En Calaf eM9 cogieron en el can^po á quince 
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ilfalM(|adores que estaban cattivaiido sus tierras» fmá- 
liaron á dos y dejafon en libertad á los resientes, com- 

»pran<io sii vitla por una crecida suma que fa( ililó el 
«aynotamieDlo de la población. Ed GraDoiieis dos se- 
nioras abjaroa á la guarnición , y después, suponiendo 
>que en nna casa cercana había cinco enemigos ocultos, 
liiiipulsaroti la salida de nn oficial y veinte y siete hom-' 
»bres, que cayeron ca luüdio de seiscientos que ios es- 
aperaban, y en el acto los asesinaron. £o Ulldemolins 
«apresaron á tres habitantes pacíficos y los fusilaron, co- 
> metiendo antes con uno de ellos el horroroso sacrificio 
»de sacarle los ojos , haciéndole nna cruz con una na- 
rvaja eo la cabeza , seguu parte que me da el general 
«gobernador de Tarragona. En fin , sería no acabar si 
«procediese á enumerar á V.,becbos de esta naturaleza, 
» y por lo mismo quisiera que esos señores se mostrasen 
•tan solícitos para refrenarlas como diligentes aparecen 
ten la parte opuesta.» 

£ntre tanto el Gobierno, en lugar de aceptar la dimi- 
sion, liízole saber que S. M. no habia tenido por conve- 
niente admitirla y que esperaba de su celo y conocido 
amor á la causa de la Reina que continuaria como basta 
entonces ocupándose en beneficio de ella. Con este mo- 
tivo damos aquí cabida á un documento que entre otros 
recibió en aí^uellos momentos, pimjne la contcslacion 
manifiesta los sentimientos que lo ocupaban por efecto 
de aquella desagradable ocurrencia. 

«Qudad de Logroño. — Exorno. Sr.^Ei ayunta- 
tinienlo de la ciudad de í.ogroño, que mira en V. E. el 
* ángel tutelar de la libertad de España , ha visto con en- 
icontrados afectos la dimisión qne V. £. hizo en I del 
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>aciual íiel mando dei ^jérctlo y principado de Calaluüa, 
*Y el real decreto en que S. M., jiite regtMm 
tméiílo de kwhombrw públicos, DO ha tenido poroon* 

• vonienle admitirla. — Profundo senlimienlo causó á esta 
icorporaciüu el paso de V. E., hijo de su extremada d»- 
»licadexaty grata satisfaccioD le ha cabido eo el eocaen» 
»tro de la augosta Reina Gobernadora qae lo ha dato- 
•nido. Si un puñado de hombres, partidarios eaou- 
»bierlosdelabsolulisiiio. pretenden confundir laesolare- 
»cidii reputación de V. E., adquirida á costa de taatos 

• triunfos como iatigas ^ S. M. y los libérate senaatos hi^ 
•rán justicia á las eminentes virtudes de V. E. ialm 
»viv«i, y la liisloria las trasniilirá á las ^eneraciooe:? ve- 
>nideras, haciendo así elcrnamenle célebre el nombre 
»del general Mina. £1 ayuntamiento, óigano de ios pa- 
•triótioos sentimientos de estos habitantes , ha cr^ 
•deber hacer á Y. B. esta franca manifestación de ellos> 

• y espera que V. E. se sirv a acogerlos con su bondad 

• acostumbrada. — Dios guarde á V. E. muchos años.— 
•Logroño, lo de abril de 4S36. — £xcmo. Sr.^iMif» 
•FMHofides»— /ffofi Gómez,— MmuBlde EchManU.^ 

• Pablo Castroriejo. — Gregorio Anionio Soez. — Aniomo 
» Fernandez, secretario inlerino. — Ejccmo. Sr. D. Fran- 

• cisco Espoz y Mina » general en jefe del ejército y prior 
»cipado de Cataluña.^ 

Contestación. — cLos sentimientos que me trasmite el 

• ilustro ayunlaiiiiciiU) de la ciudad de Logroño, captul 
•de la Uioja« como órgano de sus oomiientes , me ele- 
•van á un grado de civismo que choca directamenle 
•con mt desinterés, y que solo poedo adodlnr coa»* 

• ciendo la pureza y rectitud de principios de los COB7 
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•oegatos qoe me los dirigeo. He trabajado por el bien 

>de mi patria cuanto pude hace muchos años ; seré el 
tprimero para sostetoer su libertad , su rango y su inde- 
»peiideBCÍa ; pero no teniendo otro patrimonio qne mí 
«honradez, joslo es qne desee conservarlo como único 
•recuerdo que dejaré sin mancilla á mi mujer y á niis 
í amigos. Heciba esa benemérita corporación ius testi- 
■monios positivos de adhesión y gratitud inolvidables 
>qne me acompañan.** Dios guarde á YV. SS. muchos 
»añoe.— Cnartel general de Lérida, 22 de abril de 4836. 
» — Francisco Espoz n Mina. — Señores del. ilustre ayun- 
»tamie»to de la ciudad de Logroño.» 

La disolución de las Cortes, oonlas circunstancias que 
precedieron y subsiguieron á este acto, llamó mucho la 
atención de todos los pueblos , y esle fué uno de los 
poderosos motivos que Mina tuvo para no insistir en su 
dimisión , como iba resuelto á hacerlo, y fué este sacri- 
ficio no de menor mérito que cuantos otros llevaba pres* 
tados en obsequio de la causa pública. Hizo esfuerzos 
soíh'c la posibilidad de su estado de padecer , á Irue- 
* que de que los ánimos de la populosa ciudad de Barce- 
lona y de todo el distrito militar se mantuviesen tran* 
quilos en la efervescencia que se notaba en todos los 
ángulos de la mun¡irquía, y logró que no fuesen esté- 
riles sus medidas y deseos. En el articulo guerra , si 
bien 00 dejaba de atenderlo en lo que su salud le per- 
mitift , aoaso las operaciones pudieron resentirse algún 
tanto de la falla de su presencia al frente del ejercito ; 
pero no se observó que las facciones progresasen, por- 
que donde quiera que aparecían eran perseguidas por 
laa brigadas. 

T. V. 20 
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-Bn medio desnt grandes matos Mcos, fé^xm afee» 

ci(»n moral que los aumentaba, al reconocer el espuitu 
púbiko loqiueio, siendo acaso Una de las causas que 
iüflsían en esta allerapíoa la vos» may general ealoMeB, 
de qoe al Gobieriio redamaba la iotenrencioii exMii- 
jera armada , que Mina consideraba , no solo como inne- 
cesaria sino un baldón para España, pudo ir conté- 
Btendo el territorio de su maodo, que no dejaba de 
exigir asidua vigüaaGia, para evHar ona «xploaMNi que 
aiMiaiaba de temibles oooseeoeiieias , y era au mayor 
pena verse ílaco de fuerzas para a» udir j>ersonnl mente 
á todos los puntos eo caso de uu uiovimieuto , porque 
todo 8u ate estaba conTertido eo proonrar la oonaei^ 
vacion de la Irauquilídad páblica ; k> menos para él 
eran sus crueles j)a(Jeciíníenlos. 

Con el senliaiicnlo de pena que es de imai^üiar oye- 
tón los verdaderos amigos del General de boca del Doo- 
tor Lallemand, al despedirse. de so visita, en que em- 
pleó al pié de nn mes , el iriste anuooio de que la dolen- 
cia del rfeneral era incurable , y que en su jaicii» en el 
próximo otoño terminaría su trabajosa vida. Los celosos 
íkcttltattvos que eontinuaroo operando en Joa méUNkia 
que llevaban anteriormente adoptados, y convenidos 
después con Lallcmaud, il>añ sosteniendo aquella dete- 
riorada naturaleza» proporciouáuduie algunos momen- 
tos de alivio y desoaníso, que empleaba en diciar medi- 
das de gobierno , y consignió con ellas, manleoer en pan 
á sus gobernados desde el mes de mayo hasta el de 
agosto. 

Mas en loa primeros dias de este ya los síntomas áfx 
descontento contra el Gobierno iban adquiriendo exien** 
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sion y fuerza en toda la nación , en términos de leaieráe 
por los hombres observadores un conflicto fatal que tras- 
tornara )á máquina social desde sus cimientos. De todas 
partes se recibían noticias alarmantes que agravaban la 
posición del General , y ann en algnnos puntos de la 
monarquía se llej^u á vias de liecbo, y hubiera ea aquel 
momento apreciado mas hallarse en cien batallas en el 
campo con inminente riesgo de caer mortal de vta ba*^ 
lazo, que verseen e! cruel compromiso en que su au- 
toridad se encontraba, van ¡kh os iiiedior? personales para 
dominar las circunstancias : tan significativos erap los 
extremos qoe se advertían hasta en el mismo Barcelona, 
que e) día 6 de agosto creyó oportuno y necesario' desde 
el lecho del dolor, donde vacia postrado; bal »l;ir al pue- 
blo, y lo ejecutó por medio de la proclama que decía asi; 

«Catalanes : Noticias particulares anuncian que en al* 
«gottos puntos de la Península se ha alterado d sosiego 
tptíblioo. Con este motivo me dirijo á vosotros restau- 
>rando vuestra c<)rdnra \ vuestra seiisaíez ; poeos días 
•restan para abrirse el santuario de las leyes, donde 
*los representantes de la nación ejercerán su influjo en 
>bien de la patria. Sin tranquilidad y órden no puede 
• haber Hberlad civil legal. Yo vivo seguro de que vos- 
> otros todos estáis prontos á ayudarme á sostenerla 
»á todo trance annqne aquellas noticias se conñr- 
»mea, y en esto no haréis mas que dar una prueba po- 
•sitiva de la solidez de principios que reina en Cataluña. 
»Todo.-? Uíis conatos se dirigen á concluir con los íac- 
•ciosos, restablecer la paz, y contribuir como verda- 
>dero espado! al establecimiento de nuestras libertades 
tpatrías qne na perecen donde yo mando. Permaneced 
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«tranquilos y cooíiad en el desrelo de vuestro capkan 

ígcíicral.^ — Mina.* 

Coüiiados ios barceloneses ea la palabra del Gcuciai 
de que donde él mandase no perecian las 4tbertadM, 
mantuviéronse en quietud algunos días ; pero al aabene 
que en varias capilales de provincia y en otros pueblas - 
se habían decidido á lomar una aclitud imponente para 
contrarestar la fuerza del Gobierno , y en algunos se ha- 
bla avanzado hasta publicar la Constitución del año 4S; 
y no queriendo los catalanes niantmierse pasivos en la 
crisis, cuando en todas las pasadas senií^j antes habíanse 
anticipado casi á todos los pueblos de la monarquía « re- 
damaron del General medidas que al de Barcelona lo 
dejaran en el buen lugar que le correspondía en la his- 
toria, ílubo el General de reunir las autoridades para 
consultar eu este caso, y de conformidad de todas acor- 
dóse representar á la Reina Gobernadora, rogándola 
adoptase con premura una providencia que calmase la 
inquietud general ; y bé aquC el contenido de la eiípo- 
sicion y de los términos eu c^ue dio de ella conocimicolo 
al público : 

«Catalanes : Los grandes pueblos proporcionan su 
•aetitod á la grandeza de las ocasiones. Mostráos gra- 

»ves, tranquilos, fuertes. Que nini^uu intruso venga á 
> manchar con crímenes el camino de la gloria ; un sol- 
»dado de la patria y de la libertad no puede consentir 
• iqne se empañe su pureza. Hagámonos dignos de la 
•amistad de las naciones libres , y príncípalmente dek» 
• pueblos nuestros aliados sin suscilarle antipatías. Pero 
»si os aconsejo gravedad , también os daré ejemplos de 
i firmeza ; una muestra de ello hallaréis en la expoai- 

V 

* I 
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jcion que , juntamente con las autoridades, he dirigido 
»al Gobierno, y es del tenor siguiente : 

«Señora : Ei general D. Francisco Espoz y Mina, á 
tqaiea V. M. tiene confiado el mando del ejército y 
«principado de Cataluia, fiel á sos principios y ajeno 

• de mira alguna que no lieiula á la consolidación del 
> trono de vaeslra augusta Hija y de la libertad de la 
«patria» y las demás autoridades del mismo principado 
•y presente ciudad, identificados en iguales principios, 
>no obrarían conforme á sus sentimientos y deberes si 
ino señalasen írancamenie á Y. M. el cáos que amenaza 
^sepultar aquellos preciosos objetos, ídolo délos espa- 
«ioies, que con admiración y aplauso de la culta Eu- 
»ropa los defienden con sacrificio de sus vidas y de sus 
aiiaciendas. 

* Malogrados tan heroicos esfuerzos, y perdidos los 
•clamores de innumerables víctimas entre los acentos 
>de la adulación que rodearan el excelso trono de vnes- 
>tra Hija, y le conMrtieran en baluarte mas bien para 
>sojuzgarque para proteger á ciudadanos nunca deslea- 
>les; sistemas viciosos, pasiones mezquinas, é intereses 
«incompatibles con la regeneración de nuestra soci^ 
»dad, llegaron hace un año á colocarla en el borde del 

• mas espantoso abismo. Levantó enlonces su voz ma- 
•jestuosa , y removidos al impulso nacional de las sillas - 
«ministeriales ilusos consejeros « la nave del £stado to* 
»mó rumbo mas fiivorable bajo la dirección de pilotos 
»que supieruu en breve concillarse la confianza de los 
•pueblos , ^rapándolos otra vez ai rededor del trono 
>de vuestra augusta Hija, centro común de todas las 
«esperanzas y de todos los consuetos. 
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•Disipada la tomento , y bíea denoatrado qoa la 

• delidad de los es|>anolos á Isabel 11, ó dígase a! pnn- 
•cipio vital de la monarquía, no halÑa padecido eiioe- 
•nor desnivel» ei oariisaM), engreído ooo un falso 
tt%¡o de iioestra efimeni división * y alentado con Js 
■ineroia y degradante debilidad de los mandatarios del 

• poder, (Mvn en el deoaliLiilo de los que áo:>lieiieu la 
•rebeldía y ¡a traición , y sus ioDsoies (Musélitos volaroa 
lá eaeooderse en los boeiioes qoe siempre lea súrvíenm 
•de cona y de goarida. La nadoQ , recobrando vida y 

• couliauza, vió restaurarse el oí (leu eu todas las provin- 
•cias ; el crédiU) del Estado mejoró en lo lulcrior ; ciea 
>mti soldados engrosaron las filas del valienle ejércila; 
lel mando Üastrado aplaudió el voto nacional, y fainos 
» luego respetados aun por los gobiernos que tieoeo 

• menos simpatía con la libertad y cou ia mdepeadeacla 
•de España. 

» Pero el genio del mal, que cireunda y corroe los Iro- 
snos de los reyes para conducirlos al precipicio y allí 

•abandonailüs, osó emplear sus poiizüñi»sas armas pa- 
•ra sumimos otra vez en el cáos de que el uias puro 
•patriotismo nos había salvado; y, mengua es deciclo, 
•bombres apóstalas de sus opiniones, haoiendo mal 

• uso del crédito que merecieran de sus compatriotas, 
•soltaron el freno á rencorosas pasiones y al solo im- 
»pulso de la ambición, que ni siquiera atinaron en 
•ocultar; invadieron vuestro palacio, y revestidos del 
•predominio que lea concedió V. M. , franquearon la 

• valla de nuevas pasiones, disolviendo las corles legal- 

• mculo constituidas, procurando oscurecer el brillo de 
tíos mas relevantes servicios y reputaciones, apagando 
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»e! ardor patrio dti los ciudadanos , reduciendo á inac- 
•€Íoa el valor del ejército leal, y pretiooizaDdo la ínter- 
•TOBcioD entra^jeni como únm medio para la sahracion 
•de la pairía , aio embargo de que eatre sus bijoa había 
»braioa lobosloa qae abayeataran ftara siempre la es- 
«clavitud, y no debió marchitarse la gloria qoe OBten- 
» labar» sus laureles , cogidos siempre coa ventaja sobre 
>los pérfidos enemigos de la libertad. ¡Cuántos infortu- 
>aioSt Señora , se han acumulado; cuánta saagre libe- 
»ral no ba aido ferozmente derramada por el vaadalis- 
» me , cuántee paébloa no han ezperímeatado lo» bomn 
>re8 de la devastación que en treaañoa 4e guerra. babisn 

> podido evitar! ' ' 

• Tales Iiaii sulo las funestas consecuencias de la 
>apa9Íooada imprevisión de los consejeros á quienes 
»V. M.» sin apreciar hasta el punto que correspondía la. 
>voz de la nación, legalmente pronnnciada » oonfid las 
» riendas del gobieino. La obstinación se ha prolongado, 
•pero el sufrimiento de los pueblos se acabó también. 
»La iiHiiorlal Zaragoza, (^ádiz , S<n illa y otras muchas 

• ciudades de la monarquía eslári dando una lección su- 
)>blime de patriotismo, que, en donde no se ha man- 
■chado eon crímenes, en nada desmerece á la desgci- 

» dadameate perdida del ano anterior. ' 

•La Españaentera seguirá tan noble ejemplo ; y Ca> 
•taluna , país clásico de heroísmo y libertad , siente to- 
»do el impulso de tan generoso pionunciaroiento : con 

• los cindadanos de todas clases simpatizan sus aulori- 
>dades , pero la prudencia y buen deseo del acierto les 
9 hacen todavía aguardar que V. M. , áquien hemos acia- 
>mado por madre , y de cuyos labios augustos oimoe los 
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«primeros y mágíoc» «oeotos de liberlad , de amnistía, 
>y 60 fin de patria, sabrá conjurar con proiilílad lator- 

> menta (jue lian concitado los malos consejeros de ia 
'Corona, sometiéndolos á severo juicio de respoosabili» 
» dadaole el congreso iiacioiial, reonieiido á los diputados 
«nomlirados para este^ de forma que la inslalacioD de 
«las Corles se verifique infaliblemente el día señalado, 
íV eoüíiaado las riendas del iíobiemo á ciudadanos sin 

• tacha, á patriotas decididos, á nmoos hábiles, que, di- 
»sipaiido coD vigor esa aUnóafera empomoáada qoe 
•oscareoe el Ironode la iaooente Isabel', lo rodeen de Ta- 
»rones esclarecidos, que, sin otro inieies que el déla 
tpatria, muestren á V. M. ios escollos, para que no se 
«estrelle otra ves en ellos la nave del Estado. 

>EI baber visto con dolor é indignacíoo un proceder 
•contrario de vuestro actual Gabinete, es el motivo que 

• nos impele á exponer á V. M. con toda la energía de 
«españoles amantes de la libertad y del trono de Isa- 
»bel n la situación crítica en que nos encontramos, á 
>fin de que, dignándose V. M. pesar en la balanza de la 
•justicia el voto nacional , sfepare (lo repelimos de pro- 
opósito) de su lado estos funestos consejeros , y se 1^ 
•por las cortes reunidas nuestra suerte futura , sólida y 
•patrióticamente. 

•El principado de Cataluña , uniendo sus votos á los 

• de las demás provincias, íuerte con la razón notoria 
•que le asiste, y convencido de la importancia de su ac- 
•tual posición, ba querido dar la última prueba de sn 
•sensatez y cordura en este paso: no lo desatienda 
«V. M., le rogamos, por el interés de la I^spaña, de la 
•augusta Isabel y de Y. M. misma; pidiéndole tam- 
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ibieo qae considere que cwtmdo lüs puébhsobrm con mo- 

i dura deliberación comprueban su convencimiento y la 
» fuerza con que cuentan en apoyo de la Justicia que los 
tproítge. 

«Del augusto labio de V. M. pende, Señora > la de- 

icisíoo de estos ciudadanos y autoridades ; todo retardo 
».en proDunciar un si veoturoso deja rotos los vínculos 
>de sumisión á vuestro gabinete. Cataluña , á pesar de 
>lo8 males que la aqnc|jan, imprescindibles de la mas 
i pérfida rebelión, nanea transigirá con el despotismo nt 
•con la vileza; hny en su seno vii ludes y recursos, y 
«eslá á su frente quien á todo prefiere la salvación de 
>]a patria. ' 

tBarcelona, 42 de agosto de 1836.— Señora.— . 

»A L. K. P. de V. M. — El capitán general , Francisco 
*Espoz y Muuj, — El gobernador interino, Francisco de 
tPmüa García Luna, — ^Por la real audiencia de Baree- 
•lona, Joaqum Rey, regente.— Por la diputación pro- 
'vincial, Juan López de Oekoa, presidente.— PtfdrolWr- 
itirColl. — hamou María Duran. — Por el cuerpo muni- 
•cipal, Mariano Vehils, primer teniente de alcalde, 
«presidente.— /no» Vilarey^^ ref^éor. Rafael Nadaly 
*Lae(Aa, sindico.— Por la junta de comercio, JoséFhn^ 
^dolit. vicepresidente.— i / me Tintó, vocal. —Por la 
•comisión de fábricas, DomingoSerrUy presidente.— /e- 
trómm Juneadeüa^ Tocal.— Por los colegios y gremios, 
•iVoreifO ñoffidly vocal.— /otW Carraneá, vocal.» 

En la misma noche del 12, con órdenes é instruccio- 
nes del General, partieron de Barcelona para la corte, 
llevando !a exposición» dos comisionados, que lo fueron 
el Sr. D. Jacinto Domenech y el ayudante de campo del 
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General, D. Franciseo Serrano. Ai dflftembaroar en Va- 

■ 

leocia estos comísíoiiados , ya ae eocontraioa en asoyi- 

micnto aquella ciudad por la Couslitucion del ahú de 
181^. Siguieron siu detenerse en dirección de la. capi- 
tal del reioo ; pero ya no Mivo objeto su viaje, porque 
al llcfar á ella se kallaroacoo aa cambio da gobíeroo, 
por coaDto, á conaecoeiicia de una insurreockm en la 
Granja por las tropas (¡ne cusludialiau las personas rea- 
les, que pasaban en aquel sitio la (4}mporada de verano» 
decidiése^a Reioa Gobernadora á cambiar el Miniatefio 
y á jurar y^maodar que la nación jurara dicha Coastítu- 
ciou do! año y la exposición, por cua^aiguieute, no 
fué entregada á S. M. 

Aunque los barceloneses en general aplaudieron ia 
medida acordada por su general en unión de las demás 
autoridades , al recibirse el dia 15. de agosto la noticia 
deque en Tarragona se había proclamado la Consuiu- 
cion del año de 12 , leuuu el General que algunos ge- 
nios turbulentos se aprovechasen de aquella circQnstan- 
da para' promover desórdenes en Barcelona á pretexto 
de querer seguir aquel impulso. Convocó pues á todas 
las autoridades , y en ia reunión les expuso su modo de 
pensar y los medios que juzgaba á propósito para que 
no. se alterase el órden , tan necesario para continuar 
las operaciones militares , y no se interrumpiese el co- 
mercio y la industria , que es el alma de aquella iatere- 
sante ciudad. 

Agotadas sus fuerzas, hubo de acostarse acometido 
ya por el terrible mal que padeeia, permaneciendo las 
demás autoridades en deliberación, cuando al poco ra- 
to, y según se as^uró, sabedores los promovedores 
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de alborotos del estado en que se hallaba e) General, 
presafttdae oa grupo do muy Domeroao de elk» delante 

del pataciü dandu vivas á la Constilm-ion. Ai oírlos el 
Geoeral, y sin ser poderosas las rdlexiones y aun las 
sápücaa de aii esposa , el inlendenU:^ buen amigo suyo 
Conat, y sus ayudantes» á hacerle variar de resolución, 
▼istíóse iomediatamcnte de paisano , como de ordinario 
lü hacia, y con s(úo un delgad») bastón en la mano 
atravesó el salón en que se hallaban reunidas las auto- 
ndades, muy sorprendidaa y recelosas de aquel suceso, 
8ÍB permitir qoe nadie le acompañase sino su ayudante 
de campo D. Migue! Maleo, que casualmente vestía de 
paisano y iba iguaimenie desarmado, y se dirigió ála 
piaia, (üdendo con serenidad y firmeza : «Mientras yo 
exista no habrá desórdenes en Barcelona.* 

En la escalera lialló al comandante de la escuadra in- 
glesa capitán Parker, que noticiosio de aquel movnmeu- 
lo, venia á ofrecerle que baria desembarcar la fuerza 
qne tenia para auxiliar en el restablecimiento del órden 
y protecdon á su persona; pero el General lo rehusó cor- 
lesmenle, invitándolo i que subiera, como lo verificó, 
viendo la escena que luego referiremos decide un bal- 
cón del palaok). 

La gnardia de este , que por deseo expreso del Ge- 
neral se componia de soldados retirados al mando de 
un sargento, iiabia lomado las armas al primer rumor 
de alboroto. Presentóse en la puerta del palacio el Ge- 
neral pálido por efecto de su dolencia, pero con la se- 
renidad y calnaa que nunca le abandonaron , y al verle 
• enmudecieron sorprendidos los allioroíadores. Mando 
Mma que dejase las armas la guardia, y verificado que 
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fúé, dirigiéndose at silencioso grupo . prcgonló: «¿Que 
quieren W.?» Y como uadie rospoiidiese , repitió la 
pregunta, aúadiendo: i¿Aque han venido YV.aquI?» 
£n(onces ub jóven vestído dé artesano » pero coyas ma- 
neras revelaban que pertenecía é ona clase m» acoíno- 
dada de la sociedad, se adelantó un poco y dijo con 
urbanidad: «MiGeuorai, hemos sabido que se ha procla- 
mado la Constitución del ano 12 en Tarragona, y desea- 
mos que se haga lo mismo en Barcelona.» «¿Y para eso 
ae necesita iroa asonada?» replicó el General; «¿YY. tie- 
nen confiauza on mí , ó no la tienen? Si VV. la tiencD, 
déjenme YY. obrar, porque nunca he faltado á lo que 
ofrezco.» Al oír estas palabras, quedara y distintaoieQ- 
te oyeron todos , incluso el que escribe estas lineas, 
oyéronse numerosas voces que deciaii : « Sí señor; sí 
señor: fenemos coniiauza en V. , la lenenaos. ¡Viva el 
veterano de la libertad , viva el general Mina! » 

£1 General habla ido insensiblemente metiéndose en 
medio de aquel grupo , y andando con él , llegó al me- 
dio de la plaza, pero camino de la puerta del Mar; esto 
dió ocasión á que algunos de los que lo rodeaban, habien- 
do visto entrar al comandante inglés , recelasen que la 
intención del General era embarcarse, y en esta persoa- 
sion oyéronse gritos de el General ^en vá , el General 
sen vá; y diciendo ci General que no, ocurrió un ioci- 
denle que conmovió mucho ó Mina , y causó grandísíiDa 
impresión en los que desde el momento de haber visto 
la entera coníianKa con que se les habia presentado , se 
mostraban antes dispucslus á obedecer á la aulondad 
que á dominarla. Fué este incidente la presentación de 
una persona del pueblo, acompañado de dos jóvenes 
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hyo6 suyos, que aira vedado por medio de todos y po- 
niéndose aliado del General, d^o qoe iba á ofrecénele, 
7 si necesario era á morir á so lado. Sintió mucho el 

Geiiiiiii no saber su nombre, y nosotros sentimos tam- 
bieu uü poder cousigoario aquí; lo que si afirmamos es 
que el acento y el ademan revelaban que la oferta na- 
da del corazón. 

Continuaba el General exhortándolos á qm) so retira- 
sen y dejasen que la autoridad obrase , eu la coniianza 
de que do desatendería los olamores del pueblo, y I09 
que lo rodeaban le rogaban á so vez qoe se retiraae» 
porque asi lo exigia el oslado de so salod ; pero asegu- 
rando Mina que de aUí no se movería mientras hubiese . 
un solo individuo del grupo, y viendo que pedíale tra- 
jesen una silla , como en efecto se la llevaron de un café 
inmediato, empeasaron á dispersarse victoreándole, re- 
tirándose al fin lodos, quedándose el General sentado 
con su ayudante Maleo, que apenas podía contener las 
lágrimas al ver aquel triunfo en un pueblo lan acostumr 
brado á desórdenes* 

Sabemos que el comandante Parker , que , como ya 
hemos dicho, fué lestigo de esta escena , dijo muy admi- 
rado que apenas podia creer que la voz de un kombre 
tuviese tanta influencia. 

Betiróse 'el General al palacio, y al pasar de nuevo 
por el salón en donde se hallaban las autoridades, que 
todo lo habían observado, recibió de estas mil felicita- 
ciones por aquel resultado. Pocas palabras les dyo el 
GenernU pero fueron encaminadas á que se dispusiese 
lo necesario para la pronta publicación de la Constitu- 
ción , que se veriücó con el mayor órden. £n el momeo- 
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to de entrar en sv cuarto para volverse á )a cama. fisK* 

citólo Maleo tliciéndole : tMi general, este es uno de 
los mayores triunfos que ha obtenido V. en su gloriosa 
carrera; > á lo que respondió el General con melancóliGa 
sonrisa y poniéndole la mano sobre el hombro : «Mateo, 
este es el áltimo esfoerzo que hago por la libertad de 
mi patria y por la tranquilidad de Barcelona.» 

Así fué en efecto, y así lo pronosticó el Dr. Ameller, 
qne desde ioego consideró que el efecto producido por 
aquellas escenas en el ánimo de Bfina acortaría algoocs 
días del término á que naturalmente le iba condncu mío 
la gravísima enfermedad de que adolecía , y que resi:9Uó 
con nna presencia de ánimo que es dada á pocos bom- 
bres, aun tres meses y medio, en fnerza de una consti- 
tución muy vigorosa y de los auxilios y cuidados qoe 
se lo fjrodiitHron con el afán mas liorno. 

El día to llegaron á Barcelona las noticias de los aconte- 
cimientos de la corte : fuógrande el jábilo que el General 
manifestó caberie por el feWt desarrollo de la crisis en 
que se hai)ia pueslo á la nación , y al raotiKMiio iii nuló 
publicar , imprimir y circular el siguiente docu meato : 

■Catalanes : Amaneció para España el verdadero ins 
>de consolación, de prosperidad y de gloria. Noticias 
«particulares me anunciaban ya desde muy temprano 
"que la excelsa Reina (iohernadora , acogiendo con su 
• natural bondad el voto pronunciado de las provmcias» 
i había destituido al fiünislerio, y mandado que se pn- 
tblicase la Conslitocion política del ano de 1812 en ei 
> ínterin que, reunida la nación en Cortes, manifestase 
•expresamente su voluntad, ó diese otra constitución 
•conforme á las necesidades de la misma. £1 impreso 
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»que se trascribe á continuación ha comprobado mis 
>anuii( iüs, y me cube el mas dulce [íiacer de observar 
«que esta real delerminacioa coincide exactamente con 
tía que tomé de aeaerdo con las demás autoridades en 
>^e) propio dia 15 del corriente.» 

Impreso que se cita. — tRemito á V. S. de real orden 
>el ejemplar de la Gaceta exlraordinatia de osle día, á 
>fia de qoe la reimprima y circole desde luego; y en 
'atención á qne contiene el decreto expedido por S. M. 
nía Reina Gobernadora con fecha de antes de ayer, 
«mandando que se publique la Constitiiciun política de 
»la monarquía del año de 484j¿, procederá V. S. inme- 
»diatamente á disponer lo necesario á fin de que se ye- 
irífique en esa capital y pueblos de la provincia su pa* 
íblicacion y juramento con la solemnuJad correspon- 
> diente, procurando sobre todo la conservación del 
>Mien Y <]tie la Constitución se observe y ejecute en 
itodas partes. Y si eo esa provincia se hubiese vérifi- 
'cado alguna alteración en la marcha del Gubieruo, 
•S. M. quiere que V. S., valiéndose de las personas de 
»mayor influencia y autoridad, contribuya por todos 
I medios á que cese toda excisión, respecto á que con 
la determinación adoptada por S. M. deben desapare- 
cer todos los motivos (|i]e ])ueden haber dado ocasión 
á disgusto, uniéndose estrechamente los amantes del 
trono y de la libertad contra el enemigo común que 
combate bajo el pendón del absolutismo. Lo comunico 
á V. S. de urden de S. M. para los efectos correspon- 
dientes á su puQluai ( ujiiplimiento. — Dios guarde 
á Y. S. muchos años.— Madrid, 45 de agosto de 4S36. 
'^Hanm Gil de la Cuadra, > 
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Gúceia jBxiraordifiana del Umea 45 de agi»lo de 
— «Como Reíoa Gobemadom de España, ordeao y mao- 

>ílo que se pubikfoe la Coostitucion del año de 1942 
• inU rin que, reunida Ja nación en ('.orles» niinjirieste 
> cxpresameole su voluntad , ó dé otra consiilucioo con- 
ifonne á las aecesidade^ de la misma. — £n Saallde- 
ifonso, á 43 de agosto de 4836.— la Hema (kkr- 
> nadoru . — A D. Sanliíií^o Méndez Vigo.» 

Coatenía además la Gacela otro decreto dado ei mia- 
mo día 43, ievaatando el estado de sitio en qoe se 
hallaba la capital de la monarquía ; otro nombrondo 
secretario deí despacho de Estado, con la presidencia 
del consejo de Minislro.> , á D. José Mana (.alalra\a; á 
n. Joaquin Ferrcr para ia secretaria de Hacienda, y á 

Ramón Gil de la Cuadra para el de la GoberoadaD; 
en lugar de D. Francisco Javier Istúríz, D. Féliii D'CMa- 
berriague y el duque de Hivas; autorizando al Sr. Cala- 
trava para proponer á la brevedad posible los sugeioá 
mas aptos para sustituir á D. Antonio Alcalá Galiano, 
D. Manuel Barrio-Ayoso y D. Santiago Méndez Vigo, 
ministros de Maiina, Gracia y Justicia y Guerra. 

Contenía asimismo ia Gaceta otros varios decretos, y 
entre ellos, uno relevando de los cargos de eapitan ge- 
neral de Castilla la Nueva y comandante general de la 
guardia real de infantería al teniente general marqués 
de Moncayo, \ numliíando j ara su reemplazo al maris- 
cal de campo D. Antonio Seoane; y otro relevando al 
teniente general conde de San Román de la inspección 
general de milicias provinciales y comandante general 
de la guardia real de la misma arma, y nombrando para 
reemplazarle al marqués de Rodil. 
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Al pié de iodos estos tinpresos concluía el General la 

publicación , diciendo : « Tan fausto acontecimiento no 
» podrá menos de llenar de gozo á lodo español amante 
>de 90 patria, de la libertad y -de la inocente Isabel II; 
vapresur^moDoa á celebrarla, j una ilumioacion general 
> sea por esta noche la primera muestra de nuestro júbilo. 
>Nó vacilo en creer de que el órden que habéis guarda- 
>do en estos días con admiración de los extranjeros y 
tcon aplauso general completará ta prosperidad que 
»acaÍMmos de alcanzar. \Av de aquellos qne se aparten 
ide lait liohie senda I — ¡Viva la ("onstilucion, viva Isa- 
ibel, viva la libertad! — Rarceloua, tO de agosto de 1 836. 
I -^Franeiseo Espoz y Mina.^ 

Reunidas con este motivo en palacio las autoridades, 
convinieron en prepaiai luiiiediatamente todo lo nece- 
sario para la publicación mandada y jura general de la 
Gonstitudon , y en el mismo local dictó el Sr. Jefe polí- 
tico López de Ochoa los oficios y disposiciones conve- 
nientes para solemnizar con la majestad que correspon- 
día la ceremonia , que luvo lugar sin pérdida de ti( nipo 
con la magnificencia debida al acto y con alegría gene- 
ral; únicamente faltó en ella la persona del General, con 
barto sentimiento de su parte. 

Consumado aquel grandioso suceso sin (jtie huiiiese 
habido el mas leve disgusto en toda la población tan 
animada , parecia que el espíritu de Mina adquiría algu- 
na calma ; mas al paso su figura iba descomponiéndose, 
y se disminuía la hi illantez tan admirada de sus ojos. 
Sos amigos, que hacian esta obsen ación y que no olvi- 
daban el vaticinio de los médicos, procuraron indicar- 
les* que aconsejaran la salida del General fuera de Bar- 
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celona á respirtr otros aires , Uevándo en esto el objeto 
de baoeiie desprender enterameiile de toda atención de 

negocios y de trabajo; porque, sin embargo dasu abatí-* 
do estado, y ció haber nn general segundo cabo, on 
quien podia delegar toda responsabilidad , todavía ira- 
binaba en los cortísimos intervalos qne los dolores se 
minoraban. En efecto, se le condujo al pueblo de Bada- 
lona ; pero no hallando en él en los días que allí oiuvo 
alivio alguno en sus padeceres , trasladóse á una quinta 
de su antiguo y buen amigo el patriota D. Pedro Gil» en 
San Gérrasio. 

Estando en ella recibió un despacho de la corte, que 
se esforzó en manifestar á los (jue e.slaban á su lado, 
que le causaba muclia satisfacción no solo por el honor 
singular que se le dispensaba, sino por los términos en 
que se le bacia la comunicación ; pero conoció al mismo 
tienQpo que era tarde ¡>aia que jíudiera concspunder 
dignamente á tan grandie distinción , y así lo dijo ; aña- 
diendo que esta memoria y demostración del gobierno 
de su patria dejaba compensadas todas las penalida-* 
dep que llevaba sufridas por ella , y que su deseo iuera 
poder en el instante trasladarse á la corte á organizar 
su inspección , y fijarse única y exclusivamente en d 
fomento de la milicia ciudadana , que debia considerar- 
se (decía siempre hablando de ella), bien establecida, 
como el verdadero baluarte en el cual irian á eslreilarse 
todas las maquinaciones que se íraguaron contra el sis- 
tema de libertad, vinieran de donde quiera. Él despa- 
cbo dice así : 

«Ministerio de la Gobernación de la Península. — 
«S. M. la Reina Gobernadora sa ha servido dirigirme el 
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>real decrelo ngoienle : — Deseando que el Dombrar 
•miento de inspector genml de la milicia nacional del 
9 reino recaiga en uno de los generales del ejército que 

»á gloriosos anlecedenles una ia de('i»K)ii mas notoria 
>por la causa consutucionai , y cuyo solo nombre sea 
«an lítalo de recomendación y confianza en la opinión 
, > pública , he tenido á bien conferir dicha inspección, á 
tnombre de mi auiíusta Hija» la nMiia doña Isabel il, al 
«capúan general del principado de Calalú ña, D. Fran- 
1 cisco Espoz y Mina. Mas atendiendo al propio tiempo 
»á que las graves ocupaciones que le rodean actual- 
»mente, y el estado quebrantado de su salud no le per- 
*milen encargarse de este desüiiu con ia celeridad que 
> redaman las circunstancias, á fin de que no se demore 
»eü lo mas mínimo la organización de. una fuerza sobre 
>que tan esencialmente descansan la libertad y la tren- 
>quiluiad pública, he venido en confiarla al general 
»D. José Santos de la llera, residente en esta corte, 
» dombrándole en efecto en lugar del expresado D. Fran- 
> cisco Espoz y Mina por el tiempo que dure la aosen- 
ícia déosle úlLimo, y iiasta tanto que pueda encargarse 
»por de ia referida inspección » añadiendo cu ella 
> nuevos servicios á los muchos que tiene prestados á la 
• causa de la libertad , y nuevos lítalos al reconocimien** 
)»to de la patria. — Está rubricado de la real mano. — 
»En palacio, á 10 de sclicuibre de 1836.— A D. Ramón 
>Gil de la Cuadra. — Y lo traslado á Y. E. de real órden 
»para su inteligencia y satislaccion.— - Dios guarde á V. £. 
«muchos años. — Madrid, 10 de setiembre de 4836. — 
¿Ilanwu Gil dv la Cuadra. — Sr. D. Francisco Espoz y 
» Mina. > 
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* 

Algua liempo autos de este Dombriuttieiiia, que taota 
satisfaccioii causó ai Geaenü, liivo otro qoe do le loé 
menos grato, sabiendo qne las provincias de Pamplona 

y la (loruña le habían juzí^ado digno de representarlas 
en el estamento popular. Agradecieodo vivaiueule tai 
distinción, optó^comoeradeesperar, por Navarra, oyén- 
dosele decir en esta ocasión qoe en mocho mas apre- 
daiia aquel nombramiento que un ascenso en su carrera. 

No nos parece iuuporluno docir í;üií osle niuU\o que 
á principios del año de 4830 recibió una caria de un 
particnlar amigo suyo, residente en la corte y gozando 
de la confianza del Gobierno , en que le decía qoe, de* 
sean«i<MÍarle una muestra puljlica de lo aceptos que eran 
á S. M. y á los ministros los servicios que habia prestado 
y continuaba prestando á la patria y á la Reioa, se ie 
habia dado el encargo de explorar su voluntad sobre la 
concesión de un título de Castilla que se le daría. La 
contestación de Mina iué rehusarlo urbanamente, dicien- 
do «que no se pensase en esto, y que se consideraba 
ampliamente recompensado en su carrera militar». Y 
sin duda debe atribuirse á esta contestación suya el que 
á pocü tiempo recibiese, sin ningún ¿a iso previo, el real 
decreto en que S. M. la Keaia (joberaadora conferia á 
SQ esposa la banda de dama de la órden de María Luisa. 

Pocos días después de recibido el nombramiento de 
inspector recibió este oiro despacho :. 

«Excmo. Sr. — SaUsíecha S. M. la Reina Goberua- 
»dora de los relevantes servicios que Y. £. ha prestado 
»en favor de los legf^mos derechos de su excelsa Hija 
»y de la libertad nacional, ha tenido á bien concederle 
•permiso paj a que pueda trasladarse á cualquiera puoio 
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»de la Península ó del extranjero que eslime mejor á la 
- » reposición de su salud, y luego que se haga cargo del 
■gobierno de Barcelona el segando cabo de ese Príncí- 
>{Nido , el mariscal de campo D. Francisco Serrano. — 
iLo digo á V. E. de real órden para su conocimiento y 
•efectos oportunos. — Dios guarde á V. E. njuchos años. 
»—-fioító.— Madrid, 13 de setiembre de 1836. — Señor 
tteníenle general D. Francisco Bspoz y Mina.» . 

Dichosamente desembarazado de todo caidado al en-- 
cargarse del mando el general st -ntuio calic, y trasla- 
dado Á Barcelona desde la quinta de su amigo el Sr. Gil» 
el día 4 de noviembret no se pensó ya en otra cosa qne 
en los medios de procurar su traslación á Montpellier, 
donde antes había conseguido tantos alivios ; mas como 
cada dia su estado era mas delicado, no pudo realizarse 
este proyecto ; y ya á fines del mismo noviembre se per- 
dió toda esperanza de conservar, sino por may poco 
tiempo , aquella interesante vida. No puede pintarse et 
intenso padecimiento de aquel hombre verdaderamente 
fuerte; mas sí podía comprenderse y sentirse única- 
mente por los que le rodeaban desde el origen de su 
mal sin separarse nn instante de su lado. Si en sus últi- 
mos dias aparecían en su semhlanle algunas señales de 
calma y sosiego, eran en realidad síntomas mortales de 
que ya la naturaleza había agotado sus fuerzas. Desde 
muy atrás conoció que se acercaba el fin de su carrera,, 
y mostrábase enteramente resignado. Y para no fatigar 
al 1eci/>r am melancólicas relaciones , terminaremos di- 
cieudo que el dia 24 de diciembre entre nueve y nueve 
n^ia de la noche exbaló el último suspiro, en brazos 
de su deaoonsolada esposa y rodeado de sus ayudantes 
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y de varios de sus mas íntimos amigos, á la edad de dn- 

ciienta v Iros años v alíruDOs meses. Muerte demasiada- 
nieDle leiupraaa para un patriuta taa ilustre , y que por 
algunos años todavía podía haber prestado senricios de 
utilidad á ia nación , á cuya gloría habia consagrado m 
esfuerzos. 

Müchos títulos á la verdad tiene Mina á una grata 
memoria eulrc ios coo temporáneos imparciales de su 
patria; pero ninguno realza tanU^ su virtud como la parte 
de honradez y pureza con que sin interrupción se con- 
dujo toda su vi(I;i. A la terminación de dos épocas no- 
tables, en que sucumbió víctima de su celo patrio, y 
cuando por hallarse presento nada podía contestar^ ta* 
cháronle sus enemigos de poco delicado en el manejo y 
administración de fondos públicos , y bien pronto ha- 
bieron de enmudecer iior las cuentas que presenlarou 
Otros empleados á quienes competía responder de cual- 
quiera caiigo como recaudadores y distribuidores, según 
aparece por los relatos y documentos que presenta en 
sus Memorias el mismo aeral. Escarmentado con es- 
tos antecedentes, y llevando hasta el extremo su delica- 
deza y escrupulosidad , viéndose obligado en su último 
mando en Navarra á manejar por sf exclusivamente 
cierta clase de fondos de que no parece que debiera pe- 
dirse cuentas á un general j)or e! empleo que tienen , y 
previéndolo que podría sucederie, ó á su esposa, á otro 
tiempo, desde el real primero que invirtió hasta el últi- 
mo llevó una razón tan minuciosa y documentada ofi-^ 
cial y originalfnenle , que habiendo llesrado el caso que 
previo y que nunca debió esperarse, puesto que el ge- 
neral Mina obró con facultades omnímodas como jefe del 
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ilíército dd Norte, de pedir estas coeiiias, su viada se 
ha encontrado en la desembarazada y feliz posición de 

presentarlas inmediatamente con todos los documentos 
originales justificativos de data referentes á ellas, como 
que algún tiempo antes de morir su esposo la hizo en«- 
trega de ellos , con encargo especial de conservarlos con 
el mayor cnidado y esmero : asf es que , satisfeclios los 
encardados del Gobierno que han hecho su exámon, de 
la exactitud de la cuenta que dejó formalizada el mismo 
General 9 se ha despachado y posee su viuda el corres- 
pondiente finiquito de aprobación. 



J 
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NUMB&O i. 

Apmíamienio de la ciudad de Pampbma.^Exemo. Sr.— £1 
Ayuntamiento no ha podido leer mu una «xtraordinaría emo* 

cion el afectuoso oficio de V. E. de 9 del corriente. El Ayun- 
lainieiito, que devoraba eu sUlencio el inesperado dis{?usto que le 
causó la voluntaria dimisión de V. E. , se coniplacia aun vn te- 
nerle dentrodt' estos uiunis, y creía ver muy pi unto y de nuevo 
on la (lii sira lu n > de V. E. el bastón del mando que tan dig- 
iiauienlt' mjj-o doriiiperiar. 

Pero la miMiia causa que obligó á V. E. á adoptar aquella 
resolucKjn, tan tatal para este j>aís, nos le arrebata hoy, se- 
^n se sirve deeírnoslo, y nos priva 1i.í>!<i del plaeer de eon- 
lernp!;ir á V. E. (le cerca. Solo el justo iiiniÍMi que dicta tal 
separación; solo el puro, el sincero, el »!nlraíiable deseo de 
que V. E. recobre su preciosa salud, puede disminuir el sen- 
timiento de*una ausencia en que el Ayuntamiento considera 
también muy interesada otra salud : la de la patria. Sí, Ex** 
ceieatísimo Sr. , tenemos el honor de hablar á V. E. en unoe 
momentos en que no se puede imputamos el degradante vi- 
cio de baja adulación ; mas dígase lo que se quiera, el ayun- 
tamiento de Pamplona , intérprete fiel de la opinión de sos 
representados, no teme afirmar (porque lo ha visto) que la 
sola presencia de V. £• en éste recinto, y aun en el lecho del 
dolor, infundió en los 'enemigos de la patria el desalioito y 
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el U iTor, rt'aaimó «1 (spiritu de todos los buenos, y aumentó 
conoeidaincntc con una ilustrada alternativa de energía y de 
indulgencia el número de los amigos del 6rden y de la lir 
heriaá» 

Tan grata expr riencia m» puede meóos de bacenios muy 
senaible la separación de V. £. , si bien nos alienta la idea de 
quesea momentánea > como V. E. se sirve indicamos» apo- 
yado en la manifestación del Sr. de Lalleraand. i Quiera <í 
cielo que se realice el halagAefto vaticinio de ese hijo predi- 
lecto de Esculapio 1 Quiera el cielo que añada este nuero 
timbre á su colosal reputacbn ; que [los efectos de su celo y 
de sus esñtmos por la total curación de V. E. sean tan rá- 
pidos é instantáneos como la patria ha menester; que eatt 
nación desgraciada le deba muy prontamente su mejor hijo, 
su mas bello ¡omamMito» el virtuoso caudillo en quien la 
ropa ha fijado sus miradas! Tales son, Sr* Excmo. , los votos, 
del ayuntamiento de Pamplona ; tales los de este vecindario, 
en cuya representación tributa á V. E. el homenaje de la mas 
sincera gratitud por los singulares bímeücios que le ha dis- 
pensado mientras ha tenido la telicidad de ser regido por V. E. ; 
beneficios que , auiupu; solo el Ayuntamiento puedí» apreciar 
en toda su extensión, no se ocultan, sin embargo, a sus re- 
pi'esentados. 

En nombre pues de este misino pu(d)io, á quien V. E. ha 
mii'ádo siempre eofj f>re(lileccioii , le es íorzoso al Ayunta- 
miento suplicar una nueva {/raeia. Haeií'jido V. E. menninade 
la tenue é imperfecta demostración con ijue este cui rpo t\u\<o 
manilestarle el júbilo extraordinario rf^>n que recibiera a V.t. 
en el último octubre , le da un valor que esta muy lejos de te- 
ner, y que, aun siendo infinitamente mayor, jamás hubiera 
igualado ni al mérito del sugeto á quien se dedicó ni á la cxce- , 
si va (lelicadesa que fué preciso vencer para su admisión. To- 
davía resuenan en el oído del Ayuntamiento aquellas nobles 
y seductoras palabras que salieron de la boca de ¥.£.:< Nada 
para mi; todo por la patria y para la patria. • Bla^, como si 
ellas y ese mismo exceso de delicadeza no ftiesen bastantes, 
V. E. se empeña en llevarías á tal extremo, que insiste de 
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nuevo en que el Ayuntamiento se haga caja de los mexqnipos 
efectos que cok>có eD el real palacio , á fin de que les dé aquel 
destino para que los considere útiles; y do' contento con eso, 
desciende V. £. hasta el punto de rogarme que no haga reparo 
en la desmejora que han sufrido con el uso. ¡ Ojalá fuera tal 
la ventura de este Ayuntamiento » que viera que todos loa mue- 
bles sucumbiesen al irresistible influjo de los años, y que to- 
davía V. £. oonsen-ara en toda su plenitud la autoridad suprema 
de este pais! Pero ya que no le sea da()o por el momento lison- 
jeaise con la realidad de este deseo, diq)én8ele V. E. al me- 
nos el honor de retenerlos á su disposición para que, tanto en 
el mismo real palacio á su regreso, como en cualquier otro 
punto, use de ellos V. E. , y los mire, no como una prenda de 
gran cuantía, ^no como una pequefia muestra, como el aim- 
holodel decidido afecto que L: profesan este pueblo y su ayun- 
tamiento. 

Al recordai* las bondadosas y honoríficas distinciones que 
he debido á V. E. constantenienlf' , y la favorabln aconriíhi 
que han -hallado todas mis súplicas, no riit' es posihl»; tiudar 
que tendrá igual suerte esta última, con la cual no creia It i- 
her mn1estatl«> a V.E., pues desde el instante en queseaniue- 
blo el real palacio, conté como de la exclusiva y al suiuta 
pertenencia <le V. E. todos los et>rtn«í colocados en el. 

Por tin. Sr. Kxcnio., el Ayuntaiinento espera, como V. E., 
que vendrá el ti«Mnpo en que se renueven esa buena y cor- 
dial correspondencia, cuyo recuerd(»nos connunne vivamen- 
te, que es el distintivo de los gfobemanles magnánimos é 
ilustrados, y que produce á los pueblos bienes incalculables. 
Aunque no fuera mas que por tan reiteradas pruebas de be- 
nevolencia, los individuos ([ue componen el ayuntamiento 
de Pamplona tendrían una doble obügacion de sacrificarse en 
obsequio de V. E. ; ]>ero se complacen en repetir uña y mil 
veces que no es solo el deber, sino también un sentimiento 
de pura y decidida afección, el que los liga á V. E. para 
siempre. 

Dios guarde á V. E. muchos aftos. — Pamplona, i O de mayo 
de 1835. — Excmo. $r.--El ayuntamiento de la ciudad de 
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tanploM, capiuü de Navarra. — Anlero Echairi, — (Amne 
gmH* — Frandteú Javier Áai% de Zuaa. — Jcsé Lm de Gam- 
20. — Felipe Irayzor. — Joté Marm ArreguL-^Nazario Corrt- 
quiry,— Pedro Miguel Mugvená* — Con su acuerdo , Licendeh- 
4o LmiSaguU, secretario.— Busmo. Sr. D. Freacieco Eapos 
ylliiM. 

■ 

Capitanía getieral del tt¡ércUo y príntípaéé de GoleMe. — 
Fm facilitar el mas exacto y piooto cumfilimíeitto áA bande 
púUíeado en 99 de novienilM^ último, ocdeno lo «f^iúeiite : 

1/ Seformará un consejo de g^ma ordinarío eiicadeum 
las poMaeiones cabesa de loscorregimientoa en que eatá din- 
didoeete fMrincipado , bajo la presideneia de los teñientea de rej 
en los que haya plazas ñiertes, y de los gobernadoras en ka 
demás , ó por los jefes que delegasen por sus ocupaciones. 

2." Los frobernadorcs iiombraráu seis vocales íle la clase de 
ra{)itam's , sin «|ut' por t'sto sf s»'pan*u de su^ tuiiciorv's priii- 
cijKiles y di* su empleo; y pura lisciiles elegirán desdií lue¿;ü a 
uiii lales que imi estén en las lilas del ejército y que reeonoí- 
can aptos al int«*iito. \avs vnmm se principiarán pi cí isaiih iile 
por orden d»') (iolk-niailoi-, i]iw ohnirá por cabcci'ra, y s<* se- 
guimui tiii inJa actividad y urgencia. Se evitaran Ins < áreos. 
prrsontáiiili»>t' á declarai" desde lut'p) todiis las p^I•so^lil^ que 
,il rirciít lut Nt ii n'qupridas por el li<ral, s(;acual fuese el pri- 
vUegiit (1 tuero de que gocen; ratiticundose seguidamente y 
en euaUjuier estado de la eausa, á los íesti}?os que deban au- 
sentai-se . t^ii eiiyo caso se consideraran siempre á todos los 
otíciales e individuos del ejcix^ito y dexuerpos francos. Los acu* 
sados, á quienes se recil)irá declaraoioa dentro el téniiioo de 
TBÍBte y cuatro horas de su detención ó captui'a, podrán nom- 
brar para su defensor ¿ los oficiales retirados del ejército ó de 
la guaidia nacional que estén presentes en el acantonamiento 
ó guarnición, concediéndoles el presidente del Consejo el 
l^aio mas corto posible , pero que sea suficiente para ios ale» 
gatos. Toda la correspondencia qne fuese necesaria aedirlgíii 
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por «i gobeniador ratpeetivo, y las catms se me pasarán por 

sa conducto prooisaineiite, como también loa partes circunaF* 
tanoiadosy estado de las causas, que se me pasarán cada quince 
días. 

3^*^ Los fiscales podrán formar piezas separadas cuando 
convenga á la brevedad del proceso, verificándolo siempfe 
respecto de cualesquiera reos que resulten confesos ó con- 
victos. 

4. * Los procesos , luego de concluidos , se pasarán al ieniente 
de auditor, si lo hubiese) , y en su defecto, al alcalde mayor ó 
jnes de primera instancia , quien dará en pocas horas su par^ 

. eer sobre si se hallan con la debkia instroccion ptira verse en 
consejo íle gutura.* En caso nepalivo exfioiidrán los pi*ocedi- 
niRMilus (ju»' laltiustíii, bajo su responsabilidad, l<'»s ({ue se rea- 
dcsdt' luPí,'o. Asistirá el teniente de auditor ó juez de 
prmu'i a liist.iíu i.i <i la vista i\o las causas para ilustrar al (l<m- 
sejo úniramt'iitf , y podra poner en el acto eti papel separado, 
que Sí' Miiira :> ia causa, su voto particular eii el ca<ft de no pa- 
recurle cuiiiurinc la senteiuna. iM'oiiunciados iuá lalios, st; me 
remitirán para la a(>robacioii ñ proviiltMicia que estimo arrenda- 
da á justicia, á nieiíOM que resultase la sentencia pronunciada 
por unanimidad y en conformidad del indicado letrado, en cuyo 
caso se ejecutara por orden del Gobernador, á cuyo efecto se le 
pasara desde luego la causa, enviándomela después para los 
efectos convenientes. 

5. ** Los íiscales gozarán la paga de sn empleo efectivo, sin 
otra gratificación ni costas. 

6/ Instalados seguidamente los consejos de guerra (pie rpie- 
dan prevenidos, juagarán á todos los comprendidos en el refe- 
rido bando y que fuesen acusados en los distritos de los res» 
pectivos corregimientos; y para evitar dudas en el particulár, 
declaro que el delincuente será juzgado por el consejo de guerra- 
BUS inmediato y expedito a! punto en que fuese aprehendido* 

7/ Loe gobernadores son responsables del pronto cumpli- 
mienio de todo cuanto queda prevenido , acusándome el reci- 
bo, haciéndolo publicar debidamente á todos los pueblos del' 
corregimiento de su mndo, y por plana qiayor se hará saber á 

j 
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to^os los roman<laiitos militares , jeles de coltmmaa y úmom í 
quienes convenga. 

Dios {i^uarde ú V. S. muchos años.— Barcelona » 14 de enero 
de 18^. — FrancUco Espo% y Mina. ' 

♦ 

nÚMiRo <T. 

Oafitania general del ejercito y principado ée €ata2iitia.— Al 
establecer con mi determinación de i4 de enero último loi 
comsejoe de guerra ordÍDario«< que para circunstancias seme- 
jantes á las que desgraciadamente afligen al país disponon 
varía» leyes del reino y otras resoluciones de la época oonstí- 
tueional, tuve la mira de fortalecer la autoridad de V. $. pan * 
que por dicbo medio, revestido de toda legalidad, pudieee 
limpiar el distrito de su cargo de los asesinos y demás malfae* 
chores que produce desgraciadamente la guerra civil, y que 
no pudiendo ya volver á sci jatnás miembros útiles á la so- 
ciedad, se hace indispensable su exterminio para qu(; aquella 
goce de la paz y prosperitlad (|Utí le preparan las in^stituoioiitís 
vigentes y demás que se establezcan en lo .sucesivo. 

Pero dichos tribunales , atendido el carácter de especiali- 
dad que les distingue, deben contraer su ejercicio a aquellos 
delitos y casos eu i|ue lo exijan hi se^íuridad pública v el res- 
tablecimiento d«í la íri(iif[uili(ia(l , (juetlando expedito el curso 
de la juri.sdicciun unlinaria para el conocimiento y castigo de 
los demás olccsos en quienes no milite tan imj>orlaiite consi- 
deración. 

El art. 7." del bando (|uc tuve á bien pultlif-ar á los 29 dc 
uo\ ieHd)re del auí) jirú^imo piisado ha dado ocasión ;i que se 
intcrprctitóüii con mayor latitud de la (jue corresponde los 
casos en que puede tener lutrar la celebración de los consejos 
de guerra, y previa íorni ación de las sumarias por fiscales 
militares, y ])arecicndome íundadas las reclamaciones que ,86 
me lian hecho sobre el particular, he resuelto, de acuerdo con 
la real Audiencia, que se observen las reglas que contiene el 
adjunto impreso. 

Removidos por k disposición qpe precede cuantos inconve- 
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aient^ pudieran causar alguu retardo en la ejecución ide k 
circular de 14 de enerot procurará V. S. que loa fiscales obM 
con actividad para que las causas lleguen á su término con 
prontitud, evitando toda especie de competencia con los jue- 
ces de primera instancia , antes si auxiliándose respectivamen- 
te, pues á todos debe animar el mismo deseo de contribuir al 
restablecimiento de la paz, castigando con severidad á los que 
se atrevan á porturbarU* 

Como acontezcan regularmente ciertos excesos que, no reu- 
niendo un carácter de gravedad suficiente para radicar el co- 
nocimiento judicial, la autoridad de V. S. queda expedita al ■ 
rfecto de imponer á sus autores las multas y demás castigos ' 
correccionales que estime conformes á las circunstancias del 
caso y á las leyes y demás disposiciones vigentes , debiendo 
empero darme conocimiento de los castigos de esta clase que 
huhicsf dictado, pui íi mi determinación , sin perjuicio de eje- 
cului lus desde luego, si así lo juzffure V. S. conveniente. 

Debiendo esperar que demos irriniiio a la «guerra civil (jue 
alligeel [>aís, y siendo mus ¡uiiui al quv, destruidas las -a\illas 
mas nutnt'iosas de facciosos, ( oiin iertan por úllintu resulta- 
do en }»artidas sueltas de s^illeadores y asesinas, se íiace nc- 
cesaiiü que los puel)U»s hagan lodos losí'sliicr/ns posibles para 
exterminarlas, á cuyo lin llamará V. S. a su j)resenc¡a á las 
justicias, asi para darles á entender el interés quf tienen en la 
persecución de semejantes malvados, C(»mo para «•oudtiuar las 
operai'iones mas oj)orluiias y conducentes á su recij»r<»ca se- 
guridad . recorriendo con frecuencia el distrito, yestandonmy 
ala mira de que en los mesones, casas solares y demás que 
inspiren descuníianza no se alberguen dichos delincuentes» 
exigiendo de aquellas la debida responsabilidad si por su omi- 
sión ó descuido bailasen acogida, y permaneciesen en cada 
territorio por mayor tiempo del que prudentemente se crea 
necesario para su persecución y captura. 

La guerra civil arrastra en pos de si á varios vecinos que 
por efecto de seducción ó por consecuencia de la ¡iiso^uridad 
se han extraviado de la senda de obeiliencia v sumisión al Go-> 
biemo, que en distintas circunstancias hubieran seguido sin 
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alteración. Eo el easo que alguiKis extraviados de esta especie 
mvoqueDla generosidad del Gubierno, tenga Y. S. presente 
que á (^te le distingue el carácter de liberal, y por lo tanto 
podrá admitir á aquellos al seno de sus familias^ de queíieso- 
IMraron, cerciorado de la sinceridad de sus inteacíoiies, y 
adaptando las garantías y demás medios que estime fondiH> 
centes á precaver la reiiicideneia y cimentar sétlduneirte la 
tranquilidad. 

Me dará Y. S. parte del rocibo de esta órden y de qnedár 
en darla puntual cumplimiento. Barcelona, de febrero 
dei836. 

NÚMKKO 4. 

Real ottáienritt de Aireetona.— Declarado en estado de guerra 
el territorio de esta Audiencia» con el fin de dar á la fuerza 

pública la acción y energía que necesita para comprimir la 
rebelión, que quiere exaltar la usurpación y el íaiiatismo, ayu- 
da<la de unoscuantcis se<liciosos, i\\w |)or otro camino, yac^o 
con ulrab intcju iones, cousjHrau a lo mismo, es oblijíacion de 
los tribunales jucslar la cuoperaciíMi (jiie de ellos reclama t-l 
Excmo. 8r. ca' úaii ijn'ueral He este distrito. Por h» tanto, v 
para qiif^ tengan puntual i unipliiiiienlíj los bandos militares, 
de atm iilo cnii S. E-,.ba formado este tribunal superior las 
siguientes leglas, <li' l Uya observancia quedan encargados ios 
jueces.(le primera iji>taiiria en la parte que les toca, prome- 
tiriidose esta superioi idad (juc redoblarán su cdiuu iiio ee-lo, y 
qu*' ninguno incnrrira en la ^^ravc responsabilidad que traería 
consigo cualquiera contravención , tibieza ó flojedad. 

l. Los consejos d(í guerra conocerán del dtílito de rebelión 
y conspiración contra el trono legitimo, instituciones naciona- 
les y segundad pública , como también del de sedición y le* 
vantamiento contra el órdep social y autoridades constituidas. 
Se reserva á los tribunales ordinarios conocer de las causas 
form.idas 6 que se formaren de pHcio ó por denuncia sobre 
hechos clandestinos con tendencia á los expresados delitos , á 
no ser que fueren aprehendidos enfiragrante los actores ó el 
cuerpo del delito. 
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11. 8e sobreseerá despoés de las primenu díligeneias en las* 
<;itiim8 contra avaentes prerenldos* en haberse incorporado á 
b Hbcoion, dando conocmúento al gobernador militar respee-* 
tivo para que baga cumplir fais drdenes que tenga , practicán- 
dose io mismo en el caso de presentarse los reos. En cuanto á 
sos bienes, se estará en lo que disponen las drdenes vigentes. 

in. Los consejos de guerra conocerán también de las cau* 
sas contra salteadores de caminos, ladrones en despoblado , y 
también contra los de poblado si forman cuadrilla de cuatro 
ó mas y son aprehendidos por fuerza miliCar de cualquiera 
arma, como igualmente contra asesinos é incendiarios que de 
cualquier modo participen de su carácter pditico, y contra 
todos los demás culpables que hicieron anuas ó resistencia 
contra la fuerza militar. 

!V* Kl ¡ur/ (jiie autes teii^a lutticia (ie cualquiera do !(»s(lt?- 
litos oxprosaílos íoniiani las primeras diligencias, y las pasará 
siíi tardan/a al < oniju Icnlc. 

V. Se evitarán on»*sl¡(jii( S dt jurisdioofon bajo lu mas estre- 
cha i'psponsnbilidad , y ütda duda so dcoidira ( oii 1»ij(mi acuer- 
do por f^iilH-i ¡latiuí'f's militares y jueoc^ de primera instan- 
cia en t'l Nenf ido miLs tavorablo á la sejíuridad y orden público, 
iwteresiidos en la breve represión de los rebeldes y perturba- 
don 

Lo que de íinleu do S. E. eii Iribimal ¡dono so rnanda im- 
]>riínfi" y oiroidar. — Harcidona , áO dr I» broro de líiatí. — /'¿tó-. 
cuai Sabater y Hartiucjit secretario habilitado. 

♦ 

NÚMERO 5. . • 

Copilaiiia general del ejército y pitícipado de Catalvña. — 
Gircuhir. — Con presencia de mi circular de 14 de enero iú-^ 
timo, por la que mandé formar un ccmsojo de 'guerra en cada 
uno de k» corregimientos de este principado , y del tratado 8.* 
título de las Acales Ordenanzas, lejos de haberse debido 
promover duda alguna con respecto al modo de sustanciar las 
causas que les están cometidas, correspondió que se obser- 
vara en ellas la marcha legal v rápida que se estableció y re- 
T. v. 22 
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claman los juicio» privilegiados. No ha sucedido de esto ma- 
nera en algunos corregimientos, en los que, según aparece de 
los estados, se .han entorpecido y alterado los prooedinnen» 
tos, cuyo carácter y objeto es observar estrictamente y con 
todo vigor las expresadas Reales Ordenanias, mi bando y dis- 
posiciones subsiguientes, arregladas á las leyes que nos rigen 
y á las necesidades del pais, tan atmzmenle atonnentado por 
los faeriosos. El articulo Í2 do los citados tratado y titulo se- 
ñala la pruiÉtitud « on que deben concluirse los procesos, que, 
teniéndola por otra [»arte tan singularmente recomendada, se- 
re inflexible en castigar el menor retardo evitable. El Í0 esta- 
blece asimismo cuándo debe procedeise a la confesión del acu- 
sado ó elevai'so la causa á |tl iiario; y sin cml>arfro , sp a«lvier- 
ten consultíis no prevenid a M iliiT »'l particular á ios jueces 
de primera instancia, á (pnencs debe ínticamente pasars? el 
|)roceso al hallarse en el caso que manilirsta el articulo 4/' de 
mi predicha circular de 14 de enero último. Kn aljíunas causas 
se ven acusados afianzados; en otras, haberse puesto las mis- 
mas en estado de pruebas, como en los tribunales voiúes ordi- 
narios; en otras, consultas pendientes piu^a sobreseerse; he ad- 
vertido, en fin, que lo tan clara y terminantemente dispuesto 
ha sido contravenido, y de una manera que rae es ya preciso 
hacer conocer que, siéndola orden del Gobernador prevenida 
en el articuln 5.** de mi disposición de 14 de enero, equivalente 
' al memorial de que tratan los artículos 5.** liastaei 11 í! ' los 
referidos título y tratado, deben cumplirse los en órden i% 
15, 16, 17, 18, 20 y 21 . Tampoco deben quedar sin observancia 
el 29 y siguientes , relativos al consejo de guerra en general, 
guardándose al mismo tiempo mi citada órden circular sin la 
menor alteración. El afianzamiento y denub extremos indica-, 
dos son ajenos de los juicios militares, en los qae la rapidez es 
una prenda de Confianza para el público y de alivio para el 
acusado. Si en Jas comisiones militares establecidas en varías 
épocas se introdujeron aquellos métodos, es debido quizá á la 
ley que las creó, que ha cesado enteramente de existir al ce- 
sar dichos tribunales. £1 Gobernador graduará, según las ins- 
trucciones que le he comunicado, si la causa ó delito que la 
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ba motivado merece 6 no el juicio del consejo; pero ya de-> 
cretado su pase , tan solo con formal sentencia deb^ concluir. 
PorúUimo, tan solamente lo que quedayestáya ordenado es 
cuanto fielmente se observará , y de la menor infracción me s»- 
rán responsables todos los que haya lugar. 

Para disolver toda duda, se tendrá presente que, en cuanto 
á los que resultasen fugados á la facción , por lo pronto es por 
demás continuiiiks causa, pregonarlos y sentenciarlos; en las 
filas de la traición hallarán su castigo ó cuando sean presos. 
Con respecto a los mismos deberá suspenderse todo procedi- 
miento juicial ; pero deberán ios gobernadores tener un exacto 
y fiel esiadu de todos los fugados ó que se fugaren , con expre- 
sión de su nombre, apellido, naturaleza y ví-cindad , con las 
demás ( ircunstancias tiue (\stimen oportunas, asi para los efec- 
tos con>( iiicntes en caso (]o captura de los prófugos, como 
para las uoliciíis que s. It .s pidan á fin de conocer el estado del 
país y de las facciones. Deberá, sin embargo, procedcrse a! se- 
cuestro de bienes por quien y como está ya mandado, y íam- 
bien al cumplimiento de las demás medidas dictadas con rt s- 
pecto á las familias. Los vocales para el consejo de guerra po- 
drán iiombrai*se por el Cobcrnador en el mismo nporaento que 
se necesiten, de los capitanes de los cuerpos que en aquel 
dia hubiera existentes en el punto ó inmediaciones de la capí» 
tai del partido, sin que haya absoluta necesidad de nombrarse 
con anticipación. Los fiscales y secretarios se elegirán como 
está prevenido, nombrándose para los segundos á oficiales ex- 
cedentes, en espectacion de retiro ó retirados ; y encargo el 
mayor tino en estos nombramientos : en falta de los referidos, 
se elegirán para secretarios á oficiales de la guardia nacbnal, 
cuyo servicio, sin paga, se les considerará de mérito para sus 
solicitudes, pasándome desde luego relación de todos los que 
se nombren para los efectos oportunos. Las causas cuyas sen- 
tfflwias deban seguidamente ejecutarse, luego que estén cum- 
plidas se me remitirán , como previne, á Iqs efectos que estime 
convenientes. En los oficios acompañatorios de todas las cao* 
aas que se me pasen, se expresará el dia en que principiaron 6 
cuantos dias han tardado en concluirse. HaÚ^ndose advertido 
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que faltan algunos estados quineenoa, recuerdo lo ordenado so- 
bre este particular, de cuyo cumpliinleiito me serán singular^ 
mente responsables los gobernadores. Finalmente, espero que 
los gobernadores, preádentes y fiscales con especialidad, dan*» 
dome para lo sucesivo una evidente demostración de su oeloé 
interés ppr la causa mas justa y por ta tranquilidad del territo- 
rio, adaptarán un sistema decidido al tenor de lo que queda 
ordenado : tanto por no verme on la sensible precisión de adap- 
tar otras providt'nt'ias, roino para que coim/t aii los pueblos el 
apoyo que ticiirii en la jji unta \ rigidaadmiiiistracion de justicia» 
sintit'iido los delincuentes al uiisinu tipnijM) d ^'olpc dt; la ley 
fulimuada por su obsiiiiacioii y criiiit iics. Hará V. circular 
esta (iisj)os¡ci<)ü á lodos ios iju*' lorinaii ])artr en el consejo de 
guerra del corregiinienlo de su mando, autorizanflo á V. para 
adaptar aquellas providencias que eom iniesen, a Ihi de «pie sea 
cumplido lodo cuanto queda disjHiesio, solventando al nn>nio 
tiempo toda duda o dificultad iio prevista; dándome después 
y con urgeucia coiHK iniiento. — Dios guarde á V. muchas aüus. 
Barcelona, 26 üc febrero de 1H36. — Francmo Espoz y Mina- 

KÚMiao 6. 

CapUania general del ejército y principado de CatoiuiMi*— £n* 
tre los graves y dilatados objetos que no pudieron menos de 
ocupar la superior atención del Excmo. 8r. Capitán general, 
kiego de haberse incorporado de este mando«8uperior en cir^ 
cunstancias que todos conocen , so le ostentd digno depreíé* 
rencia y de su mas recomendable solicitud la pronta y recta ad- 
ministración de justicia , asi para que la vindicta pública fuese 
satisfecha en la forma legal mas conTenienie, como y para que 
la ejecución de los castigos en el mismo distrito que se fanbie- 
aen cometido los delitos sirviese de freno á los malvados que 
osaran de nuevo atentar contra el drden público, y reproducn* 
los horribles excesos con que infames hordas de asesinos han 
cubierto el país de desohuúon y espanto. * 

La experiencia habia dado á conocet «.ae una sola comisión 
militar para todo el Principado no alca*(7aba á satisfacer tan 
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recomendables designios, pues aunque los pueblos vieran la 
eaptnra de rauchos delipcnentes , pero juzgados estos á larga 
distancia del punto en qve consumaron el crimen, dejaba su 
eastigo de producir el escanniento y demás efecto» que debie» 
lan obtenerse de su imposicíoa. Las sumarias» por otra parte, 
instruyéndose un la competente y previa %cion de sus tr4- 
mites legales , se pasaban á los fiscales del indicado tribunal» 
destituidas mucbas veces de la prueba necesaria para calificar 
k entidad y gravedad de los delitos, y siendo por consecuenp» 
eia indispensable practicar nuevas investigaciones judiciales en 
puntos distantes de esta capital, el curso de las causas eipe» 
nmentaba {>erjudiciales retardos» de que se resintiera la recta 
administraciott de justicia no menos que la publica tranqui- 
lidad. 

Los consejos de guerra corregimentales, prescritos para ca- 
sos semejantes al que ofrece la situación actual , en las leyes 
del reino, pare<'ieroná S. E. el medio mas oportuno para remo- 
ver tan fíi.ivr:» iucunvenicntes, y reducir a i'vllt concordia hi 
prontitud de ios castigos con la observancia do las formalidades 
sustanciales de los juicios, aunque tengan el ( aracler de pri- 
vilegiados, cuales que jmr desgracia ha herho imprrsciudiiiles 
k oix f'cacion v frrocidaii de los nicrnifíos d*; la paU ia. 

Líis (It liiK ueutcs sufren en eferio cxm presteza toda la seve- 
ridad del ( astigo que les depara su pcrv«M sidad; al paso quu la 
iiioreucia se halla puesta á cubierto de las aseclianzas de la ca- 
lumnia ó de la equivocada inteligencia con (pjc motivos even- 
tuales la liicieran afMvrecer bajo distinto coiM epto. 

Pubhcadala cucuiar de l i de enero ulímu), ordeuutoria de 
los referidos juicios militares, hubieron de ofrecerse algunas 
dudas, como acontece en toda nueva institución ; pero qued»» 
ron completaineute allanadas con la circular que tuvo á bien 
expedir $• E. en Ü6 de lebrero último, que de nuevo se acom- 
paña. 

La real audiencia de este Principado, guiada del celo mas 
recomendable para k recta administración de justicia , é ij&- 
pelida por el de sus señores fiscales, hizo presente al fixcelen- 
iísimo Sr. Capitán General el beneficio que resuUará de poner 
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ei\ ¡ti nioiud las jurisíliri ioíh-s civil y militar, tanto j>ara (jup ios 
bandos (le S. E. tuviesen cumplida o) «scrvancia. como para alo- 
jar todo motivo (le competencia liulre ios con.scj(i> de j;üerra y 
jueces letrados de primera instancia. Acotrií» S. E. con atírado 
la comunicación du aquel res{>etable tribunal, manifestándole 
sus deseos de obnir con buen acuerdo, por ser común el obje- 
to á que ambas jurisdicciones debían atender, é idénticos los 
sentimientos que impelían a sus respectivos funcionarios. For 
consecuencia se profirió la acordada que también transcribo, 
por observarse que en algún caso no se ]ia cumplido debida- 
mente , y para que lo sea en adelante. 

Tales medidas y determinaciones en gcmeralse ven ejecuta- 
das, y las recomendables miras de 8. £. se van realizando en 
todos los distritos de este Principado. Los señores presidentes 
de los consejos de guerra y fiscales de los mismos acreditan el 
mayor celo y actividad para el castigo de los delitos que Ies 
están cometidos » y observando muy (de cerca los pueblos la 
suerte que cabe á loe malvados, conciben nuevas y lisonjeras 
esperanxas de ver restablecida la tranquilidad, y de goiar en el 
seno de las dulzuras de la paz de un gobierno liberal, y por lo 
tanto justo y bienhechor. 
Se ha observado también con aatisfoccion que los defenso- 
. res nombrados por los reos han llenado debidamente su en- 
cargo, emitiendo en sus alegatos ideas v pi incipios (|ue oom-- 
prueban su inteligencia, y sirven el doble objeto de exculpar i . 
sus clientes de los cargos que se les dirigen , y de patentizar 
los escollos donde se precipitan los que, apartándose de la 
senda de obediencia y fidelidad al gobierno legitimo, ó se ali*^ 
tan bajo el ominoso estandarte de la rebelión, ó inteniau pro- 
mover el desorden y prolongar la guerra civil que nos allige. 
Semejantes exposiciones, de las que algunas merecen muy sin- 
gular recomendación, ante un consejo de guerra, á que se da 
toda publicidad, contribuyen t'firazmenteá mejorar la opinión 
de los pueblos, y aceleran el moniento de la couíioiiüacioa del 
golíH i nt» legitimo e instituciones nacionales. 

Según los últimos estados recibidos, se ban pronunciado pQf 
lo» consejos de guerra las condenas que a coutmuucion se ina- 
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uificsUn, resultando péiidipiitrs las causas que también se ei*^ 
presan, ron pspeciíiracion del estado en que se hallan, * 

Conocido bien todo el sistema establecido por las circulares 
de 14 de enero y :2i>de lebrero últimos, recuertlo a los señores 
• gobernadores la estricta precisión y responsabilidad que se Íes 
impone de eelar eon esmero la invariable realización de las 
iiitenciones y órdenes de S. E. , y que, teniéndolas siempre 
presentes, con los motivos por que se han reproducido, se ol>- 
serve toda la rapidez prevenida; en el concepto de que perió- 
dicamente se circularáu los trabajos y resultado de las causas» 
y se pondrá de manifiesto hasta el menor entorpecimiento que» 
paralizando lo dispuesto, aunque sea por horas, no se haya 
corregido oportunamente. 

Pretexto de ninguna especie bastará para dejar de exigirse 
hi conminada responsabilidad» puesto que, para precaverla» el 
Eicmo. Sr. Capitán General autorizó á V. S. á fin de que re- 
solviese instantáneamente las dudas que se ofreciesen, pues le 
repito, á nombre de $. £. , que la recta y breve administración 
de justicia en el distrito de sil cargo es no tan solamente una 
necesidad imperiosa de la situación en que nos hallamos, s! 
que también el mas digno de los objetos que deben llamar la* 
atención de V. S. 

Del recibo de la presente, y de quedar en darle puntual 
cumplimiento me dará V. S. aviso. — Diosguarde á V. S. muchos 
años.— Barcelona, 15 de mayo de 1836.---Por ausencia y dispo- 
sición del Excroo. Sr. Capitán General, £1 Mariscal de campo, 

dreular y aeaeráo que se dton* (Son los documentos nÍH 
meros 3 y 4.) 
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RESULTADOS 

uve OTRICM LAS CALSA8 S(irrXS|aADA& T UlkXA HOT DU lA 
rKCBA REMirtOAJl K ESTA CAI>ITA!IÍA CEKERAL. 
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Barcelona, io do mayo do 4836. • — Sr. gobernador de... 



NÍJJhLERO 7. 

Capitanía general del ejercito y principado de Cataluña. — 
Estado mayor. — Sección á." — Organización y distribuviim de 
' las fuerzan exiatentes en la actualUlad en este principado. — Los 
regimientos del ejército se coiistiluirán desde luego en briga- 
das, \ los batallones francos, (jut; por su ])oca fuerza numérica 
exigen su amalgamación , ocuparan los corregimientos y guar- 
niciones interiores pura llevarla á efecto en el menor plazo da- 
ble : todo según se dirá á continuación. 
i .' Brigada, Jefe de ella el Sr. brigadier I). Manuel Gurrea. 

Oficial de plana mayor el segundo comandante 
excedente [). Jaime Moneada. 
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Comisario D. 
Cirujano I>. 

La lucrza de esta brigaiiu la coiiipoiiílrá o\ total do los tros 
batallones del regimiento iiitánleria de Saboya, exceptuando 
nnicaiiieute dos compañías completas de un mismo batallón, 
que vendrán á esta plaza después de reconeentradas; Un^ tree 
dedepósito y el teniente coronel mayor, para encargarse y coa* 
* tinbar la instrucción de los mil quiatos que últimamente se le 
han destinado. Además tendrá esta brigada sesenta caballa 
del regimiento caballería del ln£Euite. 4.** de linea , qde se la 
joaniiánui jiesde aqui » retirándose á Gervera los diez y nueva 
del 7/ ligero que están en Valls. 

Punto de reunión de esta brigada para reorganizarse, la po-* 
blaoioade Valls, y teatro ulterior de sus operaciones, el corre- 
' gimiento de Tarragona , Induso el Priorato y las vertientes de 
hff sierras que desaguan sobre Tortosa ; con la protección de- 
bida á todos los demás distritos del Principado cuando las cir- 
eunsCaneias de la guerra lo reclamen. 
9.* Brigadü* Jefe de ella el Sr. coronel D. Antonio Aspíroz. 

Oficial de plana mayor el segundo comandante 
D. Facundo Enrique , con calidad de interi- 
no y provisional. 
Comisario D. 
Cirujano D. 

Fu(T¿a do esta briga<la, el total de los tres baialloiics de Za- 
mora, exceptuando las compañías de depósito y el teniente, 
coronel mayor, que se establecerán en (tardona para eunsa- 
grarse á la instiHiccion de los quintos <[ue se le entregarán; 
formando también parte de esta brigada l.is piezas de artillería 
que actualmente 1í» siguen, eoii los ses«»nta caballos del 7." li- 
gpro que en el dia la pertenecen. Reconocerá por teatro de sus 
operaciones toda la alta ninnlaña , sm descuidar la protección 
correspondiente ;{ los demás distritos que reclamen las opera- 
ciones ulteriores del enemigo. 

5.* Biigada. Jefe de ella el Sr. brigadier I). Vicente Malgrat. 

Oticial de plana mayor ei capitán D. Francisco 
f^euom* 
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Comii>ari() i). 
Cirujano Ü. 

La fuerza de esta brigada se compondrá de la total de los dos 
batallones de América» exceptuando el teniente coronel ipayor 
y las compañías de depósito , que quedarán en Figucras para 
consagnirse á la instrucción de los quintos que se les destinen, 
teniendo á mas los cuarenta caballos del regimiento caballeria 
del Infante que ocupan actualmente los corregimientos de Ge- 
rona y Figueras. Esta brigada tendrá por teatro de sus opera- 
ciones los corregimientos indicados, sin perjuicio de dar á los 
demás la rápida y veloi protección que reclamen las circuns* 
tancias. 

4.* Brigada, Jefe de ella el Sr. coronel D. Manuel Sebastian. 

Oficial de plana mayor el comandante eice- 

dente D. Francisco Bocanegra. 
Comisario D. 
Cirujano D* 

La fuerza de esta brigada la compondrá el total de los dos 
. batallones del i ligero, los caballos del Infinite qne se retira- 
rán de la columna Aspiroz , y todos los existentes en Lérida 
pertenecientes al 7.* ligero. 

El teniente coronel mayor del I ligero y las dos compaikias 
de depósito se situarán en Lérida para encargarse de la instnic- 
ciüii de los quintos que se destinen á dicho cuerpo. 

Esta bridada reconocrrá por teatro do sus operaciones los 
corregimientos de Lériday Talai n, sin perjuicio de moverse so- 
bre los demás distritos cuando las circunstancias lo reclamen, 
ti.* brigada. Jefe de ella el Sr. coronel IK iuau >ie|iuniu- 
ceno Montero. 
Oficial de })lana laayor v\ que elija dicbo jefe, 

con calidad de provisional. 
Comisario I). 
Cirujano i>. 

Fuerza de esta bri^^ada, los dos batallones del ligero, su- 
poniendo que muy en breve se reunirá el que se halla en Ara- 
gón , y los sesenta y cinco caballos del T,** Ligero que se liallan 
en Tortosa y en Gandesa. 
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El teniente coronel mayor de este cuerpo y las dos compañías 
de depósito se situaráD en Tarragona para consagrarse á la ins- 
trucción de los quintos quo se les darán. 

Interin no se reúne el batallón que está en iVragon atenderá 
este cuerpo á la guarnición de Tortosa , recibiendo en cambio 
de dielia ñiena la de las compa&ías oorrai^eDtales que se títu-* 
labaa 9/ y iO.*, y que por el arreglo definitivo de los cuerpos 
francosformarán parte de) 3/ batallón Voluntarios de Gatalufia. 

Esta brigada operará en el distrito de Tortosa , enlazándose 
con la 1.* cuando convenga, sin perjuicio de atender á la orilla 
del Ebro y demás corregimientos que impulsen las ulteriores 
operaciones de la guerra. 
6.* Bngaáa. Jefe de ella el Sr. coronel D. Antonio Niubó. 

Oficial de plana mayor el que elija este jefe, 

con caUdad de provisional. 
Comisarío D. • 
Cirujano D. 

La fuerza de esta brigada la coin|joi)draii el batallón franco 
auxiliar lilulado de Córdoba, el \Ú ligero de la ^^uardia na- 
cional de Barcelona y toda la caballería del 7." ligero que tiene 
actualmente la' columua del mando del referido Sr. coronel 
Niubó. 

La composición de esta brigada se debe mirar como interina 
y provisional, en razón á que muy en breve se le dotará con 
batallones del ejército , en reemplazo de los que ahora se lo 
destinan. 

Teatro de his operaciones de esta brigada será toda la parte 
baja del corregimiento de Cervera, la Segan-a y la margen iz- 
quierda del rio Segre, que conduce basta su desagüe en el 
Ebro cuando las circunstancias lo exijan , sin perjuicio de aten- 
der también á todos los demás distritos ai las exigencias de la 
guerra lo reclaman. 
7/ Brigada. Su jefe el Sr. coronel D. Francisco Osorío. 

Ofícial de plana mayor el teniente D. Celestino 

Gali. 
Comisario D. 
Cirujano D. 
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Vufina de vsia brigada, toda la auxiliar corre«pomüe«tft ai 
regimiento Cazadores de Oporto, y la cabaUeria que tiene en la 
actualidad, pertenecieote al etcuadron de Caladores de Moa** 
tafia. 

Base de sus operaciones, Esparraguera, para atender á sa in^ 
tniccíon, fortificar el Bnich y la casa Masana, y sostener «x- 
' «pedíto el camino real de Aragón hasta la altura competente» 

De la denHMtraeion anterior resalta que solo deben quedv 
en destacamentos y guarniciones dos comparas de Sáboya, y 
que la totalidad de la fuerza de dicho cuerpo y dé loa de Zamo- 
ra, América, Catadores del Rey y Bailen, deben reconoen» 
trarse y reimirse para llenar cu los campos la primera nnsten 
de su profesión é instituto. 

El Sr. ordenador de este Principado y el Sr. vioedirector de 
medicina y cirujía se consagrarán é dotar dichas brigadas de 
los empleados y enseres correspondientes á sus ramos respec- 
tivos. 

CuerfM}s franroa. — La actual situación de eslos batallones 
reclama iiH|)t'rin;<ttniente su rcor¿;aiiizacion para que presteu 
á la patria todo * ! ti uto de qu^ son susceptibles; en consecuen- 
cia purs lie (lisjUK'sto lo sifíui«'íit(' : 

El j)rii]ier bataiiou, que esta tm Figueras, el (I/, que oru|>a • 
á Gerona, y la compañía titulatia tic Guias de líerga, se ;irnal- 
gamarán, formando con su fuerza el priuier batallón eu el nue- 
vo arrepli». 

Est<? biiUiion se situar;! <Ií'<^í!*> luc^'u cu Ti-rueras para llevar 
al rabo su composición , dando al propio tiempo la guamicioa 
de dicha plaza, la de Gerona y delná^; que convengan en am- 
bos distritos , para que presten utilidad al servicio al paso qoc, 
se reor*ían¡zan. 

£1 2/ batallón actual, que está en ViUafranoa, el 8.*. que 
guarnece á Igualada, y las compañías corregimentales 9.* y iO.' 
de Tortosa, comi)ondrén el segundo batallón en el nuevo ar- 
reglo, ocupando las gluunitíonesde Villafranca, Igualada, Pie* 
ray demás del distrito, con el propio objeto que se tiene dicho. 

Las compañías corregimentales de Tortor subsistirán en el 
punto que se les marcó al hablar de la 5." brigada. 
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También pertenecerán al conegiiniento de ViOafranca el ba- 
tallón anxilÍMr de Oranadem de Opoilo y las compañiaadel 
reagoatdo militar, basta nuera órden, oon lo cual su gobernar 
dor podri atender á sostener en fiiena la eohimná móvil par- 
tienlar de aquel })artido. 

El tercer batallón actual , nominado Voluntarios de la Costa, 
y el 4.", que está en Mataró, se refundirán en uno sok), que se 
denominará 5.*» en f'stt' nuevo arreglo. 

Este batallón oriipará a Mataró, su distrito, la cohIh, San 
Celoiii y demás puntos precisos que iitanpi»i mi ¿j'übüriiador, 
en los rúales prestará servicio y ateudeni con especialidad á su 

instruí rin ;. 

£1 niairadocou el uuintu'ií 7.*', <jue está en Virh. > que 
se halla en marcha para Es}>ai ra<;U('ia, formaran él i." »'n esta 
nueva orafanizacion ; ocupando j.ara llev arla ú efecto el corre- 
gimiento de Vieli v los puntns di- Hipoll , (iaríiprodoií y demás 
que marque el Sr. yubeniador de íIk lio eorregmiienlo, en el 
cual quedarán también los cincuenta v tres caballos del luían- 
te; y las rondas volantes extraordinarias, denominadas Par- 
rots , marcharán todas reunidas á guameeer el interesante 
punto de Olot. 

El 5." batallón ya reorganizado permanecerá en Mauresa, 
dándolas guarniciones de Moya, Suría, Berga, Prats de Uxh' 
sanés y demás que le marque el gobernador de dicbo corregí* 

miento. 

El titulado ii batallón actual , que está en Lérida , y el IS» 
que ocupa á Cervera , se reunirán en un solo batallón, que se 
denominará 6.** en el actual arreglo. 

Este batallón marchará al corregimiento deliérida, en donde 
ocupará las guarniciones de Balaguer y d^más puntos que com- 
temple preeisoa eLSr. comandante general de dicbo distrito. 

El titulado^? batallón, que está en Reus, tomará el núme- 
ro 7/ y marchará á Cervera á disposición del gobernador de 
dicho corregimiento, para que sostenga expedita la comuni- 
cación del camino real basta la altura que tiene consignada, 
gaametíendo al propio tiempo la indicada ciudad y demás 
puntos que aquella autoridad le sebale. 
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El regíiDiciito provincial de Toledo marchará todo unido á 
Stiarnoeer b pian de Ja Seo de Urgel, el de Giiadix áPuipoer- 
dá, y el de Badajoz subsistirá en Tamgona, 

La plaza de Cardona será guarnecida pof el batallón ligero 
8.** de tiradores de Málaga y por la compaOia de Guias del 
neral , dando de esta fuena el destacamento qoe está preveni- 
do para guarnecer la dudad de dísona. 

El primer batallón del regimienlo de infimteria SO de linea 
marchará á San Feliu de Codinas, y el 2.* batallón á GranoUers, 
dando un destacamento de tres compabias al castillo de Hos» 
talrich; con cuya disposición me prometo que, al paso que 
defenderán con bizarría, si llegase el caso, los puntos que les 
confio , se dedicarán á completar la instrucción que necesitan 
para partir con sus compañeros de armas las glorias y las fa- 
tigas. 

El ExoFiio. Sr. Cicnoral Subinspector circulara con la veloci- 
dad y actividad que ic dislifiírue las órdenes oportunas para la 
anialframacion de los batailont s trancos y veloz inarciia a los 
nuevos puntos que se les dcsijjfiien. 

Se servirá también tener presento que parala coloraciotide 
jefes, oficiales y sargentos en los nuevos siete batalloues debe 
decidir la antigüedad en igualdad de circunstancias. 

LosSns. jcfrs, oficiales y sargentos que resulten exci*deii- 
tes s<' reunirán todos en un depósito que se establecerá en 
Igualada, mandándome una relación nominal por clases, de 
los que sean, para darles desde luego destino y ocupación. 

No se admitirá desde hoy ni se filiará en los cuerpos francos 
á ningún individuo de todas clases sin previo mandato mió. 

Espero y confío en que el Sr. General Subinspector, bacien- 
do uso de las relevantes circunstancias que le adornan» se con» 
sagrará exclusivamente á radicar y consolidar en los cuerpee 
francos de este Principado la contabilidad, lainstroceíon y lapo- 
licía, á fin de que puedan reunirse cuanto antes sea dable para 
las operaciones ulteriores de la guerra. 

¡ndicadónei gentraks, —La primera ^tención á que deben 
dedicarse el Exemo . Sr • general en segundo de eate Principado^ 
los Srcs. jefes de brigada, los gobernadores de los corregÍF> 
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mieiitos y los coiiKimlai!t( s militares de las poblaciones, es á 
efectuar el relevo de las guarniciones y reconcentraeiou de las 
fuerzas , sejíuii queda detallado; en la inteligencia de que de- 
ben llevarse a efecto en su totalidad sin dilación , como único 
medio para |H)der realizar las operaciones de que iiit: ucupo. 

El Sr. brigadier Gurrea se desprenderá desde luego de los 
repimientos provinciales do Toledo y de Guadix, mandándolos 
á Cardona á disposirion del Sr. Ceneral en segundo, con el cual 
conibuiará la ninrehadc estos cuerj)os, tanto para dielia }ilaza, 
como para Ins •guarniciones ulteriores que les están designa- 
das, y regreso a sus cuerpos de las salientes, facilitándoles am- 
bos jefes los apoyos oportunos para evitar todo revés. 

Con los dos batallones arriba dichos marchará á Cervera el 
firanco denominado do Córdoba, á esperar á su nuevo jefe el 
Sr. coronel Niubó. 

El Sr. coronel Aspiroz, de acuerdo con las autoridades opor- 
tunas, pondrá también en raovuniento las ftierxas de Saboya» 
i.* ligero y caballería; teniendo presente que el punto de re- 
unión de Saboya es Yalls, el del i ."^ ligero Lérida ó Talam , el 
dje América Pigueras, el de Bailen Tortosa, y el de los des- 
tacamentos de caballeria los nuevos que individualmente se 
marcan. 

La advertencia anterior servirá también de prevención para 
el Excmo. Sr. General en' segundo, para los Sres. jefes do bri- 
gada y para todos los Sres. gobernadores y comandantes de ar- 
mas, á fln de que cada uno, con la presteea que competa, y 
previas las precauciones conducentes , se contraiga á cumpli- 
mentar este proyecto en la parte que le corresponda ; en la 
inteligencia de que la morosidad la miraré como una íhlta grave 
y de trascendencia en las actuales circunstancias. 

Los Sres. gobernadores y demás autoridades militares que 
tengan necesidad de valeree de los servicios de la guardia na- 
cional para ocupar momentáneamente los puestos que cubrían 
las tropas del ejército permanente, lo realizarán; en la inteli- 
gencia de que calculo que ocho 6 diez dias deben ser los sufi- 
cientes para cumplirse en todas sus partes la reconcentración 
de las fuerzas, que tanto deseo. 



AniiDoio ¿ los j«fes fk Um oiMipos y MtiM^^ 
UMfo dMe qm no toleraré por lúngiiM (Miim ni moflif^lt 
aepfUMOD de 8w filas ni deán iololiombte, y que eligiré el 
total eunplimiento de la drden general del cf^fodto de 90 del 
actual. 

Los Sres. Jelés de brigada establecerán conmnieacion diaria 
entre si por medio de laseoHiflinasmas próiimas, á fin de esbv 
siempre al alcance de lastiperacíoaes iilteriemM enemigo i 
nmullwrlfif 

' Igual correspondencia y para el mismo objeto la sostendrán 

con los gdt»eniadores y coiuandantcs militares del corregimieu-* 
to que pisen y de los laterales que convenga. 

Cada jefe de bri}j;a(la debe cüusagrarsf a n<» permitir al ene- 
migo que pise el ten itorio que se le designa, iiiaiiiul>niiido re- 
unido ó en pequeñas rnhimnas , sp^xm lo reelameii las rircuns- 
tanrias; pro)><)rri(>iiaii(l(> a su Iropa iu debida comodidad luí i 
ludii « I esmero que sea dable. 

Diclios jefes de lírijíada se tarilitar.m tiiuiuaiiienle y sin nece- 
sidad de ninguna (irden supe» Htr el auxilio euriijK tí nte t|ue en- 
• tre si se reclamen ; pues si la fuerza de los enemif,uv ><> reunie- 
se en un fi tsfrito ó tin-se superior á la de S. M. la Kt'ína , justo 
es que las brigadas mas próximas corran en busca del enemigo 
común, ocupando las avenidaB, pasos é pueblos que iodiqBe 
el que reclame el apoyo. 

Todos ios días me darán parte de los movimieutas que eje- 
ontcn , novedades que sucedan y noticias que deba saber» re- 
mesándome á mas semanalmente el diario de sus operaciones 
arreglado al formulano circulado, y que á mayor abundamien- 
to incluyo. 

Reunidas las fuerzas , y ocupadas las giiamieiones coik»tr^ 
pas nueras , recomiendo á los Sres. gobernadores de los dS^ 
tritos el que las releven periódicamente por otras compañias 
enteras de los batallones puestos á su disposición, á fin de evi- 
tar lospeijuicios consecuentes á ia mucha estabilidad. 

Igualmente encargo á las propias autoridad^»» el mayor dete- 
nimiento y economía en la moviliiacion de la guaidia nacional, 
pues costando mucho su pago, y estando el erario escaso , es 
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eon «1 valor y las buenas dispoáickmes á la fuer- 
za numérica. 

Barcelona , de eiitíro tie 1836. — fratuMco ¿¿^puz y Mina, 

I 

Húmaos. 

Capitanía (laieruí ikl ejtu etio y prineipaáv de Cataluña . — De- 
sposo (lar lili á la guerra civil que d^rasta esta ¡lui ctuii « s- 
c«>f' i<líf del suelo esjKiñoí , me he propue&iu na perdonará me- 
dio ninguno de cuotiIos puedan conducirá este objeto, y he 
creído ffue uno cl< rllos rs rÁ dr eatimular a cuantos puedau 
tener innu«»nria ni * l pueblo a que seriainenUí traten de eo- 
op 'i ar al puntual cumplimiento de las medidas que se dicten 
al intento por mi autoridad, delegada eapocialmáote por ¿>. H. 
la Reina. 

Bieii oonooida es de todos la que no pocos individuos del 
elero han «jeieidoen el desartollo de tantas caJMOÓdadaa» ea 
M deM^lsar, cono debieran, todos los aaedios que les pres- 
ta su sagrado ministerio para la conservación del orden pú* 
bbco , perdiendo de vista (|ue, soltados ios difiies del torren- 
te de la rebefion, habian de ser ios primeros á qoieaes snas- 
irm Im ímpetoosidtd. Por tanto creo oportuno dirigímieá V.«v 
eoflK» lo ?orifioo, al efecto de qoe en eslos moowatos preoio- 
sos , en que se va consolidando la tranquilidad, emplee oon 
efieaeiu las medida» que caben en el círculo de su jiirísdiocioii 
pera el logro de tan hnpoKante o^elo, pecacribiendo desde 
luefio la mas exacta observancia á los réales decretos que opor* 
tunamente y al intento se ba dignado expedir la exedsa Reina 
-Gobernadora. 

Gen el^ M de noviembre del idko pfdximo pasado , después 
4e haber recordado S. 11. el olvido criminal que manifiesten 

algunos eclesiásticos de las máximas civiles y canónicas que 
prescriben la obediencia á las autoridades constituidas, y la 

obli^cacion d<> inculcarla para mantener la conroi día entre 1í)s 
hijos de una misma patria, precoin/a la mdihpulai)le verdad de 
que las personas que ejerzan beneticios, curatos, capellauia;», 
economatos ú otra especie de prebenda eclesiástica, deben rtí-*> 
T. V. 23 
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nmp á la» calidades eivíles y ea ndnfe a », la demstaena een* 
ducta poKtMa y fime adliB¿4iP al (robimo legMánodeaiiaii^ « 
gusta hija D/ Mbel ii; de forma que no ae provea deatinoal» 
guno de loa referidos sin aeraditar prerianeate taa recomeii* 
dabks eircunstaiicias, consignadas ea aetos poativoa qaenoadk 
mitán duda. 

Me consta qno en a}gun<»$ pueblos de este Princ^ado se lia» 
lian desempeñando curatos y otras prebendas edesiástieas a^ 

dividuos de esta clase , que durante los pasados trastornos han 
puesto f»!i resorte las cabalas y artií icios dt* la mas pérfida so- 

grstioji jKiiu auuu litar las lilas de K)S rebeldes, y dando a rom- 
prender, \a con exjtn'sioiies equívocas, ya e«)ii amanado silen- 
cio, la identidad de sus designios con ios de aquellos» fomen- 
tando así la discordia civil y decidiendo a muchos que p(»rma- 
necií^ran tran([uilos (¡n bu> lifígares a que toniaM U las arma?» eu 
ofensa de su reina y de su [>atria. El prestigio de taUisecie- 
siástiros rn sus feligresías no puede menos de ser un obstáculo 
muy poderoso al sólido restableeiinicnto de la traiKjuilidad, 
pues su'í ;'ii[iMi<-.ic(( e?i favor del orden v del iíol»ierno le- 
gitimo se nnrarari como un eniriíño o solajKKi » .iríiíieio por los 
que lo han dtífendido con las armas en la mano o prestado ser- 
vicios en favoi- de) trono legítimo de Isabel II , al paso que las 
familias (|ue han sido victimas de la sugestión ó depravados 
consejos de! eclesiástico infídente contemplarán en este al au- 
tor de sus infortunios , y la sana moralidad de los pueblos des- 
apareciera por causa de taa imprescindible irritación de los 
ánmioe* 

Para ocurrir á estos obstáculos y restafiar ei fecondo manáis 
ttal de tristes consecuencias á que dieran lugar» ae hace im- 
prescindible la remoción de los curas párrocos y deaiáa ecle- 
siásticos que en sus respectivas feligresías han e&tniviado k 
opinion»por cualquier medio que sea, reemptatándoloacanotfios 
que á su aptitud reúnan el concepto de adhesión al memonda 
legithno gobierno é institucioiies vigentes, 6 que rijan en ade- 
lante» sobre cuyo punto no habrá motivo que pueda eximir á 
V. de la mas severa responsabilidad, después que S. M. ki Reina 
Oobemadora, con sus reales decretos de 6 de octubre del año 
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pféiuBO|NUttiio y 2S de enero del oúrriente, ha tenido á tien 
«rader qoe se eokqiien eon todapiefereBeia en log curatos y 
iMntficios eniados « les secnleriíados y eidaustrados, entre 
quienes los hay de recomendalite conducta « y de cuyo de»- 
empeño pudieran esperane notaUas ventajas en k opinión po<* 
Utica y moralidad de los pueblos. 

Decidido posütvamente á restablecer la paz póbliea, y con 
ella la prosperidad del distrito de mi mando , usaré de todas 
las facultades que rae están cometidas para conseguirlo, remo^ 
viendo con maiii) tufite los inconyenieiitus que se opongan á 
tan intiM osante designio; y conlainio entre aquellos la indicada 
remoción de los eclesiásticos desafectos, espero, que \ . ilis- 
ponga !(► mas eoiifonne al intento, con res¡)ec(o á los que se 
hallen 011 la diócesis de su cargo; esperando su Iraoea y sincera 
cooperación, y que me dará avisos consecuentes de haberse 
llevado a electo la mediíla que queda expresada. 

í)el recilío de esta circular se servirá Y. darme conocumen- 
to. Barcelona, de febrero de i 8% 

NÚMERO 9. 

Siguiendo la opinión de amigos que aprecio y respeto mu- 
cho* me he deddido á unir por vía de apéndice á la Memoria 
de mi esposo, la correspondencia oficial que ha mediado entre 
la £xcma. diputación provincial de Navarra y yo sobre el des- 
tino final de los restos mortales de mi esposo, y los documen- 
tos que hacen referencia á la conservación de los mismos en el 
' oratorio en que se hallan en la actualidad, en mi propia casa en 
esta ciudad. 

Facultada por hi expresa voluntad de mi espeso para elegir 
el lugar en <bnde habéan de reposar sus cenisas , iksde luego 
me incliné á que foese depositario de ellas el país teatro de 
sus primeras glorias. Mas antes de que mi razón , perturbada 
por una pérdida irreparable para mi, pudiese decidir en nuH 
leria tan delicada , Weg^ á mis manos la «guíente comunica- 
don ; 

«E&cma. Sra.—La infausta noiieUi de la irreparable pérdida 
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•del digno esposo de V. E., el BuM. Sr. Wtmém^MgfH 
>y Mina, iai sidoreeiMdt en m püm eemellrirta éMoMiMnli 

•distinguido de loe DBwm, ^ gaarim qme te Ueaido dt 
«admiredon á la ^iropa por mm pioons nSitnm y por má 

•TÍrtudcs públicas y privadas. 

» Difícil me es, sríiora, pintar la vivoza «I»*! dolor qut; expe- 
• niiHMita mi corazón , y el justo temor de renovar en V. E. pI 
•acerbo sentimiento de que la considero poseída , contribuye 
>en f^raii manera á limitar ]¿i niandestai iuü dt I mu). 

•(Consuélame, sin embarí?o , la prrata idea úr si el irre- 
»sií>iil>le d^tino niarcailo por la naturale/n <'i¡ lotius ios nior- 
»taleíi ha podido arrebatarnos con inílexibie dureza á nuestro 
»i!n<tre General, nos quedara eternamente la memoria de sus 
tln ( líos, (ju»' la historia trasmitirá á las futuras ¿jeneraciones, 
>y que, \m navarros de todas las edadi^s los leerau cou orgullOt 
•y servirán de eslinmio jxKleroso para imitarlos. 

•Consuélame también la dulce esperanza de conseguir una 
•gracia que los navarros anhelamos de Y. E. : gracia» señora, 
•que en otras circunstancias la considerariamos como un de* 
•rocho ; pero en este momento me contiene el temor de po- 
»nerlo en contradicción con los de una tierna y afligida espoH. 
•La patria de un héroe ba acoslombrado en todos tiempei 
•ser depositaría de sos preeiosas ceniias pera rendirle loa be» 
•momees debidos á su memoria. Estos son mioalros anlienles 
•deseos : V. £. verá si hay algún obstáculo capas de oponerM 
•á ellos, contando en todo caso con nuestra etenw gntfítad y 
•con las altas oonsideraclooes debidas á la ilustre vinda de 
•nuestro amado General.— Dios guarde á Y. E. mvebos silos. 
•Pamplona, 9 de enero de i837.— ¿a d^Hliieíaii pnmmpwi de 
iNamnü.'-Domui§9 Lm$de Jéureffm^ presideato«— FUM 
•oinii.— JüBiMiel Jimeua* — Mmmel inssime Púkeio.^Gmp» 
^EMá'-^oté Mañm A(iwra».-*Gon acuerdo de S. 
•Ymguas y MirandB, secretario.— fiieM. Snt. D.'inaoa Vega 
•de Mina.» 

A los pocos días di ht contestación siguiente : 

cExomo. Sr.^En medio de ks tnbulaeioDOs «fue cxpcri- 
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Htealft mtalat pir te pMiáft de Rú mejor anigo , de ^ 
■teelor, de ni querido espoio, recibe 'dgneriivio de ooniiielQ 
•mi tee BMiMlns de aprecio que ee le tiümtan pqr loe hom^ 
ttftm 4foe Im eeanoeído s» virtnclBe» y eatre ellas» «nade toe 
»fiie mas me ha liaoaíeido y iMefao demuDaer légrimaede aa* 
»li8&eeíoii es b que debe é esa üaatre eorporacioii , y que ha 
«tenido te bondad de man^Bstarme por su escrito de 9 del cor- 
triente mes , que he recibido con sumo aprecio. 

»Mo cabe un doble contento en mi sensible posición al po* 
*der hacer presente á esos dignos compaírieios del liombre de 
•bien cuya pérdida iluro, que desde luego que he sabido que 
»yo era tluuiui de elegir el lugar donde deben reposar sus res- 
>los, previne los deseos de V. E. , pareció ndume que allí cIoíhíü 
»vió la luz del dia , donde fué el teatro de sus glorias en \4da, 
»y donde pueden con mas justicia proclamar lo digna que es de 
•aprecio su memoria, <d!i debiaTí descansar en paz; de (|uc re- 
»sulta í|ue nuestros sentiiiiicnf o> lian^nnjiati/ado perfectamente 
»con un natural espontáneo mo\ ifiin iiLU : Ivmi^o pues el gUStO 
*de anunciar a V. E. que serán cumplidos süh votos. 

•Con este objeto dispuse inmediatamente a su espiración 
HfOíe con el mayor esmero se embalsamara y colocara de modo 
HfOB por ningún accidente experimente en mucho tiem|>o el 
•menor deterioro : te operaeioii está ejecutada á satisfacción 
•de profesores y amigos que han conearrido á ella. Las cir- 
•eanslaactes de impedimentos del camino, y ciertos obstáculos 
«personales que boy se me presentan, pueden solo ocasionar 
•algon retardo en que esa digna provincia reciba estos restos 
•de mo de sos h^osqne mas te ha amado. El tiempo qu$ se 
tiaide en mejorar tes cinmnstanetes y en altenar los obetácttlos 
•penonatest no perderé de insta el «Ájeto , ni me separaré de 
•so tedo sino por corto término, 5^ Ue^o el caso, le acompa- 
•ftsié todayte á depositarlo en manos de V. E. , y acaso á aca- 
ilMr mte dim regando freenentemente su triste moreda con lé- 
«grimas del ceisnon, que no podrá sanar ya de te profimda 
•herida que le ha originad» una pérdida tal. Dispénseme V. E. 
seste en alguna parte consolador desahogo ; reciba te expre- 
>8Íoa de mi agradeetmiento á te manifestación que le iic mc-> 
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•recido de sus sentimientos y desoos , y rróam^ muy recoM>» 
»cida á ellos, y muy atenta servidora de V. E. edectiva é indi« 
>vidualmeQte. — dios guarde á V. E. muchos aftos. — Barcelo- 
tna, 97 de enero de Acmo. Sr.^^MUS Jferfo Veftt 4í 
•Mina. — ^Exana. diputación provincial de Namra.» 

Antes de mi salida de Barcelona debi recibir otra comoBÍca^ 
cion de la INpntacion, qoe también inserto aqut : 

cExcma. Sra.-^e leído coa la mas tierna gratitud la gene- 
>rosa contestación de V. E. , de 27 de enero áhimo, á mi su- 
«plica del 9. Veo por ella que no me he equivocado enel aMa 
BcoDcepto que me merecía V. E. acerca de la noblesa de ns 
«sentimientos y de su «dhesion á satisfacer la ansiedad de la 
» [latría de su dtfunto esposo , héroe de los navarros , que anhels 
•por la eterna posesión de sus restos, para tributarle los obse- 
•quios debidos á su memoria ; y por lauto doy á V. E. las grt- 
•cías á nombre de toda la provincia , asegurándola <ju*' me voy 
■ »á ocupar desde lur^'o on los medios dr eriírir un nninumento 
»de nial mol (jue tra?!.iiiiia dignamente a la jíd.nIí i idad las virtu- 
»des del gent»ral que tantos dias de gloria dio a su patria. 

i>Y entre taiiio ^\u^' espcrd con inipacieiicia tan grata sali>- 
• facnon. to<lavia me atrevo a suplicar á V. E. otra gracia. Sin 
«perjuicio de que por mi parte se d»Mi los pnsos necesarios en 
•Madrid para el plan del citado monninento , desearía qur, 
>pues en esa ciudíitl se encuentran artistas distmjxuidos en to- 
llas materias, tuviese á bien V. E. encargar a alguno ñ h\-^ü- 
»nos de ellos la íorniacioii del ciíailo plan , a tiii de (}ue coteja- 
>dos después todos los qmt se [iresenten , podamos elegir el que 
»sea mas digno <1el alto objeto a que se destina ; en la inteligen- 
«cia de que en esa elección el voto de V. E. será para mí un 
>dulce precepto que satisfará doblemente todos mis deseos* — 
«Dios guarde á V. E. nmchos años. — Pamplona, 9 de febrero 
>de 1857. — La Diputación Provincial de Namna, — Siguen las 
«firmas. — ^Exorna. Sra. condesa deEspoz y Mina. «• 

Este ofício no llegó á mis manos por entonces, y solo racibi 
un duplicado hallándome ya en la Comba, del que hablaré á su 
tiempo. 

Tomada ya mi resolución, determiné restituirme á mi pais. 
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iiAacKca míos t mima. 3i0 
kMáendo priam tnspoctar por mar el cadáver de mi esposo 
oon todaaiaepreceuciones que se juzgaron á propósito para su 
oooBervacioji; y yo, viéadame imposibüUaiia de aoo0ip«&ark>, 
pog laproliibkioa de toe médico»» emprendí por tierra mi viaie. 

A mi paao por la corte consulté con un respetalile prelado, 
muy adicto á Mina, el proyecto que tenía de solicitar que se me 
permitiese d q >ú ai tar en mi propia casa los restos de mi esposo^ 
y asegurada por ¿l de que las leyes canóoieas no me lo impe- 
dían» solicité como gracia especial y (maca, que pedí á S. M. ta 
B(fikuí Gobernadora, que se dignase concederme el permiso de 
depositar en mi propia casa los restos .mortales de Mina , á fin 
de atender ásu conservación mientras no se verificase su tras- 
lación á Navarra, á cuya provincia los tenia ofrecidos. Ui^nóte 
S. M. atender i mí súplica , y á los pocos días de habérsela pre- 
sentado al ministro de la Gobernación , á fin de que la elevase 
á S. M. , este rae entregó la siguiente resolución : 

tMinisterio de la Gobcnmcion de la l^cntuMda. --Cahu ín sec- 
»eion. — Exciiiíi. Sra.— (iun esla techa digo al jt't'i' puhtico de la 
v(..uí uña lo que sigue: — He dado l uouta a la augusta Ueina Go- 
ibernadora de una exposición de D.' Juana María de la Yoga, 
s viuda del teniente general IK Francisco Espoz y Mina, en que 
»hace presente liahor liecho u isladar á esa capital los restos, 
lembalsarnados df su nmiofyrado esposo, para conservarlos en 
»ella imenH'as las circunstancias no permitan su traslación á 
lia provincia de Aavarra, donde deben descansar cu paz; y exi- 
>giendo la conservación de este ])recioso <lep()sito un lucal á 

' fpropósito y un cuidado especial , solicita permiso para coló* 
»carloen un oratorio que construirá en su mbma casa, para 
»lo cual lia impetrado n correspondiente licencia de Ja cor- 

- >te de Roma. Enterada M.» y descando dar una nueva 
yprueba del aprecio que siempre le ha merecido el Gene- 
>ral esclarecido que , ora combatiendo por la independencia 
»nadonal» ora sufinendo y vertiendo su sangre por sostener 
>la libertad de su patria, se lia granjeado en todos tiempos la 
>gratiind de sus conciudadanos y la admiración de los extran- 
> jeros , cotooéadose por sus hazañas al nivel de los héroes que 
»roa8 honran á la nación espa&ola ; queriendo asimismo que se 
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«tributen á k OMnom de tan insigne varón toé» Umhmmm 
»q|ue ]« m nimcMte, y á tu affigídft espo» 
HMoiog pimribn tf o at ri b a ir i hacerle mu llevadara pérdida tM 
•■■tialito y luí tenido ¿ bien •cowtof ¿ k «ttatod de la eip»» 
•iwnte» m an dmid oq»» V. S., como a rtiirid i de ifiegiordeeia 
»proviiieítr preate m ^K»yo á eata obta de la piedad y da ta. 
«tanuini , díclando )aa piovidaMjaa naa e^ri a» pai» qiia na 
tanoueatre olietáeak»»nuigiiDOt y á fia de qi^ 
>loa da mi grande iiombro logran aer depositadoa en la tíena 
*que le vid nacer^ descansen en un lugar hontoao > digno d^ 
>él, donde sos eompnt r tota a puedan tribntaile el debido lio-> 
tmem^e de admiración y agradaciniianto.*-^De real dide^ la 
«traslado ¿ V. E. para su conocimiento y satísíaodoii , Iwén* 
»dola yo muy particular en ser el conducto por donde se digna 
iS. M. ( oiimnicar á V. E. esta resolución tan propia de su co- 
«razon ma^naniino, y tan difíiia de uu héroe que IxhIos losbue- 
»nos í'^paíioles adniiraiiKis al par que sentimos su irnqíarable 
>pérdi(la. — Uiüs f^uarde a V. E. muchos aiu)S. — Madrid. i^T de 
•abril de i858. — PUa. — Sra. condesa viuda de E>{>n/. y Miua. » 

Poco se hizo esperar el rescripto de Roma para ei oratorio, y 
en su eoiH esion me parece que uo delio oeullar una eirruiis- 
tancia que ocurrió. Receloso el aprecial)le prelailo dt? quien 
dejo híicliH m»*iiciuü, y (}ue enn la mejor vuiuutad me. ofreció 
sejíuir con este asunto, de que íormuladas las preces á nombre 
de la viuda del general Es|)Oz y Mina, tal vezuo hallajien muy 
buena acogida la petición en aquella corte, dispuso que se ex- 
tendiesen en el nombre de mi padre y en el mío de bautianio. 
Mas el misterio que la súplica encerraba se reveló en carta par- 
ticular al agente en Koma , que la leyd al cardenal Prodatarío, 
á quien competia otorgar la licencia; y este prelado, picado 
vivamente de la desconfianza que se tuviera ett£spaña, decreté 
el despacho gratis en todo , diciendo ipie oott hombrei da la 
nomltfiadla y méril0s del general Mim no se imkm freveneUh 
neé ningunos en ¡a corte de Himut^ eualofmem que fiiemt m$ 
$pmUme$ poltíkat. 

Entre tanto el buque que conducía el cadáver de aai esfNiao 
babia Uegado.á la Coruña, después de tocaren Tañoa puntea da 
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k«aili»eiidond6Miiwlt0aiiltriMi0 6onopirel ¡MMblo 
.a> winíftim el in>y&r fapeto á m iiinMiik,yi6 iMÚHteal»» 
Qad(>iiit«nnuMiiteeii to.c>piil> del ge am i ft i ff i tt pertMeciwite 
¿'kdvdad^e^Mnuuloáque, prew lat formaMdades Moei^ 

pndafeaüaar mi p o—m i i eiito depowlaBdó la caja qao eonÉme 
el fltdiver és JihiB en el entono que de «Dteneno se ttabia 
prepwiido con todos los requisitos prescritos en tales casos, en 
donde existe hoy , de lo que di conocimieiito á La diputadcm de 

Mavana t ii ios tt^rminos siguientes : 

f Excmo. Sr. — Poco tríui(|iillo mi espii'itu al ver los reslos de 
»mi aiiia(l(» \ malograiio esposo, si bien en lugar respetuoso y 
«santificado, como es la capilla del eampo saiitu tie esta eiuiiad, 
•en paraje de utuclia liuiiiedad y íú^m tanto alejado de mi 
>const4inte vigilancia, he practicado diligeiic ias para colot'<irios 
»nias a mi inmediato cuidado y en sitio menos exjmesto a to- 
*das las influencias de la atniiistera, y lio logrado por üu tracr- 
> lo» á mi propia casa, haí>iendo con anticipación hecho cons- 
«iruir Olí una de sus habitaciones un decente oratorio, donde 
•yacen hoy depositados bajo de mi custodia personal , hasta 
>que la ocasión se presente para ser conducidos al paraje que 
» V. E)' tiene destinado para su reposo. El dia 22 de junio último 
•se verificó la traslaoáoni y al signientey 23 , se celebró un ani- 
>venarM por el deseaneo de su alma, como lo indica el adjunto 
»mipreso que uno de sus apaaioDadoe admiradores compuso en 
>el miaino dia- Hago á Y. C. presente de eaes ejemplares, no 
•porque sea i|na ofrenda de valor, sino porque confio que será 
»de alguna estima en la simpatía que siempre manifestaron 
nliéflia Minat hácia este b«en Iqo de la ¡tfomeia, loa dignos 
»Mividuoe ifue componen esa Biema. Dípulaaion ; á todof 
•k» onales me repito yo oobi» reconocada y atonta servidora, 
>Q*B. S. H.->¿a Mfuisni de Etpe» y üfirtU.^Gonma y agosto 
de 1888.— Eicma. diputación prorincíal de Navarra.» 

Ya en mayo del afto anterior haüa pasado á la misma eor» 
poraoion otro ofie», informada que fui del eslravio de la c<h 
munícaeion que en 9 de enero me lubia dirigido y que queda 
copiada. Lamia iué del tonor siguiente : 
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( Siemo. Sr. — For expiietoioiies fiel Sr. 0. Segundo Garda 
the tenidA eonocimiento de un eschkxpie V. £. tuvo á bien 
»díri0imeooii íeetedde feteieroáooMecuencia del mío á V.E. 
•de,^ de aoeio. Siento vin w wn ta que do tebiese llegado á 
•mu muios pan ii»iiiÍB8t«r detde hieipo 
ttmoMMiee coa que V. E. se propone homiir kM restoe de mi 
•nalúgndo esposo, y Ueaer sos dseeoe pnMÜoandola díKgsfr- 
>flia «píeme indiealMi en dieho su esorito, de que el Sr. Geiek 
>lm tenido k bondad de dirifiínne oopia, 
>delo y plan del numumento donde deben descansar aquellss 
»para mi apieeiables restos.^ 

»Gomo sn traslaeion á su últimii mansion1»re8enta hoy obe- 
>tácuIos que no pueden vencerse, ni sabemor cuándo «sesarsn, 
>y como mi alma y mi pobre y triste existencia viven en eUosy 
•con pHos, he pedido á mi paso por Madrid a S. M. la Reina 
>GobíM iiailüí.mue stí dif^nara acordarme la gracia de poseerlos 
•coiistaiitemonto» y lie sido muy feliz en esta gestión , pues he 
•merecido que me la concediese , como ap.ireee de la real i)r- 
>den cuya copia me haíjo un lionorde r»Mnit ir adjunta á manos 
>de V. E., creyentio im le sera iii¿jral(H (nincfr la especial coii- 
•sideracion que debe áS. M. la memoi ia de uíju de los mas 
«honrados hijos de esa patria, á quien tanto amó y por Cüyu, 
«felicidad habría expuesto mil vidas que tuviera. 

»Si todavía se estuvií se a tiempo de que yo hnpia Barcelona 
•el encargo del plan ó modelo del monumento que V. E. tiene 
•determinado erigir [)ara eolocar los j)reeiosos restos de aquel 
•hijo, y V. E. tiene á bien manifestármelo, escribiré á aquella 
i ciudad , y no lo ejecuto desde luego por no saber si en el dis« 
»ciir80 del tiempo que ha mediado desde el escrito no recibido 
•ha concluido V« £. con esto particular : de todos mo<)ns, V. E. 
>debe consideraren mi una persona reeonocida á las bondades 
•que dispensa á la memoria y virtudes de un hombre que hiio 
9SU felicidad mientras duró su unión con él , y disponer en este 
•seguro concepto de toda mi inutili(kd.en lo que pueda ser 
•grato á V. E. , cuya vida ruego á Dios guarde á V. £. muchos 
•años. — Goruña, 17 de mayo dei837..-^£a oondeiii de JSqws y 
•Mtm* — A la Excma. diputación de la provincia de Navarra.» 
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A esta ooownícaGáoD raeUlI k rapiMalt aigi^ 

c Eion». Sni.--4Íer6eiMoeoii sumo pkeer la owte de VA. 

»de Í7 de mayo áltuno, por la «pie tbo que nb llegó á sus ma- 
>B0Bkimiade9 de lebrero, aunque ha recibido V. £. una co* 
>pia por medio de D. Segundo García. 

iNftda me resta (|ut' anadir a lo que li^vi* »•! Iionor d»' iicuii- 
•festar a V. E. aiju* ] pliciío. mih» repetirle mi irruí iiu«i por la 
>hondad con que se dli rcr i mi t itcargo de la íui niacion del 
•plano (If'i liniiiuiiii nid *jii> lia (ir eternizar en la inrmr>ria de 

• los navarros las > iríudi's üe au ilustre general; pero ya no os 
•necesario que V. E. se moleste en ello , pues lie tenido la do- 
>ble satisfacción de que un arquitecto navarro residente en 
•Mndrid se ofreciese gratuita y esjxuiíáneamente á vrrificarlo, 
ícomo lo es[)ero, logrando (i»í v<\[i manera que lod *, todo sea 
«obra de mis naturales; y a su lieHq>o comuniear»' ;i V. E. el 
•resultado para su aprobación. — Dios ^'uarde a V. E. muchos 
»aBos; — Pamplona, i." do junio de 1SÓ7. — Iai dípuíacion pr(h- 
mncial de Namrra. — Fiúd Oscút iz. — Gaspar Elordi, — José 
•Üoria ü^parox.^Con acuerdo de S. E. , Jo^ YwiiQW» y iHr 

• randa, secretario. — Excma. Sra. condesa de Cspoz y Hliiia.» 

A mi comunicación del I.'' de agosto contestó la Díputacioii 
del modo siguiente : 
«£\cma. Sni. He leido con inexplicable placer, aunque 

• meiclado del triste recuerdo déla pérdida de nuestro ilustre 
•General, la apreciAbUisiina carta de Y. £. del i del presente, 
>y la elegia que la acompafiaba ; cuyos documentos han smIo 
» colocados en mi archivo entre los demás quedebeu servir para 
•perpetuar la memoria del héroe de Navarra. 

»Y entre tanto que anhelo por el feÜi inomento de poseer sos 
•preciosos restos, mi impaciencia se dul c ifica y se eomphice 
' «oonsideiándolos bajo k custodia del inímitabie afecto de una 
«esposa , única digna compahera del idoio de los navarros. 

•Sírvase V. E. admitir esta senoUhi y cordial mánifestaaon 
>y proporcíooarme repetidas ocasiones para acreditársela con 
•hechos, como Ipdeseo. — ^Diosguarde á V. E« muchos años. — 
•Pamplona, '16 de agosto de Í83S.«— La diputacioti piovitieml 
•de Navarra. —Domingo Luis de Jáurcgui, presidente.— JuW 
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profinonl de Ntvam oeopuM en kt nmém de mlinr «i 

pioyecledo penaaBiíeDto » y con «la objaio en H de Mtm 
de aondid al g9bienio de S. H., pkiieiidi) el ecn^. 
tente permiao; ki que ne hisotate enfiAnde^ 
inaerlo: 

« Excmo. Sr.—Oesde el momento en que se verífied el ftU^ 

icimiento det general D. Francisco Espoz y Mina , acoídéWÉt 

•Diputacioa pruviiici.il enfríe un monumento sepulcral en uno 
»de los templos de esta cupual , pura colocar en el sus prccioeas 
>ccnizas, de acuerdo con la Excma. Sra. Coudesa su viuda, ac- 
»t (la luiente poseedora de ellas, á fin de perpetuar la inciaoiia 
>dt; lus liedlos y vji indes de aquel céledire guerrero. Y desean- 
>do la Diputación halnlitarse con las facultades necesarias del 
» gobierno de S. M. para cuaud*» llegue el caso de la traslación 
»dtí dichos restos, ruej^a á V. E. tenpra ?i l»ien elevarlo á la real 
•Persona , a tin de que se digne conceder a la Ihputacion el per- 
imiso necesario para el indicado objeto , como lo espera de la 
>generosidad de V. E. — Üios guarde á V. E. muchos años. — 
> Pamplona, ál de febrero de 184(>. — La diputación provincml 
*(te Namna, — Siguen las firmas.— £xcmo. Sr. mioiatro de la 
•Gobernación de la Peninsula. > 

Después de obtener este permiso, aun volyió á oficiarme la 
Diputación para enterarme de la designación del locaU en ka 
términos siguientes : 

. « Esema. Sra. — ^Habiendo llegado ya el caso de verificar la 
«ereooion del monnmento sepnloral acordada por esta Dipota^ 
>Gion daade elfaUecíniientode su ilustre geoeral elExcmo. Se» 
•ftor D. Franciioo Eapoz y Wm^ ha creído conveniente 
•consultar con el ünstre cabildo de esta catedral » á fin de 
«ptoporcionar en sn iglesia el lugar mas decoroso posible 
•donde hayan de depositarse las preciosas eeniaas de aquel 
•célebre navarro; y hoy ha contestado por de una e»> 
•miaionde su aeno, indicando el claustro de rlicha iglesia, den- 
«de existen otros personajes de la antigQedad» y se ha de tn»- 
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«UMitr él M Tirey conde de fieles , por no eitor en usa eolocif 
Hm el euetpo de la igleiie «no lis pefione reeiee; 

»Y deseando k Qipalielon qMá le meyor teeTOded pesOde 
He ttoTS áefecto lo aoordedo, tiene el honor de comanicerlo á 
9 V, S. , rogándola ee sbra manifestarla el tiempo en que podrá 
yyeg iü é a iee la twslacion de las eentw, duidolastregnásne^ 
icesirías paralajcoaalrueeion del monnmento, á eaya obra se 
* dedicará Ifl Dípatadcm en vista de la contestación de T. 8. 
»Dins ^ruaí (le á V, B. muchos años.— Pamplona , 5 dé agosto de 
»484H. — L« diputación provincial de ÍS avarr a.— Mariano Mar^ 
ttinez de ñfort'iitin.—Josi^ Yan/jims // Miranda, secretariu.— • 
>Excíii;i. St a. ciítiítcsa át' Esjiuz y Mina. » 

Ypor Liltinio. iiproviíchaüdoestailustn CMi itorarifin l;i opor- 
tunidad que le presentó mi visita a Painploiia t n < 1 presente 
afto, me hizo saber por medio de una comisión do su seno, que 
en su nombre roe visitd, que desde luego iba á ocuparse de la 
erección del monumento sepulcral, cuyo diseño y ejecución 
había resucito fuese obra de artistas españoles ; y en efecto , la 
misma comisión me ha hecho posteriormente saber que, apro- 
bado el plan y modelo presentado á la Diputación por un ar* 
quitecto navarro, se ha mandado á uno de los mas distinguidos 
escultores en la corte para que se encargue de su ejecución. — 
Coruña, 31 de diciembre de 1851. — Juana María Vega de 
Mina, 

N^ao 10. 

Sr. director del real museo de Artilleria.— Coruíia , 4 de fe- 
brero de 1859.— Muy aebor mió, apreeíable y antiguo amigo : 
- A sd tiempo llegdá mis manos la comonieaeton con qne V. S. 
me ha honrado para hacerme aaber* por encargo especial del 
Exemo. Sr. conde de Alpueute , director general de ArtiUeria, 
ra deseo de depositar en eli real museo de su digno cargo «na 
espada qne se hubiese ceñido mi malogrado esposo el general 

D. FranciKO Espot y Hma. 
Ifoneeesüabayodértamentede iae raioaes tan patridticas 

y justas que V. S. se ha senrido presentarme, paria conToncer^ 



Digitized by Google 



ineilelftopQiliinMlAddekeoleocÍQiiqaeV. S. quiore ionair, 
y del honor que recta sobre lu familias quo tienoD la ventnm 
de pertenecer á los que se oonsídenui aereedores á tan disliii- 
guida coosidenek» ; asi es que gustosa cederó á ese estable 
cúnenlo la espada que el ayuntamieiito eoostUocíenal de Runa* 
piona , capitel de la provkioia de Navarra , presentó á mi espoao 
en el ano áe ÍHÍ4, á la conclusión de la célel>re guerra de la 
Independencia ; y el bastón que la Sociedail Patriótica de la 
misma ciudad 1p reáralo en el año de 1820, cuando regresó de 
su primíTa « lui^raciüu. 

A los dos objetos indicados permilamc V. S. quo espontánea- 
ment<' una yootrodr luj menor aprecie» «mi mi estiinarion, pues 
esuiicidc la5.d(».>, layas nm que mi csposu trabajoMi^ í ierras an- 
tes de (|uo, iinpulsudo por el deseo de eonli iImih » m-i >u> del ules 
esi'uer¿o:> a que la nación se librase del ve rf^onzoso douniuo de 
los invasores extranjeros, cambiase, su tranquila y virluosa 
ocupaeion do labrador por la Imiifosu jírotesiuii de las ai'mas. 

Piuíde V. S. desde luego designar cuando guste la persona á 
quien he de liacer la entrega de estos objetos, que con satisfac- 
ción y agradecimiento pongo á disposición de ese museo mili- 
tar, tan digna é ilustradamente dirigido por V. S. , de quien soy 
con ci mejor deseo muy atenta servidora y afectuosa amiga y 
paisana , Q. S. M. B. — La condesa de Espoz y Mina. 

Inscripción puesta en la hoja de la espada. —£7 a^«n/a?mVn/o 
coiistUucmal de ¡a ciudad de Pamplona , capital de la provincia 
de Navarra , (UgeneralD, Franeitoo y Mina.'—Añode 1814. 

D. Fablo llamgui, abogado de los tribunales de la nación, 
secretario del ayuntamiento constitucional de Pamplona. — 
Certifico ; Que en el arcbivo del mismo Ayuntamiento eiisten 
los documentos siguientes < 8r. Cenend: La gratitud de este 
•Ayuntamiento bácia la persona de V. E. por lo mucho que 
>ha contribuido á su felicidad, y el práctico conocimiento de 
>siis brillantes prendas y virtudes miUtarea, que tanto bonnm 
>á esta provincia , me impelen á manifestar á V. £. mi reconod- 
•ndento. Pera demostrarlo deseo que V. £. se sirva aceptar esa 
' «espada, corto y mecquino obsequio que le tributo ; pero gran- 
ide si V. E. atiende á la fina voluntad con que se lo presento. 
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•Dispénseme V. E. con este nolivo las órdenes que sean de su 
•agrado, bien seguro de que ellas serán para mí preceptos. — 
>Dio6 guarde á V. E. muchos afkos.— Pamplona, i( de marzo 
*áe^íM4,^ El ayuntamiento emsiUueUmaldelaeMttddePam^ 

tplona , capital de la provincia de Navarra. — José Domingo Pe- 
*re% Tal alia. — Jüse María Vidarte. — José Ohndriz. — Con 
« acut i iio de S. S. , — Serafín López ^ secretario. > 

€ La espada que V. S. me presenta coiuo pi'ueba de su prati- 
itud y reeoMQciinientü a mi persona , me empeña en deseiivai- 
ííiiiila siempre que para dt hüitií r a t;se pueblo fuere neeesa- 
>ria. Entre tanto doy a V. S. las mas repetidas graeias por tanta 
•fineza, y quedo rogando á Dios guarde la vida de V. S. m\í- 
jchos años. — Cuartel general de Barhastro, 17(1*' marzo de 
» 181 4. — Frantmo EspM y Mina* — Es capia. — Pablo Harre-^ 
j^uí, secretario. » 

Nota. — Consta que esta espada fué llevada desde esta ciu- 
dad por D. Baltasar Sainz ; que tiene el puño» abrazaderas y 
contera de oro fmo, con el peso de quince onzas y media ; que 
fué trabajada en esta capital por el platero Pérez , y que costé 
siete mil doscientos reales vellón . 

Inscripción colocada en la laya. — Laya con qw Urabajó como 
lakradorel genanü D. Frandteo Espo% y Mina antes de lomar tos 
armas en defenMáclaindependeneia de m patria. 

Inscripción que tiene «1 puño del basten. — Al Héroe de Ais* 
wirr^fi , ¡a sociedaipatriólka de Pampeña, 
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